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La historia de las gnerras civiles en América está 
aun relegada al olvido. La historia de los grandes 
hombres que han figurado en las revoluciones, ya- 
ce entregada ala tradición: La América ha pro- 
ducido jenios y héroes y esos jenios y esos héroes 
desaparecerán con el tiempo de la memoria popu- 
lar, si con oportunidad no se recojen las tradicio- 
nes de los contemporáneos, los documentos paljpi- 
tantes, la relación de los testigos que viven. 

Ese descuido que ha reinado en los países ame- 
ricanos producirá con el tiempo eloaos del pasado 
y los grandes hechos, las acciones heroicas, ios 
hombres prominentes irán á morir tras el polvo de 
los años^ 

Aquellos que aun viven y se consagran ala vi- 
da pública,tienenála^ista un cuadro de desaliento 
que desmaya y enfria al espíritu mas abnegado. 
Se sacrifica el hombre por recojer una corona en la 
posteridad , pero esa corona es entre nosotros la iur 
diferencia. El hombre sirve y sus servicios desa- 
parecen con su ecsistir. 
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mado con la paz de Amiens^ pero esa paz mar* 
chaba á su último término. Napoleón volvía á 
empuñar la espada de la conquista europea y en 
la punta de esa espada iba el primer rayo de li* 
bertail para 1^ América. 

Tal era el estado délas cosas éí tres de Mayo 
de mil ochocientos seis, cuando nació D. Felipe 
Santiago de Salaverry. Hijo lejítimo de D. Fe» 
lipe Santiago Salaverry y de D^. Micaela del So- 
lar^ tuvo dos hermanos enteros, D. Mariano yD*. 
Narciía (4). 

Los primeros años de Salaverry no ofrecen 
hechos notables á no ser la rapidez con que se edu* 
có y la distinción que adquirió por la exesiva vi- 
veza de su jenio. 

Los primeros estudios los hizo encolejios par-*^ 
ticiilares según se cree, hasta el 28, de Octubre de 
817 ei> que rindió examen de gramática latina en 
la Universidad de San Marcos. JiOs anos 18.y 19 
los empleó estudiando mas detenidamente el la^ 
tin en ^ colejio de San Carlos (5). De allí pasó 
el 6 de Abril á San Fernanda en clase de interno 
(6) en donde principió á cursar las matemáticas 
bajo la dirección del doctor Paredes. A los dos 

(4) Según informes de la* familia y lo que espresa la fe de 
bautiMtto se sabe que, el padre fué contador de las rentas 
de tabacos en At^uipaj el abuelo materno D**. D.Mariano 
del Solar, admiói^rador de los alraaceaei del estanco eo 
Lima. El abuelo paterno D. Juan Bdutista , su abuela 
doña Josefa Ignacia Ayenti y su padre fueron nahiráles de 
San Sebastian, capital de Ui provincia de Guipuscou en Vis- 
cay a. 

(5)' Carla del señor D. José María del Solar, de fecha a de 
Difíiembre de SSa, como vice-rector que fué de San Carlos^ 

(6) Informes del señor Hercdia. 



meses y ^edio rindió examen distinguido de Arit- 
mética. Siguió el curso y el 8 de Agosto del mis- 
rao afio presentó examen de áljebra. Tres meses 
después finalizó el estudio de lójica porHeinecio; 
así fué qutocho meses bastaron para concluir to- 
do el cálculo y la móiica que se ensenaba en ése 
tiempo. 

El Jy. Heredia, bajo cuya dirección estudió, 
recuerda siempre la precosidad de su discípulo con 
entusiasmo. ^ 

Dotado de un jehio activo ó inquieto, jenio 
que mas tarde debia manifestarse en un teatro ele- 
vado, tenia en aqueÜa edad un Carácter dominan- 
te. Entre sus condicípulos llevaba la voz y sus 
condicfpulosque se sentian dominados por la in- 
fluencia del talento y delaenerjía le amaban y sin 
él no estaban contentos. 

La viveza extraordinaria del joven Salaverry 
estaba acompariada de una imajinacion fecunda. 
Chistoso y alegre, era ala par exaltado y violento. 
Con frecuencia se le veia trompear á la menor 
disputa. La vehemencia de su carácter le priva- 
ba el uso de la palabra cuando recibia una injuria 
y sin calcular en sus fuerzas recurría para contestar- 
laá los hechos (7). Aeste respecto se cuentan mul- 

(j) EIR. P. agustino señor Urias, me ha contado lo s^ 
gtoiente: Salaverry estaba en los altos del convento apren- 
diendo música con algunos companeros. lÜn pno de esos días 
calorosos del verano, pasaba un negro vendiendo chirimoyas. 
Salaverry le llamó y descolgándole una canasta del balcón, ni- 
dio le vendiese dos reales. Kl negro obedeció» mas Sala- 
Tcrry ic reconvino porque no le ponía de las mejores y el 
vendedor se incómodo por esta reconvención contestándole 
con jMilábras groseras. Salaverry no pudo soportar lai»r 



títud de anécdotas graciosas unas, y otr^ serias, 
propias del colejial y del hombre. 

Este j^io chistoso y vivo encontró hienproiv- 
to un nuevo canipo en que desarrollarse. Un 
acontecimiento extraordinaria y graiidioso vino á 
arrapcarl^ de la vida de estii^iante para colocarle 
en la carrera de soldado de la patria. 

laprd Cocbrane, jefe de la escuadra ojiilena, 
liábia recorrido las costas del Perú y Guayaquil, 
limpiando el mar de los buque enemigos quemas 
tarde pudieran embarazar la marcha del ejército 
quf^rse alistaba para emancipar á esta República, 
lia expedición raarítim?! de Lord Gochrané des- 
pertó el entusiasmo del joven Salaverry. Desde 
entonces, en medio de los compañeros de estudio 
y en cuantas partes podia, Salaverry se dejaba es- 
cuchar con elocuencia^ con la elocuencia natural 
que habita en todo corazón noble y dispuesto á 
la acción de la justicia (8). La voz májica de la 
libertad inspiraba en nuestro estudiante^ dilata- 
das conversaciones que impresionaban á los que 
le oían. Sin contar aun catorce anos, su espíri- ' 
tu fogoso é inspirado por la causa mas santa que 
se ha conocido, la voz de él era la voz del candor, 

juria yisin meditaren la altura que le BepárÁa delln«-' 
gro, dio un brinco para caer sobre él iLcastigürle. Felk-. 
mepte los compañeros alcanzarori á tomarle de las piernas y 
con gran trabajo con$iguie|ron volverle déla parte esleriory 
ponerle en salvo. El golpe dé sangre que le vino á la ca- 
beza le privó, y gracias á la asistencia de íin médico^ con-» 
«iguieron volverle despufcs de cuatro horas. 

(8) Carta del 23 dé Noviembre de 1845 del S'. Coronel 
D. José María Quiroga. Esta carta tena rág^s que citarla 
algunas veces por ser muy detallada *yéiacía en su totíHi- * 
dad, según aparece por ej tenor de otros documentos. . ' 



(15) 
di eco sencillo de la verdad. Parecía un emisario 
de la justicia encargado de sembrar la idea. entre 
sns condicípdlos, entre la juventud que nacía con 
la misiotí de realizar la República. «No mas co- 
l^ios, no mas estudítts, esclamaba, todo estable- 
cimiento que no tienda á tormar defensores de la 
patria, áeofe cerrarse.» * 

Tal era la opinión de Salaverry , peroesa opi- 
mon estaba reeharada por la impotencia de los par- 
tidarios de lá emancipación. ^Se necesitaban aí- 
HJas, ejéreitos para luchar. A qué parte actrtíir, 
á donde acojerse para tornar un puesto.^ faltaba el 
apoyo, la base; era preciso esperar lá realización 
dfe la venida de San Martin, anunciada por las ba- 
las de Lord Cochrane. Esa vénidía e»rtkba próxi- 
ma y^líBi iba aprobar la convicción del estudian- 
te, qtíe no se limitaba á palabras. 

La'^mancipa'cion del Perú importaba la eman- 
dpacion de la América española. Los triunfos 
de los independientes en las otras repúblicas sú- 
eumMian á menudo bajo la fuerza y los recursos 

Siésmúinistrabael virreinato á los deíensoresal)a- 
iosdel Rey. El Ecuador, todo GcAómbia se 
veia enVttélta en una guerra desastrosa, sin que 
H^s esftterzos le bastacen para dar sima á la obra 
heroica que sus hijos construian á costa de cadá- 
veres. Bucnos-Ayres se veia amagado por las 
tropas del altó Perú; Chile había «do re^nquis- 
tado'ljor los ejércitos de Osario. Las armas es- 
pañolas vencían aveces y cuando la derrota les se- 
pultaba acudian al centró común de protección 
que les hacia vofver á la lid. Ese foco dé amago 
para la indcípeodencia de las repúblicas atoerica- 
sna estaba en el bajo Perú. Era la maestranza de 



(16; 
los ejércitos realistas. Armas, municione»; díne^ 
ro y soldados se encontraban en abundancia. 

San Martin, el vencedor de Chacabnco y May- 
pu, tan pronto como hubo ^^conquistado la in- 
dependencia chilena, conociendo la verdad es- 
puesta, se aUstóá atacar al enemigo en el corazón. 
Estftba seguro^ por las tentativas que aun hacía el 
virrey Pezuela de amagará Chile por una parte y á 
la República Arjen tina por otra, que sino se mar- 
chaba á la destrucción del coloniaje en el Perú, la 
gc^ra sería eterna y los triunfos estaban espues- 
tos á convertirse en derrotas, si Fernando VII en- 
viaba sus lejiones en apoyo de sus defensores. 

Este pensamiento audaz y profundo pareciaei 
resultado de una cabeza delirante. Se trataba na^ 
da menos que de combatir á un gobierno apoya- 
do por veinte y tres mil hombres(9), aguerridos 
la mayor parte; en im pais lleno de recursos y en 
donde los españoles se nabian ramificado mas que 
en ninguna otra sección americana, con sus cos- 
tumbres, fausto, ideas y comercio; pero San Mar^ 
tin sabía que todo ese colozo de poder vendría 
por tierra al primerembate de lalibertad (10). La 
causa de la emancipación contaba conajentes se- 
cretos en el pais que destruían el prestijio de lo$ 

(9) MiHer. Manifiesto del virrey Pezuela. La distribu* 
de ^e ejército estaba hecha del modo siguieuter 

En el Callao y Lima. . . . 78 1&. 

Pisco, Cañete y Ghancay . . 700. 

£1 resto puede distribuirse del modo siguieate: 

Alto Perú 6000. 

Arequipa, Trujillo, Guayaquil,) g .g- 
Huamanga, Xauxa, &a. . . . J "* ' 

(10) Camba. Memorias para la historia de las armas es- 
pañolas en el Perú. 



conquistadores; con hábiles jefes que preparaban 
la desmembración del ejército; con la santidad de 
la justicia quelevantaría álos pueblos en su favor. 

Confiado, San Martin, en la estrella de la for- 
tuna, se lanzó con 4500 hombres y 12 piezas de 
artillería á realizar la grande obra (11)* Domi- 
nante en el Pacífico (12), realizó su desembarque 
el 7 de Setiembre de 1820 en las inmediaciones de 
Pisco. Las partidas enemigas huyeron y deja- 
ron en poder de los libertadores todo el territorio 
comprendido desde Chincha- Alto bástala Nasca. 
Los negros eran declarados libres y las filas se au- 
mentaban por grados con el alistamiento de los 
patriotas. 

Por este tiempo se juraba en Lima la Constitu- 
ción de la Monarquía y se buscaban transacciones 
por par te del virrey; transacciones que no produ- 
cían otro efecto que desprestijiar las armas espa- 
ñolas. 

San Martin , conociendo lo insalubre del lugar, 
volvió á reembarcarse con sus fuerzas para dirijir^ 
se á Ancón y de allí á Huacho pasando asentar su 
cuartel jeneral en Huaura. Antes de dar este pa- 
so introdujo una división de 1000 y pico de hom- 
bres por la sierra, al mando del veterano jeneral 
Arenales. 

(i i) Tórrenle y Miller fijan ese número; Camba lo es- 
pone del modo siguiente: 4700 hombre de desembarco y 
iSooo armamento sobrante para reclutaren el Perú. 

(12) Lasfuer?ias navales armando de Cochrane secompo- 
nian^dela fragata O'Hijins de 48 Cañones; el San Martin de- 
64, el Lautaro de 44 > corbeta Independencia de 26; y de los 
bergantines Galvariuo de 18, Araucano de 16 y Puirrcdon 
de 14, tripulados por 1600 hombres. Stevenson, Relación 
Hiftlórioa. 

3 



La escuadra chilena imposibilitábala acción de 
la marina española, bloqueando al Callao y arran- 
cando de su centro la fragata «Esmeralda.» 

El ejército realista temia arriesgar un golpe 
decisivo ysu acción se limitaba á mandar divisio- 
nes pequeñas que nunca redstian la ptesencia de 
los vencedores deMaypu. 

Los manejos secretos de San Martin principia- 
ban á producir sus efectos. De todas partes se 
veia llegar recursos, hombres, soldados, jefes etc. 
que pedian un puesto en la^ filas de los indepen- 
dientes. Entre ellos se vio aparecer al batallón 
Numancia como precursor de la deserción deGa- 
marra, Eléspuru, Velascoy otros que después han 
sido hombres importantes para el pais. Un pronun- 
ciamiento tal, arrancó á Torrente las siguientes 
palabras: «Había llegado á tal punto el estravío 
«de la pública opinión que ya no se podía contar 
«con la fidelidad, ni aun de los hombres que mas 
«habían acreditado hasta entonces su adhesión al 
«Rey. No pasaba día en que no llegasen al cu ar- 
«tel jeneral desastrosas noticias de haberse pasado 
«álos enemigos, individuos de todas clases, y de 
«la defección de soldados y aun de oficiales y jefes . » 

Arenales por otra parte, tomaba sin resisten- 
cia á Guamanga, Guanta, Xauxa, Tarma y triun-^ 
faba el 6 de Diciembre en Pasco de la división rear 
lista O'Reilly haciendo prisionero al enemigo con 
su mismo jeneral. Entre ellos se encontraba San- 
ta-Cruz que desde entonces se pasó á la patria. 

Salaverry permanecía aun en Lima de colejial. 
Cada triunfo de los patriotas le llenaba de entu- 
siasmo. Su cabeza no podia fijarse ya en los es- 
tudioS; el destinólo impulsaba á una vida distin- 






ta. Así fué que el o de Diciembre se presentó eii 
el campamento de Salí Martin, pidiendo una pla- 
za en el ejercito (13). El jeneral le colocó de ca- 
dete en el batallón Numancia el 15 del mismo mes. 

Tal fué eldiaen que Salaverry enti ó en la car- 
rera de las armas. 

La causa de la independencia tocaba el fin del 
año de 820 bajo los mejores auspicios. Guaya- 
quil sé unia á los libres y Trujillo se pronunciaba 
por la independencia, merced á los esfuerzos del 
marqués de Torre-Tagle. 

Todo el norte del Perú estaba asegurado sin 
derramarse sangre ^>or tan bella adquisición. 

Tanto fracazopara la causa real produjo la caí- 
da del virrey Pezuela y la elevación de La-Serna. 

San Martin, contando con fuerza*» numerosas 
se resolvió á seguir su marcha para ocupar la ca- 
pital, buscar al enemigo y batirlo de una vez. Pa- 
ra realizar este pensamiento mandó hacer excur- 
siones por los pueblos de la costa, atacar las par- 

(i3) Torrente dice: en un sola dia que fué el 8 <le Di- 
ciembre se habian fugado de la cajMtul 38 oficiales y un ca- 
dete. — Miller, líabliindo del 8 de Duiembre á este respecto 
observa: tEntre ellos estaba vSalaverry, muchacbo de 12 años 
de edad (i), que se babla escapsulo d« la casa de sus padres 
y que desplegó una extraordinaria firniesa bailándose per- 
seguido muy de cerca.» D. José María Qniroga en su tarta 
ya citada: «Salaverry no pudo resistir al inílujt) de su exalta-, 
cion por la defensa déla patria, y abandonando el colejio, 
sin consentimiento de sus padres y sobre la vijilancia de las 
fuerzas enemigas apostadas en el tránsito bástalas inmedia- 
ciones de aquel ejercito, consiguió presentarse al jeneral San 
Martin en Huaura y sentó plaza de cadete en el batallón Nu- 
mancia próximo á romper la campana libertadora.» 

.— ^(i) La edad de Salaverry era eiitóncesde i4 años 7 meses, 



tidas enemigas por guerrillas patriotas y volver á 
introducir en la Sierra una fuerte división al man- 
do del mismo Arenales que poco antes habia re- 
cojido laureles. Esta división se componía de 
tres batallones y del Tejimiento de granaderos á ca- 
ballo; entre esos batallones iba el Numanciay por 
consiguiente Salaverry. 

Como nuestro objeto no es escribir la historia 
del Perú, dejaremos aun lado el orden de los su- 
cesos que Íbamos relacionando, para seguir coa 
las campañas en que Salaverry militó. 

El 1 2 de Abril de 1 82 1 el jeneral Arenales mar- 
chó de Huaura hacia Pasco al mando de la división 
indicada (14). El objeto que San Martin se pro- 
ponia al enviar esta división, era llamar la aten- 
cicaí del enemigo hacia el interior, dividir las tuer- 
zas acantonadas en Lima, distrayéndolas al pro- 
pio tiempo, por las columnas de Miller que ata- 
caban el Sur Perú y luego cargar de lleno al centro 
del poder. Estratejia idéntica á la que observó 
en el paso de los Andes cuando reconquistó á 
Chile. 

La columna de Arenales tenia otros objetos 
aun de alta importancia; sin fijarnos en la ocupa* 
cion de los minerales de Pasco, en la sublevación 
de los pueblos del interior y recolección de recur- 
sos, tendia con especialidad á apoderarse de las 
avenidas de la Sierra á Lima, y atacar los restos 
del ejército realista que San Martin tenia la certi- 
dumbre de destruir. Así eria que de un solo gol- 
pe se pensaba dar la independencia al Perú, aca- 
bando con las fuerzas que se retirasen al interior. 

{i4) Miller. 
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Esta división (jue montaba á 2500 hombres to- 
mó á Pasco el 21 de Mayo, después de cortos tiro- 
teos con la división del coronel Carra tala que ape- 
nas snbia á 900 soldados. Este jefe, hábil en la 
estratejia militar, consiguió entretener la marcha 
de Arenales á costa de valor y de talento, sea ocu- 
pando los caminos difíciles en que el grueso de las 
fuerzas no podia maniobrar, sea sublevando los 
pueblos que dejaba Arenales emancipados, sea, 
por fin, atacando al abrigo de la oscuridad de la 
noche ó al amparo de laá nieblas frecuentes en 
aquellos lugares. 

La difícil posición de Carratalá iba á tocar á 
su termino por las maniobras de Arenales, cuan- 
do la suspensión de armas acordadas en Punchaun- 
ca^ paralizó la acción de este y salvó de la ruina á 
aquel. Sin embargo, la actividad del jeneral Aré- 
nale consiguió aumentar las filas de su división, 
hasta 4000 y mas hombres. El término del am- 
nisticio concluyó y las operaciones de la división 
siguieron adelante, detenidas siempre por la pe- 
ricia de Carratalá. Arenales progresaba á pesar 
de todo en su internación; tocaba ya las goteras 
de Huanca vélica (15). La-Serna, conociéndolos 
peligros que podian resultarle, si Arenales llegaba 
á interponerse en el camino que conduce al Cuz- 
co, á fin de asegurar la retirada que ya meditaba, 
envió con precipitación una columna de cerca de 
dos mil hombres que contuviese los progresos de 
aquel al mando del jeneral Canterác. Esta co- 
lumna se adelantó hasta Chongos, once leguasdis- 
tantes de los independientes; se unió con la divi- 
sión de Caratalá y se dispuso á ir al encuentro de 

(i5) Xlamba y Torrente. 
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Arenales. Este jenerí^, una vez(|ue súpola mar- 
cha deCantei ác replegó sus fuerzas al valle de Jau- 
ja y creyendo que la división espaíiola era supe- 
rior en número y diciplina, emprendió su retira- 
da sobre Lima, dejando en poder de los enemigos 
los fértiles campos de la Sierra. El 26 de Julio en- 
tró en la capital sin ningún encuentro notable. 

'Este proceder anti-racional de Arenales, ajus- 
tado á las instrucciones de San Martin (16), dio 
lugar áque los españoles pudiesen rehacerse y vol- 
ver á amagarla independencia del Perú (17). 

Cuando Arenales entró en Lima encontró á San 
Martin dueíio de ella* 

Kl 6 de Julio la habia abandonado La-Serna,em- 

prendiendo su retirada al interior, después deha- 

3er dejado una división de 2000 hombres en las 

brtalezas del Callao, al mando del mariscal de 

campo D. José La-Mar. San Martin sin pérdida 

de tiempo ocupó la capital y el 1 2 del mismo hizo 

su entrada triunfal, pasando al dia siguiente elje- 

neral Las-Heras, á poner sitio al Callao. 

El sitio fué estrechado por mar y tierra y en los 
frecuentes tiroteos que se sucedian, los realistas 
perdian tropa y buques. 

San Martin, tan pronto como tomó posecion 
de Lima, se consagró á expedir decretos orgánicos 
que requería la humanidad( 1 8)y las circunstancias, 

(i6) Gaceta del Gobierno del i^ de Agosto de 1821. 
- (17) Miller. Este incomprensible error, dice, de parte de 
los patriotas compensó á sus enemigos de la pérdida de Lima. 

(18) Entre esos decretos se encuentra el siguiente: i^. 
Todos los hijos de esclavos que hayan nacido y nacieren en 
el territorio del Perú desde el aS de Julio de 182 1 en que 
se declaró su Independencia, serán libres y gozarán de los 
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sin dedicarse (como debió hacerlo,) á la persecu- 
sion de La-Serna que marchaba en un completo 
desorden. Algunos montoneros y seiscientos sol- 
dados fué la única fuerza destacada para llenar tan 
alta misión. 

La retirada de Arenales y la inactividad de San 
Martin en esta vez, pueden acusarse de grave falta 
y como orijen de la dilatada guerra que hizo pe- 
ligrar la causa de la emancipación, poco tiempo 
después. Pero en aquellos dias no se pensaba en 
una reacción; las cabezas estaban delirantes con la 
toma de la capital que consideraban ser el triun- 
fo completo de la libertad; los esfuerzos de los 
guerreros ó paisanos parecian aletargarse en medio 
de las festividades, placeres y actos públicos que 
tenían lugar. Se ocupaban nada menos que en 
proclamar la independencia del Perú. Para acto 
tan solemne se señaló el 28 de Julio de 1821 . 

Llegó este dia y San Martin, acompañado de 
las corporaciones del pais, subió á un tablado le- 

mistnos derechos que el resto de los ciudadanos peruanos, 
con las modificaciones que se espresáran en un R. separado; 
2**. Las partidas de bautismo de los nacidos serán un docu- 
mento auténtico de la restitución de este derecho. Lima la 
de Agosto de 82 1. 2**. de la Independencia del Perú. San 
Martin, B. Monteagudo. 

Nota: Sise hubiese observado el anterior decreto, el 
Perú habría destruido la esclavatura sin peligro y ya no ten-* 
dria en su seno una institución anti-humana. Ahora, si 
comparamos este decreto con las disposiciones de los «actua- 
les códigos,» veremos que al paso que en aquel se demues- 
tra franqueza y civilización, en estos se encuentra utia amal- 
gamación de disposiciones confusas que solo dan por resul- 
tado la legalización del abuso en no haberse cumplido el de- 
creto citado^ que es en claras palabras, la derogación de aquel 
autorizando la esclavatura. 
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vantado en la plaza principal y allí declaro: El 
Perii es desde este momento libre é independiente 
por la voluntad de los pueblos; y por la justicia de 
su causa que Dios defiende. El grito unánime del 
pueblo respondió á tan grandiosas palabras (19). 

(19) El número 7 de la Gaceta de Gobierno de 821 dice: 
«Destinóse al efecto la mañana del 28 de este mes y ordena* 
do todo por el Excnio. Ayuntamiento conforme á lasdispo- 
sicionesde S. E. el S. J. en J, D. José de San Martin, salió 
este de palacio á la plaza mayor junto con el E. S*". F. J. M. 
de Montemira, Gobernador político y militar, y acompalan- 
dolo el E. M. y demás jenerales del ejército libertador. Pre - 
cediá una lucida y numerosa comitiva compuesta de la uni- 
versidad de San Marcos con sus cuatro colejios: los prelados 
de las casas relijiosas: los jefes militares: algunos oidores y 
mucha parte de la principal nobleza con el Excmo. Ayun- 
tamiento: todos en briosos caballos ricamente enjaezados. 
Marchaba por detras la guardia de caballería y la de alabar- 
deros de Lima: las húsares que formaban la escolta del E. S. 
J. en J.: el batallón número 8 con las banderas de Buenos- 
Ayres y de Chile, y la artillería con sus cañones* — En un es- 
pacioso tablado aseadamente prevenido en medio déla plaza 
mayor (lo mismo que en las demás de la ciudad) S. E. el G. 
en J. enarboló el pendón en que está el nuevo escudo de 
armas de esta (2) recibiéndolo del señor Gobernador que le 
llevaba desde palacio; acallado el alborozo del inmenso con- 
curso, pronunció estas palabras que permanecerán esculpi- 
das en el corazón de todo peruano eternamente: el PERÜ 
DESDE ESTE MOMENTO ES LIBRE &* Batiendo despues el pen- 
dón, y en el tono de un corazón anegado en el placer puro y 
celestial repetía muchas veces: vívala patria: viva la Jiber^ 
tad: viva la independencia: espresiones que como eco festi- 
vo resonaron eu toda la plaza, entre el estrépito de los ca- 

(2) Es un sol que se eleva por el oriente sobre los cerros 
estendidos á lo largo de la ciudad y del Rimac que baña, 
sus faldas: el cual escudo orlado de laureles ocupa el medio 
de la bandera que se divide en cuatro ángulos, dos agudos 
encarnados y dos obtusos blanc(í>s. 



Ija independencia quedó declarada pero no es-» 
tablecida; faltaba concluir con los ejércitos que 
desde el valle de Jauja hasta los con6nes de Boli- 
via se disponian á sostener la causa del Rey; fal- 
taba también tomar posecion de las fortalezas del 
Callao guarnecidas por una fuerte división. 

San Martin, sin contraerse osadamente al in- 
terior del Perú, concentró sus fuerzas á la toma 
de los castillos, y para ello reforzó la división de 
Las-Hejas con algunos batallones de los que ha- 
bia traído Arenales y muy en especial con el Nu- 
mancia. Desde entonces, el sitio se hizo mas ri- 
goroso y la acción de los patriotas mas agresiva. 
Los obuses de los independientes principiaron á 
batirse con los cañones de los realistas. La infan- 
tería amaga))a dia y noche las fortalezas del Real 
Felipe y la caballería impedia la introducción de 
provisiones. No pasaba momento en que las des- 
cargas de fusilería dejasen de anunciar algún en- 
cuentro parcial. Los realistas se batian ai abrigo 
de las murallas y torreones; los independientes pa- 
rapetados únicamente con el escudo de sus pechos. 

Durante esta lucha, el cadete Salaverry no des- 
mentía su viveza y su arrojo. Lejos de intimidar- 



ñones, el repique de todas las campanas de la ciudad, y las 
efusiones del alborozo universal que se manifestaba de di- 
Tersas maneras, y especialmente cou arrojar desde el tablado 
y los balcones, no 30I0 medallas de plata con inscripciones 
qqe p^petuen la memoria de este dia; sino también toda es- 
pacie de monedas &. Ea seguida procedió el acompaña- 
miento por las calles públicas, repitiendo en cada , un» de las 
plazas el mismo acto con la mi^ma ceremonia y demás cir- 
cunstancias, hasta volver á la plaza mayor en donde leespiB- 
raba el inlr^pidq Lord Cochrane, y allí terminó. 

4e 
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se á presencia de las balas, parecia burlarse de la 
muerte. A cuerpo descubierto, se le veía sufrir 
ios tiros del enemigo con una impavidez asom- 
brosa (20). 

La actividad en estrechar el sitio principió el 
4 de Agosto y duró hasta el 14 del mismo mes, en 
que se procuró concluirlo por un golpe de mano. 
El jeneral Las-Heras, para dar este golpe atrevido 
elijió de cada cuerpo una compania de preferencia 
y dispuso que mil hombres de infantería marcha- 
sen á escape, tras de 150 Cazadores á caballo 
3ue debian partir desde Bella-vista, parasorpren- 
er la puerta del rastrillo y de este modo entraren 
los castillos. Del Numancia se tomaron tres com- 
paíiias y entre esas tres, aquella en que Salaverry 
se encontraba, no fué elejida. El cadete se pre- 
sentó entonces al jefe del cuerpo para que le in- 
corporasen en la que se encontraba su amigo el 
S*". Quiroga. El jefe accedió y gracias á ello fué 
que se halló en ese encuentro, distinguiéndose por 
su valor (21). «Es necesario, decia Salaverry a su 
amigo, buscar el peligro para que pronto nos ha- 
gan oficiales. » 

A eso de las once del dia señalado, la colum- 

(20) Varios jefes del ejército me han referido y algunos 
que lo han oido al jeneral Iguain, el siguiente hecho: Sala« 
verry con Quiroga hacían desesperar tanto al jefe del cuer- 
po, con colejialadas, que este no hayando como castigarles 
adoptó el partido de ponerlos de plantón a} frente de los 
castillos .durante los tiroteos. Los dos muchachos sufrían 

a pena sin enmienda, porque volvían á las mismas chanzas 
parecían tan indiferentes al castigo que aveces lo estraña- 
an, cuando no se les imponía. 

(21) Carta del señor coronel D. José María Quiroga. 
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na partió á llenar su niision . Los españoles al di- 
visarla cerraron la puerta con prontitud y recha- 
zaron con un fuego nutrido, á los independien- 
tes que ya ocupaban los fosos. Se perdió la ten- 
tativa y la vijilancia délos realistas fué desde en- 
tonces mas celosa hasta el punto de convencer al 
enemigo que era imposible la toma del Real Feli- 
pe por asaltos. El sitio se contrajo desde luego »i 
la guerra de recursos, á reducirla guarnición por 
el hambre; mas contra este enemigo terrible, la 
división realista contaba con que el virrey le auxi- 
liaría en tiempo y en esto no se engañaba. 

El jeneral Canterac al mando de cerca de 4000 
hombres bajó del valle de Jauja para protejerálos 
castillos. San Maitin reunió sus fuerzas en el Pi- 
no, que montaban á mas de 10,000 soldados y 
con ellas y la población armada, se dispuso á de- 
fenderla capital de Ja agresión que se presentaba. 
Canterac con una audacia extraordinario y un ta- 
lento militar á toda prueba, se paseó al i^ededor 
del ejército patriota, pasó por las portadas de Li- 
ma y luego entró á la plaza del Callao en donde 
permaneció seis dias, sin que San Martin se atre- 
viese á atacarle, ni á aceptar el combate que ie 
ofrecia. Proceder inesplicable, tímido y cuyas 
consecuencias debian ser la prolongación de una 
guerra sangrienta. 

Canterac, cansado de esperar áSan Martin que 
no se separaba de las murallas de Lima y de los 
parapetos desús alrededores, hizo un movimien- 
to hacia la Legua, para ver si los independientes 
le perseguían; pero envano, porque las operacio- 
nes del jeneral San Martin, se limitaban á la de- 
fensiba.— Las tropas realistas principiaron desde 
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luego á desertarse, porque perdieron la esperanza 
de un encuentro y la plaza del Callao que eonOa- 
ba en la vuelta de Canterac, tilvo que entrar en 
capitulaciones el 18 de Setiembre, una vez que se 
apercibió déla imposibilidad de recibir alimentos. 
Éstas capitulaciones dieron por resultado la en- 
trega de los castillos el 21 del mismo mes. 

La-Mar, jefe aue defendía las fortalezas, sin fal- 
tar á sus compromisos mientras servia al Rey, lue- 
go que capituló en fuerza de las circunstancias 
tomq un puesto en el ejércirtoindependente, des- 
pués de renunciar á los grados y honores que el 
Key le habia conferido. 

De este modo quedó terminado el sitio. 

Para la destrucción de las fuerzas de Cante- 
rac que por sisólas se iban destruyendo, se envió 
nna columna de 700 infantes, 500 montoneros y 
uno ó dos escuadrones de caballería que no con- 
isiguieron sino resultados á medias, sufriendo der- 
rotas en los encuentros parciales. San Martin, 
cometiendo la misma falta que cometió al tomar 
posecion de Lima, de no perseguir á La-Serna, 
hizo que Canterac llegase de nuevo al valle de Jau- 
ja á recuperar sus fuerzas. 

Mientras los españoles se contraían a formar 
un nuevo ejército en el interior^ los independien- 
tes se ocupaban en organizar la «Lejion Peruana, 
y crear la orden del Sol» dejando en el olvido, si 
puede decirse, el incremento de los enemigos. — 
ün ejército como el Libertador, numeroso y en- 
tregado á Kociosidad, produjo la desmoralización 
de él y descrédito de San Martin que parecía ale- 
targado ^n la barbarie ejercida por su ministro 
Mortteagudo. 
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Tales desacierlGs y faltas dieron tiempo al 

enemigo para robustecerse y volver á amagar la 
independencia, encontrando eco en la opinión que 
acusaba al protector de monarquista, al ejército 
de libertino y á la administración completa de des- 
pótica. Consecuencias precisas, fueron los resulta- 
dos quese esperimentaronenel curso de los acon- 
tecimientos. 

liOS méritos contraidos por Salaverrydiu^ante 
todo este tiempo en el batallón Numancia, le hi- 
cieron merecer el grado efectivo de sub-teniente 
el 15 de Enero de 822 y tomar, poco después, en 
el batallón P. déla Lejion Peruana el puesto cor- 
respondiente á su clase. 

San Martin, conociendo lo perjudicial de su 
inacción, mandó á lea una división de 3000 hom- 
bres, ál mando del jeneral Tristan y del coronel 
Gamarra, para que hiciesen levas. Rsta división 
partió á fines de Febrero de 1822; llegó al lugar 
designado y sin adelantar un paso quedó allí in 
statu quo. La-Serna, creyendo que el plan de 
Tristan sería interponerse entre las divisiones de 
Juaja y el resto del Perú (22) mientras San Mar- 
tin atacase de frente las fiierzas quifí^se organiza- 
ban en ei valle del espresado noml)re,hizo que él 
jeneral Canterac al frente de 2000 soldados ata- 
case á Tristan con premura. Canterac, con la ra- 
pidez y habilidad que le caracterizaba, cayó so- 
bre Tristan la noche del 6 de Abril, le sorpren- 
dió, le derrotó y al amanecer del día 7 el triunfo 
ponía en manos de los españoles 1000 prisione- 
ros, StOOO íusiles, 4 piezas de artillería, 50 jefes y' 

(•2íi) Camka. 
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oüciales, todas ¡as cajas de guerra y una Imprenta. 
Este revés para las armas independientes pro- 
dujo gran desaliento entre sus filas y alto orgullo 
en la de los realistas; mas no fué suficiente para 
hacer cambiar de política al Protector. licjos de 
íicudir con prontitud á una campana, reclamada 
por las circunstancias, los independientes parecía 
que buscaban los medias de hacer odioso el po- 
der y desacreditar la causa de la libertad. í^as 
contribuciones y destierros crecian por diasy con 
horrible escándalo se presenciaba lo ecsausto del 
tesoro y la riqueza de los especuladores. 

San Martin, como remedio esencial á tama- 
Sos contratiempos, anunció la necesidad que te- 
nia de conferenciar conBolivar para arreglar pun- 
tos de la mayor importancia que darianpor resul- 
tado la total ruina de los realistas. Para ello, de- 
legó, el mando en el marques de Torre-Tagle y 
á principios de Julio partió para Guayaquil. La 
aucencia del Protector, dio n uevos ánimos áMon- 
leagudo para ejercer sus planes de latrocinio y 
de tirania, muy en oposición con los sentimientos 
de los otros jefes del poder. El pueblo de Lima 
se cansó de sufrir este yugo y el 25 de Julio se 
alzó en masa pidiéndola caidadel ministro. Las 
autoridades lo acordaron y le hicieron salir del 
país á cosía de sacrificios. 

Durante esto pasaba en Lima, San Martin con- 
ferenciaba con Bolivar y se retiraba sin ventaja al- 
guna para sus fines. El 19 de Agosto volvió á 
aparecer en el Callao y reasumiendo el mando su- 
premo, convocó un congreso constituyente. Es- 
te congreso se instaló el 20 de Setiembre de 822^ 



y á presencia de él, San Martin se despojó de la 
autoridad entregándola á los representantes del 
pueblo, quienes nombraron una ¡unta Guberna- 
tiva, compuesta del jeneral La-Mar, D. José Al- 
varado y del conde de Vista-Florida. 

San Martin, dando esta prueba de despren- 
dimiento y respeto á la opinión, se embarcó pa- 
ra Chile dejando la siguiente proclama: 
3:3: «Presencié la declaración de la independencia 
de los Estados de Chile y el Perú. Existe en mi 
poder el estandarte que trajo Pizarro para escla^- 
vizar el imperio de los Incas y he dejad» de fter 
hombre público; he aquí recompensados con usu 
ra diez anos de revolución y de gueri>a. 

«Mis promesas para con los pueblos en que lie 
hecho la guerra, están cumplidas; hacer su inde- 
pendencia y dejar á su volunt&d la elección de 
sus gobiernos. 

«La presencia de un militar afortunado (por 
mas desprendimiento que tenga) es temible á los 
estados que de nuevo sé constituyen; por otra 
parte, ya estoy aburrido de oír decir que quiero 
hacerme soberano. Sin embargo, siempre esta- 
ré pronto á hacer el último sacrificio por la libera 
tad del pais, pero en clase de siempre particulart 
y no mas. 

«En cuanto á mi conducta pública mis com- 
patriotas (como en lo jeneral de las cosas) dividí*» 
rán sus opiniones: los hijos de estos darán el ver- 
dadero fallo. 

«Peruanos, os dejo establecida la representa- 
ción nacional, si depositáis en ella una entera con* 
fianza, cantad el triunfo: sino, la anarquía os Y^ 
a devorar. 
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«Que el acierto precida vuestros de3tinos^ y 
que estos os colmen de felicidad y paz. 

(üJosé de San Martin. 
«Pueblo libre y Septiembre 20 de 1822.» 
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CAPITULO SEGÜNDOi 



Besde tst» hasta tStft. 

El Protector se retiralMi.tlel Peni dejando en 
planta un proytuito de lita importancia. Era el 
plan de campana que se proponía seguir para acá- 
mv de emancipar el territprio. Este plan tué acep- 
tado por la junta de Gobierno y venciendo obs* 
tácalos propios de la época pasó á ponerlo en prác- 
tica. 

Había en Lima mas de 9000 moldados ^ti ocu- 
pacion, mientraslos esp^fioles no ^lerdian un mor 
mentp en aprestarse para tomarla ofensiva. Dar 
actividad á estas fuerzas para destruij* lo$ ejercí-» 
tos del Rey, era el fin que se proponia Sí^n Mar- 
tía expedícíonando con prontitud. La junta áfi 
Gobierno aprobó la idea y ^l efecto aprestó dq^ 
ejércitps numerosos para operar en un orejen con- 
venido. El jeneral D. Rudeoindo de Al varado 
del^a marcha cc«i 4000 hombres á Arica para ba- 
tir en detialle las fuerzas dispersas de los enemi- 
gos; y el jeneral Arenales^ al frente de otr^jgufl 
al valle de Jauja, que era el cuartel ó maestranza 
de los realistas. De este modo, se imepdia tam- 
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filen, que los eiiemigos pudieran fortificar lospúil- 
tos atacados por Alvarado. 

Aprestadas las divisiones, el jeneral Alvarado 
se hizo á la vela con la suya el 10 de Octubre de 822, 
al lugar designado. Arenales quedó en la capital, 
faltándose al plan acordado. La división patrio- 
ta se componia de los siguientes cuerpos: el 1®. de 
la Lejion Peruana; número 4, 5 y artillería de Chi- 
le; número 1 1; y los rejimientos del Rio de la Pla- 
ta y de granaderos á caballo (1). 

En el 1^. déla Lejion iba Salaverry con el em- 
pleo de teniente 2®. que se le habia conferido en 
24 de Junio. 

La expedición desfeifibarcó en Arica en 6 de 
Diciembre y hasta el 9* tiJ# principió á ganarterre- 
noliáciaielirtterior déla costa.; ; = 

El jenéral español Valdés, aprovechátidósédé 
fa lentitud^ é inacción de Alvarado, puso enjuego 
sil actividad para reiríiir sus fuerzas dispersas en 
Moquegua, LocumbaySama que montaban acer- 
ca de 3000 hoihbres eseójidoS. Cbñ movimien- 
tos; atrevidos ifcgró bu'rtar la falta de acción en' el 
jéfrieral patriota, arrastrándolo irií^ercíbidatnente 
hacia Mpiqueguá. Trtis semanas pasaron sin ha^* 
cér nada, hasta el 24 en que la caballería tomó á 
l^a¿xia. Valdés, retirándosesíempre al frente del 
enemigo, se situó eldia 18 de Enero dé 823 encías 
^turas de Torata,' Alvarado le atacó con- deci- 
sión al dia siguiente y tomando palmo á palmo el 
terreno que Jos españoles abandonaban, se deci- 
dió á desalojarles de laspenúltimas alturas de Val- 
divia que ocupaban . Eran ya ías cuatro de la 

(i) Miller y Torrente. 



I 



(35) 
tarde y los españoles continuaban .^íediendo t^r- 
r^no. , En esto llegó el jeneral Canterac con un 
refuerzo y desplegando el valor y .talento que le 
distínguian/en vez de seguir en retirada tomó lá 
agresiva. Ameller cargó con tropas de refresco 
al número 4 y 11 que estaban sostenidos por el 
numero 5; Yaldés al regimiento Rió de la Plata y 
Espartero ala Lejion Peruana. El impulso y de-n 
cisión de esta carga, cambió la suerte de las -armas.- 
Los patriotas se vieron envueltos en sus maniobras 
y laLejion Peruana con el 4 de Chile (2) que rcr- 
sistian lo erado del encuentro, tuvieron que reti- 
rarse al ver la fuga del x^esto del ejército, después 
de haber sobresalido por la bravura y Serenidad de 
sus soldados. t *. 

Perdida esta batalla, Al varado se retiró en la 
noche á Moquegua en donde se quedó entregado 
á su babitkial inactíion. Canterac recibió en- 
tre tanto el fuerte refuerzo de los batallos Can- 
tabria y Burgos y ademas la caballería y artille- 
ría que habia sacado de Puno. Reunidííí> las 
fiterzáS' eoíprendíeron Jos espafiqj^ la ofensiva, 
buscando a Alvarado,. Al amanecer del dia 21 
lo ^icontrarob acaiiipado on Moquegua,. <)QU|)an- 
do una posición ventajoáa. « Apo) abasu izquieiír 
day>dice un historiador, én las casqs dé'M^qu^^ 
gua, yestendia su línea enla prolongahpioa d^ 
dn barranco de bastante anchura, á trechpSí pre^ 
fundo, escarpado y pedregoso.» «De lajdereeha 
de los iudependierites, y en prolongación del cir 
tado' báórranco, se ipa elevando ana árida: altura 
que descuidó Alvarado. Valdés recibip é^rde^d^ 
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totivar ese punto haciendo un corto rodeo. Los 
independientesdestacaron un batallen y una fuer- 
te guerrilla para contenerle, pero tuvieren que ce- 
der al empuje de Espartero. Canterac, atento á 
este pequeño choque, atravezóde frente el barran- 
co á la cabeza del Cantabria y Burgos, precedidos 
de las compañías de cazadores y sostenidas por 
los escuadrones de la Guardia. El resto dé la ca- 
ballería marchaba á retaguardia de los espresados 
batallones.» Los independientes roínfaeron el 
fuego con desicion sin moverse de la línea. Los 
realistas impertérritos, pasan el barranco y en ar- 
monía con la división de Valdés, cargan á la bayo- 
neta y arrollan á los libres. A la una del dia^ la 
acción estaba concluida quedando en el campólos 
restes de una tan brillante división. 

En este combate, la Ijcjion Peruana rediazó 
las diferentes cargas de caballería que le dio el ene- 
migo, después de haber maniobrado á presencia 
de las balas y cuando el r^sto de las fuerzas inde- 
pendientes iba enderrota. 

Alvarado huyó al puerto de lio, salvando solo 
<eerca de 1000 hombres, con los q*ievol vio á Lima. 

La indisculpable lentitud de Alvarado y la 
inacción de la Junta de Gobierno que no mandó 
la expedición á Jauja al mando dé Arenales, pro- 
dujeron la reunión de las fuerzas enemigas y co- 
mo consecuencia precisa, las derrotas de Torata 
y Moquegua. Tales reveses de la fortuna cons- 
ternaron á la población de Lima y resolvió al ejér*- 
cito á cambiar la Jui^ta de Gobierno, el ^ de Fe- 
brero, pasando el poder ejecutivo á D.' José de la 
Riva- Agüero. Como resultado de este cambio, San- 
ta^Cruz fué nombrado jeneral en jefe del ejército. 
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. Con una actividad extraordinaria, Ri va- Agüe* 
ro aceleró el aumento y equipo del ejercito. 
En esta vez las circunstancias eran mas que crí- 
ticas. 

La destrucción del ejército de Al varado había 
hecho resolver á los españoles el invadir á Lima. 
. Por este tiempo llegaban 3000 colombianos al 
mando de Sucre en protección de los indepen- 
dientes. 

Para frustrar la expedición de Canterac, [Ri- 
va-Agüero resolvió mandar una segunda expedi- 
ción á puertos intermedios, que al propio tiempo 
que llamase la atención de los realistas, consi- 
guiese apoderarse de los pueblos del alto Perú, 
guarnecidos con débil idad . Con este objeto San- 
ta-Cruz se embarcó con 5000 hombres el^O de 
Mayo y desembarcó en Aiica el 1 7 de Junio. 

La Lejion Peruana formaba parte de esta ex- 
pedición. Salaverry emprendía esta nueva cam- 
pana deteniente 1^. á que había ascendido el 5 
de Abril. 

Canterac, no creyendo en que la expedición 
que babia salido, fuese tan imponente, i)ajó del 
valle de Jauja con ceica de 9000 honíbres y ocu- 
pó la capital el 1 8 de Junio. Las fuerzas inde- 
}>e&dientes, al mando de Sucre, tuvieron que re- 
tirarse á los c^istillos del Callao junto con las au- 
tCHridades d^ pais. Canterac puso sitio á las for- 
talezas sin conseguir ventaja alguna. Durante el 
sitio, Sqcre, dominante en el Congreso, alcanzóla 
destitución de Riva-Agüero quedando él de jefe 
supremo^*. 

Conociendo el jeneral colombiano la necesi- 
dad de llamar la atención de Canterac hacia el 



Sur, hizo saVir á presencia del enemigo una segun- 
da expedición de 3000 hombres para que oji^era- 
sen sobre el Cuzco, en protección de Santá-Cruz. 
Sucr^ se puso al frente de esta división y entre- 
J2^ndo el niando supremo al marqués de Torre- 
Tagle, dióá lá vela el 4 deJálio. 

Cantérac conoció entonces la necesidad de ir 
á destruir al enemigo y sin pérdida de tiempo em- 
prendió su contra-marcha el ndeJuj^io, hacieri-^ 
do adelantarse á Valdés con uña parte de las tropas. 

Los independientes volvieron á ocupar laca' 
pita!, abandonada por el enemigo. La atención 
de todos quedó íijaen el resultado de las expedir 
ciones anteriores. • 

Santa-Cruz, luego que hubo' desembarcado, 
Tiíarcfcó sobre T^cnayeirseguida tomó á Moque- 
gua. Allí dividió siis fuerzas en dos divisiones, 
entregando una á Gamarra y dirijiendo él la otra. 
El' primero marchó sobre Oruro y el segundo tCM- 
^ló á la Píiz el 7 de Agosto. Gamarra se presehr 
tó en Calamarca é hizo retroceder á Olaíieta qc^e 
?e atacaba con 1500 hombres y poco después lle- 
*gÓ al lugar que se le habia designado. Estaba en 
Tá Paz Santa-Cruz, cuando supo que Yaldésle 
íuscaBa al frente dé iia ejército. Sm pérdida dé 
momentos niarchó á encontrarle y el 25 de Agos- 
to le alcanzó en los altos de Zepita. La accioA 
sé trabó con encarnizamiento; la Lejion marcha- 
ba haciendo [irogréso cuando su jefe cayó herido; 
la desorganización se introdujo y él re»to de las 
fuerzas participó del desaliento; la infantería es- 
pañola cargó á la bayoneta , pero los' Húsarfe 
contrárestaton er esfuerzo de los etíemigós obli- 
gándolos á riéplégarse. El resultado fué indé- 



dso, porque Yaldés se retiró ^ Ppmata y Saiita-^ 
Cruz repasó el Desaguadero en dirección d€ unir- 
se á Gamarra. 

, Tres dias después, La-Serna.se unió á Valdés 
y reuniendo 4000 y mas hombres, marcharon á 
combati^á los independientes. Santa-Cro^t, al 
frente ya de 7000 soldados quecomponian lasdir 
visiones de él y la de Ganiarra, principió á retro- 
ceder sin ¿upedir la unio^ de Olañeta á I.a-Ser- 
na. Santa-Cruz buscaba en e§to el apoyo de Su- 
cre que ocupaba á Arequipa; pero La-Serna era 
demasiado activo y doblando sus. marchas consi- 
guió Ja destrucoon de Santa-Cruz, sin presentar 
acción. 

El resultado fué que de los 7000 hombres, 800 
solo lograron llegar al puerto de lio. 

El jeneral Sucre, á presencia de estos aconte- 
cimientos, tuvo que reembarcarse con la infante- 
ría, despues.de haber sido derrotada su cabadle- 
ria en las calles de Arequipa. 

«De e^te modo (^) ejércitos brillantes, perfec^ 
«tamente organizado^, compuestos de una javert'»- 
«tud ardiente y valerosa, fueron victimaste la imr 
«pericia y falta de unión en sus jefes. Sus dfir^ 
«rotas trftjerpn en pos de sí el descrédito del Go- 
«bierao^ la división departidos, los celos y envi-r 
«dia entre los jenerales, la desconfianza de los soL 
cebadas, el cansancio y abatimiento de los pueblo^ 
«Nohal^ia ejército; los inmensos recursos del pais 
^e^aban agotados por la prodigalidad y mal maner- 
«jo; el crédito no existia; la anarquíase'asomaba ya; 
cela fuerza moral de la revolución estaba perdida; 



f3) V.Ledesma, Ensallo Histórico. 
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«en una palabra, la causa de la independencia se 
(cliallaba próxima á sucumbir, » 

En medio de este caos de desgracias, el Gon- 
gr^se del Perú solicitó la protección de Bolivar 
(4). El Libertador de Colombia no se hizo rogar 
y acompañado de los vencedores de Carabobo hi- 
zo su entrada en Lima el 1®. de Setiembre. El 
Perú se reanimó á vista del jénio y de las fuerzas 
que acudian á su salvaeiort. 

Al llegar Bolivar al Prú, encontró dos ene- 
migos que combatir; á los realistas que tenían 
18,000 nombres (5) y á Ri va- Agüero que al fren- 
te de 3000 rechitas pretendia sostener la léjitimi- 
dad de la presidencia que el Congreso le habia 
quitado. El Congreso en vista de las circuns- 
tancias, confirió á Bolivar k autoridad dictatorial, 
para destruir á ambos poderes. Con esta auto- 
rización, Bolivar conservando á Tórre-Tagle en 
la presidencia, se dispuso á concluir con la anar- 
quía para en seguida entrar en campaña con los 
g'ércitos de los conquistadores. Al eféGto> á me- 
aiados de Setiembre marchó sobre Trujillo, en don- 
de estaba Riva-Agüero. Se envió urí comisionado 
rra que le hiciese deponer las ármas,réconociendo 
autoridad del Presidente Tagle. Riva-Agüero 
se opuso no solo al reconocimientOj sino que cla- 
sificó de usurpación la venida tle Bolivar y preteh- 
dió nada menos, que la salida del Libertador del 
territorio peruano. Esta pretencion extemporá- 
nea, la disolución del Congreso, destierro dte una 

'*— "^"^ I I - I - ' I i i I I ' —tuaM^t lililí I \ im*^mm^mmmm^ 

(4) Gaceta del Gobierno de 23 de Agosto de SaS. Dis- 
curso del señor Olmedo. 

(5) Torrente fija ese jiúmero. Miller cree cjue llegarían 
á2o,ooo. 
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parte de sus i^ijembros, el haber entrado en co- 
municaciones con La^Serna para arreglar unasus- 
pencion de armas y la intercepción de unos plie- 
gos del jeneraí Loriga en que trataba de ali^irse 
con Ri va- Agüero, para botar á Bolívar, produje- 
ron el resultado que se deseaba por los indepen- 
dientes. Sin derramarse una gota de sangre, el 
coronel La-Fuente (hoy mariscal) que servia áRi- 
var Agüero,, á fin de salvar la patria y de unirse coii 
el único hombre que podía salvarla, Bolívar, se 
levantó contra su caudillo el 25 de Noviembre, le 
apresó y \e desterró. . ün paso tal, ahogóla anar- 
quía en la cuna, restableciendo la unión entre pe- 
ruanos y colombianos, para combatir al enemigo 
común (6). 

Cuando recien acababa de conseguirse este 
triunfo, la causa de la independencia sufría un 
golpe fuerte en el Callao. Las tropas acantona- 
das en los castillos de esa plaza se sublevaban el 
7 de Febrero por falta de paga y la entregaban 
días después, al jeneral Monet,que acudía á pro- 
tejer el movimiento. En vano fueron los esfuer- 
zos del marqués dé Torre-Tagle y del Congreso 
para destruir esta sublevación; se recurrió á las 
promesas, á las dadivas y por último á pregonar 
las cabezas de Casariego y Moyano que capitanea- 
ban á los amotinados. 

Bolivar, sabedor de este hecho, mandó retirar^ 
1^ fuerzas de Lima á Pativilca, donde tenia su 
cuartel jeneral; recojer los artículos de guerra que 

(6) Esta partfc ha sido escrita á presencia de las memorias 
de Miller; Gamba; Torrente; la Gaceta del Gobierno; I» me- 
moria dirijida desde Amberes al Congreso Peruano, por el 
señor D. José de la Riva- Agüero, y á Stcvenson. 

6 
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S6 encontrasen y acopilar cuanto fuese necesaria 

para el ejército. El jeneral Martínez y Gamarra 
acudieron con estas órdenes; pero el Presidente y 
el Congreso se opusieron aellas; entonces Bolivar 
envió al jeneral Necochea revestido del poder ab- 
solu?o que le habia conferido el Congreso. Tor* 
re-Tagle le entregó el mando el 17 del mismo mes 
y ejecutando este las rápidas medidas ordenadas 
por el Libertador, tuvo que abandonar la capital el 
x6 á presencia de las fuerzas realistas que acudían á 
tomarla. El Congreso quedó dísuelto y Torre-Ta- 
gle, Berindoaga, Portocarrero y otros muchos ofi- 
ciales, temerosos de ser fusilad.os por la oposición 
que habían hecho á las órdenes de Bolivar, se fue- 
ron á buscar protección en las filas del ejército rea- 
lista (7) que ocupaba las fortalezas, aespiies del 
triunfó de Junin, cuando Bolivar volvió a Lima á 
encerrar los españoles en el Callao, dejando al ejér- 
cito enChalchuanca. 

Para que la causa recibiese mayores males, el 
14 del mismo mes, dos escuadrones del Rio de la 
Plata sepasaron al enemigo. 

. Bolivar, lejos de retrocederá presencia de tan- 
to fracaso, reanimó su espíritu y desplegando una 
firmesa extraordinaria se dispuso á emprender la 
campana que terminó la guerra de la emancipacioní. 
Los españoles tenían trasado su plan de ope- 
raciones con acierto; Canterác jefe de la divisioa 
del Norte que se componía de 8000 hombres, de- 
bía caer sobre Bolivar, en unión con Valdés que 
mandaba la del Sud en número de 4ÍK)0. Se es- 

(7) A mas de los anteriores autores he tenido presente 
el manifiesto del marqués de Torre-Tagle de 6 de Marzo de 
824 y la? comunicaciones que le acompañan. 
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praba la conclusión de las lluvias por parte de 
los realistas y por parte de Bolívar, la llegada de 
refuerzos (¡ue habia pedido á Colombia. í^a suer- 
te quiso que un accidente Providencial destruyese 
los planes agresivos de los españoles. 

El jeneral Olañeta que mandaba en el alto Pe- 
rú 5000 soldados, se declaró rebelde al verrey, 
desconociendo su autoridad y no reconociendo 
otra que la directa del monarca. Tal desunión 
en las filas realistas causó la paralización del plan 
acordado. Valdés, tuvo que marchar á atacará 
Olaneta y Canterác quedó esperando nuevas ór- 
denes de La-Serna. Esto dio lugar, á que Boli- 
var recibiese nuevos refuerzos y sin ser molestado 
por nadie, tomase la agresiva sobre el enemiffo, 
abriendo la mas gloriosa campaña de las revolu- 
ciones americanas. 

Salaverry entraba á esta campana de capitán 
en el 1*^. de la Lejion Peruana. 

La inacción de Canterác y la actividad de Bo- 
lívar hicieron que en el. mes de Julio el ejército 
libertador, se moviese de su campamento estable- 
cido en Huarás dirijiéndose al valle de Juaja, don- 
de se encontraba el enemigo. Bolívar abría esta 
campana al frente de 9000 soldados (8), cplom^ 
bianos la mayor parte; peruanos, chilenos, ar- 
jentinos y oficiales europeos que hablan acompa- 
ñado á Napoleón en la retirada de Rusia y derro- 
ta de Wáterloo. Tenia que habérselas de pron- 
to, con el ejército del Norte que se componía de 
7000 infantes^ 1 300 caballos y ocho piezas de ar- 
tiller ia; «tropas, según Camba, de conocida cali- 

(8) Camba opina que eran iü,ooo; pero los demás histo- 
riadores convienen en el número arriba fijado. 



dad, descansadas, bien armadas, vestidas, instrui- 
das; diciplinadas, engreídas con tres años de triun- 
fos, acostumbradas á la mobilidad y á la rijidés de 
la temperatura. » 

Las partes belijerantes confiaban en lo impo- 
nente de sus tuerzas. 

Al emprenderla marcha, el ejército libertador 
fué dividido en tres divisiones de infantería y una 
de caballeria- Los jenerales Córdova, I^ara y La- 
Mar tomaron el mando de las primeras; Necochea 
el déla caballeria. Seguia al ejército un brillan- 
te parque de artillería y provisiones detodo jéne- 
ro en abundancia. 

Los enemigos dividieron también sus fuerzas, 
formando dos divisiones déla infantería al mando 
de Monet y Maroto y una de la caballeria á las ór- 
denes del brigadier Bedoya. 

«La primera operación (9) importante y peli- 
grosa quiB debia emprender el ejército era el paso 
de lés Andes desde Huarás hasta Pasco: de uno 
á otro pueblo hay 50 leguas: entre ambos se ele- 
va el nudo de Pasco formado por las dos cadenas 
de los Andes que viniendo del Cuzco se unen allí 

Eara volver á formar las tres cadenas qué corren 
acia el Ecuador: es pues indispensable atravesar 
la cordillera por uno de sus parajes mas escabro- 
sos cuando se vá de Huarás á Pasco. Los que 
han' visto esos páramos de desiertos y esas alturas 
frijidísimas, los que atrevesáhdolas con todas sus 
comodidades no se han libertado de sus padeci- 
mientos que lo rfjido del clima, las soledades y 
la fragosid ad de los camino s causan, podráiicon- 

(9) V. Ledesma: queremos emplear la exacta descrip- 
láon que ha hecho este señor sóbrela marcha del ejercito. 



cebir las penalidades, que con admirable constan*- 
cia sufrieron los soldados de un ejército numero- 
so, que tenia precisión de marchar con su arma- 
mento, bagajes y parques,' y sin otros cuarteles, 
que unos malos barracones construidos de trecho 
en trecho, en donde pasaban la noche hombres 
en su mayor parte nacidos en los climas mas ar- 
dientes de lacoíita.» 

El jeneral Canterác, sin noticias fijas sobre el 
pase de los Andes que hacía Bolivar por divisio- 
nes, quedó sin moverse en Jauja hasta el 1^. de 
Agosto, cuando ya todo el ejército libertador se 
hallaba reunido en los llanos de Sacra familiay 
de\ Diezmo. En aquella llanura que se eleva mas 
de 1 200 pies sobre el nivel del mar, teniendo a] 
oriente las ramificaciones de la cordillera, al po- 
niente los Andes, al sur y norte montanas corona- 
das de nieve, Bolivar pasó revista á sus fuerzas, di- 
rijíéndoles al propio tiempo la siguiente proclama, 
que arrancó vivas demostraciones de entusiasmo: 
«Soldados! Vais á completar la obra mas gran- 
ada que el cielo ha encargado á los hombres, 
«la de salvar á un mundo entero de la esclavitud. 
«Soldados! Los enemigos que debéis destruir 
«se jactan de catorce años de triunfos: ellos, pues, 
«serán dignos de medir sus armas con las vues- 
«tras que hanbrilladp en mil combates. 

«Soldados! El Perú y la América toda aguar- 
«da de vosotros la paz hija de la victoria; y aun la 
«Europa liberal os contempla con encanto porque 
«la Uber.tactdííl Nuevo ]\lumdo es Ig esperanza del 
«uiiiyerSfóJ. La^Duilareís.^ No! No!! No!!! Voso- 
«tros 60Ís invencibles. 

y> Bolivar. y> 
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Al ña (Jesperló el jeneral Ganterác de su inamo-* 
bilidad y poniéndose al frente de todo su ejército 
llegó ha Carhuamayo el dia 5. Allí hizo alto la 
infanteiia y artilleria y el jeneral en jefe al frente 
de la caballeria, se adelantó sobre Pasco á reco- 
nocer al enemigo que aun lo juzgaba divididoeu 
fracciones; pero grande fué su sorpresa al saber 
que estaba reunido y que marchaba sobre Jauja 
por el camino de Jauli. Este movimiento habla 
colocado á los españoles á retaguardia de Bolívar. 
El jeneral enemigo á fin de oponerse á la marcha 
de los i ndei>end lentes, volvió á paso lijero sobre 
su infanteria y cambiando de frente, se puso en 
marcha la noche del mismo para ganar la van-^ 
guardia á Bolívar. Alas dos de la tarde del dia 
6, los realistas se encontraban marchando por las 
pampas de Reyes, dejando á los libres dos leguas 
atrás. Canterac siguió retirándose á presencia 
ya de Bolivar, que estaba sobre la derecxia de su 
retaguardia. Bolivar conociendo que no podia 
alcanzar al enemigo se puso al frente de 900 hom- 
bres de caballeria y separándose del resto de sus 
fuerzas, se adelantó á picar la retaguarda de los 
espaíioles. Canterac atento á este movimiento, 
se detuvo con sus 1300 caballos y haciendo seguir 
la retirada á la infanteria, volvió al encuentro de 
Bolivar. 

La infanteria de ambos ejércitos quedó dis- 
tante; eran las caballerías solas los que ibanácom- 
batir en estedia. 

La caballeria patriota principiaba á entrar al 
valle de Beyes ó ae Junin, saliendo de un desfila- 
dero formado por un arrollo y terreno pantanoso 
por un lado y una fila de montañas escarpada» 
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t3eíotr0. Apenas formaban en batalla dos escua- 
drones de Colombia cuando Canterác cargó con 4 
escuadrones de Fernando Vil y dragones del Pe- 
rú formados en batalla, apoyando sus flancos por 
el Tejimiento de la Union dispuesto en columna 
á flanquear á los independientes. Los colombia- 
nos resististieroná pie-firme ía carga ^ pero pron- 
to se vieron envueltos y deshechos por el núme- 
ro. La derrota de estos escuadrones produjo la 
de los demás que no podian desplegíir, ecepto la 
de uno del Perú que se (Conservaba íntegro mer- 
ced al pántíino que tenia por delante. I^os es- 
panoles arrollando á los libres perdieron el orden 
de su formación y sin. reparar en nada continua- 
ron acuchillando á los que huían por el desfila- 
dero y el camino de Cacas. El teniente coronel 
Suarez que mandaba el escuadrón Peruano, ha- 
biendo quedado á retaguardia de los españoles y no 
pudiendo presenciar la ruina de la caballeria, en 
vez de huir, se lanzó sobre los vencedores con 
desesperación. Cargó á la izquierda é intro- 
duciendo el desorden y el terror en los que se 
creían victoriosos, y dando tiempo á que volvie- 
ran los patriotas en sí, consiguió que el enemigo 
huyese y ásu vez le cargasen las fuerzas rehechas 
délos libres. 

La escena cambio y la derrota se convirtió en 
triunlo- Los realistaíi huyeron pavorosos hasta 
encontrar su salvación en la infanteria que alcan- 
zaron. Tres cuartos de hora bastaron para esta 
victoria que costó á los patriotas tres oficiales y 
42 hombres muertos; y ocho oficiales y 92 heri- 
r dos; mientras que el enemigo dejaba 340 muer- 



(48) 
tba í 9 oficiales y lo qiie era sobre todo nías, ab- 
dicaba 9us prestijios y sus glorias (10). 

El escuadrón húsares del Perú que consiguió 
éste triunfo, fué bautizado por Bolívar en el caoi- 
p6 de batalla, con el de húsares de Junin que co- 
municó á todo el rejimiento. 

El jeneral Can terac habiendo perdido su famo- 
sa caballeria emprendió lá retirada la misma no- 
che en que se unió a la infantería, temeroso y 
con la presipitacion de una derrota, Al dia si- 
guiente abandonó el valle de Jauja y el 8 fué á 
pernoctar á Huayucachi, 32 leguas distante de Ju- 
nm. No se detuvo alK y pasando por Huando, 
Paucará, Huamanga, Huanta hizo alteen las po- 
siciones de Chincheros el 28 del qa¿snio mes, des- 
pués de haber cortado el puente del caudaloso 

(i o) Es digna de notarse la descripción que <]anterdc 
hace de esta accionen su parte al virrey. tFiado yo, dice, en 
el mayor número de la nuestra y del valor de que creía ani- 
mados y me manifestaban todos sus individios á la vista del 
eiíémigo, tuve la ocasión por extraordinarianriente propicia. 
Los eoenjigos teoian dos escuadrones formados en batalla 
y los demás hasta el número de 8 en columnas por mitades 
entre un cerro y un pantano, que impedia á estos desplegar: 
cargue de frente con los escuadrones de húsares y dragones 
del Perú que estaban en batalla, y los cuatro escuadrones 
de la unión en dos columnas sobre mis flancos destina.'^os á 
flanquear los enemigos y al mismo tiempo la de la derecha 
á servir de reserva. Los escuadrones enemigos, que esta- 
ban en columna, al verla carga volvieron grupas yse desor- 
denaron completamente: los que estaban en batalla fueron 
atacados de frente y flanco por haber estos aguardado á pié 
firme y ¡estaban ya én desorden, cuando en este mismo ins- 
tante, sio poder imajinarme cual fué la causa volvió grupas 
uuestra caballeria y se dio auna fuga vergonzosa, dando al 
enemigo una victoria que era nuestra y que decidía á nues- 
tro favor la campaña. 
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jhmipas, en donde descansó 15 días. Ek rirmf 
noticioso dé la derroca y de la marcha á escape 
qoe hacia Canterac, perdiendo subdele^aeiones» 
repuestos, provincias, convoyes y jente, le mandó 
que pf ocui-ase detener al enemigo sin aventurar 
eombate, para dar tiempo á que el jeneral Valdés 
qué combatía 70 leguas al Sur de Potosí, se repla^ 
gasea su ejército; pero Canteracse habiadesmora^ 
lizadb con el temor de que le alcanzase Bolívar y 
sinteQeccioivar detenidamente, levantó su campa*^ 
mentó de Ghi«ch<jro& y siguió hasta el lado. Surdet 
Apurlmac volando el puente de piedra qviealUha*^ 
bia y cdrf %ndd de este modo los recelos de que 
los independtetvtes^ pudiesen alcanzarlo. EL vir- 
rey acudió^eon 1500 hombres á engrosar Basfueiv 
zásdiseminadas del ejército deliNoite' queealK^uen 
Ib época* habla perdido mas de 3000 soldados ent 
las marchas. 

Bolívar, apesar del brillante estado en qjue se 
encontraba , en vez de segoír adelante aquella mi»^ 
ma' tarde, tuvo por conveniente el retirarse á Re- 
yes en donde di*scansó 36 horas. Calma i»jus^ 
tífieiible que volvía á permitir la reorganización 
de los realistas eon^ grave peligro déla causa. ELI 
día d'Siguió adelante y ocúpandoáTarma, Jaiija^ 
H^iandavo, Huanta llegó el 24 á Hiiamanga en 
dbfide (ítescansó hasta el 1 8 de Setiembre. Lare^ 
tirada del enemigo le llevó hasta Ghalluanca, ocu<<- 
pando^ la iDfrilta laiquierda del Apurimac. El Li*- 
bertador, reducido á la inacción por locaikbilo^ 
9o dé}^ rio Y creyemio que el enemigo no tcm^ne 
láFO^Mlsiva, a ñu de< sacar recursos que attmentai* 
sen el ejército en proviciones, armas y soldados». 
m volvió áLíma dejando a Sucre de jefestuparíor. 

I 
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Ente jeáéral coóociendo los recursos y actividael 
<4e los^srpanoles, creyó opoituno deliuerar sobre 
el partido que se adoptaría en caso de que el ene- 
migo ie acometiese. La resolución del Consejo 
de Guerra, fué la de retirarse como lo habiapre^ 
wnido Bolivar. Sucre^ con esta resolución, se 
puso al frente del número 1, Húsares deJunin y 
Granaderos á caballo y practicó un reconocimien- 
to sobre las fuerzas españolas. En Oropeso se 
convenció que la estación de las lluvias no era 
impedimento para el enemigo; que Valdés se ha-^ 
bia reunido áCanterác, en una palabra, que el 
ej^cito realista se disponía á entrar en capípaña. 

Y én efecto, el virrey organizó la distribución 
de sus fuerzas en tres divisiones de infianteria y 
una de caballeria (11). .<;Las divisiones de in£sm- 
teria se dendíninaron de Vanguardiaj Primera, y 
Segunda que constaban de 1 4 batallcmes incom- 
pletos, y se dieron á reconocer por segundo del 
virrey (quelomóel mando en jefe) y jefe del 
E.M. G. al teniente jeneral D. j. Canter'ac; por 
segundo jefe del-E- M. G. al mariscal de campo 
D* José Carratalá: por comandante de la vanguar- 
dia, compuesta de cuatro batallones, aldeigu^l 
gradó D. Gerónimo Vaídés. Por comandante 
de la primara división compuesta de cinco batallo* 
íij&s al M. dé fí; D. J,» A: Monet; por comand^pte 
deia segunda división álMvde C D. A. Villalobos; 
^r comandante jenerahde caballeria al brigadier 
Cérraz; por comandante jeneral de la artillerifii al 
ixrigadier ^Qadio.^ Organizadas así las > ñ;i^rzas 
realistas que montaban á cerca de 1 3,000 hopibres, . 
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incluso 1600 caballos y 14 piezas de artillería, Ú 
virrey inició su movimiento ofensivo el 22 de Oc- 
tubre pasando el Apur¡ma<5 por eí lugar de A'^cha, 
tomando una dirección entre la cordillera oc- 
cidental y el camino del Cuzco á Lima que ocupa- 
ban los independientes. Trataba de cortarles las 
comunicaciones con el norte, buscándoles el flan- 
co derecho. 

Sabedor Sucre de este movimiento, en virtud 
de las órdenes de Bolívar, principió la retirada el 
7 de Noviembre sobre Andahuailas en aptitud de 
seguir el camino de Huamánga, hasta el dia20en 
que se acampó en las posiciones de Chincheros 
ocupando los altos de Bombo. El virrey, rápido 
en sus movimientos, llegó el 19 á Rajai— Rajai en 
donde supo que el enemigo quedaba á retaguar- 
dia ocupando la orilla sur del rio Pampas; de allí 
retrocedió por el camino real y el 21 se acampó a 
la orilla norte del mismo rio. Ambos ejémto^ 
quedaron á la vista, divididos únicamente póplíjs 
aguas. 

La fuerte posición de Bombo que ocupaba Su- 
cre, persuadió al virrey dé lo espuesto que sería 
atacarle de frente. Resolverse k que los inde- 

f)endientes se movieran con los realistas por de- 
ante, era inútil por la naturaleza del lugar, así 
fué que el virrey se contrajo por medio de mo- 
vimientos estratejícos á procurar que Sucre aban- 
donase su puesto. Con este fin, levantó su cam- 
po en demostración de dejarle franca la retirada 
y el 28 se acercó al lado de Carhuanca queriendo 
atravezar el rio para atacarle por las alturas dé 
Cocharcas, en donde descansaba la izquierda de 
los libres. La división de vanguardia pasó el rio 



jtfio^ntBfldp fcinco leguas* Sucre cercioradp dp 
la^intisneione^^.elQS realistasi no se danuió y apro- 
\!^cl^andp la dist^npia de ellos, pasó al ladoopues^ 
tp dej Pampas, cuando )a vanguardia enemiga aso- 
maba en las posiciones abandonadas, sin recibir 
4a@o y birlando Jos planes del virrey. 

Sucre sae acampó en Matará y el ejército rea- 
lista que marchaba, oblicuando sobre el caojiílo 
í^e la Ck>ncepcion, se presentó ^n Pomacalluanca 
<J9 aptitud oe cortar al ejército libertador. Este 
K$ pu^p inmediatamente en marcha, después de 
j^aper presentado batalla á los realistas que no la 
^(^ptaro^ por ijo estar unida la vanguardia. Se 
1^9 á pasar la profunda quebrada de Corpíihuai- 
?9p; lo? libres principiaron á desfilar. Valdés 
aia^iobrp desd^ luego sobre el flanco deiecbo 
delps independientes. El ejército seguía sin ser 
lipcpmodado en tan difípil camino, hasta lascin* 
ipp dp la tatde en que la vanguardia realista Ip^ 
gró alcanzar [a retaguardia patriota. . Valdés, ca- 
yó sobre ella con furor, deshizo al batallón ílifles 
Y habria alcanzado la destrucción del yangas, dol 
Voltíjeros y quizá del ejército entero, si parle de es- 
tebat^llon no hubiese logrado salvar la quebrada 
Tprotejercon susfuegos la caballería imposibilira- 
^a en su accipn.l4i decisipn deestps tres cuer[)0s J9 
distancia en que se en encontraba el resto del ejér«» 
vitQ español que no I^ permitió tomar f>arte eii la 
refriega y la oscuridad de la nophei ^pabarpn de 
i$alvor la suerte de Ips libres. 

En este revés de las armas, el ejércilplibertadoc 
perdió mas de 300hombres,una de hisdps piezas de 
artillería que le auedaba, m"nicipnes,mulas^,cabaf- 
|{psetc.perpnp^ v^lpry ei3i,tqsÍ9^(noque le movía « 



(53) 
«Apesárele este serio descalabro (12), se reti- 
raron los patriotas á las 1 1 de la mañana^ en el 
mejor orden posible á Tambo-Caiigallo, seguidos 
siempre por los realistas, pero con gran pruden- 
cia.» «El 4 los enemigos (13) engreídos de su ven- 
taja destacaron cinco batallones y seis escuadro- 
nes por las alturas de la izquierda á descabezar la 
qíjebtada, mostrando querer combatir. La bar- 
ranca de la quebrada Corpahuaico permitia una 
fuerte defensa, pero el ejército independiente de- 
seaba á cualquier riesgo aventurar la batalla; aban- 
donándoles la barranca se situó en medio de la 
gran llanura de Tanibo-Cangallo. Los españoles 
ai subir la barranca marcharon velozmente á los 
cerros de la derecha evitando todo encuentro^ y 
esta operación fué un testimonio evidente de que 
ellos querían maniobrar y no combatir; este sis- 
tema era el único temible, porque los españoles se 
servían de él con ventaja, conociendo que eA^aT 
lor de sus tropas estaba en los pies mientras el 
de los libres se hallaba en el corazón. í> Los in^ 
dependientes siguieron a medianoche la marcha^ 
y dejando el camino real á la izquierda, oblicuar 
roná la derecha^ att avesando la íjuebradade Aero- 
co. El 5 durmieron en Aco&vinchos y el 6 sé 
acamparon en Quinua. Los españoles, que te- 
nían por plan cortar la retirada á los patriotas^ 
á man-has forradas lograron establecerse el diaS 
en las alturas de Gondorcanqui átiro de canon de 
los patriotas que quedaban a retaguardia. 

(i a) Miller. 

(id) Parte áA j«neral Sucre sobre la batalla de Ayátecho. 
MÚtt: £1 Ah i recibió Suore la orden de Bolívar para dar 
b9taUa. 



Estando trente a frente cada ejército, los rea* 
listas destacaron aquella tarde on batallón sobre 
la falda de la altura, en guerrilla, en dondese tra- 
vo un prolongado tiroteo que fué contestado por 
otro de un batallón lijero de los independientes. 
En la noche de aquel dia, Sucre colocó una com- 

f>ítfiia de infanteria y dos bandas de tambores, en 
a falda del cerro para que mantuviesen en alar- 
ma álos espaíiolesjsin que les permitiesen descen- 
der á intentar una sorpresa, que realmente me- 
ditaban. 

La noche se pasó sin contra tiempo alguno. 
Iba á amanecer el dia 9 en el que forzosamente 
debía terminarse la campana con la muerte ó la 
victoria. La retirada de los patriotas estaba cor- 
tada; al frente el ejército realista, á retaguardia los 
pueblos sublevados. La acción era inevitable 
par^ ambos ejércitos, porque ambos se iban diez- 
jnando en las marchas; los recursos faltaban, fal- 
taba el alimento, el ánimo de proseguir adelante. 
Había llegado el dia deseado por los combatien- 
tes en el que ambos creian vencer, descansar. En 
él campo realista, los ensueños de la victoria tras- 
portaba la imaj i nación de los guerreros, á la re- 
conquista de toda la América emancipada; ya 
«reían divisar el estandarte español en las pla2;as 
dé Colombia, Chile, Buenos-Ayres; destruido el 
jénío revolucionario y asegurado el coloniaje pa- 
ra largos siglos. En el campo patriota, el delirio 
de la libertad embriagaba el pensamiento de los 
soldados comprometidos á sellar con sangre, el 
pedestal de la emancipación. Esa falanje de hé- 
roes comprendía, que la civilización del continen- 
te, la independencia de las repúblicas hermanas, 
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Iapaz<Ie los estados constituidos, el ser de cadíj 
uno y de todos iba á decidirse allí; allí, en donde por 
una parte la esclavitud amenazabíi enseñorearse 
sóbrelos destrosos de los principios, y por la 
otra, la libertad, ese símbolo de toda virtud, de 
toda justicia, de toda verdad levantaba su braió 
para aplastar el monstruo déla barbarie. 

El republicano de corazón, el jénio militar de 
la América, Sucre, era en aquel momento el hom- 
bre á quien estaba entregado el <lestino de los li- 
bres. La-rSerna, jeneral distinguido por el injé- 
nio y el valor, tenia á su cargo la misión de vol- 
ver al dominio de la fuerza, lo que la fuei^a ha- 
bia puesto en manos de la justicia. 

Ambos jenerales, al frente de ejércitos discipa- 
dos, orgullosos con el recuerdo de sus victorias, 
mandados por jefes que habían conquistado su 
elevación á costa de acciones heroicas y de talen- 
to guerrero^, no podian menos que desear la ba- 
talla. Los realistas contaban en aquel momento 
9310 hombres (14) 14 piezas de artilleria; los pa- 
triotas 5780, y una sola pieza de á cuatro (15)_. 
«El ejército real era sin duda superior en núme- 
ro, pero no en la unión de los jenerales, en el ar- 
dor y decisión délos patriotas, en los motivos que 
estos tenian para pele^ir.» Acampado el virrey 
en la parte occidental de la montana de Condor- 
canqui, tenia que descender al campo de Ayácu- 
cho para dar' la acción. «Este campo «e estien- 
de desde el pueblo de Quinua hasta el' pié de la 
espresada rflontaria de O. á E.: tiene cuasi una íe- 
gua cua(Í''aaa:, sus estremos.de sur á norte e^tan 

(^4) tedésma.' - * . :^ 

(i5) Id, ^- , _ 
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cortados por quebradas profundas y otro barran-' 
co le atraviesa de N. áS. dejando por este últimtf 
lado una abertura como de 300 varas.» Esta 
barranca está al frente del Condorcanqui. Los 
realistas en vista del terreno dispusieron que Val- 
des cori la vanguardia, cuatro piezas de artillería 
y dos escuadros de Fernando Vil rompiese el mo- 
vimiento ofensivo por la derecha, para en segui- 
da forzar el flanco izquierdo de los indepeudien- 
tes: Monet, con la división del centro, debia es- 
perar él ataque de Valdés para descender por el 
frente, salvar el barranco que dividia á los patrio- 
las y tomar la ofensiva. La división de Villalo- 
bos debia antes de todo descender por batallones, 
atravesando por la abertura de las 3(K) varas que 
tenia al frente el costado izquierdo de los espa- 
ñoles, protejiéndo el monte de las piezas de arr 
tilleria. 

«El ejército libertador estaba formado en el 
llano, á media milla de distancia, al frente de los 
españoles, teniendo al pueblo de Quinua á reta- 
guardia: los cuerpos en columna cerrada y espe- 
rando el ataque d.^ los realistas (16).» La línea 
formaba un ángulo; «(17) la derecha compuesta 
de los batallones Bogotá, Voltíjeros, Pichincha y 
Caracas, d^ la primffrá división de Colombia al 
mando del ¡eneral Córdova. fja izquierda de los 
batallones 1**:, 2^., S'^. y í^eíion Peruana, con los 
húsares de Junin, bajo el ¡íustrísimo S^* jeneral 
La-Mar, Al centro, los granaderos y húsares de 
Colombia, con el S^. jeneral xMiller; y en reserva 
l osJbatálloiíes Rifl es, Venced or y Vargas, al mando 

(i6) Miller. " '^ ^ 

(17) Sucre. 



a§l jeneral Lara. Los flancos estaban seguros por 
unas barrancas.» 

«La i^irora del 9 vio á estos dos ejércitos dis- 
ponerse para decidir ]os destinos de una nación.» 
Esa aurora fué saludada por algunos tiros de ca- 
non que contestó el único que tenian los indepen- 
dientes, colocado al costado derecho. 

Eran ya cerca de las diez del dia, cuando \s^^ 
masas de los enemigos principiaron á moverse, 
dando un prolongado y uniforme grito de «Viva 
el Rey.» Sucre vio que el momento se acercaba y 
recorriendo las filas de su ejército, recordó á ca- 
da uno sus triunfos, sus glorias y luego parándo- 
se en el centro del campo, movido por el senti- 
miento de lo grande y como profeta de un otro 
mundo, dijo: (nDe los esfuerzos de hoy pende la 
suerte de la América delSud.7> En seguida es- 
tendiendo su brazo hacia los realistas, esclamó: 
úiOtro día de gloría m á coronar vuestra admira - 
ble constancia.-» Tales palabras arrancaron el 
frenético saludo de «Viva la Patrit^*:^ 

Durante esto pasaba, las divisiones españolas 
principiaban á poner en ejecución su plan de ata- 
que. Villalobos bajó con el primer batallón <lel 
primer Tejimiento y le colocó en esa abra de 300 
varas, para esperar que las demás tropas descen- 
dieran y la artillería hiciese uso de sqs .fuego?. 
Ocupados los puestos de preparación por Ips.re^- 
listas^ Valdés rompió el fuego contra^ el alji iz- 
quierda que mandaba La-Mar. El coronel Ru- 
bín que marchaba conla división Villalobos, áfin 
de apoyar á Valdés cargó sobre la división Cór- 
dova, á tiempo que la división Monet descendía. 
AtentQ Sucre,á esta$ i^ííniobra4, (Jióórdefi á Cóf-. 
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aova que ataease la división Villaiobois; Gordp^ 
va, ese valiente entre los valientes adelantándose 
al frente de sú división y suspendiendo^sobre su 
espadad sombrero, manda: armas a discreción^ 
adelante j paso de vencedores. » lia tropa le si^ue 
con denuedo, se encuentra con el batallón pri- 
mero del Primer rejimiento, le destroza, desítroom 
al escuadrón seguhdo de San Carlos y en seguida 
arrolla al batallón segundo del Jmj^erial Alejan* 
dro y las guerrillas que se habían replegado. 

A vista de este cómbate, la división Monetdes^ 
ciende preci|)itadamente; pasan dos desús bata- 
llones el barranco quetenian al frente; cuando 
Córdova auxiliado con los rejiniientos de Colom- 
bia le carga con el mismo Ímpetu que á Villa- 
lobos; no le permite despléí^ar sus tropas y-ar- 
rollando á los batallones delfreñte envuelve el 
resto de lá división, poniéndola en total derrotad; 
Górdova no se détiferíé y tonlí>ndo prisionero a La- 
Ser^a en el eamfx) de batalla, herido en la lid, [^r- 
si^ue á la división Monet hasta acabar de deá- 
fruirla, dé§báratando la reserva realista. 

/ Mientras esto pasaba en él ala derecha ycei^- 
t]^ dé k>s^iiK}epeftdftentes, el aki'izqi5iéida se'hí^ 
Daba cómpronietídíí cbrí la dimisión Valdés.T- - 
* Este jefe dé ia Vanguardia habia iniciado su 
íttaqné desalojando -ías giii^rrillas patriotas qtie 
ocupaban, \jlha casá^el lado opuesto del barrán- 

" CÍO en qué sé apoV^ba^ el li! a izquierda, i Colocáii- 
dósé á tifo de fusil de ia división íia-Mar,Tompió 

' un tuego mortífero apoyado pol* cuatro piezas de 
artflleria. üii barrauoo se iiiterpónia entr^ aifa- 
bas diviáiones. Tres batallonq[s pérüáhos tuvie- 
ron que rétr^(M?edérs4 tít^ úi<Ñ(tíe tan inri ptítuoab; 






Sucre, ateii*o.á toda, mandó al baudlon Vargas 
en auxilio; piero los éspaíioles habían atravesado 
el barranco y e^ta fuppza unida á La-Mar se vio 
en la píecision de volver caras. El moinentoera 
mtico, sfe necesitaba dar un golpe atrevido que 
contúvose e! ávavice del enemigo; entonces se or- 
denó al rejimienro de Junin y al ba^llmi Vence- 
dores qné acometiesen por los flancos. La carga 
firé dadaconenteíeza;la división peruana se reor- 
ganizó y cargando en nnion del refuerzo, envol- 
vieron al valiente Valdés (fue buscaba la muerte 
en las agonias de su división. 

Derrotado así eljeneral realista, el jeneral Can- 
terac descendió á la tienda del jeneral Sucre á pe- 
dir una capitulación^ que este acordó pbr respe- 
to á la desgracia. ^ 

Tcxlo el ejército con sus jenerales se rindió, 
dejando en el campo de batalla, en hora y media 
ik combate, 1400 muertos y 700 heridos. Los 
patriotas perdieron 307 hombres y 609 heridos^ 

El resultado de esta acción se espre&afen la con- 
clusión del parte del jeneral Sucre. «La campa- 
na del Perú está terminada; su independencia y la 
paz de América se han firmado en el campo de 
batallan (18). 
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(i8) Sucre recomcntlandoá los ¡(efes! (pie se distinguieron, 
hab/á de este modo: El bátallofi Vargas, conducido por su 
üQ!<iandante Moran, ha trabajado bizafrraraente; la JL»c^ipQ 
Peruana, con su eoiíónel Ptuza^ áostuvo co*n gallardía su re- 
jMiCacton: lófrbauUones 2*^4 y 3**. del Perú, con sus coman- 
«iantes González y Benavides^ niantuvi^ron ñrmes sus pues- 
tos contra bruscos ataques: los cazadores del número i se 
ñngulamafron en la^ pelea |inknira3 que el cuerpo estaba en 
reserva;^ losf húsares de Junio, conducidos por su comaa- 
dante ^utireit^ recordaron sut nombre para brillar con uu r%- 



(60) 
Apesar de haberse vencido tan completaoien- 
te al grueso ejército de La-Serna, el jeneral Ola- 
neta en el alto Perú y Rodil en las fortalezas del 
Callao se mantenían fieles á la causa del Rey sin 
querer aceptar la capitulación de Aj acocho. Su- 
.cre, resuelto á no dejar vestijios del poder ene- 
migo, del campo de batalla partió á batir á Ola^ 
neta al frente déla división Peruana y Colombia- 
na que acababan de cubrirse de glorias. Des- 
cansó quince dias en el Cuzco y él 30 de Abril dé 
825 ocupó á Potosí abandonado por Olafieta. Al 
día siguiente el jeneral realista perecia combatien- 
do contra sus propias fuerzas sublevadas. La 
muerte de él, acabo de tranquizar el Sur del Pe- 
rú. Dueño Sucre, de este vasto territorio se 
consagró en seguida á L| reorganización de los 
pueblos, convocando un Congreso Constituyente, 

lor especial: los granaderos de Colombia destrozaron en 
tina carga al famoso rejimiento de la guardia del virrey. El 
batallón Rifles no entró en combate; escojido para reparar 
cualesqui^m desgracia; recorría los lugares mas urjentes. 
Con satisfacción reconociendo la serenidad con qwe 
el señor jeneral La-Mar ba rechazado todos los ataques 
á su flanco, y aprovechado el instante de decidir la der- 
rota. La bravura con que el señor jeneral Córdova con* 
dujo sus cuerpos y desbarató en un momento el centro y 
la ala izquierda enemiga. La infatigable actividad con 
que el señor jeneral Lara atendía con su reserva á todas par- 
tes. La vijilancia y oportunidad del señor jeneral M¡- 
ller para las cargas de caballería, y el celo constante con que 
el señor jeneral Gamarra, jefe del E* M. J. ha trabajado en 
el combate y la campaña &. Los españoles no han sabido 
que admirar si la intrepidés de nuestras tropas en la batulia, 
ó la sangre fría, la constancia en el orden, y el entusiasmo 
en la retirada desde las inmediaciones del Cuzco h^sta Hua- 
ta&nga, al frente siempre del enemigo, corriendo íina estén- 
don de 8o leguas y presentando frecuentes comb^itet» 



(6i) 
La Asamblea convocada se reunió en Agosto de 
825 y el primer paso que dio, fué declarar que el 
Alto Perú fuese una Nación independiente. En 
gratitud al Libertador y al vencedor de Ayacu- 
cho, este nuevo estado se denominó BoIJvia y la 
capital Sucre. 

Bolívar permanecía aun en íiima revestido del 
poder dictatorial conferido en los apuros del Es- 
tado. No quedando mas que iuia división espa- 
ñola en el Callao, le puso sitio con fuerzas colom- 
bianas que llegaron poco después de la acción de 
Ayacucho. Estrechado este sitio por mar y tier- 
ra, Bolívar reunió el Congreso Peruano el 10 de 
Febrero y en su seno se despojó del [)oder que 
íe le habia conferido. El Congreso no consintió 
en esta renuncia é instando al Libertador para 
que conservase el mando supremo hasta la reu- 
nion del nuevo cuerpo lejislativo, le hizo aceptar 
tan alto honor (19). Bolívar decretó entonces la 
reunión del nuevo Congreso para el 10 de Febre- 
ro de 826 y el 10 de Abril de8'i5parti5paraBo- 
livía, dejando el poder en manos de una junta de 
Gobierno, con \í\ resolución de estar de vuielta al 
tiempo prefijado para la instalación del Congreso. 

Bolívar atravesó el Estado de Bolivia en me- 
dio de arcos triunfales, del entusiasmo loco de 
pueblos que creían un sueíio al verse trasporta- 
dos á una nueva vida; en medio déla adoración 
que hacía perder la dignidad del hombre conelo- 
jios y adulaciones prodigadas. LlegóáChuqui- 
saca á fines del ario y allí enconti*ó á Sucre de 
Presidente. 



(19) Gaceta ilel 1 5 do F«bf€;*o de 8a5. 



;^ La residencia del íáberlador en Chuquisaca 
fué un período completo de algazara y diversión. 
Nadie levantaba sus ojos antee! hombre que creían 
divinisar; nadie elevaba su eco para indicar medi- 
das de utilidad pública; nadie por íin, se atrevía 
á manifestar una necesidad. Solo un joven, un 
militar peruano tuvo la audacia de hacer lo que 
Tos otros liubiesen creído una falta, una insolen- 
cia; fué Salaverry. 

'^En uno de aquellos días de harengas, en que 
Bolivar recibia con gi/sto las ofrendas del talento 
y déla adulación, Salaverry se presentó en medio 
de la concurrencia á hablar sin preparación. Eá 
necesario advertir, que las tropas peruanas no 
eran atendidas como el resto del ejército. Se creia 
que Bolivar procuraba anularlas para que los co- 
lombianos pudiesen ejercer su fuerza sin resisten- 
cia. Ksta voz que circulaba tenia en apoyo el hecho 
dé no ser pagadas, no ser vestidas como aquellas^ 
de no ha^er sido ascendidas después de Ayacu- 
cho como lo fueron las demás. Se sentian estos 
males, pero nadie los espresaba porque se temia 
cüér éíi desafecto con el grande hombre que podía 
disponer de los Estados como de caudales propios. 
Salaverry, con estos antecedentes, en vez de se- 
guir la rutina de los demás, de prodigar elojios 
que le granjeasen ascensos, dijo. al Libertador: 

:3::j<rDespues de tantas demostraciones y ofrendáis 
con que creo cansado á V. E. , me pai*ece opor- 
tuno hacerle presente las necesidades que sufre el 
batallón en que sirvo.» Hizo una enumeración 
de ellas y una pintura triste del estado en que se 
^encontraba y en seguida se retiró. 

Tan estrano procedwlknnó la atención de to- 



dos, que clasificaron este acto de ¡luprudcijci^, 
como regularmente se clasifica todo paso justo 
que altere ó despierte la humillación de los espí- 
ritus, Bolívar en vez de resentirse, conoció la 
distinción del joven y augurándole un porvenir 
elevado, proveyó en algún modo las necesidades 
que se le presentaban (20). 

La campana de la independencia habia con- 
cluido y Salaverry se encontraba de sarjento ma- 
yor graduado. Qué habia hecho para lograr es- 
tos ascensos? Dejemos que hablen los hechos, 
fijemos nuestra vista en el pecho del guerrero y 
recorramos su hoja de servicios. Al fin de la 
campana, Salaverry colgaba en su casaca las me- 
dallas de Libertadores del Pcrü^ de Zepita^ de 
Juniny de Ayacucho. Desde el 15 de Diciem- 
bre de 820 en que asentó plaza de cadete en el 
Numancia, hasta el 15 de Agosto de 821, habia 
servido bajo las órdenes del jeneral Arenales en la 
campatia á la Sierra. Desde el 31 de Setiembre 
de 822 hasta el 16 de Febrero de 823 en la de 
Puertos Intermedios, á las del jeneral Alvarado. 

(20) Este hecho con el siguiente son aseverados por ofi- 
ciales de aquella época; Salaverry fué destinado con su com- 
pañía á ejecutar el despejo, en una función de toros á que 
asistió el Libertador. Llegó la hora de la evolución y el 
joven se presentó con su fuerza formada en batalla, nrl fren- 
te de Bolívar. Se dio la señal de costumbre y Salaverrv 
principió á mandar el ejercicio de armas á h tropa. Luego 
que ejecutó el njanejo, se retiró sin hacer el despejo. En 
el acto se le mandó reconvenir por tan estraña ocurrencia 
y la contestación de él fué: que H soldado no era para di- 
veflir sino para pelear por la patna y que al haber mostra- 
do la instrucción de su compañía en el arma, creía haber 
dado una satisfacción á lot gtrerrcros de la independencia. 



''%^^i 



(64) 
Besde 21 de Mayo hasta 3 1 de Octubre del pro- 
pio aíio, á las del jeneral Santa-Cruz. Desde el 
14 de Abril de 824 hasta el 2 de Enero de 825 
bajo las órdenes de Bolívar y Sucre, hasta la or- 
ganización de Bolivia. Durante todo este tiem- 
Eo combatió en el primer sitio del Callao, en las 
atallas de Torata y Moquegua; en Zepita, en la 
acción parcial de Corpahnaico, Junín y Ayacu- 
cho. Esta iillinia, á mas de la medalla le dejó el 
título de ciudadano benemérito a la Patria. 

liCs ascensos de Salaverry no eran obra del 
influjo que improvisa categorías, ni el premió de 
la corrupción que prostituye las divisas; era el 
fruto de asu valor y su talento, manifestado desde 
que tomó las armas» (21). 

Tal era la posición de Salaverry á los 18 anos 
ocho meses de edad. 

(ai) En el Yanacocha periódico publicado en Arequipa 
el 1 1 de Noviembre de 835, por los enemigos de Saiaverry, 
en una biografía exajerada que allí se encuentra, hablando 
del 8 de Diciembre de 820 dice: c Desde entonces se conoció 
5W valor, su tálenlo y sus inclinaciones fuertes bácla todo \o 
malo. » El curso de esta historia demostrará el valor de las 
últimas palabras. En ese mismo papel se ice la siguiente 
anécdota; Hablando de la campaña de Santa-Cruz en SaS al 
Alto Perú, cuando Salaverry iba en la Lejion Peruana y el 
jefe de ella era el G, M. Cerdena dice: tSu coronel era 
muy vijilante para las rondas y algunas veces dijo á los ofi- 
ciales: seiíores el que cabecea, pierde. Una noche que Sa- 
laverry de oficial de guardia, se habia dormido y el coronel 
lo encontró en ese estado: sin despertarlo se sentó cerca de 
él (para quitarle la espada;) pero Salaverry lo habia sentido y 
sin perder la posición qit^ teiúsi.gviió: cabo de guardia, el que 
cabecea^ pierde. Su viveza le salvó del arresto. 



CAPITULO TERGERQ. 



Deüde 18«6 hast* 1884L. 

El 23 de Enero de 826, el jeneral Rodil, diez- 
mado en sus fuerzas, exausto de provisiones y 
puesteen la alternativa de morir de hambre ó ren- 
dirse, capituló y entregó la última plaza fuerte que* 
los españoles poseian en el Perú: las fortalezas del 
Callao. 

Bolivar habia vuelto de Ghuquisaca á princi- 
pios del año para presidir la instalaciojí del Con,- 
greso convocado para el 10 de Febrero; Lqs 
miembros se reunieron en sesión preparatoria y 
divididos en opiniones, sobre quien debía clasifi- 
car lalegalidad de los poderes, ú el tribunal su- 
prema de justicia ó el mismo Congreso, resultó 
que el cuerpo convocado fué declarado disuelto 
á petición del Consejo de Gobierno y de corpora- 
ciones que se formaron con este objeto. Para 
esta resolución habia de por medio antecedentes 
mayores que digustaban al Libertador. Era la 
opinión de algunos diputados respecta á que la 
Constitución que debia darse al Perú, debia ser 
la de 823 y no la de Bolivia como otros preten- 
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dian {1). Habiti mas, una especie de inurmiira-' 
jcioñ y de queja relativa á la permanencia de lüs 
tropas Colombianas en el Perú, fundada en que el 
motivo que las habia traido había cesado, motivo 
que el Libertador había espresado á su llegada: de 
que cuando la libertad hubiese triunfado, regresa- 
ría á Colombia con sus tropas $in llevarse un grano 
de arena (2). 

Estas causas produjeron lo que hemos indica- 
do anteriormente: la disolución del Congreso. 

Bolívar habia dictado una Constitución para 
Boliviay esa Conlstitücion había sido aceptada por 
el puevo Estado. En ella, apesar de reconocerse 
hi forma republicana, se encontraba un artículo 
especial que en el fondo venia á destruir total men- 
té la clase de Gobierno que se quería: era la dele- 
gación del Poder Ejecutivo en un Presidente vi- 
talicio. Bolivia no hizo alto en ese artículo y con 
-gran precipitación elijió á Sucre para desempeñar 
tan delicado puesto, quien lo aceptó por dos aíios 
solamente, con tal que le permitiesen conservar á 
su lado 2000 soldados colombianos. 

Los republicanos del Perú al ver en esa Cons- 
titución la instalación de una^ monarquía disfrasa- 
da con la palabra República, no tubieron coto pa- 
ra espresar sus juicios y acusar al l^ibertador de 
enemigo de la Libertad y si se quiere de contra- 
ventor á los principios por los cuales se habia derra- 
igado la sangre americana; pero el Perú acababa de 
íalir de una guerra azarosa, tenia en su seno al hom- 
bre que había adquirido una de esas posiciones 
én que la idolatría de los que le rodean, envilece 

(i) Resumen de la historia dé Venezuela.. 
(a) MilUr. 



«1 s^tíim¡ento ele io justo; se teniía la|tnarqui%si 
Bolívar no evdíú fac^totum át loqu^ se pensaba 
y á fin de conservar á ese hombre, los amigos del 
poder de la fuerza, po trepidaron en ser los or* 
ganos de las ánti-republicanas ideas del Liber- 
tador. 

Disuelto «l€!ongreso, 52 de sus miembros pi- 
dieron se suspendiese la convocatoria hasta el aíio 
venidero; se consultase á las provincias si debia 
reformarse ó no la Constitución nacional y quien 
debijBi ser el Presidente. El Consejo de Gooier- 
no accedió á esta petición por decretro de 1^. de 
Mayo- 

El Consejo de Gobierno era compuesto del Ma- 
riscal Santa-Cruz (3) (Presidente de él). Vice, el 
D*". Unanue y de de los vocales D. José Larrea, 
Tomás Heres y secretario el S*". Pando. 

Bolivar anunció entre tanto su marcha a Cp^ 
lo'hibia. Esta determinación fijada para media- 
dos de Agosto acabó de precipitar los sucesos. 
Los amigos de un gobierno fuerte, se lanzaron á 
mover las pasiones del pueblo y con demostracio- 
nes públicas, actos de todas las autoridades, par- 
roquias, corporaciones, hasta representacicH)esdel 
bello sexo, lograron hacer desistir á Bolivar de su 
resolución. Llegó el 16 de Agosto y el colejio 
^ctoral reunido con motivo de la petición de los 
52 <£putados, adoptó la Constitución Boliviaiía 

Eor (ik>listitucion del Perú. El Consejo de (io- 
iemo tiecretó entonces, á vista de 59 acftas en 
que afMirecian los^otos de los colejios electorales, 
a vista de las aclamaciones de los pueblos, de las 
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(3) Decreto del ap de Junio de 826. 



esposiciones «libres y enérjicas de un sin número 
de municipalidades y cuerpos civiles, eclesiásticos 
y militares (4) que, el proyecto de Constitución 
sometido á la sanción popular en 1®. de Julio úl- 
timo, era ley fundamental del Estado, y S. E. el 
Libertador Simoñ Bolivar, el Presidente vitalicio 
de la Repiihlica^ bajo el hermoso título de Padre 
y Salvador del Perú que le dio la gratitud delCon- 
greso(5).3) 

Nombrado Bolivar Presidente del Perú, reci- 
bió comunicaciones en que se le avisaba haber si- 
do reelecto en Colombia y de que el jeneral Paez 
habia reusado obedecer las órdenes del vice-Pre- 
sidente Santander. La guerra civil de su patria 
le hizo moverse resueltamente del Perú y apesar 
de la resistencia que para ello le presentaban los 
peruanos, salió el 3 ue Setiembre en dirección á 
Guayaquil , dejando siempre de Presidente del Con- 
sejo de Gobierno á Santa-Cruz. 

Lejos el Libertador del territorio peruano, el 

. Consejo de Gobierno empleó el resto del año en 

asuntos peculiares de la administración interior, 

señalándose entre ellos la jura de la Constitución 

quie se hizo el 9 de Diciembre. 

Entraba el^íiode 827 y grandes acohtecimien-' 
tos se preparaban. El resto del ejército colom- 
biano que aun permanecia en el Perú, se reveló 
contra su jeneral Lara ala cabeza del coronel Bus- 
tamante, tomando por principió la oposición que 
hacian á la adopción de la Constitución jurada y 
y proclamada ya por Bolivia, el Perú, iGuayaqtiil 
y Quito. Como cónsecuenieia de festa revolución, 

(4) íll Peruano ele 6 de Diciembre de 826. 
(¿) Decreto del 3o de Noviembre de 8¿6. 



(CO) 
Santa-Cruz convocó un Congreso Constituyeme 
que examinase (6), arregkse, y sancionase la carta 
que debia rejir. 

En el mes de Marzo salieron las tropas de Co- 
. lombia para Guayaquil y el Congreso Constitu- 
yente se reunió el cuatro de Junio, declarando á 
los docedias de su instalación, que la Constitu- 
ción jurada en 9 de Diciembre era nula y que en 
su consecuencia se observase interinamente la de 
823 (7). El mfemo Congreso elijió para Presi- 
dente de la República por el término de 4 anos, 
mientras se reformaba la Constitución, al Maris- 
cal La-Mar y para vice al ciudadano D. Manuel 
Salazar y Baquíjano. Como La-Mar se encentra* 
ba en Guayaquil, Salazar entró á desempeñar 
el cargo en que duró hasta Agosto en que llegó 
aquel. 

La elección hecha en La-Mar, fué recibida con: 
entusiasmo por los pueblos. Era en aquel tiem- 
po, el hombre mas prominente que tenia el Perú. 
Cargado de laureles como militar, entraba á man- 
dar el pais dando al olvido las disénciones políti- 
cas y procurando colocar bajo un soló partido, el: 
partido de la República á fin de uriir á las facciones 
que amenazaban anarquizar el Estado. 

Un hombre tan querido como este y cuya dis- 
tinción aparecia orlada con la honradez modelo 
en el manejo de la hacienda pública, tuvo que en- 
trar en lucha al aíio siguiente de su instalación, 
con las conspiraciones que procuraban su caida y 
con Colombia, á quien el tofrente de los hech^á 
arrastraba á un rompimiento con el Perú. 

(6) Proclama de 28 de Enero de 827. 

(7) Decreto del 16 de Junio de 827. - 



Entre esas conspiraciones es digna de notarse 
!a que tuvo lugar el 23 de Abril de 1828, encabe- 
zada por el coronel D. Alejandro Huavique (8). 

Hacia poco tiempo que se había formado el 
batallón número 9 de línea. Se encontraba alo- 
jado en el cuartel que está hoy al costado de la 
Cámara de Diputados. El 7 de Marzo habiasido 
nombrado Salaverry sarjento mayor efectivo del 
referido cuerpo. Con motivo del fuerte teoiblor 
del mes pasado, Salaverry se encontraba viviendo 
en el cuartel con toda su familia. En el mismo 
lugar, se encontraban presos algunos oficiales, 
acusados de crímenes políticos y entre ellos el co- 
ronel Huavique. Este jefe reconocido por va- 
liente^ tuvo el pensamiento de conspirar contra 
las autoridades sublevando al batallón número 9. 
Trabajó con este objeto y al fin logró ganarse la 
tropa y á algunos oficiales subalternos. 

El 23 de Abril,. á éso de las ocho de la noch?, 
Huavique aprovechando la ausencia de los jefes 
del cuerpo, se vistió de uniforme, dio el grito de 
alarma, y formó la tropa en el patio del cuartel. 
La sublevación se efectuó y á fin de poder obrar 
con acierto, antes de que se supiese la conspira- 
ción, los conspiradores impedieron toda comuni- 
cación con los de afuera. Mientras Huavique se 
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(8) Tres versiones se me han hecho de este suceso, mas 
todas conformes en el fondo. La primera hecha por perso- 
ñas de aquel tiempo entre ellas la carta de) señor Quiroga y 
que oyeron al jenerai Iguain; la segunda sacada del parte del 
Wmandanie Atiende y la tercera del señor coronel D. Loren- 
zo R. González que está mas conforme con la opinión jeneral. 
De todas ellas he tomado lo que creo uniforriie y comproba- 
do. Los periódicos de aquel tiempo, como elMercuro, ha- 
cen elojios á Salaverry pot su comportamieíito en esta noche. 



ocu|>aba en amunicionar la tropa, repartir órde- 
nes y prevenir lo que debia hacerse, el cadete D; 
Felipe Moróte (otros nombran al cadete D. Juan 
Sala^erry) logró escapar por unas de las ventanas 
de la sala en que estaba la madre del mayor y 
corriendo en busca de los jefes, les encontró to- 
mando té en casa de los SS. Ros y Carasa, en 
compañía del comandante del batallón subleva- 
do. 'A\ describirles lo que pasaba, todos cuatro 
se levantaron y corrieron unos á dar parte á las 
autoridades, otros á buscar tropas y Salaverry 
sóloj al cuartel^ al centro del peligro: al corazón 
de la conspiración. Sin otra arma que su espa- 
da y sin mas fuerzas que las de su espíritu, Sala- 
verry iba á combatir contra jefes de edad que ha- 
bian acreditado su nombre en las campanas de la 
independencia; contra hombres que jugaban su 
vida; contra un batallón que se disponía á comba- 
tid por los oficiales que acababa de proclamar: iba 
á una muerte segura, pero heroica en que el deber 
campeaba. Tales eran las probabilidades de la 
empresa queacometia el mayor del cuerpo. 

Su marcha fué precipitada y en pocos minu- 
tos llegó á la puerta del cuartel. ,El oficial de 
guardia al frente de una mitad, le intimídala or- 
den de retirarse, pero Salaverry le atropeíla y pa- 
sa por encima de la guardia hasta colocarse en el 
centro del patio donde estaba el batallón forma- 
do. Su primer grito al llegar fué de rabia y de- 
senfreno. «Quién ha mandado formar esta tro- 
pa.*^» esclama. «Quién es.^ que salga al frente el 
Í|[uelo ha ordenado!» Reinaba un silencio pro- 
undo, nadie contestaba, Salaverry daba patadas 
de cólera en el snelo y aí propio tiempo principia- 



í)a a perorar. Entonces Huavique que se habk 
ocultado tras de la fila, mandó apuntar á la pri- 
mera compañía y saliendo al frente del batallón 
con sable en mano se precipitó sobre Salaverry y 
respondiéndole «yo la he mandado formar» le lan- 
za una estocada. Salaverry dio uirbrinco hacia 
atrás é impide que Huavique le atraviese. Este le 
hiere levemente en el cuello y procura concluirle 
cargándole; pero Salaverry logra sacar su espada 
que aun conservaba envainada y haciendo frente 
al jeíe revolucionario se trava entre los dos un com- 
bate á muerte. La tropa presenciaba impasible 
esta lucha. Nadie chistaba, se esperaba con im- 
paciencia el triunfo de alguno de los dos. De la 
muerte de cualesquiera dependia el resultado de 
la(Conspiracion: en aquella lucha parcial^ se juga- 
ba nada menos que la suerte de las autoridades 
constituidas. Pasaron cortos momentos de in- 
certidumbre. Salaverry se precipita sobre su ene- 
migo y le hunde laespada^hastael puño. Huavi- 
que cae, vuelve á levantarse moribundo y htiye 
ala calle, quedando muerto á pocas varas de la 
puerta del cuartel.. 

Muerto el caudillo, Salaverry se encara á la 
tropa y la proclama con audacia ^elocuencia; le 
invita á volver á la obediencia; le pinta la nece- 
sidad de sistemar la autoridad y de robustecer las 
fuerzas del Estado para garantizar la independencia 
tan débilmente cimentada aun. Hablaba en aauel 
i?3 omento con eT calor de la victoria, con el entusias- 
mo dc3us laureles, con la sanidad de sus convic- 
ciones; hablaba con el corazón del joven que es 
dominado por el corazón. La tropa desmayada 
por la perdida de Huavique, y entusiasmada al 
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propio tiempo, con el heroísmo y arrogancki m 
su mayor, sé entregó áSalaverry y la conspiración 
murió én la cuna. 

En aquellos momentos, Salaverry lejos de ier 
cruel, hizo escapar por los techos, á dos oficiales 
que debian ser íusilados si caian en manos de la 
autoridad. 

Cuatro días después, el Gobierno premiaba el 
valor, haciendo teniente coronel graduado á Sa- 
laverry. 

Salvado el Presidente La-Mar de este conflic- 
to, entró á luchar con Bolivar en una guerra que 
nada tenia de nacional y cuyo fondo eran pasio- 
nes de hombres, pasiones que tenian su raiz en la 
emulación por las glorias de las campanas de la 
independencia. 

La-Mar era un jefe antiguo que habia militado 
en las guerras de España con distinción; había 
servido la causa de la emancipación del Perú con 
denuedo e intelijencia y el triunfo de Ayacucho 
era disputado entre él y Sucre. Tales antece^ 
denteshabian dejado en el corazón de este hombre 
un odio á los jefes colombianos que oscurecianla 
reputación que él queria tener. Animado con es- 
ta prevención, á principios de 1827 mandó un 
ejército de 5000 hombres á la frontera de Bolivia, 
bajo el pretesto deque Sucre procuraba invadir el 
territorio peruano, á causa de la sublevación de la 
tercera división colombiana en Lima y de lades«^ 
titucíon de la presidencia vitalicia que se le había 
conferido á Bolivar. 

El jeneral Gamarra que mandaba este ejército 
exijió que las tropas colombianas saliesen de Boli- 
via, que se nombrase un nuevo Presidente y ^lie 
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jui Congreso deliberase sobre la Constitución que 
, debía tener aquel Estado. Sucre accedió á estas 
pretenciones convocando una Constituyente, man- 
dando embarcar las tropas y disponiéndose para 
entregar el mando supremo. Las partes qiieda- 
Foii arregladas esperando la sanción de lo pacta- 
do; pero la política que se observaba no era de 
buena fé y las intenciones secretas debian apare- 
-cer pronto sin reboso alguno, como sucedió el 1 8 
de Abril, con motivo del motin que estalló en Chu- 
qyisaca. 

Parte de las tropas colombianas se estaban em- 
];>arcando y alguna fuerza que quedaba en Ghu- 
quisaca se sublevó, capitaneada por algunos sár- 
jenlos, pidiendo la caída de Sucre. El héroe de 
Ayacucho salió de su palacio á contener el motin 
y allí recibió un baláso en un brazo. Acudieron 
íropas fieles én protección de la autoridad y con 
.^Uas se logró concluir con los sediciosos. Ga- 
piwra, sabedor de este hecho, pasó la frontera y 
|>enetró con su ejército en el territorio de Bolivia. 
Ai principio se escudó con el pretesto que iba á 
4^varlavida de Sucre y á restablecer el orden , 
pero en seguida publicó proclamas invitando á la 
Restitución del Presidente . 

Gamarra entró en la Paz el dia 8 de Mayo y 
D¿ José María Pérez de Urdinea que se encontra- 
|)a á la cabeza del GolMerno como Presidente del, 
Gwiséjo, se retiró á Oruro en donde entró el je- 
iieral peruano el 2 de Junio. Urdinea celebró en- 
tonces con Gamarra el tratado de Piquiza el 6 de 
Julio de 1828; tratado ignominioso para Bolivia 
y que demuestra ser el resultado de la fuerza. 
Ttifes de aus^curticulos bastan para manifestar lalob--^ 
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jeto de la invasión: En. el término d^ 15 dias sd» 
pactó, debían empesar á desocupar el territoria 
ooHviano todos los individuos que existiesen en el 
ejército, con tal que fuesen colombianos ó entran*^ 

Íberos: Los escuadrones colombianos que queda- 
)an debian marchar por la ruta que hasta Arica 
señalase Gamarra: El jeneral Urciinea debia conr 
vocar paia el 1®. de Agosto al Congreso constitu- 
yente que estaba en receso, para que se ocupara 
de admitir la renuncia de Sucre; de nombrar qti 
. gobierno provisorio y por último de convocáis 
una asamblea nacional, para que reviese ó modi*» 
ficase la Constitución que rejía. 

En virtud de un tratado tal^ los restos de la^ 
trepas colombianas se hicieron ala vela para Gua^- 
yaquily Sucre entregó el mando, tomando el mis- 
rao rumbo en donde entró el 1 7 de Setierafbre. 

Cuando los restos de las fuerzas auxiliares lle- 
gaban al territorio colombiano, la guerra entre los 
gobiernos de Bogotá y Lima estaba declarada. Bo- 
lívar en proclama del 3 de Julio habia lanzado el 
reto a La-Mar, quien lo aceptó con entusiasmo en 
otra proclama del 30 de Agosto que suscribió d 
vice-presidente Salazar. 

Por los antecedentes espuestosycn el curso de 
esta resena histórica se comprerK^érán los motivos 
aparentes de esa guerra. Bolívar echaba en ca- 
ra al Perú la intervención de Gamarra en Bolivia; 
la sublevación de la tercera división colombiana 
en Ijima; el haber puesto en prisión y espulsado 
á un ministro diplomático por las reclamaciones. 
que hizo con motivo de la anterior sublevación; 
la retención de las provincias de Jaén y Main^s 
que hacia el Perú; el haber enviado al ipinistroS^ 



Villa sin autorización para responoer á los cargoft 
espresados, ni para arreglar la deuda ni aun para 
tratar del reemplazo de las bajas que babia sufri- 
do el ejército auxiliador, y otros más que no son 
de gran entidad. 

Apesardeesta declaración de guerra, Bolívar 
lio podia abrirla campana ni estaba en sus iiile^ 
reses el sostener una guerra nacional, cuando la 
anarquía le amagaba en su pais. Por eso, prefi- 
rió volver á entrar en negociaciones, pero ya era 
tarde porque La-Mar se encontraba al frente de 
un ejército en disposición de apoderarse de Gua- 
yaqui]> lo cual efectuó después de algunos tiroteos 
el 21 de Enero de 829. 

Salaverry iba en esta campana de ayudante de 
catnpo del Presidente La-Mar. 

«Estaba dado el escándalo, dice un publicista, 
de una guerra americana. Libres apenas Colom* 
bia y el Perú de la dominación extranjera, novi- 
cias eil lá ciencia política, ignorantes en las bené- 
ficas artes de la paz, y cuando hubieron debido 
dirijir todos^ sus recursofi á reparar el cumulo de 
males nacidos de su larga contienda con los espa- 
ñoles, vióseles hacer un ensayo fratricida de las 
débiles fuerzas que escasamente bastaban paraimr- 
pedir Sus conmociones y trastornos interiores. 
Contrista el ánimo ver á estas dos jóvenes Repú- 
blicas confiar al transe incierto de un combate, 
el arreglo de fáciles cuestiones que un poco de 
cordura y ba^ia fé hubieran pronto y fácilmente 
terminado. » 

Si La-Mar hubiese deseado la paz, la guerra 
no habría tenido lugar, porque era sencillo transar 
los reclamos espuestos que con razón y justicia 



hacia Colombia; pero lejos de eso, La-Mar pre* 
tnió la conducta de Gamarra en la invasión a Bo 
iivia, haciéndole gran mariscal por los tratados * 
que liabia ajustado #n Piquiza y en vez de buscar 
los nidios amistosíis hizo desatar la prensa pe- 
ruana en ataques contra Bolivar, Sucre y aun con- 
tra Colombia. En lo secreto de las intenciones sé 
divisaba el fondo de ks ideas qué impulsaban al 
Presidente á llevar adelante el estrenio y repro- 
bado partido de la guerra. Partido reprobado 
decimos, en unUormidad con el sentimiento rta=- 
cíonal <Jueveia claro en la cuestión y que también 
la Reprobaba porqtte conocia que el honor del 
Perú en nada estaba comprometido. Mas La-Mar 
era rival de Bolivar y Sucre, los odiaba; La-Mar 
«ra hijo de Guayaquil y la Constitucipn dada en 
828 por el Perú, mandaba que para sefPresiden- 
teera necesario ser ¡leriiano de nacimiento. Ha- 
bía pues tios móviles secretos en el particular: la 
emulacioa y ia intención de agregar á Guayaquil 
ai Perú para lejitimar la presidencia. Los amigos 
de La-Mar no se fijaban en los males que acarrea- 
ban al pais y á título de elevar á un hombre pre- 
Srieron sacrificar el reposo y prosperidad pú^blica 
encendiendo las pasiones, haciendo inevitable la 
refconciliacion y activando la invasión á Colombia. 
La-Mar ocupó la provincia de Laja al frente 
úe 4000 y pico de hombres y los colocó en es- 
calones hasta Nabon, distante 13 leguas deCuen- 
ca donde se reunia el ejército Colombiano. Este 
ejército se eomponiade 3800 infantes y 800caba- 
Jíos disponibles para el combate. KÍ jefe de él 
era el jeneral Flores y Sucre el encargado de diri-»_ 
jír las operaciones déla ^uerra^ 
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Gamarra llegó con poco mas de 300 soldados 
el 29 de Enero á engrosar las filas de La-Mar. 

Sucre, antes de abrir las hostilidades entabló 
negociaciones de paz con La-Mar. El mariscal 
de Ayacücho proponía: «que las fuerzas militares 
del Perú y las del Stir de Colombia se redujeran 
«1 pié de paz, debiendo arreglarse los límites de 
uno y otro Estado por una comisión que tomaría 
por base la división política y civil de los virreina* 
tos de Nueva Granada y el Perú conforme esría- 
ban en ] 809. La misma ú otra liquidaría lasf . 
acreencias de Colombia y sus subditos. Entre- 
garía el Perú un número de europeos igual al de 
los reemplazos que debia al ejército auxiliar co^ 
iombi'íno, ó una indemnización pecuniaria para 
su contratación y trasporte. El Gobierno de Bo*- 
gota daria esplicaciones suficientes por haberse 
negado á conceder audiencia pública al S**. Villa, 
pleuipotenciarío del Perú, y el de Lima se prestad- 
ría á satisfacer á Colombia según la usanza de las 
naciones, por el atropellamientoy espulsion de su 
ájente en aquella capital: Ninguno de los con- 
tendientes intervendría en los negocios domésticos 
del otro, ni de ningún modo se mesclarian en los de 
Bolivia, cuya independencia y soberanía J>acta-. 
rían respetar. j> Seguían otras de menor consi- 
deración y concluian «que reconocidas aquellas 
bases, se procedería á ajustar un tratado de paz, 
debiendo para ello retirarse el ejército peruano á 
la orill^í izquierda del rio Santa y el de Colombia; 
al norte del departamento de Áncay.» La-Mar» 
o|)onia á estas propoisicionés las siguientes: «exi- 
jíaiá dévolueion de todos ios individuos que d. 
Libertador había sacado del Perú después de la 



batalla de Ayacucho en reemplazo délas bajas del 
^rcito auxiliar, ó una indemnización pecuniaria 
por los que faltasen. Que Colombia pagase los 
gastos de la guerra hasta su conclusión, y que 
Guayaquil y su departamento volvi^en al estado 
«n que se hallaban cuando en 1 822 los agregó á 
Colombia el jeneral Bolivar. » En los demás pun- 
tos no había contradicción, pero estos bastaban 
por sí para hacer imposible el avenimiento. Así 
íué, que las hostitidades volvieron a aparecer yel 
diá 12 de Febrero, la tercera división peruana fué 
derrotada en las orillas del rio Saraguro, perdien- 
do los pertrechos de guerra. Desde el descala- 
bro sufrido en Saragnro, los dos ejércitos se man* 
tubieron en maniobras estratéjicas hasta el día 26 
en que Sttcre se resolvió á atacar. Movióse sobre 
Ona y Nabon con el objeto de encontrar la van- 
guardia peruana, dirijiéndosede allí al piieblo de 
Girón. Sabedor La-Mar de este movimiento se 
detuvo en Leula, corriéndose á la derecha del 
ejército colombiano y cortando los puentes dcj 
Rircay y de Ayabamba. Sucrese situó desde lue- 
go en la llanura de Tarqui para observar al enc*- 
migo. De la llanura indicada rettocedió el dia 21 
¿ Naraucm,'^ causa de que La-Mar concentraba 
3US fuerzas en San Fernando, amenazando a Girón 
y á Cuenca. En efecto , el 25 de Febreroel jeneral 
iSaza marchó sobre Girón con la vanguardia y él 
26 fie reunió el resto del ejército en ese pueblo. 
Eft esa misma tarde, el jeneral Plaza continuó su 
ioarcha con la división de su mando sobre el Pór- 
tete, en donde Uegó sin contratiempo alguao, 
qiudaodd ps^a marchar el resto dd ejército. 

dEl Pórtete de Tarqui as una alta xxdina que 
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defienden por su flaneo derecho breñas escarpa- 
das del Ttias difícil acseso, y por el izquierdo un 
cerro cubierto de Chaparrales y de espeso bosque, 
que lo hace impenetrable: por él pasa una estre- 
cha senda que conduce á Girón. Al frente de la 
colina principal corre un riachuelo pedregoso cu*^ 
ya elevada y áspera barranca solo puede atrave- 
sarse desfilando de uno en uno.» 

Llegado que hubo el jenerál Plaza á esta por- 
sicion, coloco la compañia de cazadores del 2®* 
batallón Callao en una altura, dos cuadras ala iz- 
quierda del rio poniendo avanzadas al frente é iz* 
qúierda. «El batallón Ayacucho formado en ma^ 
sa toniíó la derecha del Pórtete y el Callao en la 
misma' forma se situó al frente déla quebrada. ^ 

Sabedor Sucre de las posiciones que habian 
tomado los enemigos, regresó en la noche del 26 
sobre Tárqui, con tres batallones de vangaardia 
haciendo marchar adelante el escuadrón Ceden6 
con un destacamento de infantes escojidos. El 
plan eradaruná sorpresa. 

El resto de las fuerzas colombianas tubieron 
orden de marchar tras déla vanguardia. 

El escuadrón Cedeno con los infantes que traia^ 
cayeron á eso de las cuatro y media Se te mañana 
sobre la segunda compaíiia del batallón Callao, 
ala que deshicieron con prontitud. Sucre al oirel 
fuego de la fusilería, envió en protección sd bata- 
llón Rifles^ el cual entró en desorden al combate 
por lo oscuro que aun era, ^volviendo en sus pri^ 
meros tiros al escuadrón colombiano. El jenerd 
Plaza mandó entonces tender ¿na compañia dd 
Callao al frente del rio y otra á su izquierda sobre 
una prominencia que dominaba al Pórtete; la de^- 
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recha&ié cubierta por los cazadores del 2^. Aya- 
cucho y otra compañía del batallón se situó un 
poco mas abajo. Trabado así el combate, Sucre 
Jo formalizó mas, haciendo entrar en lucha di ba« 
tallón Yagüachi, dividiéndolo en dos partes y ata- 
cando por los flancos á los peruanos. El empuje 
de estas fuerzas arrolló la compañia del 2®. Aya- 
cucho, la cual fué sustituida por la de granaderas 
del mismo cuerpo que entró cargando ala bayo- 

En este estado se encontraba la acción, cuan- 
do llegó el jeneral Gamarra. Trató de cubrir la 
izauierdacón una carga ala bayoneta que ordenó 
á dos compañías del Callao; pero los colombianos 
la rechazaron y siguieron adelante. La tropa de 
este costado quedaba deshecha en una valerosa de- 
l^isa, cuando La-Mar apareció sóbrela colína con 
una columna de cazadores (cuyo mando entregó 
á Salaverry) y el resto del ejército que le seguía^ 
A presencia de este peligro, Sucre se sintió dete- 
nido en su primer avanze y desconfiando de sus 
cortas fuerzas, hizo apresurar el paso á la segun- 
da división que estahÜBi próxima. Llegó esta muy. 
á tiempo y entrando á la carga, en unión con la. 
primera dlYísion, arrollaron cuanto encontraron,. 

Eoniendo en derrota las fuerzas peruanas, q^ie 
aciarí esfuerzos por entrar de lleno en la batalla; 
pues la mala disposición del jefe, hizo que se en- 
contrasen fraccionadas sin poder batírsela mayor 
parte de ellas. 

La-Mar, peleando como un soldado al frente 
de la columna de cazadores, tomó la retirada so- 
bre Girón para reorganizar sus fueizasy contener 
el progreso de Sucre. Mas este jeneral, en ver 
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át voItcf á una nueva lucha, ofreció á La-Mar 
'ufia capitulación que fué aceptada al dia $iguien- 
té en el pueblo de Girón. 

En dicho tratado se incluyeron como artícu- 
los preHminares, las proposiciones que antes ha- 
bía hecho Sucre en Saraguro; coa viniéndose ade- 
mas en que el Perú entregaria á Colombia la cor- 
beta Pichincha y h cantidad de 150,000 pesos 
para pagar las deudas contraidas por su ejército 
y armada, así como la devolución de la ciudad de 
Guayaquil con sus utencilios de guerra en el tér- 
mino de 20 dias. 

La-Mar se retiró á Piura én donde formó su 
cuartel jeneral, dejando en Guayaquil una divi- 
sión. Pasó el plazo estipulado para la entrega de 
este pueblo y La-Mar se negó al cumplimiento del 
tratado, alegando razones que demostraban el de- 
seo de continuar la guerra para anular el conve- 
nio que parecia deshonroso al Perú. Se mandó 
reunir las tropas situadas de guarnición en los de- 
partamentos de la República; acopi lar pertrechos, 
reclutar etc.; todo anunciaba la continuación de 
la guerra con Colombia, cuando un accidente im- 
previsto vino á cambiar la faz de los negocios. 

El jeneral Gamarra se sublevó contra La-Mar 
en Piura el 7 de Junio de 829, haciéndole preso 
por sorpresa y remitiéndolo en el acto á Ceniro- 
Amériea. Este proceder se escudaba en las siguien- 
tes razones, que aparecen délas proclamas del 8 de 
jTnnio: cc^lalioioso retardo de la instalación del Con- 
greso, que debió haberse reunido, según laCons- 
titucion el 29 de Julio de 828: querer La-Mar per- 
petuarse en la administración, siendo nacido en 
Guayaquil cuando la Constitución exüía ser pe- 



ráano de nacimiento para ser presidente: difisioa. 
fomentada entre e] ejercito del Sud y del Norte, y 
entre otros de meríor ¡valor, el haberse desecha- 
do las paces pedidas por el adversario, ostentan- 
do un cruel deseo de derramar sangre americana 
sin querer dar lugar á estipulación alguna. » 

Guando Gamarra daba este paso, ya el jeneral 
La-Fuente había dado otro de no menos impor-. 
tancia. 

Se encontraba este jeneral al mando de la ter- 
cera división, acampado en la Magdalena, cuando 
á petición de los oficiales de su tropa se declaró 
jefe supremo del Estado el 4 de Junio, haciendo 
renunciar al vice-Presidente Salazar yBaquíjano, 
IjOs motivos de esta sublevación eran mas francos 
y justificables que los de Gamarra. Clasificaba 
de fraticida la guerra á Colombia: pintaba los ma- 
les que habia traido y traería si se continuaba; 
adelante; se fundaba en la inobservancia de la . 
Gonstituciou como se habia fundado Gamarra y 
á mas de todo, en la resolución que iban á tomar 
los pueblos del Sur, como el Cuzco, Arequipa y 
Puno de segregarse de la capital. Este último 
punto estaba comprobado por el cansancio que 
manifestaban acpiellos departamentos^ de ll^var^ 
se el Gobierno en guerras esterilizadoras. Eso$: 

Eueblos, movidos por un interés positivo, esta- 
an también espuestos á caer en manos d^el Pre- 
sidente de Bolivia, Santa- Cruz,<7í/^ desde tiempo 
atrás pensaba en la absorpcion o dominio del al^ 
to y bajo Perit. : > 

De este modo concluyó el Gobierno del maris- 
cal La-Mar, del hombre mas puro y digno que ha 
tenido el Perú á la cabeza de los negocio^ públi- 
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««> dé un hombre inmejoitible para haber gober- 
tHido en tiempo de paz, pero demasiado débil para 
«pocas asarozas. 

La-Fueñte convocó un Congreso para el 31 de 
Agosto; Entre tanto, las hostilidades con Colom- 
bia cesaron. Reunido el Congreso, La-Fuente 
sie despojó del poder supremo en el seno de la 
representación nacional. El Congreso atendien- 
do al estado del pais^y á lo esencial que era apa*, 
gar todo jérmen de anarquía, confirió el cargo de 
presidente provisorio de la República á Gamarra 
y á La-^Futínte el de vice. Pocos dias después, 
el Presidente marchó á ponerse á la cabeza del 
ejército, hasta concluir los tratados de paz con 
Colombia que al efecto se firmaron ^n Octubre de 
829. Hecha la paz como sedeseaba, Gamarra vol- 
vió á reasumir el mando supremo elí 5 de Noviem- 
bre del mismo año. Desdeer)tonces se consagró á la 
oi^anizacion de los diferentes ramos del Estado, 
hasta el 6 de Setiembre de 830 en quetuvo que salir 
jJeLimaá sofocíairla rebelión que habia estallado en 
el Cuzco el 26 de Agosto, encabezada por el co- 
ronel D. José Gregorio Escobedo con el objetó 
dé constituir un gobierno federal (9). El vice- 
presidente tomó de nuevo el lugar que la Consti- 
tución le señalaba. Gamarra llegó al Cuzco el 11 
de Octubre, en donde encontró que el movimien- 
to habia sido sofocado el 29 de Setiembre por tro- 
pas que acudieron al efecto. Pacificado el Cuz- 
co, Gamarra recibió una invitación del Presidente 
de Bolivia, Santa-Cruz, para tener una coqferen- 
cia personal que arreglase paralo succesivo la ar- . 
■■■--. 
(9) Acta de la sublevación impresa en el Conciliador* 



n)onia entre ambos Estado* y^ pi ocurase eJ ajusle 
de convenciones que utilizasen al Perú y Bolivia. 
Esta invitación llevo á Gaaiarra al Desaguadero, 
en donde se reunieron ambos presidentes los dias 
15, 16 y 17 de Diciembre sin arreglar cosa alguna,' 
porque los ministros que les acompañaban, care- 
cían de los poderes de los gobiernos que rcsidian en 
las capitales. Mas como los poderes llegaron poco 
tiempo después, la legación boliviana vinoá reu- 
nirse en Arequipa en donde Gamarra se detuvo. 

Reunido el S'^. Olaríeta como Ministro Pleni- 
potenciario de Bolivia y D. Manuel Ferreiros con 
igual carácter por parte del Perú, procedieron a 
entablar las negociaciones que se deseaban con 
ínteres. Se propuso por Olaueta un tratado de 
alianza entre Colombia, Chile, el Perú, Bolivia y 
Buenos-A yi es, tanto para garantir la independen- 
cia de cada sección americana como para coope- 
rar á la unión y buena armonia de cada pais. El. 
ministro peruano quiso que la alianza se hiciese 
solamente entre Bolivia y el Perú; Olanetase opu- 
so á esta proposición, demostrando lo perjudicial 
quesería para Bolivia tal convenio^ puesto que el 
Terú podia ser amagado ó entrar en guerras con 
otros Estados por su situación jeográfica, mientras 
Bolivia no y de lo cual resultaba que ningún bien 
real reportaba su pais vsolo sí cargas. La pren- 
sa de Bolivia se acaloro en esta cuestión y subien- 
do de conjetnra en conjetura, algunosmanifestaron 
deseos de que se cedieseel pueríode Arica á Bolivia 
en cambio del tratado que se proponía* I^as cosas 
^ibieron de punto hasta el estremo de tener que 
suspendérselas negociaciones, como aparece del 
supremo deo^eto de 23 de Febrero dé Vi . Vov 
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iíñ momento se creyó que la guerra había reem- 
plazado á la diplomacia y Boíivia escarmentada 
con la invasión que Gamarra lii/.o en 828, se dis- 
puso á rechazar la nueva invasión que temia le 
^cayese de improviso; pero todo fué ruido; el mis- 
mo aparato militar hizo necesario la apertura de 
nuevas negociaciones, las cuales dieron por resul- 
tado el tratado de Tiquina reducido á limitar las 
fuerzas de ambas Repúblicas y restablecer las re- 
laciones comerciales. Este tratado se ajusto el 25 
de Agosto del mismo ano. 

Durante la atención del Gobierno se fijaba en 
arreglar los asuntos con Bolivia, sucedia en Lima 
un insidenle raro y quizá ecepcional en los fastos 
históricos del mundo. Era la conspiración del 
Ejecutivo contra el Ejecutivo, 

El jeneral La-Fuente proclamado vice-Presi-^ 
dente del Perú, como hemos dicho, estaba al fren^ 
ts de la administración á causa de hallarse el Pre- 
sidente Gamarra en el Sud al mando del ejército. 
Como en aquel tiempo, la autoridad suprema era 
asechada y ambicionada, y como la fuefza moral 
del poder no habia echado raices en el corazón 
de los ciudadanos, los hombres se vi j i laban y des- 
confiaban unos de otros por la facilidad que se 
presentaba para llegar al mando supremo, derri- 
Dar autoridades, sostituir constituciones y dictar 
leyes á merced de la voluntad del aue se llamaba 
Presidente. La irresponsabilidad de los que ha^ 
bian mandado; la poca formalidad para observar 
la carta fundamental que se dictaba al realizarse, 
un cambio político; la exitacion aun no calmada 
de los hombres que se habian elevado en la revo- 
lución^ y iobre todo^ la ambición á ma^daf.> bar 
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bian dado por resultado esa desconfiartaa conti- 
nua del hombre contra el hombre á quien se con- 
sideraba audaz. 

Estos antecedentes que han tenido un desarro- 
llo es tenso en el Perú, obraron en aquel tiempo pro- 
duciendo la conspiración del 16 de Abril de 1831 . 

Se creia que Ija-Fuenle procuraba en ai\í>en- 
cia de Gamarra, hacerse Presidente; al nu'nos es- 
te fué el motivo aparente que se dio para llevará 
efecto el atentado que produjo la caída del ^ ice- 
Presidente; pero las personas sensatas de hoy han 
defnostrado lo contrario, haciendo ver que razo- 
nes de una distinta especie fueron la verdadera 
causa, tal como el haberse prohibido por la autori- 
dad á la esposa del mariscal Gamarra, el uso de 
un poder que creia tener, considerándose la de- 
legada del marido en lo político. La obstuiacion 
y justa oposición de La-Fuente á tan estrafia pre- 
tención, dio alas á la presidenta para forjar que 
el vice- Presidente procuraba sublevarse contra 
Gamarra. Algunos hambres de la administra- 
ción creyeron en la farza, creyeron algunos mili- 
tares y animados por el espíritu varonil de la cons- 
piradora se resolvieron á derribar á La-Fuente. En 
efecto, la noche del 16 de Abril, cayó repentina- 
mente una partida de tropa á lacasadel vice-Pre- 
sidente preguntando por él. La seiiora deteste 
jeneral logró contener un momento al oficial que 
la mandaba, mientras su esposo se libraba salien- 
do por los techos. La partida rodeó la casa y sa- 
liendo uno de los oficiales á las azoteas, la tropa 
creyó que era La-Fuente y en el acto gritaron: ahí 
vá! ahí vá! y le descargaron algunosfusilazosque 
produjeron la muerte ael oficial. 
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Este iikirno episodio, comprueba que el e^pl^ 
rita de la epnspiracion, era hacer morir al vice- 
presidente. A este paso sucedió otro bastante 
singular. Como La-Fuente se habia ocultado pot* 
temor de ser asesinado, el Congreso en sesión del 
17 se manifestó sorprendido de la ausencia deí 
vice-PreíSidente haciéndose ignorante de lo acae- 
cido la noche ífnterior, y en el acto, sin atender al 
parte que remitió este, ni á la oferta que maridó 
íiactn* cíe Comparecer á dar cuenta de su conduc** 
ta, confirió el poder á D. Andrés Reyes que era 
Presidente del Senado, feto era lo que se que- 
ría por viltimo resultado, la caidadeljeneral La- 
Fuénte, y ello se consiguió mediante la aproba- 
ción que dio á tan escandalosos procederes, el Pre- 
sidente de la República, que á Ui sazón se hallaba 
en el Cuzco. 

Por esta época el Perú pareció entregarse á la 
calma que necesitaba para prosperar; se sentia fa- 
tigado después de tantas luchas por las que habia 
pasado: la miseria nacida de la guerra con los es- 
panoles, con Colombia y laque se habia sucedido 
«ntre ambiciosos y honrados que pretendian dis- 
poner del territorio, repartiéndose los departa- 
mentos, los honores, cuanto creian codiciable, 
habia hecho necesaria la tranquilidad, la paz sin 
consideración al desarrollo político de la Repúbli- 
cas todos invocaban la paz, la anhelaban, estaban 
cbmo cuerpos convalecientes que requerian el re- 
poso para rehabilitar las fuerzas perdidas en la in- 
seguridad, en la anarquía; la prensase esforzaba en 
patentizarla necesidad de contribu ir al sostenimien- 
to del orden ^ ala organización positiva de la admi- 
nistración. De estas ideas participaba la jeneralidad 



y Salaverry, el géátoactivOvgueiirftroyaif^cioso 
de gloria , sintió también ese impulsa batrio .4e pro- 
pender á la paz del Perú. Su imajma^ún jse en- 
tregó al desanogo de las ideasrqueaDrigaba. £s- 
er¡DÍó con cordura, hizo varias composiciones á 
la lijera , de las cuáles es del casK) reproaucír una en 
que se encerraban las ideas de él; era la emicion 
que se insertó en el Telégrafo del ano 52, cuyii letra 
es como sigue: ' 

CANCIÓN (10). ; 

Vuestras armas valientes guerreros -,[ 
En honor déla patriaénvainad, 
Que no debenbrillarlos aceros 
t)<MKlereina leliz libertad. 



Ya el Perú necesita el reposo: 
Que Minerva y Ástrea le diaran, 

Y que Marte con plácido gozo 
Mltes veces falazlé ofreciera. 
Tomad, pues, vuestra lans^a^i azada 
Grandes surcos abrid á la tierra 

Y esperad que esta madre olvidada 
Os dará lo que no os dala guerra. . 



El honor militar no és herir 
Los derechc» de un pueblo itíooente 
QueW ejército cría valiente 
Porquesepapor^llos morir: 

"." II •^""!r] .' i' i i i ii^ J i Jl i ... 1 ,1 1 1^ ¡^tyj [ I 1 Ij^^y^g»^ 

(lo) v^lsta caacioQ como otras reluchas de Saíay^fry, fue- 
ron puestas en música- y tuvieron popularidad. La gue re- 
producimos aunque pueda tener defectos métricos, cbntiéiie ' 
Ideas que revelan el pensamiento del hombí^. Con este ob- 
jetóla pD^sen tamos. ; * f 
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ErtiortW militar no prescribe 
A la ley de un tirano ceder, 
El honor militar solo pide 
En el campo morir ó vencer- 

La carrera de gloria que hicieron 
Los valientes en otras rejiones 
Ellos mismos, también la perdieron 
Porquererse erijir Napoleom^s: * 

Libre América detesta tiranos, 
Quiere leyes y constituciones, 
Militares que sean ciudadanos 
y héroes que sean AVashingtones. 

Esa tranquilidad tan deseada no presajiaba un 
largo término. El Perú estaba destinado á servir 
de teatro á la arbitrariedad y al despotismo que 
los hombres del poder se creian facultados de ejer- 
cer con lujo. 

Gamarra dominante en la República, olvidó la 
¿onserváción de las garantias individuales y en 
vez de afianzar la autoridad que ejercia, en la li- 
bertad, se entregó ciego al afianzamiento del po- 
der, en el absolutismo. Sin juicioslegales arran- 
có á ciudadanos ilustrados del seno de sus familias 
y les desterró; sin jiiicios legales fusiló en el Cuz- 
co; sin juicios legales quitó empleos á^ personas 
que no merecian su adhesión para favorecer á sus 
adictos. Las contribuciones se doblaron sin anuen- 
cia del Congreso y la prensa recibió la persecución 
de las acusaciones con jurados que eran un bostezo 
de Gamarra. 

Proceder tan irregular con un paisque seha- 
bia entregado inocente en brazos de la autoridad^ 
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para que se le iiiciese feliz; hizo cambiar la opi- 
nión que se teniadeGaniarray en vez de mirársele 
como á un ciudadano le miraron como á|un tirano. 

Esta opinión sentida por las pulsaciones del 
torazbn de los pueblos, debia encontrar un eco 
que la manifestase; un eco digno que la ennoble- 
dese con la elocuencia del genio. No queremos 
referirnos á los escritores de oposición que supie- 
ron arrostrar prisiones y destierros; al Telégrafo 
liberal de aquella época; queremos hablar del sa- 
bio Vijil, del primer hombre del Peni por sus %ar- 
tudes, sus talentos y su vasta capacidad cuando 
acusó al Presidente de la República ante el Con- 
greso por infracciones déla Constitución. 

Segunjípl artículo 173 de la Carta, el Congreso 
al abrir sus sesiones, debia examinar si la Consti-' 
tucion habia sido observada. Con arreglo áesta 
facultad se acusó á Gamarra y en sesión del 7 de 
Noviembre de 832, el Diputado por Tacna D. 
Francisco de Paula Vijil subió á ja tribuna en don* 
de espuso los fundamentos de la acusación^ coíi 
enerjía (11). El Congreso consideró la acusacion^; 

(ii) £1 disccrrso del señor Vijil es di^o de consignarse 
para la posteridad por ser un modelo de elocuencia y con- 
tener principios para todos los tiempos y todas las edades; 
mucho mas, para los pueblos americanos que han proclama- 
do el sistema republicano. Dice así: 

ARTICULO EN CUESTIÓN. 

c y en tuanto a las infracciones de(aUad€ts por ei Consejo 
de Estado, y por la comisión, la Cámara acusa ante el Sena- 
do al Presidente, vice- Presidente de la República^ y á las 
Ministros de Esleído que las haii autorizado en sus respectivas 
deparlamentos, ^n cumplimiento del articulo^ de nuesira 
Constitución j pasándose al efecto el espediente oryinal^ des- 
pues de quedar eópia certificada en esta secretaria^* 
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encontró justificados los heckos pero temeroso de 

cYo empiezo felicitando á mi pattia en laá honorables 
personas de sus representantes por nallará&ocupadá^aetual- 
menté la Cámara en una dbcusion que debe cantarle fntre 
los proj^resos del sistema americano. El debate splo* es ya 
un adelantamiento ¡cuánto mas (a acusación y la declara- 
ción de haber lugar á formación de causa, y la causa mis- 
ma^ y el pronunciamiento sobre todo que hará caer contra 
los infractoreí^ de la carta la pena de la ley! ¡Procuraré 
guardar toda la moderación posible en una cuestión en que 
se trata de acusar: no mirare á las personas sino las cosas, 
ni ipe cebaré en una presa que debe serlo de la ley! Siem- 

Í)re he venerado al hombre en cuyas manos está eí poder qué 
é conceden las leyes, y respeto la autoridad hasta en susom-í^ 
bra. — Entremos en la discusión. 

£1 catálogo délas infracciones, que de orden de la Cá<^ 
mai*9^^ presentado la secretar/a, contiene algunas que á 
juigio de muchos señores no merecen ser consideradas, y de 
la^ que con meditado empeño se procura hablar eu ademan 
deltdpía, piara que recayendo sobre todas ellas el descrédi- 
to; se tenga no solo por no justa la acusación, sino también 
por estrairagatite y aun ridicula. Se podría decir que en la 
Oopstitucioa.ná^^hay pequeño, que todo es en ella grande 
g sagrado, porque todo es constitucional, y que el artículo 
que fuera Se la carta sería muy poca cosa, importa mucho 
colócacfo éñ ella por el lugar que ocupa, por el enlace que 
tiene con los otros, y porque infrinjiendo uno solo quedan 
aqd^nazados y en peligro todos los demás: mas prescindien- 
do de esta consideración- debe advertirse para noolvidarlú 
nunca, que en las infracciones declaradas por la Cámara hay 
algunas en que el Ejecutivo ha puesto contribuciones, ha 
impedido á las juntas departamentales el libre ejercicio de 
sus funciones, y ha atacado las garantías individuales. £1 
^Ejecutivo ha doblado el impuesto sobre el papel sellado, 
ha disuelto en esta ciudad la junta departamental raandamdo 
salir á fuera tres de sus miembros, y ha espulsado del pais, 
^sÍEii preceder sentencia judicial al oiudadajio Xaramillo^ sien- 
«d6 denotarse que esta última infracción ha sido declarada 
tal perlas dos Gámaias* Estos tres hechos (ó upo que fue- 
ra) aun cuando no hui>iese otros, serian bastantes para pro- 



Que Gamarra se resistiese á sufrir la penaimpues- 

c*eder con toda justicia y entablar la acusación. Sin embar- 
go asi como en otras proposiciones que diariamente se dis* 
cuten en 1^ Cámara basta considerar los términos en que se 
hallan espresadas, y que son la materia del debate, dejando 
ala discreción y juicio de cada diputado aducir las pruebas 
que^ mejor le parecieren para apoyar ó combatir, de la mis- 
ma manera en la actual discusión^ yo recordaré nuevos da- 
tos ó nuevas infracciones para convencer de que es mucho 
mas justa ^ y mas necesaria la acusación. Ño es preciso 
para esto que las infracciones de que voy á hablar estén ya 
declaradas por la Cámara ¿quién ha dicho, ni quien ha po- 
dido decir que para el acto de acusar se necesite haber pro- 
bado previamente los crímenes de que se vá á acusar? Cuan- 
do la Cámara ha examinado y declarado varias infracciones 
ha obrado en conformidad del artículo 178 de la Constitu- 
ción que la ordena examinar con la otra Cámara si la Cons- 
titución ha sido exactamente observada para proveer lo con- 
veniente: mas el caso del artículo 22 es diferente, y el Sena- 
do no tiene ninguna parteen él: á esta Cámara pertenece 
esclusivamente acusar de la misma manera ni mas ni menos 
que lo hacen todos los que acusan. La notoriedad délos 
hechos es mas que suficiente no solo para que la Cámara de 
Diputados pueda entablar la acusación, sino también para 
que la de Senadores declare que ha lugar á formación de 
causa. Esto supuesto yo añado los atentados contra la li- 
bertad individual cometidos por el Ejecutivo cuando espul- 
só del país al señor diputado Zavala, y al ciudadano D. Ra- 
fael Valdez, y antes de esto al ciudadano coronel Bermu- 
dez, y cuando impidió al ciudadano jeneral Miller que des- 
embarcase y cuando sometió á un juicio militar a! señor di- 
putado Iguain. Añadiré la ejecución del eapitan Rossell 
omitidas las formas judiciales de la ordenanza después de 
haber sido sofocada la revolución intentada el dia ante- 
rior: añadiré ij^ualmente aquel estruendo ministerial en que 
.se dijo que calJarian las leyes si fuese necesario, y en el que 
se manifestó espresamente una resolución tomada de sobre- 
ponerse ala Constitución hasta el eslremo de llegar al caso 
de entregarla con un artículo menos á las Cámaras: añadiré 
también el escandalosa atentado que á consecuencia de esta 



tá por las leyes jenerales y muy en especial por 1¿ 

iiuKíiKiza se cometió allanando la casa de un ciudadano, j 
asaltando el sagrado depósito de la imprenta para ser llcva- 
<lo á la casa de gobierno y el impresor á una prisión: aña- 
diré en fin, tantt)s decretos del Ejecutivo publicados en el 
periódico ministerial en que se han usurpado las atribucio-* 
nes del poder lejislatlvo, procurando cohonestarse con un 
último artículo en que se lia dicho-queda sometido este de* 
creto á la aprobación del Congreso. Hechos son estos cu- 
ya noticia ha llegado lí todas partes por medio de los impre* 
sos ó por el rumor públitio. De estas relaciones que á to-» 
dos constan y que nadie kiiega se deduce naturalmente una 
prueba en favor de laproposicion que se discute; la Cama'» 
ra Je Diputados tiene el deber según el artículo 22 de la 
Constitución de acusar al Presidente y vice-Presidente dé- 
la República, y á los ministros del despacho por infracciones 
de Constitución; pero ella misma ha declarado itiuchas de 
estas infracciones, luego está en el caso de acusar. 

Los seíiores de' opinión contraria discurrirán de otra 
manera: yo debo acusar por infracciones de Constitución; 
estas infracciones son efectivas, luego no tengo obligación 
de acusar; ó mas precisa y sencillamente; yo debo acusar, 
pero no quiero. Y ¿por qué? — porque no conviene, de por 
medio están la respetabilidad del Gobierno, la paz domésti'* 
ca y la salud del pueblo. 

La respetabilidad del Gobierno — Antes de satisfacer á 
este reparo es preciso sefiores que nos penetremos de la im- 
portancia de nuestra dignidad y que nos revistamos del ma- 
jestuoso ropaje con que nos han decorado nuestros comiten- 
tes. Los peruanos no son vasallos de un rey cuyas órdenes 
se ejecutan sin réplica^ y cuyo digusto hace temblar: somos 
ya ciudadanos de un pueblo libre y nosotros particularmen- 
te representantes de ese pueblo: somos, el primer poder, y 
nuestras resoluciones se cumplen, mandamos que vengan los 
ministros, y los ministros vienen; decretamos que el Presi- 
dente de la Piepública mande ejecutar alguna cosa, y el Pre- 
sidente tisí lohace ó debe hacerlo: y nosotros los individuos 
de esta Cámara tenemos por la Constitución el especial en- 
cargo de atizbar la conducta del Ejecutivo en cierta clasede 
«materias, y somos los principales celadores déla inviolabíli- 
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de 20 de Jumo de 828, la dedieclió por 36 votos 

d^d de nuestra carta. Mas desde luego que se descubran 
las infracciones de esta, es deber nuestro acusar sin que por 
esto se menozcabe la dignidad de] jefe de la Nación. ¿Cómo 
habia de pensarse que el Código Constitucional de donde 
emana todo el poder del Presidente, y donde está seiinlado 
también nuestro deber, no bubiese conciliudo ambos estre- 
ñios, y que consultando el decoro de aquel, no bubiese de- 
jado toda la libertad necesaria a ios representantes pura lle- 
nar sus funciones, y para que guardasen intacto, y en su 
primera integridad el mismo código? Desengañémonos sé- 
Sores: la respetabilidad del jefe de la República, no puede 
apoyarse en ningún punto que se halle fuera del círculo de 
sus atribuciones constitucionales: no es entonces, podría- 
mos decir el Presidente que conoce la Constitución, y la 
respetabilidad que se le procurase sería tan efímera, como 
efímero sería ese mismo ser desconocido. Por otra parte, 
aunque sería do desear que el sujeto destinado á ocupar el 
primer puesto añadiese al prestijio de su rango otro presti- 
jio persona], sin embargo es preciso confesar que el defec- 
to de este no haría perder una dignidad que sería siempre 
respetada, porque siempre es respetable: dignidad que en 
cierto sentido puede llamarse irresponsable, en cuanto no 
está sujeta á culpabilidad. Yo entiendo señores, que el ma- 
jistrado no obra mal, pues él es la obra de las leyes; el que 
se sobrepone á ellas es el hombre, y ese hombre en tal ca- 
so es un tirano, y decid entonces que le rodean el terror y 
eldespotisrao, pero no le deis el nombre de respetabilidad, 
porque la respetabilidad no puede nacer de la infracción de 
las leyes. 

La paz: ¡puede haber paz en el desorden! ¡O puede 
haber óiden en el olvido de las leyes! ¡quién sostiene la 
Constitución puede turbar la paz! Mas como si se tratara 
de un trastorno, ó de una innovación en los principios, ó de 
resistir, á las autoridades, y dirijirse por otro, espíritu que el 
de la ley, se nos dice paz, paz, y se repite que la paz debe 
ser inseparable de un pecho sacerdotal. Los que así decis» 
tened la paciencia de escucharme. £1 Salvador del mun- 
do, el príncipe de la paz, el Dios de paz dice en su evanjélio 
*qu^no vino á traer la paz, sino la guerra» lo que esponién- 
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contra 22 que la aceptaron. Consentida la» ih- 

(lose por un padre de la Iglesia, quiere significar que el Se- 
ñor trajo una buena guerra para roinpeí* una paz mala. Leí 
que Nuestro Señor J. G. dijo en un sentido espiritual, digo 
yo ahora en ua sentido político. Señores: yo he subido á la 
tribuna para romper una paz mala, y para perturbar esa 
inacción, y ese silencio sepulcral: t/o ft^ t^entVfo, valíetídooié 
' respetuosamente de otras palabras del mismo Señor nues^ 
tro, yo he venido á encender fueffo, y ¿qué he de querer 5Íno 
que arda? Si señores, de acá, de la tribuna ha de salir el 
rayo que encienda en la República el fuego sagrado para dar 
enerjía á la opinión que es el arma terrible contra los des* 
potas, y contra sus fautores. 

La salud del pueblo — ¡La salud del pueblo! palabra 
santa que llaman en su favor todos los partidlos, y que p6r 
esto mismo ha venido á estar tan desacreditada que basta 
pronunciarla para hacer sospechosa la causa que la invoca. 
Ella ha venido á $er la divisa del revoltoso que alarma al 
pillaje,, y del artero aspirante que platica reformas, y del 
ambicioso tirano que escala la ley, y del t;ruel déspota que 
oprime ásu pueblo en su nombre mismo. ^¿Pero acaso lá 
verdad ylajusticia pueden perder algo de sus derechos por 
verse combatidas? dejenere en hora-buena esta sagrada pa* 
labra en la boca de un demagogo, ella consei'va todo su 
valoren la de un verdadero patriota:, la salud del pueblo e& 
el motivo que impele i obrar á los buenos ciudadanos, el 
estímulo de las almas elevadas, y la razón sublime quéins- 
"pira á los lejisladores decretos justos: la salud del pueblo exis- 
ta ahora mismo álos Padres de la Patria á que tomen lag 
medidas que demanda imperiosamente la inviolabilidad de 
&u carta. Y ¿ cómo ? haciendo puntualmente lo que ella pre- 
viene, cumpliendo con el deber que nos importe, acucando. 

Mucho asusta esta palabra sin advertir que por sí sola 
,no puede producir ningún efecto: el Ejecuti?o queda se« la- 
vio en su puesto aun cuando se le acuse, mientras que la otra 
Cinara no consid^e nuestra acusación, y declare en fuerza 
Jj i /.c* fu fifi amentos de ella que ha lugar á formación de^aü- 
s4. Ll Senado entonces pesará nuestros motivojs, «e bíará 
cargo de las circunstatícia^, y deliberando en la calímíaye las 
pasiones pronunciarán su fallo los ancianos venerandos. No 



fracciones de la Constitución, el Ejecutivo des- 

es de omitirse señores, una deflexión que ocurre á cualquie- 
ra que léa los^ artículos 2a y 3i de la Constitución, Se no* 
ta en ella como un empeño para diñctiltar y entorpecer los 

f>rocedí»ientos del Senado, sin que baste la mayoría abso- 
uta que regularmente se requiere en las demás votaciones, 
exijiendo precisamente para este caso el voto unánime de los 
dos tercios délos senadores existentes para formar senten- 
cia, mientras que cuando habla de la Cámara dé Diputados 
no dice que les coucede un derecho al que se podría renun- 
ciar, sino que les impone un deber: de manera que si la 
Constitución coártalas facultades y contiene la acción en la 
Cámara de Senadores, cuando se trata de formar causa aí 
Ejecutivo, amplia esas mismas facultades en esta Cámara, 
facilita la acción y la promueve, impele y obliga á los re- 
presentantes á acusar. Decidme ahora señores, si dando 
entero cumplimiento á la Constitución que se espresa ^n esta 
parte de un modo tan terqainante y desicivo, y también tan 
discreto, pueden resultar esos niales que senos ponderan 
como orijinadbs de un paso que se califica de anárquico. No 
es la anarquía el mal que nos amaga, es. otro mal que he- 
mos padecido otras veces, y que padeceremos siempre que 
se abuse impunemente de nuestra paciencia, y se insulte á 
nuestro sufiimiento. Píntesenos como se quiera los males 
que resultarían de la acusaeion, y de todo lo que pudiese so- 
brevenir, nosotros opondrémeslas infracciones deja carta, su 
honor vilipendiado, y todo lo que actualmente sucede^ y se 
padece; hablesenos de lo que pudiera ser, nosotros hablare- 
mos délo que ¿5, y.síse nos objeta la sangre y el horror 
de la anarquía, nosotros objetaremos la sangre y horror del 
despotismo, á mas de la ignominia. 

Es muy estraño que se consideren como inconvenien- 
tes de lá acusación los males que provendrían de la resis- 
tencia que se opusiese á los efectos que en adelante debie- 
ra producir. Si entablada la acusación han de darse los pa- 
sos posteriores con arreglo á ta Constitución y á las leyes 
¿qué habria que temer? y sí así no fufise, he ahí un nuevo 
njqtiyo para proseguir la acusación sin qué mereciesen nues- 
tra vista^ cuantos horrores se quisiere ponderar, porque adi- 
vinado entonces estarla el raodo de ser ' tirano impunemen-^ 
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pl'^l^ con mas audacia el sistema político que se 
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te j^ amenazan do ser ma3 tirano. Yo creo señores, que los 
incotiv^nieutfiís de que se habla no provienen tanto de la na- 
tvralexa de las cosai, como del interés que tiene en exaje^ 
rarlos un partido: exajeraciones de hombres que se han 
formado un hábito de obrar contra las leyes, exajeraciones 
de personas serTÜes que se arrastran, y que son incapaces 
de sacudir el polvo que los une al suelo, y exajeraciones 
también de sujetos de buena fe que descubren temores don- 
de ao hay quio^ temer. 

No son estas^ señores^ puras teorías; yo también consí-' 
dero á los hombres como son; los considero de hecho yeti 
estome fundo cabalmente para discurrir de esta manera: el 

Soder es progresivo, este es un hecho: el Ejecutivo de to- 
os los lugares y de todos los tiempos es el enemigo natural 
de la libertad; "he aquí otro hecho: la impunidad aumenta 
el crimen, ydáanzapara proseguir, este también es un he- 
cho: ahrid sino la historia, y sus pajinas empapadas en san- 
gre os darán testimonio de estos hechos, ó dé esta triste ver- 
dad de la esperiencia. ¡Es preciso considerar á los hom- 
bres como son! Sí, ya lo entiendo, y porque los hombres 
. son lo que son, se han hecho las leyes para que sean lo que 
deben ser. 

¿Habrá todavía que temer? ¿Y de quién? ¿De los 
pueblos? (de los paciíicos pueblos^ estos son la suma de los 
individuos, la reunión de todos los peruanos, y estos desean 
que se respete su Constitución de cuyas infracciones son 
víctima. Sí señores, los decretos se fíraguan en palacio, 
j allá en las provincias se' sienten sus estragos» Los pe- 
ráonos murmuran en secreto y se duelen cada vez. que se 
viola un artículo de su pacto constitucional. Ellos se irri- 
tan cuando ven atacada una garantía en algún ciudadano, 
porque de ese modo queda abierta la puerta para hacer lo 
inismo con todos los demás. Ellos dicen, si no ha de res- 
petarse la libertad personal, y la seguridad del domicilio, si 
en una palabra no ha de haber gárantias ¿para qué están 
escritas en la carta? Y si están escritas ¿por qué no se res- 
petan? así lo dicen señores, vosotros lo sabéis. ¿Hal)rá qne 
temer del ejército? Tiempo hace que estoy convencido, 
permitaseme decirlo sin ofender á las demás clases del Es» 
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habia trasado para gob#iiiar. Se desconfiaba de 

tado» estoy convencido» repito» de ^qnt el ejército es la par* 
te ma$ sana del pueblo. • Henchidlo está el ejércit(» peruano 
en valor y patríotbmo: miserables escepciones qo pueden 
empañar su brillo. Nuestro ejército no tiene intereses en- 
contrados con los intereses del pueblo; el ba dicho— Noso*> 
tros también somos pueblo: nosotros hemos dado indepeÍH 
dencia ala patria, sabremos conservarla obra de nuestra 
sangre» y sostendremos á todo trance su libertad y sus le- 
yes — Así dice el ejército. De nadie H^y pues que temer— 
no del ejercito, no del pueblo: de una sola parte temo; dad- 
me licencia para que oslo diga, de entre vosotros nacen mis 
temores, de vtíestra prudencia temo, cLejísladores.i» Si 
Codos á una dijésemos «^acusamos al Ejecutivo por infrac- 
tor de laConstitucipn. — ¡Qué respetables seríamos á la faz 
de todo el mundo!' Y en tal caso decidme ¿habría que te- 
mer? Probados los otros medios y conocida la inutilidad 
del sufrimiento, preciso es obrar en esta vez. Demasiado 
tiempo se ha callado: echad la vista á los años anteriores — 
¡ A.h! ¡Qué cuadro de horror! — ¡puántos bienes dejados de 
adquirir! ¡Cuántos males sufridos! ¡Cuántas pérdidas! bas- 
ta del honor...... Nefandos crímenes canonizado^, legaliza- 
das dos revoluciones, y levantadas en este mismo santua- 
rio por las manos de los lejisladores sobre las aras de la 
patria personas que debieran haber sido inmoladas á la jus- 
ticia en el vestíbulo-^Habiamos creido todos los peruanos 
que apurado estaba hasta las heces el cáliz de la ignominia 
nacional. jSerá posible que aun hubiese quedado el trago 
mas amargo! Representantes del pueblo, no dejéis marchar 
la impunidad coronada: pensad sobre la suerte futura de la 
carta después que os hayáis declarado defensores de aquellos 
mismos de quienes la ley os obliga á ser acusadores. Un 
esfuerzo señores, un esfuerzo y nada oías, y habrámos dado 
un paso de jigante en la senda de la libertad. — La qaciotí 
nos está mirando en este instante, y aguarda nuestra resor 
lueion para cubrirnos de gloria, ó de ignominia sempiter- 
na. — Por lo que hace á mí habiéndome cabido lá honra, 
por no decir la«desgracia, de presidir la Cámara en este dia,- 
y debiendo quedar por esto privado de «ufrajio conforme 
9I reglamefitOy me apresuro h emi^ mi opinior^ en la tribu* 
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}as pelanas influyentes que no prestasen una cíe- 

§a apA:*obacion á los actos de la autoridad y para 
éahacerse de ellas se suponían conspiraciones que 
jamas habian existido; se compraban dos ó tres 
testigos que sirviesen de delatores y en consecuen- 
cia se procedia al arresto de los ciudadanos opo- 
sitores al Gobierno. 

Salaverry, que desaprobaba la conducta de 
Gamarra, fué acusado de conspirador el 1 5 de Mar- 
zo de 833 y al efecto, puesto en prisión con 
otros oficiales y paisanos, entre los cuales se en- 
contraba el S^. Telleria. Esta prisión de Sala- 
verry tenia su fundamento en sucesos ocurridos 
desde algún tiempo atrás, para lo cual nos es pre- 
ciso volver á los anos que hemos recorrido en este 
capítulo. 

na para que sepa mi patria, y sepan tatDbien, todos los pue- 
blos libres que cuando se trató de acusar al Ejecutivo por 
haber ínfrinjido la Constitución, el diputado Vijil dij6— YO 
DEBO ACUSAB, YO ACUSO. 
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CAPÍTULO CUARTO. 



Continúa el eapítalo anterior. 

Salaverry era un amigo decidido del jeneraí 
La-Mar. La pérdida -del Pórtete habia produci- 
do la caida de este y esa pérdida era achacada por 
unos á impericia del Presidente y por otros á trai- 
ción de Gamarra. Este último cargo grave y des- 
honroso, encontró eco en la voz pública, eco por 
cierto infundado, pero que produjo desavenen- 
cias en el ejército y en la opinión del pais. 

Como el jeneral Gamarra habia asistido á la 
acción en clase de jeneral en jefe,, la pérdida del 
Pórtete no dejaba de atribuirse en parte á impe- 
ricia de él; impericia que algunos clasificaban de 
maliciosa, fundados en la necesidad que tenia Ga- 
marra de desprestijiar á La-Mar para suplantarse 
por él. Gamarra habia cometido el escándalo de 
internarse en Bolivia y á juzgar por su entusias- 
mo, la guerra con Colombia la aceptó con deseos. 
Con antecedentes tales, la revolución del 7 de Ju- 
nio de 829, pareció no un paso de patriotismo 
sino de deslealtad y ambición, Y no^era de tre- 
pidarse en tal aserción, si se pensaba que dicha 



pronuiiciaaiiento para que fuese considerado co- 
mo se quería, debia haberse efectuado antes déla 
derrota y no cuando la desgracia perseguía á La- 
Mar. Antecedentes como estos no obraban ene! 
cambio efectuado el 4 de Junio del mismo ano en 
Lima; porque otras eran las circunstancias que ro- 
deaban á La-Fuente; otras las razones que moti- 
vaban aquel trastorno, que en verdad era necesa- 
rio. Mas claro, La-Mar y Gamarra eran solida- 
rios de la guerra á Colombia y de la internación 
en Bolivia; ambos no podían desligarse ni obrar en 
contra de sí mismos, sin caer en la falta de trai- 
ción á la causa que poco antes defendían y que 
Eoco antes habían comprometido. Por eso la su- 
levacion de Gamarra fué criticada y la de La- 
Fuente aplaudida. 

Estas ideas ú opiniones habían adquirido un 
desarrollo alarmante en la época á que hacemos 
referencia. Los amigos de La-Mar acusaban al 
jeneral en jefe, y los de este á aquel. 

Salaverry estaba de parte del Presidente; de 
modo que la s.ublevacion hecha en Piura le hizo 
mirar al jeneral Gamarra con adversión y de ahí 
nació el principio de enemistad politicaqxxeá, me-' 
dida que lossucesos se precipitaban, adquiría mas 
hondo arraigamiento. Esta adversión de Sala- 
verry se manifestó espresamente á principios de 
Febrero de 831, en que pidió su reforma. Es- 
peró que el país estuviese tranquiló, que se ajus- 
tasen los tratados con Colombia y luego se retiró 
del servicio militar: pero Gamarra era hombre dé 
talento y como político sagaz, no quiso tener por 
ieríemigo á un hombre de valor é intrepidez comp 
Salaverry. 
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Allá en sus planes de dominación, Gatnarra qui' 
so aprovecharse de los oficiales que le daban es* 
peranzas y que si lograba hacerlos decidirse por 
su rausa, serían un fuerte apayode su Gobierno* 
Con este motivo, cuando se teniia una guerra con 
Solivia , cuando las conspiraciones asomaban , 
cuando laautoridad estaba en peligro, llamó á^Sa- 
laverry al servicio militar, lo cual sucedió á fines 
de Setiembre del ano 3 1 . 

Salaverry no negó sus servicios, porque divi- 
saba asomar la anarquía y las pretenciones de San- 
ta-Cruz de usurparse al Perú. Gamarra le colo- 
có al afecto de Sub-Prefecto en Tacna, haciéndo- 
le teniente coronel efectivo; en el punto, donde 
Bolivia ha fijado sus ojos desde el tiempo en que 
fué deslindado su territorio. 

Aquietado el pais nuevamente, Salaverry hizo 
dos veces renuncia délaSub-prefectura; masGa-* 
maira se la rechazó^ sea por considerarle de uti- 
lidad en aquel puesto ó sea por darle esa prueba 
de amor hacía él á fin de captarle el corazón. 

Durante ejercía este empleo, Salaverry con- 
trajo matrimonio; tuvo la suerte de encontrar la 
mujer de alma grande, de espíritu resuelto que 
le convenia para ser grande en el curso de su car- 
rera. Uno de esos tipos de la antigüedad que sa- 
bía resolverse á los peligros, cuando la gloria po- 
dia coronar las sienes del esposo. No era la mu- 
jer salida del bullicio social; no era la joven tími- 
da que intimidase al hombre en sus hazañas; no 
era por fin, la mujer queá título de conservar al 
marido aconsejaba la pérdida de un bien qué podía 
adquirii^e á riesgo de un sacrificio: era, sí, el fue- 
go que animaba el alma ardiente de Salaverry, que 
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I¿ Impulsaba mqchas veces á arrostrar peligros 
coa el etírazon destrozado por el dolor, pero mi^ 
ligado por el amor que comprende el acreceuta- 
miento de él en la elevación del ser. Parecía des- 
tinada por la Providencia á contribuir con sus vir- 
tudes ^ su belleza y su enerjía á la formación del 
héroe que corría tras del martirio para inmortali- 
zar su nombre y honrar el nombre del Perú. * Eista 
pereioná se llamaba D^. Juana Pérez, natural de 
Arequipa y residente desde la infancia en Tacna. 
' Él matrimonio se efectuó en el mes de Julio de 
832, siendo de notarse que el padrino de este en- 
líMífí ftié eLPresidente Garaarra. . 

- NíO habieiido conseguido nuevamente se le ad- 
mitiese la renuncia de lí^3ub-prefectura , Salaverry j. 
se retiró á una hacienda inmediata del pueblo, 
dejando en. su lugar al gobernador D. José Ro3a 
Ara. Allí permaneció hasta el mes de Octubre 
en que se. vi no á Lima con su esposa, á conse- 
cuencia de un decreto que mandaba amortizar los 
créditos del Estado contraidos por reformas milita- 
res, con la venia de bienes que pertenecian al Es- 
tado. 

Esta marcha precipitada y sin miramiento ala 
tenacidad de Gamarra para conservarle en Tac- 
na, no fué bien mirada por la autoridad. 

El objeto de Salaverry era tomar lo que se le 
debia, que ascendia a cerca de 40,000 pesos y re- 
tirarse a la vida privada. Esta resolución tenia 
por fundamento la falta de un partido republica- 
no. Temia empanar sus servicios alistándose en 
las banderas de los hombrea que se presentaban 
para escalar el poder. Gamarra era un déspota y 
la política adversa á las institueiones republicanas 



que ejercía, lehaeian mirarlo como indigno de re- 

f)resentar la nación. Otros candidatos eran sena- 
ados para sustituir áGamarra, pero ninguno pro- 
clamaba principios; ninguno presentaba un plau 
determinado que hiciese eficaz la realización délas 
ideas democráticas. Aparecian hombres dispues- 
tos á seguir cierto orden de cosas trasado por la 
rutina de lo que se llama administración; pero, 
hombres que comprendiesen el desarrollo de la 
revolución , no. El triunfo de la independencia fué 
considerado por la generalidad como un hecho que 
tenia su límite en la sustitución de un poder estran- 
jero por unpoder nacional; la república, ese vasto 
sistema de felicidad; ese foco de armonía en don- 
de los pueblos son el todo^ en donde la igualdad 
realza el mérito y la justicia elabora la seguridad; 
en donde el concurso délas intelijeneias produce 
el desarrollo físico y moral de cada hombre: la 
república, ese gobierno de todos y para todosque 
no reconoce pVivilejios de castas ni de títulos, que 
ante la ley coloca al mas pudiente sin supremacia 
sobre el último infeliz, fué apenas una forma pro- 
clamada para variar la de la n^oliarqnía que sim- 
bolizaba la conquista. Los pueblos habián der- 
ramado su sangre por una causa que sentianpero. 
que no comprendian. En los ensueños de eleva- 
ción que tiene el alma, creian en un orden de bien 
jeneral; pero no sabían cual era el medio y que 
debía hacerse para llegar á él. Consentían en el 
gobierno y consentían con esperanzas porque de 
él esperaban la realización de sus intenciones. Mu- 
chos se creyeron que la república estribaba en el 
límite trasado al Poder Ejecutivo para su duración 
y con tan errada convicción sintieron á medida que 
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la anarquía y el despotismo se eiiseíioreaban , que la 
república era un mal y que la monarquía que acaba- 
ba desucumbir en el nombre, era preferible. Acu- 
sación estúpida que encontró eco en la nobleza que 
habia caido en nulidad ; en los ambiciosos que espe- 
raban despotizar sin responsabilidad; en las frac- 
ciones de los pueblos que sufrían el yugo de los 
poderes absolutos en su ejercicio. 

Estos males eran consecuencia precisa de ha- 
berse paralizado el desarrollo de la revolución. 
Se proclamó la independencia sin comprenderse 
la república y del espíritu de contemporizar con 
los principios de la monarquía, amalgamando los 
de la libertad, se cayó en ese occeano de irregula- 
ridades que tantas revoluciones, tanta anarquía, 
tanta sangre, tantos esfuerzos ha producido. De 
ahí nació ese grito de muerte contra la soberanía 
popular, contra el sistema democrático. Los ene- 
migos de la república achacaron los males á la 
causa de la justicia y los defensores de esa causa 
no encontraron el eco suficiente para hacer sur- 
jir el principio sobre el abuso. Las actuales lu- 
chas que aun presenciamos en los países ameri- 
canos y aun en el mundo entero, tienen su onjen 
en la irregularidad deesa amalgamación, quetan- 
tas calumnias ha acarreado contra la libertad; pe- 
ro en esos mismos pantanos de corrupción social; 
en esos mismos abusos del sistema; en esas mis- 
mas anarquías y desórdenes está la justificación de 
la República, porque en ninguna parte la Repú- 
blica ha existido; siempre el opresor, el déspota 
ha logrado mezclar la palabra para ocultar el cri- 
men . Prueba mayor que demuestra lo grande del 
sistema republicano^ que aun sus propios enemi- 
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^os hacen uso del nombre para íñovt^ú los «entí- 
ínientos humanos del pueblo, á fin de mitigar el 
ódlo que enciende la arbitrariedad. 

Estas ideas eran las ideas de Salaverry. «Ja- 
más pertenecí á partido alguno,» dejó dicho; ja- 
más, porque ninguno de los partidos presentaba 
garantías para-llevar acabo el complemento déla 
revolución. Y tengase presente este modo de 
pensar, para cuando mas tarde juzguemos del jé- 
nio revolucionario. 

El Perú estaba dividido en opiniones sobre 
candidatos. Era necesario seguir auno ó á otro, 
sin la convicción de que ninguno llevase á efecto 
el progreso en las instituciones que se querían. 
Salaverry, aun no podía hacer por sí lo que pen- 
saba; era aun muy débil suprestijio, carecia de la 
elevación formularia aun cuando fuese superior 
en la elevación de sentimientos. Por eso era que 
prefería retirarse á la vida privada para no empa- 
íiar sus glorias. Pero el destino le impulsaba, le 
comprometía á seguir el rumbo délos sucesos pa- 
ra acelerar la época de su elevación. El decreto 
sobre amortización de créditos quedó sin cumpli- 
miento y Salaverry se vio en la necesidad de se- 
guir en el servicio. 

Gamarra era desconfiado por ecselencia, no 
trepidaba en los medios para separar á las perso- 
nas que crei a sospechosas á su política. Salaverry 
era un jefe y su presencia en el ejército causaba 
cuidados al homb^'e que habia procurado atraerlo 
sin lograr adherirle á s»us principios.— La paz que 
habia podido obtenerse á costa de la fuerza bru- 
ta, parecia tocar á su fin por el disgusto que es- 
presaba la opinión. Para amortiguar el espíritu 



público, se requería (en opinión del Gobierno) 
bacér sentir, ía enerjía del poder. A esta idea se 
propuso Gámárra sacrificar algunos hombres que 
leerán sospechosos, empleando argucias ¡legales, 
propias para encubrir un mal plaso. 

El D**. D. Manuel Telíeria era á la sazón Pre- 
sidente del Senado. Este majistrado habia ejer- 
cído la presidencia por enfermedad de Gamarra, 
desde el 28 de Setiembre de 831 hasta Octubre de 
832. Como el vice-Presidente.de la República 
habia sidoespulsado por una conspiración, el Pre- 
sidente del Senado estaba llamado á servir dicho 
cargó, según el artículo 83 de la Constitución, to- 
da vez que faltase el Presidente de la República. 
Gamarra tenia muy á menudo que abandonar la 
capital, sea por conspiraciones que estallaban, sea 
por conspiraciones que se temían. Telíeria no 
era conforme con la política de Gamarra y la se- 
paración que al efecto tenían en ideas, hizo pen- 
sar á este en la ruina de aqiiel. 

En este pensamiento fué envuelto Salaverry y 
algunosotros oficiales y paisanos. Tomarlos pre- 
sos sin una razón aparente, era dar una campana- 
da de alarma; se necesitaba conciliar la espulsioii 
de ellos satisfaciendo á la opin'on pública. Con 
este objeto se recurrió á un espediente maquia- 
vélico que se ha visto imitado por los dJspotasde 
las otras repúblicas americanas. Se forjó una 
<5onspiracion, se derramó la calunmia y el pensa- 
miento se llevó á efecto. 

Es digna de análisis esta farsa, por haber aun 
personas que han creidp en la supuesta conspi- 
ración. 

A la una de la noche del dia 15 de Marzo de 
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83^, un^p.aiticla de tropa escaló la casfi hal)itadoa 
de Salaverry, le tomó preso y le coikIujo á ufi ca- 
labozo en doode se le puso ¡ncommiícado.— Igual 
operación se efectuó con otros individuos, ¡acluso 
el S^ Telleiía. 

En lanoche del 14, Salaverry habla dadoá Inz 
-un escrito virulento, haciendo cargosa Ganuura. 
El escrito apareció con su fh ma. Desde ese ino- 
raento, ¡el público falló que Salaverry seríi pcrse^ 
guido. Esta profecía se cumpli.óal diasiguiente. 
Presos los individuos, el órgano del Gobierno, el 
Conciliador dio parte de las causas que habian 
obligado á la autoridad á tomar tal niedida. De- 
cía así: «El teniente coronel Salaverry, logró se^ 
ducir lastimosamente alguntos oficiales, asegurán- 
doles que la revolución. en Lima era infalible, co- 
mo diríjida por personas de alta categoría; y 
que vista la inutilidad de la resistencia déla guar- 
nición del Callao, les estaba mejor evitar una reac-r 
cion, y agregarse al partido preponderante!.— La 
compaíiia de cazadores del batallón Pichincha era 
Ja que pensaba arrastrar a cometer el crimen de 
prender y asesinar al Presidente.» 

Como se deja ver, Salaverry y Gamarra esta- 
ban en el Callao. 

Para probar lo falso de la conspiración , basta es- 
poner los medios que se empleara» para apagarla. 
La revolución debió haber estallado en Lima (se- 
gún el Conciliador) y segundádose en las fortale- 
zas de la Independencia. ..Esta i evolución debió 
tener lugar el 14^ en la noche. . Porqué se dejó de 
hacer.^ quién la sofocó? cclb^i a realizarse el cri- 
men, dice el Conciliador^ cu^lidQ la presencia del 
Presidente e^ el castillo de) Sol,.descoiiucartó el ini- 



cüo plan.» Qué medidas tomóGamarra para des- 
concertar el plan? ninguna! El capitán Bennu- 
dezque fué acusado de cómplice, mandaba aquella 
noche la guardia del principal de la Independen- 
cia; (cel teniente Rirero (hermano mió, diceSala- 
verry) tenia la guardia de prevención; el capitán 
León que guarnecía el castillo del Sol estuvo has- 
talas doce déla noche en mi casa;» el gobernador 
<lel castillo estuvo en casa del Presidente hasta las 
4 de la maíiana y allí se encontraban de tertu- 
lia los demás hombres de importancia que acom- 
pantiban á la autoridad.— Dueño, pues, Salaverry 
de la guardia del principal, dueño del cuartel del 
cuerpo que guarnecialas fortalezas de lalndepen* 
dencia; dueño del capitán León y con la facilidad 
<le amarrar al Presidente con todos sus partida- 

* tíos de categoría, -es estrafio que no hiciese abor- 
tar la revolución y que la presencia de Gamarra 
el dia 15 en el castillo del Sol fuese la razón de 
que la revolución no tuviese lugar la noche del 
14,— Y ademas, la revolución de Lima, en qué que- 
dó? el orden no fué interrumpido, ni amagos de ello 
hubieron. 

En la misma esposicion que hizo el Concilia- 
dor se encontró la justificación de Salaverry y la 
falsedad del medio empleado para encarcelar y 
desterrar á las personas á que hemos aludido. Es- 
ta falsedad fué tanto mas conocida, cuanto que 

* sin llegarse á concluir la causa y mucho mas, sin 
lograrse probíir loque el Gobierno quería; pro- 
cedió al destierro délos supuestos conspiradores. 

La prisión de Salaverry duró desde f\ 15 de 
Marzo hasta el 10 de Julio del mismo aíio, eiñqúe 
jsalio confinado al departamento de Amazóríais. ^ 



dias permaneció ineomumcado y tanluegfo como 
fué trasladado á carceletas publicó un suplemen- 
to al Telégrafo vindicándose de la acusación que 
se le hacía. En ese manifiesto se encuentran gol- 
pes de imajínacion, franqueza en el raciocinio y 
lójica en la esposicion de los hechos. Despuesde 
haber recorrido y refutado uno á uno los cargos 
que se le hacían, concluye del modo siguiente: 
«Por lo demás, cuanto se ha escrito en la Verdad 
está reducido á repetir las infundadas inculpacio- 
nes que se me han hecho aunque con otra digni- 
dad y á cumplir el encargo de pedir al Gobierno 
enerjía y mas enerjía^ entendiendo por enerjíala 
violación de las leyes, y finjiendo que esta clase 
de enerjía exijen de su Gobierno para la conser- 
vación de la tranquilidad pública y déla propie- 
dad sus únicos derechos : : : : los pueblos del Pe- 
rú. ¡Huso! lo que los pueblos del Perú exijen de 
su gobierno, es la observancia de las leyes; por- 
que lospueblosdel Perú, como todos los pueblos 
libres del Universo, prefieren ese cacareado desor- 
den si lo permite la ley á ese tan decantado orden 
fuera de ella; porque no les da la gana de creer, 
que fuera de la ley hay orden. No quieren que 
las leyes callen, so pretesto de conservar la tran- 
quilidad pública y la propiedad, persuadidos de 
que esta ha sido la máxima favorita de cuantos 
han usurpado la soberanía de los pueblos. Una 
esperiencia muy inmediata en fin, vá á acreditar- 
les lo que los pueblos exijen.» 

En el tiempo que estuvo preso se consagró á 
escribir. Como hombre de corazón, sintió el de- 
ber de atacar al hombre que tantos males causa- 
ba al paÍ8. «La Patria en Duelo,» fuévCl periódi- 



tú que planteó para dar ensanche á los principios^ 
que abrigaba. Atacó con enerjíalos abusos y filé 
bastante claro para no iiegar sus escritos. Escri- 
bió con el corazón del patriota que encuentra lu- 
ces en el sentimiento patrio; con la elocuencia dd 
ardor juvenil, que en medio del |>el¡gro tiene la 
convicción derecojer sufrimentos que son glorias 
para la conciencia, satisfacción y alimento paira el 
espíritu. Con motivo dentales publicaciones, el 
Gobierno dio la orden de hacerle mrrchar confi- 
nado al departamento de Amazonas, en unión de 
otras personas (1) acusadas por el mismo supuesta 
delito de conspiración. 

En virtud de la orden que se había dado, la fra- 
gata de guerra Monteagudo bajo las órdenes del 
S^. Mariategui, se hizo á la vela el 1 1 de Julio en 
dirección á Huanchaco, conduciendo á su bordo 
los individuos á que nos hemos referido. 

(i) Al señor Prefecto de Amazonas. 

Julio ¡O de 1833. 

El señor G. ha dispuesto remitir a US. eii calidad de 
presos los individuos que constan de la razón inclusa, y 
Cjuiere que se les situé en San Boria ó en Teneros ó en otro 
puqto, en donde se consulte su seguridad y comodidad al 
mismo tiempo.. 

MILITARES. 
Teniente coronel D. Felipe S. Salaverry. Sarjento ma- 
yor D. Juan Basilio Cortegana. Capitán D. J. Iriarte. Te- 
niente D. Juan Rivero. 

PAISANOS. 

D. Vicente Muñoz. D. Fernando Sagal. D. P. Pérez, 
D. Manuel Cabello. D. Manuel Collazos. D. Feliciano Al- 
varez. D. Lorenzo Apla. D. Pedro Miranda. D.J.Adela 
Roza. D. Manuel Ghiquiarqui. D. Juan Floí-es. 



La joven esposa de Salaverry quiso correr los 
peligros de su marido y gracias a sus esfuerzos, 
consiguió la licencia de ir a sufrir los azares de la 
persecpsion, de partir con el esposo los dolores de 
un aislamiento forzado y lleno de peligros. 

£1 marino acreditado que mandaba la fragata, 
temeroso de que los pliegos cerrados que condu- 
cia, fuesen la orden de hacer perecerá Salaverry, 
no trepidó en ofrecérsele para salvarle haciendo 
variar de rumbo al buque. Con gran hidalguia 
fué desechada esta oferta por Salaverry, á causa de 
no querer perder al homore que servia á su pais 
con honor para la marina. Lucha de dos senti- 
mientos nobles que ennoblecia á los dos que los 
abrigaban! 

La fragata llegó al punto designado después de 
tres ó cuatro dias de navegación. Inmediatamen- 
te se dio aviso al Prefecto de la Libertad y este 
mandó desembarcar la comitiva confinada y en- 
viarla por el camino de la costa al pueblo de Cha- 
chapoyas, cabeza del departamento de Amazonas. 
El Prefecto abrió los pliegos que el Gobierno le 
acompañaba y sin pérdida de tiempo separó á 
los reos políticos mandándolos á diferentes pue- 
blos del departamento.— Salaverry, su hermano 
Rivero y la señora de aquel, fueron enviados á 
Huayaga, pequeña aldea que dista (£omo siete le- 
guas del rio Maranon. 

El Prefecto, no teniendo fuerzas para hacerse 
respetar de los confinados y resuelto á poner á Sa- 
laverry al otro lado del espresado rio, mandó pe- 
dir tropas al Gobierno para llevar á efecto la or- 
den que Salaverry habia reusado cumplir, por 
no esponerse él, su esposa y hermano a caer en 



manos de los salvajes á donde quería destinárse- 
le. Mientras esta orden caminaba, Salaverry 
que se veia separado de la carrera militar, perse- 
guido con acrimonia, espuesto á ser víctima de 
una persecución calculada; Salaverry que estaba 
seguro de la caida de Gamarra por la oposición 
que los pueblos le háeian y los pronunciamien- 
to que habian estallado en el interior del Perú, 
concibió la idea de arriesgar el todo por el todo; 
conspiró con presteza y llevó á efecto con celeri- 
dad sus planes. 

A fines de Agosto, Salaverry acompañado de 
su hermano y de diez hombres del pueblo, se vi- 
no á Chachapoyas en busca del Prefecto. Este 
habia recibido un denuncio de la conspiración y 
al saber que el caudillo le buscaba, se encerró en 
su casa con algunas jentes armadas, para esperar- 
le. Salaverry llegó á la casa del Prefecto y de- 
jando á su hermano con los diez hombres en la 
Suerta de calle, entró solo á la habitación del jefe 
el departamento. El Prefecto le recibió perso- 
nalmente y aun se alegró de tenerle en su casa, 
porque con la jente que tenia emboscada en la pie- 
za inmediata, creia aprehender al conspirador. 

Salaverry entró de noche y al saludar á la au- 
toridad, le espuso los motivos que le habian im- 
pulsado á sublevarse. —El Prefecto le contestó coa 
altanería y Salaverry comprendiendo que aquel 
hombre podría abusar empleando algún plan de 
sorpresa, se apresuró á advertirle: que antes de 
entrar á la casa haJbia dado orden á la tropa quele 
acompañaba que si en un cuarto de hora nosalia, 
entrase á viva fuerza y sin respetará ser viviente, 
le rescatase ó le vengase si le asesinaban. Que lo 



que el exijía era se le entregase el mando de la 
prefectura y que el S*". Prefecto quedase inmedia- 
tamente preso. 

El teniente Rivero hacia al efecto gran bulla 
con el puñado de jente que traía, haciendo con- 
sentir que era una fuerza respetable. 

El Prefecto al oír tales palabras, que estaba 
seguro se llevarian á efecto, porque conocía al 
conspirador, bajó de tono y con gran rapidez con- 
sintió en entregar la autoridad á Salaverry^ que- 
dando preso en el acto. Con <an sencilla medi- 
da. Chachapoyas se declaró contra la autoridady 
pasó áser gobernada por Salaverry. 

Dado este paso, el nuevo jefe comprendió la 
necesidad de levantar tropas que estuviesen listas 
para sostener el pronunciamiento, sea atacando á 
los que debían llegar por pedido anterior del Pre- 
fecto, sea para estender el movimiento sobre Caxa- 
marca y Trujillo; pero Chachapoyas era un pue- 
blo que apenas contaba con 30 fúsiles descom- 
puestos; con indíjenas que nunca habían maneja- 
do armas de fuego y mucho menos aprendido los 
rudimentos de un recluta. Era casi una locura 
pensar que allí sepodian levantar fuerzas que pu- 
diesen contrarrestar, no djgoá un batallón, á una 
compañiasi se quiere; mas el conspirador se pro- 
puso crear lo que no existia y al fin de un mes el 
resultado fué que tuvo fuerzas. 

Los indios le querían y voluntariamente se. le 
presentaron en crecido número a servir bajo sus 
órdenes con la espresa condición de que no los saca- 
se del departamento. Tenia jente pero no tenia 
armas y para suplir esta falta se vio á Salaverry 
entregado desde el amanecer ala compostura, cons- 
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tracción y fabricación de los artículos de guerra 
mas indispensables.— Montó dos cafioncitos que 
estaban abandonados; con sus propias manos que- 
braba piedras de chispa que recojía de un cerro 
inmediato; dirijia y aun trabajaba en la hechura y 
refacción de fusiles y en el tiempo vacante que le 
quedaba, seponia á disciplinar los reclutas ya dis- 
ciplinarlos de uno en uno, ensenándoles á cargar 
un fusil y descargarlo. 

Tendria cerca de 1 50 hombres armados en me- 
nos de un mes, cuando recibió la noticia quefuer- 
zas del Gobierno, al mando del jeneral Raygadase 
aproximaban á atacarle. Gomo Salaverry aun no 
podía presentar combate sin sacrificar á su corta 
división, al recibir la noticia de que el enemigóle 
buscaba, marchó con el ánimo de poneise aliado 
opuesto del Maraíion, á fin de aprovechar el mo- 
mento oportuno y hacer uso de la superioridad de 
la posición que iba á ocupar. 

El jeneral Raygada que era comandante jene- 
ral del departamento de la Libertad, recibió el 7 
de Setiembre la noticia de la sublevación de Sala- 
verry y al dia siguiente se puso en marcha pa- 
ra atacarle, llevando de Trujillo la compatiia de 
policía. En Caxamarga se encontraba el coronel 
D. P. J. Torres, quien para oponerse á la suble- 
vación habia reunido las milicias y esperaba una 
compañía del Zepíta para en unión del jeneral Ray- 
gada proceder á poner en planta el plan de ope- 
raciones trasado por el Supremo Gobierno en ofi- 
cio del 13(2). A mas de esta fuerza, el jefe de 
operaciones tenia dos compañías de caballería, una 

(2) Manifiesto del jeneral Raygada fechado en a3 de Di- 
ciembre de 833. 
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de los I^nzeros de Piquiza y otra de granaderos del 
Callao. 

A la proximidad de estas fuerzas, los indios de 
Chachapoyas que habían prometido acompañar á 
Salaverry en su empresa, principiaron á manifes- 
tarse inquietos y a) llegar al rio Marañon á pre- 
sentar síntomas de mal agüero. 

Mientras el teniente Kivero habia marchado 
con una parte de la tropa á pasar el rio por el lu- 
gar que llaman de las Balsas y Salaverry se prepa- 
rabaá pasarlo por el punto deLivian, el sarjento 
Rojas sedujo á la tropa presentándole peligros y 
haciéndole consentir queel único modo de salvar, 
era amarrando al jefe que les liabia hecho caer en 
desafecto de la autoridad. El iridio tímido creyó 
con la facilidad que da el temor y antes de atrave- 
sar el rio, amarró á Salaverry que estaba despre- 
venido y se volvió con él á Chachapoyas. Allí le 
cargaron de grillos y le pusieron en un calabozo 
miserable. 

Era tal el temor que Salaverry inspiraba á los 
que le habian tomado preso, que al asegurársele 
en un calabozo del cuartel, que tenia una puerta 
al patio principal y otra á la plaza, á mas de los 
pesados grillos que le pusieron, déla centinela de 
' vista y déla vijilancia activa que desplegó el Pre- 
fecto Castro, le abocaron en la puerta de la pieza 
los dos canoncitos cargados hasta la boca. 

Entregado en manos de los indios y de ene- 
migos qaecreian un deber el sacrificará Salaverry 
para captarse la voluntad del Grobierno, esos hom- 
bres, y muy en especial el Prefecto y un tal Mon- 
teso se entregaron á tentar medios solapados que 
produjesen la muerte del reo sin cargar con la no- 



ta pública de asesinos. Para ello, no cesaban de exi- 
tar las pasiones de los indios que servían de tropa y 
como dudabaiide la resolución que debian tomar, 
esos cabezas, derramaban el licor á manos lle- 
nasen la tropa y cuando le sendan abria, les pin- 
taban la necesidad de liacer morir al hombre que 
ú lograba escaparse les baria pasar por las armas 
en el acto.— La tropa que tenia el remordimiento 
de la traición que habla hecho á su jefe, se con- 
firmaba en lo que se le decia y mas de una vez 
procuró descargar su fusil contra el hombre inde- 
fenso y maniatado. 

La noble esposa de Salaverry que se colocó á 
la cabecera del marido, inspirada por el peligro 
y por el amor que abrigaba su pecho, sabia con 
sus lágrimas y su enerjía contener las tentativas 
de los bárbaros. Salaverry dormia bajo la cus- 
todia de su ánjel protector y aun cuandio tenia la 
resolución hecha á morir, su voz y §u presencia, 
ayudaban á dar valora las demostraciones de la 
mujer. 

En medio de aquellas cuatro paredes, la muer- 
te era esperada por momentos y sin saberse por 
donde entraría. 

Una mañana, uno de los soldados entró al ca- 
labozo con su fusil cargado. Se acercó á Sala- 
verry y procurando distraerle con una conversa- 
ción calculada, con gran disimulo se puso á aco- 
modar por grados el fusil, con la determinación, 
de colocar la boca en el pe(;ho de Salaverry y dis- 
pararlo con descuido. Salaverry á pesar de estar 
tendido en la cama, habia logrado limar los grillos 
y tener aptas las piernas para un caso estremo. 
(Suando observó los preparativos del soldado y 



cuanao la boca del fusil iba declinando á pansas, 
Salaverry saltó del lecho y dando un pisotón á la 
llave del arma, el tiro salió por el techo y el sol- 
dado se quedó aterrorizado. Entonces Salaverry 
le tomó el fusil y asegurando al hombre le exijió 
que le confesara cuales eran sus miras al haber 
entrado á verle. El soldado quiso resistirse á 
confesar, pero la mirada y la espresion de hecho 
de Salaverry le aterrorizaron y confesó lo que he- 
mos dicho anteriormente. 

Estos amagos que con frecuencia se sucedían, 
no eran solo de la tropa. Se le habia hecho en- 
tender al pueblo que el jeneral Raygada entraría 
destruyendo y matando para castigar la subleva- 
ción que habian hecho los de Chachapoyas. *Gon 
esta farsa se hacian cargos contra Salaverry y á 
él se le presentaba como el'autordelas desgracias 
que amagaban á la población. 

Los habitantes, ilusos porla inocencia en que 
vivían respecto á las tramas políticas, llegaron á 
concebir un odio entrañable al conspirador. Ese 
odio crecia á medida que las fuerzas del Gobier- 
no se acercaban y los jefes del departamento que 
hemos nombrado anteriormente, presentaban al 
pueblo como un acto de necesidad el sacrificio de 
Salaverry para calmar el furor que se suponía en 
el jeneral naygada. Con este njotivo se amotina- 
ban en la plaza y pedian la cabeza del reo: no se 
limitaban á ello sino que procuraban forzar la 
puerta del calabozo que caia á la plaza. Enton- 
ces, la tropa se oponia y disipaba el tumulto, re- 
sistiendo á la entrega del reo. Hechos que no 
se aciertan á esplicarcon claridad, sino por uno 
de aquellos sucesos inoonprensibles del destino, 
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Burladas estas tentativas, el Prefecto parece 
que quiso proceder de un modo masespedito, fu- 
silando al preso. 

Se presentó al calabozo de Salaverry y con mil 
engaños trató de separar de aquel lugar á la es- 
posa del reo. El sentimiento natural se reveló 
en la mujer y ella sin darse cuenta délo que porsí 
pasaba, se opuso con una arrogancia estrema á 
consentir en la separación. Preíeria morir alia- 
do del marido. --Salaverry, conociendo que su fin 
llegaba, no quiso esponer á su S''^. á que presen- 
ciase el suplicio; pero ella rechazó toda sujestion 
y logró vencer la pertinacia de los enemigos. 
El gobernador se retiró, desde luego, y en la mis- 
ma hoclie envió un padre franciscano que confe- 
sase al reo. El padre llegó á cumplir su misión, 
dijo á lo que iba, mas la mujer del hombre que 
no divisaba efujio para libertarse, en vez de con- 
sentir en que confesasen á Salaverry, le propuso: 
que aquella no era la oportunidad de darlos auxi- 
lios espirituales para salvará un hombre que estaba 
en completa salud; que lo que debia hacer era 
procurar la fuga de Salaverry. Al efecto le pro- 
puso un plan pronto y espedito y el fraile que 
escuchaba sin contradecir, en vez de prestar el 
auxilio que'se le pedia, se salió repentinamente del 
calabozo, dejando á la víctima entregada al acaso. 

Aquella noche se pasó en zozobras, esperando 
por momentos lo queen seis dias de prisión se habia 
esperado, la muerte; pero la muerte no estaba re- 
suelta por la Providencia y los enemigos que avan- 
zaban á atacarle, eran los destinados á salvarle. 

El jeneral Raygada se encontraba por este 
tiempo (5 de Noviembre) cerca del pueblo. El 
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s^rje^to nuayor D, José de los Rips.jSe habia adc- 
lahtaclQ coii pnacompaíiiá y ¡cuandqel Prefecto Be 
preparaba á llevar adelante sus planes de estefr 
minio contra Salaverry, Ríos llegó y tomó bajo 
su custodia al reo. Éste líiilitar era enemigo de 
Gamarra y amigo de Orbegoso: conocía á Sala- 
verry y creyéndole partidario del candidatp opo- 
sitor á la presideíTcIa, en vez de seguir los planes 
del Prefecto, trató de hacer llevadera la prisión 
al reo* * , . 

A los dos dias entró el; jeneral Raygada con el 
resto de las fuerzas y tomando poseciop dp Gha- 
chapoyas, se esfório en mitigar ^os sufrimientos 
de Salaverry, haciéndole quitar los grillos y pro- 
curándole la comodidad que puede proporcior 
narse á un preso político. .. 

En Chachapoyas estuvo este jeneral seis dias 
con el objeto de «posecionar las autoridades y 
restablecer el orden en toda^ sus partes.» . «(3) 
Concluida esta dilijencia, (el 14 de Octubre), el 
jeneral Raygada, regresó á jCaxamarca, dando ór- 
denes antes para que volviese á Tiujillp la cqm- 
pañia de granaderos que liabia quedado en aqjiiel 
punto, á nn de que qon efintermedio deochopjia^ 
siguiese la de lanceros que quedó en Celedin; per 
ro á la llegada á Caxamarca se encontró con que 
laúltima compañía aun no se habia movido por fíiltti 
deljagajes que debía haber prQporcioua:<Jo elS^b-*. 
Prefecto; pero acelerados e^íqs, se consiguió que 
los lanceros marchasen el dia 25.» Quedaban 
para moverse la compania de Zepita y la de PoU^ 
cía y estas debian einprerider la marclia el dia 28 j 

(3) Manifiesto del jeperal Raygqida. ,.,;. 
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lAáiNchá (Jüé nó sé *ihférrüií)¿>iÓ apelsar' dé l^^bár sir 
éxS (íátíibiado el jefe áé fa división. ; \ Cambió como 
éfeté^'^nácía del eisfddo de la República y de la ' si- 
f Uaeióñ peligrosa eü, que^ pnéontr^feá '$alaverry'. 
^ La opinióii 'pública habi^ designado pÉira suV 
cíéder al Presidente Gamarra en el primer puesto 
del país, jal jeneral p. Luis Orbegoso. Orbegosó 
era el representante de la oposición a Camarrá y 
Gamarra se oponia á tener por sucesor á un ene- 
migo; quería q^ie lo fuese el jeneral Berijíiudez. 
Él 19 de Diciembre del ano que corría, Gamarra 
debía entregar la banda bicolor. 

Los preparativos de Gamarra, la aptitud ame- 
názíEinte que presentaba con un ejercito fuertey el 
fírestijio del poder, habia hecho consentirá la je- 
neralidad de los peruanos, que llegado ejltéjrmino 
fatal, Gamarra no entregaría la presidencia á Or-^ 
begóso. Presunción muy fundada que después 
tuyo su comprobante en las revoluciones poste- 
riores. 

Salaverry tenia esta opinión también y se cor- 
roboraba en ella tanto mas, cuanto que su cabe- 
za peligraba^ si Gamarra seguía en el mando.— Los 
partidarios de Orbegoso trabajaron en sijiló para 
prevenir el mal que les amenazaba y como la opi- 
nión délos departamentos era adversa al Presi-^ 
dente, la popularidad del electo y el deseo de 
cambiar de estado^ acabaron por formar un mjuro 

2üe contuviese la ambición del que aun mandaba, 
ara estos trabajos, Orbegoso encontró un apoyo 
inesperado én Salaverry que estaba preso. . Com- 
prendió el valer del reo y con acertada dilijencía^ 
pudo favorecerle con el prestijio de su causa. 
Salaverry marchaba preso á Trüjillo, preso y 



c jn la segundad de morir en un patíbulo, comd 
hablan muerto los conspiradores del Cu^co. El . 
hombre se hallaba en el deber de salvarsu viday , 
el único medio que se le presentaba era, adhirién- 
dose á la causa de Orbegoso que propalaba ideas . 
republicanas. Movido por tales sentimientos y. 
con el deseo de mantener en la independencia a uno 
de los i mporlantes departamentos del Perú, hasta 
la caída de Gamarra, Sal a ver ry volvió á conspi- , 
rar en la prisión. 

Se encontraba en Caxamarea, detenido en el 
cuartel, cuando á las tres de la mañana del 26 de 
Octubre estalló un movimiento en la tropa pro- 
clamando por jeíe á Salaverry. liOS capitanes 
Rins y Manriques^ sub-teniente Vegar, y sárjenlo 
primero de la compañía de Zepita, y el teniente 
Terrada y sarjento primero déla de Policía pues- 
tos de acuerdo con el conspirador, procedieron 
al apresamiento del jeneral Raygada que estaba 
aloJicTo fuera del cuartel, y á la cíel secretario D.' 
R. fi olonia y ayudante D. Ramón Castillo y D. 
Luis Mijirgueytio, junto con el capitán Dias y te- 
niente Vazques y Vega que no quisieron consen- 
tir en el motin. 

El jeneral Raygada recibió pocas horas des*- 
pues un enviado de Salaverry, quien le manifes- 
tó los motivos que le habian impulsado á suble- 
varse y al propio tiempo para invitade que si gus- 
taba adherirse al movimiento ^ estaba pronto ápo- 
iierfe al jFrenté de él y sino, que elijíese el punto 
qué mas le gustara para no permanecer preso. 
Él jeneral Ráygadaerchazó la primera oferta ¿cep*- 
táhdp la segunda y sin ser molestado se retirp á 
unosl^aíios.' 



; Realizada ía conspiración, la compañía delari- 
cei*oj* dé Píquiza que había salido el dia anterior, . 
regresó y se adhirió al pronunciamiento. 

Con Jas dos compaíiias de infantería y lá de 
caballería que acababa de unirsele, Salaverry si- 
guió en dirección á Trüjíllo. Llegó allí, las auto- 
ridades corrieron y sin la menor resistencia y en 
m^io de una aclamación estraordinaria de entu- 
siasmó, rodeado de las personas mas distinguidas 
del dep£|rtamento, de las clases pobres y aun dé 
las cespitadas tfujillanas, entró a tomar posecion 
del mando. 

La noticia de esta sublevación habia ílegadoá 
Lima y para sofocarla se envió una división al . 
mando del jeneral Vidal. Salaverry se acantono , 
para esperar ál enemigo en un puntó cercano; a' la.* 
ciudad, llamado ccGarita de Mochi/»^ Puso ^ de'. 
Prefecto al S^ Lizarzabüro y él ri^üníendo con . 
jirecipitación las milicias que puclo, salió á,^s^^ '. 
rar el ejícüeritro qü^ en. aquel lugar débií éfee-j*^ 
tuárse. ' : '' : "^ - 

El jeneral Vidal, que era diputado á la Con- 
vención*, á pedimento del Presidente sarpó éí 15' 
de Noviembre del Callao con cuatro compaíiias 
delsegundo Zepíta y una del segundo Pichincha, 
á bordo de la corbeta Libertad, de lá fragata IWon- ; 
teagúdo y del bergantin Arequipa en direccibri a 
Santa eñ dónde desembarcó el 1 o. Allí se lé íeu- 
nierón 46 granaderos á caballo aV mando del te- 
ñiehte coronel D. Manuel Espinosa, en unión del 
comandante militar dé la provincia D. Juan Jíeñ-^'- 
dibüru. De allí emprendió su níarclíá y se acam- , 
pó en la hacienda de Guadalupe; dé este puntp 
continuó el 17 en la tarde á la hacienda cíe Santa 
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ílena^, .toiuandp el cariüno de ki playa, en razona 
queSalaverry se había prevenido para hostil izar 
la división, pri validóla del agua y presentándole 
obstáculos para la adquisición de víveres. Tan 
pronto como hubo llegado á este punto, se puso 
en coij^ipqicacion con Sadaverry mandándole de- 
poper fes armas y ofreciéndole garantías y segu- 
ridades^ nombre del Gobierno. Salaverry dese- 
chó las ípfertas porque de admitirlas habría trai- 
cionado las esperanzas del pueblo que le apoya- 
ba para emanciparse del despotismo deGamarra. 
Vidi^l avaii2)4 ^ñ la tarde del dia 18 y se acampó 
enunoí^ mpdanos dÍ4tañtcsdos leguas de la Gari- 
ta. Parra, esta oiarcha , se estravió del camino 
acia la deVecha, andando por entre las cordilleras. 
E4te.movintiento salvó la división de Vidal por- 
que Sala^ferry al tener conocimiento que la fuerza 
eneniígalehiuscabf^pQr^ camino real, salió con sri? 
división á ida^l^ ^na sorpresa ;ái aquella misma no-- ' 
cifj?, sprpresa-que no tuvo lugac por el movimíén*' 
to que ^Ijji^negrial Vidal habia Ji^oIki. . Foresta vk^* 
zqn, Salav^ry se volvió á la Garita. , Al rayar íiá' 
auror^^^el.19 jas dos divisiones se avistaron, Sa* 
layerry tenia í formada su línea en las faldas de 
unos cerros de arena que corren de oriente á po^ 
niente*,, A su derecha habia colocado la caballe- 
ría qq^qOinstabft de 30 hombres, teniendo al fren*<^ 
te el : canii^>real i^^ infantería esjtaba desplegada 
en batalla y como á 40 varas al frente cinco ca- 
nqnci^osdjB ácii^^r^; entneeUo&sinobus delmis- 
mp^^libi^^ ^ Deip^iesHl^ la c^ifeiilJéria seguían co- 
mo^ '300 o iña^imoí^tonecQíJ mandados por el 9*^. 
Lizai;zalf;^ro> <)^pají^^ dÉ^sde^lt^amino real has- 
ta el del malpaso que cierra con el mar. 
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l^n toda la fuerza de Salaverry se encontra- 
ban cerca de 800 hombres, pero de ellos, apenas 
400 serian de línea. 

Para atacar esta línea, el jeneral Vidal conta-^ 
ba con cerca de 500 hombres de buena tropa; no 
tenia artillería y su diminuta caballeria no ofrecía 
ventajas positivas. Tenía ademas que atravesar 
un llano onduloso y lleno de cardos, dominado 
por la artillería de Salaverry. Con inconvenien- 
tes de esta especie, .el bravo jeneral que ha teni- 
do la gloria ae asociar su nombre á las glorias de 
la emancipación del Perú, se dispuso á resolver 
la cuestión en una batalla.— En tro al llano y al 
abrigo de una de las ondulaciones de él, dispuso 
su jente al combate. Para tener lugar á estos 
preparativos, destacó una guerrilla de 40 hom- 
bres al mando del ayudante mayor del Zepita D. 
N. Osorío que evolucionase al frente de la línea 
de Salaverry; la guarrilla marchó y salióle al en- 
cuentro otra de 50 al manda del que era teniente 
D. Juaa Rivéro. Este oficial cargó á la de Vidal 
coa enteresa y la derrotó. Mientras tanto la ar^ 
tíUeria rompió sus fuegos sin hacer estragos^ al 
enemigo. Derrotada la guerrilla del jeneral Vi^» 
dal, la caballeria de Salaverry partió á cargar la 
que. tenía al frente. 

Es preciso advertir que el jeneral había for- 
mado su línea desplegando en batalla la infantería 
al frente de la de Salaveny y la de caballería al 
frente de la otra. 

Guando la caballeria de Salaverry venia car- 
gando, Vidal dio la orden de que sus i6 grana- 
deros saliesen al encuentro tocando á de^ellt>'; 
Entonces, la caballería die aquel eñ vez 4e Iffgfar 
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á,la& manos, converso a la izquierda y se entregfó 
á una ^pecie d^ derrota. Lacaballeria de Vkfal 
siguió aqelante^ hasta ponerse .bajo los fuegos de 
]a línea de SaJaverry de donde siguió sin cohic- 
nerse barranca á bajd, ifendose á colocar á la es- 
palda del enemigo, quedando por tal movimien- 
to fuera de combate, á causa de los medaños del 
lugar. Cuando Salayerry vióque su caballería 
huía, se desprendió de la infantería y con espada 
en mano, luchando á palos y como un desespe* 
rado logró rehacerla y la colocó á su izquierda!. 

Otro incidente habia tenido lugair: todos lo^ 
montoneros mandados por el S^. Lizarzaburo, ai 
ver la fuga de la caballería se echaron á correr pa* 
ra Jko aparecer mas en el canlpo. Las fuerzas de 
Salaverry habian disminuido notablemente, pero 
la disminución había sido de la tropa que solo 
servia para formar número, mas no para combatir. 

Loque habia sucedido eran solo preliminares 
de la acción encarnizada que vamos á referir. 

Salaverry, esperando sacar Ventajas de su ar- 
tillería^ esperó que Vid&l le atacase. Este vallen -^ 
te no se hizo esperar: dispuso que la compañía 
de granaderos al mando del teniente bdróhel D. X. 
Grisóstomó Torrico marchase al abríffo de las on- 
dulaciones á flanquear la izquierda de Salaverry 
y él ei frente de las cuatro compañias que le que- 
daban, cargó en batalla sóbrela línea. Vidal ílte- 
gó en pocos momentos al campániento y cruzan- 
do las bayonetas con las de lá fila contraria, el 
fuego del canon y del fusil se sintieron apagados 
sin escucharse otro ruido aue el ruido del choque 
de los fusiles. Los soldaoos se mezclaron unos 
^on otros y con el furor de enemigos irreconcilia- 



ble, combatían con desenfreno. Quien luchaba 
cuerpo á cuerpo, quien agpviado por el cánsari^^ 
cío se entregaba á la muerte matando; allí el sol- 
dado cruzaba so bayoneta con la espada: del bfi^ 
cial; los jefes corrían el mismo riesgo que "el infe- 
rior. Por un lado se veia á Sdaverry exitandoá 
los suyos con la voz y el ejemplo; mezclado en ló 
mas crudo de la refriega (4) y cótaio un l6co dis-^- 
putando la victoria; por otfo, aljeneral Vidáfque 
pareeia rivalizar con el joven enemigo. ^^ * 

La fatiga y el denuedo de la tropa de Sstlared'f 
lograron por fin rechazar ^sta denodada cáf^J 
tomando prisioneros al sarjento mayor Porras,* ca- 
pitán Zapatel, idem Arta^a, teniente DámiariLa-^ 
torre y á otros subalternos dé Ik columna der Vi^ 
dal; pero Vidal estgba resiielto ántórir antes que 
verse vencido por Salaverry/y áhimado dét co- 
raje y de la emulación, en vez dé seguirla det*ro-^ 
ta^ se puso a contener los soldados ayudado pof 
el sárjente mayor D. Miguel Rivas-* Susi esfuer- 
zos no fueron burlados, lá tropa volvió a orgarii-- 
zarse sin que Salaverry lé persiguiese; -á cáüsa de 
temerla sorpresa de la columna que habiú Hri^óí 
marchar á flanquearle. Rehecho el jénéfal Vi- 
dal volvió á dar la ^egurtdá carga coft m^ árrofó* 
y con más arrojo volvió á ser r^dbidc^ por Salar' 
verry. El combate era partícula*", animada por 
las órdenes que ambas diviáióiieá récIbiiEih de s\x^ 
jefeá. A medida quelasfucrzás se diézttiabán, el" 
furcnr crecia. Vidal como un soldado fué herid<> 
en la refriega perdiendo^do^ caballos; Salaverry 
vestido con una corta capa íazul, presentaba éfl 
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(Á) Informes del ieñeral Vidal. / ' ** ' 



mas interesante cuadro lidiando como subalterno 
y como jefe: en todas partes su presencia, en tq- 
das partes su arrojo desmedido. Acribillado de 
balas, parecia custodiado por la Providencia: la ca- 
pá heclia ji roñes dejaba entrever los agujeros causa- 
dos por el fusil enemigo; pero él no se acordabfi 
de su vida, procuraba tan solo vencer y el valiera- 
te que le disputaba el campo, no tenia otra nor- 
ma que la de su enemigó. 

Estaba la retriega en este estado, los cationes 
ya tomados por Vidal, cuando el teniente coro^ 
nel Torrico apareció por el flanco izquierdo. La 
acción pareció concluida; ambas divisiones apa- 
garon sus fuegos de improviso, el silencio sucedió ál 
bullicio del combate; cada soldado, se retiro áocií- 
par Sil puesto. Las tropas de Salaverry se pusie-. 
ron a descansar y las de Vidal lo mismo. , La dis- 
tancia que les separaba era de 20 varas. Tórrido 
avanzo con la columna y se unió á su jefe. Mien- 
tras esto pasaba, Salaverry montado en un cabaWo 
zaino, atravesó al trote por el frente de Vidal ^eh 
aptitud de ir á dar alguna orden particular. El 
teniente coronel Goloma jefe del E. M. de Vidal al 
ver pasar á Salaverry le dirijió la palabra: 
— Hasta cuando hace usted derramar sangre? 
&ilaverry le miró y viéndole herido en la ca- 
beza, le contestó: (5) 

I ' ' ' ■ ' " ' 

(5) Estas palabras son garantidas por el jenetal*V¡dal; 
mas otros dicen que habló de paz. Respecto á estas opi»lo«^ 
nes es necesario hacer unas reflecciohes. Eñ medio de la 
refriega se dice que Salaverry principió á ordenar no se der- 
ramase mas sangre; que se abrazasen los combatientes |^or 
ser hermanos; que estas voces las pronunciaba á tiempo qu« 
las fuerzas de Vidal estaban desechas y entregadas á la car- 

17 
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. «^/-«^Hasta que oo qv^w^ niaj3i que 9I jener^l y yo. 
Dicjéndole estp, siguió al trote. El jéneral 
yidal estaba allí tendido por la muerte de su ca- 
ballo que le habia tomado al caer« £Í músico 
González, al ver al jefe enemigo que pasaba tan 
cerca tomó unfu^il para voltearle de un balazo* 
Vidal le alcap^ó á >:e,r/y le gritó: no mates á ese 
hombre! Él ;musicp bajó el arma y Salaverry 
oyendo la orden que le salvál;)a, volvió la cara y le 
diioaVidal: :, . 

-r-Gracias leneroso. . 
, í No se cuidó dM riesgo áe morir al pasar por 
U( línea epemiga y siguiendo adelante, gritó al co- 
mandante Hios que mandaba su infantería: — Lo 
cl¡(?ho! 

Vidal creyó que estas palabrfis eran algún con- 
yQ^iio para atacar de repente y al oirfas ordenó al 
dómandante Torricoque previniese albatallon se- 
cretamente por la espalda e3tuviese atento al toque 
ide prevención: cue inmediatamente de que lo oye- 
«^t el batallón hiciese un^ descarga y cargase a la 

Bicería de los yencedores. La paralización del combate de- 
'bió ^ner alguna causa, porque es incon^prensible que del 
furor se pasase á la inacción mas sing;ular. El jeneral Vidal 
no ha encontrado á que atribuir esa paralización. Sihu* 
biese sido la aparición de Torríco, es claro que tal ven- 
taja en niedio de la lid habría alentado las fuerzas de Vidal 
y no hecholas paralizarse. Es pues evidente que hubo 
otra causa y esta parece ser la que hemos espresado arriba, 
^ d^ir^la presencia de Salaverry conteniendo los destrozos 
que sus tropas hacian sobre enemigos considerados lijera* . 
i^etite como perdidos. Si tal ha sido, la comportacion de 
jSal.averry es mas recomendable que la de su valor aun cuan* 
4óella fu4 la causa de la s<irpiesa que produjo í^i dérro* 
tl{i.-^Sin embargo^ cada cual juzgará según sus lucei^ en la 
if^dleiia y segup los aj^iecedeotes ¡que tuviese* . 



bayoneta; cjue ^se quedaba firme con la compftSia, 
dé granaderos para rechazar la caballería con que 
Salaverry débia cargar. 

Jístn presunción nacía de que Salaverry se ha- 
bía dirijido á la ízquierdísí, dondé.estában sus 80 
caballos frescos y sin lesión; 

íjiegó qué él batallón estuio prevenido por 
orden secreta, ciiándó la infantería dé Salaverry 
se encontraba con las armas en descanso y cuan-» 
do Salaverry mismo iba al trote en dirección á la 
caballeria; Vidal dfó la senál convenida; el come* 
ta totíó á prevención y. el batallón haciendo tina 
descarga a quema tdpa Se precipitó 6n medio del 
humó sobre la fila contraría. La sorpresa fué teN 
rible; la infantería organizada de Vidal rompióla 
línea desorganizada de Salaverry, introduciendo 
el desorden y el pavor,— Salaverry que divisó 64- 
to, se puso al frente deis caballeria y cargó en pri- 
mera nía con denuedo; mas Vidal le contuvo for- 
mando un triángulo con la compañia de^anadft-' 
ros, iíiter las otras cuatro concluían de destrozar 
la infanteria dispersa de Salaverry. 

La tímida caballeria, encontrándose siü láin^ 
fantería, én vez de segundar los esfuerzos de Sa- 
laverry, se entregó á la fuga. El campo qiiiedó 
por el jeneral Vidal. 

Salaverry volvió á querer contenerá los suyos, 
pero ya el terror obraba en los ánimos de los sol- 
dados; rio habian fuerzas que le acompañasen; tu- 
vo también qué fugar en dirección ée Tríijillo 
que dictaba 5 millas. ' Allí entró acompafiado^ por 
los fujítivos de caballeria, en donde íe Ife réun»s- 
ron ¿orno 60 ¡rifantes. ' ' ' 

La acción principió á las seiii déla itíflAankir y 
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eonduyó á las 1 1 del dia. El campo quedó sem- 
brado por 600 hombres entre muertos y heridos- 
Las fuerzas de Vidal apenas bastaban para llenar 
los cuadros del batallón. Acción sangrienta co- 
mo pocas, en que mas de la mitad.de ambas divi- 

* siones quedó tendida. 

£1 jeneral Vidal se encaminó de allí al pueblo 
de Mochi en donde i>ermaneció el resto del dia. 
De este punto envió á un teniente de caballería 
con pliegos parala municipalidad deTrujillo, so- 
licitando la entrega de la ciudad; pero Salaverry 
estaba adentro, con las puertas ae las murallas 
cerradas y estas coronadas por la multitud que 
S6r disponia á rechazar á Vidal. El emisario, ape- 
nas fué divisado le hicieron volver caras á pedra- 
das y balazos, Salaverry meditaba aun un nuevo 
gQlpedeinano. 

El pueblecito de Mochi está como á 30 cua- 
dras de Trujillo. Salaverry poniéndose al frente 
4.6 los infantes y de la caballería que habia salva- 
do y de alguna jentedel pueblo, se vino al abrigo 
de las tinieblas de la noche á sorprender la divi- 
sión que habia triunfado. Llego allí como á la 
uña ae la mañana y creyendo encontrar al ene- 

^migo, tuvo el pesar de saber que el jeneral Vi- 
dal se habia movido con su fuerza sin saber á 
donde. 

El jeneral Vidal conociendo la audacia de Sa- 
laverry, creyó que este no perderia la oportuni- 
dad de darle un asalto y con este motivo salió de 
Mochi á las diez de la noche para acamparse á dos 
;inilla$ del pueblo, en un medaño. Así fué, que 
el conocimiento que tenia del jefe enemigo, le hizo 

. si«lyii> Ik diviftion. , 
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Perdida la esperanza de encontrar una opor^ 
tunidad, Salaverry se volvió á Trujillo. Entró en 
la población y seguido de algtinos infantes y ca- 
ballos se encaminó á l.anibayeqiie, para reunir 
fuerzas con que volver á emprender la lucha. 

El jeneral Vidal entró entonces á Trujillo y 
dispuso que cien hombres al mando del mayor 
Porras marchase én persecución de Salaverry. Es- 
to pasaba el 20 de Noviembre de 1833. 

Salaverry se detuvo dos dias en Magdalena de 
Caos y de allí siguió su marcha acia el pue/to 
mencionado; mas en las inmediaciones del pue- 
blo de Lagunas tuvo que sufrir otro fracaso. El 
coronel de las guardias nacionales de aquel pue- • 
blo D. Pedro Muñecas, salió con las milicias acor- 
tarle la retirada; ej número de estas venció al pu- 
ñado que acompañaba á Salaverry y este seguido 
por 25 infantes logró alcanzar al puerto de San 
José. Allí tomó unas balsas y aprovechando la 

Erimera brisa se dirijió á Paita, en donde desem- 
arcó sin contratiempo lalguno. 

Sin demorarse en este puerto, emprendió s(i 
marcha apoyado por los 25 infantes acia Piura, 
LJegó al rio Chira y allí se encontró con el coman- 
dante Errazuris que le buscaba al frente de los mili- 
cianos de aquel lugar. Salaverry se encontró per- 
dido y viendo que era una locura sacrificar á 
aquellos hombres, dispersó su jente y él huyó á 
Zosoranga, pueblo del Ecuador. Los habitan- 
tes de este lugar supieron que Salaverry traia aN 
gunas onzas y movidos por la codicia, acometie- 
ron á balazos la choza en que él vivia. Salaverry 
sin un puí)a], sin una arma tuvo que escapar á 
pié e internarse de nuevo en el Perú atravesando 
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di Macam hasta alojarse en una hacienda llamada 
Sulpirá. 

Por este tiempo, el jerieral Vidal ^se había em- 
barcado en Lambayeque con 200 infantes y desem- 
barcado en Paita, con el fin de tomar á la fragata 
Colombia declarada pirata, á causa dé haberse 
sublevado desconociendo la autoridad Colombia^ 
na. Los que tripulaban xlicho buque hafcián es- 
cursiones por la costa para surtirse de víyéri^'s y 
robar á los particulares; El jeneral Vidaí á fin 
de hacer una presa para el Perú y librar las cos- 
tas del norte de amagos inesper«iclos, procuraba 
saber el paradero de dicho buque para buscarle! 
Por esta causa se encontraba en Paita, propprcio- 
nándose recursos para dar movilidad á su fuerza, 
que en parte debia marchar por tierra/ 

Los recursos de movilidad consistían princi- 
palmente en cabalgaduras y para obtenerlas des- 
pachó diferentes partidas en distintas direccio- 
nes. Una de ellas salió al mando del sarjehtb 
Bastias. Este hombre marchaba á llenar su co- 
misión cuando a eso de las 11 d^ la maíiana lle- 
gó á la hacienda en donde estaba Salave^ry. 'Al 
llegar allí, lo primero con que se encontró fué con 
un hombre malamente vestido, que almorzaba en 
un rancho. Estaba con una chaqueta de bayeta, 
pantalones rotos, descalzo y con un sombrerito de 
paja viejo. Este hombre al ver entrar al sárjenlo 
con un piquete de tropa, no se inmutó y siguió 
almorzando. La marcada fisonomía del pobre 
/|ue allí estaba, sorprendió la atención del sarjen- 
tQ y reconociendo en el momento á Sala verrjr «dio 
ÓTdéñ.de aprehenderlo á 1ps^ soldados. Bastias, 
con aquella pre&a^ se volvió eii'el acto áéla Pülta 



(135) 
en donde entró de noche. Ancioso deque le pre- 
miasen por el servicio que creia haber hecho, pre- 
sentó al preso al jefe del E. M. S^. Coloma. Co- 
íoma era de corazón humano y valiente; tenia 
afecciones por Sala verry, así fué que al recibirlo 
sedirijió irunediatamente adonde estaba el Jeneral 
Vidal; le llamó á un lugar solo y allí le pidió sal- 
vase al revolucionario que estaba condenado á 
muerte. Vidal se sorprendió, meditó un momen* 
to y allanada^ las dificultades por Coloma, el je* 
heral accedió ala súplica de su compañero dé ar^ 
mas. Gamarra-habia dado orden para que en 
dondie tomasen á Salaverry le fusilasen y esta or- 
den que databa y habia sido repetida desde la su- 
blevación de Chachapoyas (6) vino á (|uedar sin 
efecto, gracias á la jenerosidad de los que estaban 
encargados de cumplirla. 

Vidal, á fin de ocultar á Salaverry de la tro- 
a y de hacerle fugar al extranjero encubriendo 
a'protecciah que le habia dado, no cumpliendo 
con las órdenes del Presidente Garrtárra, le alo- 
jó en su propia pieza y allí le mantuvo tres dias, 

(6) Informes del jeneral Vidal jr carta del jeneral Bermu* 
dpz, ^liniátro de guerra, del 23 de Octubre de 833 diri- 
jida al jeneral Rayguda. Hithlándole' de la necesidad de 
pacificar, el departamento dé Amutobaft^ le decia: ad virtién* 
doté sí, que la. demora en la conclusión. de este negocio es 
perjudicial á la Nación y á tí particularmente, pues aumen« 
tando Salaverry sus recursos y sus fuerzas te coUará mas Ira» 
bajo hi pacificación de ese departamento que necesita de un 
ejemplar castigo. Todos los cahecilhis debes fusilarlos in* 
mediatamente como lo hice yo en Ayacubho. Deotromodo 
mañana liaeen otra re Yolucion. 

. La uf )ta oficial (b h misQi^ kcha^ corrobora la espresion 
del párrafo anterior. 
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liasta que se proporcionó la oportunidaÜ de era^ 
barcarle. 

En una de las nodies que Vidal dormía, Sala- 
verry le llamó hasta despertarle. El jeneral al res- 
ponderle le pidió que le dejase doniiir; Salaverry 
le interrumpió haciéndole una observación. So- 
bre la mesa de la pieza se encontraba una espada 
y un'par de pistolas; mirando acia ellas, Salaverry, 
desde la cama, le dijo: 

— Jeneral, dicen que yo soy sahguinarro y si 
lo fuese, muy bien que podría liaber tomado esa 
espada y muertole á usted, seguro de que matan-' 
dolé, baria la revolución en su tropa. 

Vidal oyendo esas palabras y recordando la re- 
volución que le habia hecho Salaverry á Raygada^ 
se sentó de salto contestándole — 

— rCon que usted está pensando en eso, aguarde 
que no me dejaré sorprender. 

En el acto se vistió, y Salaverry riéndose no pu- 
do aquietar al jeneral^ apesarde sus chistes y calma 
de espíritu que tenia. 

Habilitado Salaverry de alguna ropa del jefe 
de E. M. y de uñ poco de dinero de Vidal, fué 
embarcado en el bergantin peruano de comercio 
el Pragon para de allí ser trasbordado á un balle- 
nero que le alejase del territorio. El buque se hizo 
-ala vela cuando menos se pensó, llevando á su bor- 
do al que tantas veces habia escapado déla muerte; 
. mas el rumbo déla nave no fué para alejar el peli- 
. .gro, fué para irlo á buscar de nuevo. Salaverry coii- 
' siguió que le llevasen á Lambayeque, á jugar por 
última vez en aquel teatm su vida y su gloria. 

Vidal tuvo noticias de la dirección que Sala- 
verry habia tomadoy sin demora^ sé lailzópreci- 



. .(Í3t) 
tádamente á ' tomarle al desembarcar. ' Gon esté 
objetd Mego ál ánbchecer á Lámbay^que y apeán- 
dose exi f á pláyá, s^ piíso á éspterar'el arribo <lef ber- 
gantín (júe cóncfocia á Salaverry; ma^ lá S*"^. deí 
révóli^ortárió se encontraba en aqiief punta es- 
perando Pámbien áí hombre qfue debía s^r irimQ- 
lado,' y etíándo ViUal se aprestaba á tomfarft, la 
esposa trabajaba por salvarle. Buscó ^ * uno de 
Ibá indios qué sé iniemán en el mar confiados eá 
béááas pequeñas dé totora^ le habló con ihteresV 
le fnanifestó algunásí moiiedas de oro y luego ló 
comprometió á ganarlas, si llevaba ün aviso ial pri-í 
met buqué que asomase en el horiwnte de la bahiaV 
—El indio convino y á éáo de las dos de la m^^ 
nana, merced á lo oscuro de la lioblie, el indio 
avistando la embarcación marchó á Henar su com- 
promiso. Avisado Salavetry del peligro i hizo* 
cambiar de rumbo al bergantin, dirijiéndbsé al 
puerto de í>an José. ' V : 

Tal actividad píor parte deíla esposa dé Sala- 
vérry, encendió la cóieba del Jénerál Vidala de 
donde éñíanaron algunók sufriñiíentóipára ella y 
su S'. hermano que \p acompañaba. 

Vidal sfe volvió entonces á Trujilfó y alH pró^ 
cfaínó al Presidente ptóviSorio "Orbegósó, jüráñ- 
dc^ V>bediené?a á la^ CÍónx^ención y levantando á(?í 
tas eri el; ^dépártañfifeHtodti.e a|)oyasen' el votó 8é 
iós^cóítli^énfeióWáfes l^J. / f^ró ej piisblo^íjó c^á 
íííi^quetdl decisión pot^'parlie^^d^^^ fiíesé dé 

bueriaíeíqii^ quizas aquéllo era ^asós polf|Icéíi 
j>üfá kpMmúriín^ oportunidad favorable quehir 
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divise restablecer el prestijjlo á; Gamarra, ya caída 
poc la voluntad de (ospueblos^ pero aun sostenír 
do por ía ambición de jefes anudes del despoti»* 
n^. Tal aserción» infundada a nuestro juicio^ 
mantenía al departamento de la Libertad en desa- 
sociego y coa ansias de que se efectuase un cam- 
bio en el jefe de las fu^:*zas que allí habia. Gon-^ 
trábüiaá fomentar este deseo, la circunstancia de 
q^e Vidal habia entrado a Trujillo después de 
una acción y de un triunfo que era atribuido á je- 
nt rosidad qe Salaverry y á una sorpresa de esa 
j.eneroddad por Vidal. Un cúmulo de antecen* 
dentes se reunia para operar el cambio y ese cú- 
mulo era asusado por la actitud que presentaba 
el ejercito de Bermudez, operando contra el de 
Oroegoso. Parecia esperarse alguna oportunidad 
que uniformase los deseos» la presencia de un jefe 

3ue no hiciese fracasar d golpe que se pensaba 
ar y esa oportunidad y ese jefe vino á aparecer 
de repente en las playas de San José. 

Salaverry, asoloé inermesx desembarcó en aquel 
punto, se presentó á los habitantes y proclamó la 
revolución. Paso arrojado y de incomparable 
mérito si se atiende á que Vidal disponia ai aquella 
éj^oca de rnas de lOQO hombres; paso attdax si se 
piensa en que Salaverry tenia la certidumbre de mo* 
rir si el mas débil partidario de Gamari a quería 
apjresarle« Se presentía «solo é merméis á comba-* 
Ur por la libertad y a combatir contra todos los^ele^ 
mentosdel poder, sin una espada, sin un real. " 

De San José sacó algunos hombres del pue* 
blo, armados con p£^, escopetas y se dirijiáal 
pueblo de San Pedro en busca del peligro. 

La noticia del desembarque llegó a Trujillo y 



el ^lo nombre de Salaverry produjo el esbdhdo 
dclaTevdkcion. El batallón Zepíta, din^do|ydt- 
los tenientes Oonzalez (8) y Góllaso» sepronancáó 
á favor de las masas aue acudían á )a& ciñles dis- 
puestas á batirse si los veteranos se resistían. 
Apresaron al comaflidante Torrico y luego iseen- 
caminaron á aprehender al jcneral Vidal; tnas es- 
te jogró escapar á Santa auxiliado por 15 grana- 
deros que resistían el empuje del puetblin. 

Inmediatamente la noticia del proniineMiniien^ 
to fué recibida por Salaverry, quien sin pérdida 
de momentos se dirijió á la capital del depatta- 
mento á encargarse del mando dé las fuerzas que 
haUan seguido el movimiento. En esta marcha 
se le presentó el comandante Torrícb^ fufado de 
la prisión y en vez de hacerle mal, le dejóla Ivber-^ 
tan de irseá Lima. 

A mediados de Febrero de 1834, Salaverry en- 
traba triunfante por segunda vez en Trqjillo, Allí 
se demoró pocos dias y puesto á la cabeza de una 
división lucida y con el gradode coronel, eitipren- 
dió su marcha sobre Huamachuco (9) para eñ se- 

(8) £1 mismo qve quiso áktle un balato en la liótíbh d^ 
la Garita^ 

(9) SalaviBiTy al partir de Trujillo, dirijió á Muüi(;ip^U- 
dad la «guieñte üota: 

Ala Búnorable Municipalidad de esta ciudad. 

Ocupada la cafútal 4el departai&etiio espemldieiHe por 
los esfuerzos, patriotismo y desieion de los ctúdadaoos que 
representan ese H. <:^uerpo, mi prioMira oblig^aeion y un de- 
ber muy. agradable es manifestarle por conducto de la H. M. 
la gratitud pública Ja del lejitimo gobierno y la mía propia. 

Hacen 16 dias , que solo ¿inerme me arrojé á las playas 
de San José con el objeto dé salvar al departamento de los 
esfuerzos de la guerra^ para sostener su voluntad pronun- 



{]iida unirse al; ejército 4? ; Qrbegoso que fK|, en» 
cputr^iba en campana contra Bermudezq^ien |e dis-- 
petaba Ja p^iesjaencia de la Repiiblica, según se 
verá í^n el capítulo siguien te- 
ciada ded^feúder Jas leyes, y pura ponerme á la cabeza de Ia$ 
foeüzas que pudieran Se pronlo reuBtrse para hacer £reiiteAt 
los mielao^H-in^n, Ea t^a brqyjQ tiepíipo se ha libertado 
TrmiUo, sellan incorporado á nosotros y rfeconocido 9 S. EL 
cr Presiden te pro visorio: el segundo escuadrón de granade- 
ros del Callao ahora con$tánt¿'de üná fuerza respetable, 
eLBegimdo Zeipil^; la compañía de Pidiineha que guar* 
iiépia á. Piura, y do$ mitades de' caballería que tambieti há 
d^4^ es¡^ misma provincia; encontrándome por esta repe- 
tición de sucesos importantes en aptitud de mafchar s^brQ 
Gamarra y BermuJez y de garantizar con seguridad su des- 
trucción. Estos sucesos son debidos esclu^ivamente al buen 
^ sentido de los hijos dé la Eibet^tad; id entusiasmo queí^ han 
desplegaflo eji estas circunstancias, al empeño con que to- 
maron todos la salvación de la patria y la revindicacion del 
honor nacional; y al noble comportamiento con que han 
corrido á las filas por empuñar la lanza, ó han proporcio- 
nado abundantemente los elementos die guerra, los medios 
de suSsistaitia, y todo lo correspondiente á vestuario, ar- 
iBfiiQeqto y ^ los, haberes del soldado, •ürid conducta tan 
l^eroida si j^js dfgna fie los pueblos civilizadois que conocen 
y saben apreciar sus derechos no lo es menos de ocupar 
una páj¿n£^ b?illiint^ 0n nuestra historia^ 

Al marcharme sobre Huamacucho que es la única pro- 
vincia q^e; suffe aun á los que siguen. áPermudez, creo de 
obligación despedirme dé los trujillanós por conducto de la 
H. M^, proteslándclés que el sol de la Libertad no alumbra* 
rá ni un dia mas á los que profanen éste hermoso suelo, y 
que no* desmayaré mieititras haya dnós^teíobre la superficie 
peruana.— I>ios guárdemete. 

Trujillo á 16 de- Febmro de i834. ,- , 

Felipe Santiago ^áldverry\ ' \ 
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CAPÍTULO QÜÍNTÓ. 



dóblenle de Orliegofto. 

'^' ^ .i>¿''' ■•'■'■'■-■ •■■ ■ 

.^^Désde qoe Sala ver ry había salido confinado á 
Amazúhad, hasta que efectuó su última revolución 
en TrujUlb, liabian pasado en la capital del Perú 
sucesos deaka trascendencia que conviene recor^ 
rer, antes de trasar los combates á que nuestro 
héroe asistió con la división que acababa de su- 
blevar. 

Sin entrar en el recuerdo de las conspiracio- 
nes de Ayacucho, del Callao, ni de la sangre der- 
ramada en las acciones y en los piatíbulos, vamdS 
4 recorrer dqs puntos culminantes que anudan k 
historia del Gobierno de Gamarra al de su sucesoí*. 
.Ségóp'eliaiílículó 177 de la Gonstítacion qué 
rejíñy evtkAúesée Súlio dé 18S3 debia reunif^ 
una Convención Na<non al autorizada para exami- 
nar y reformar en' todo ó en parte la Carta dicta- 
da en 1828; y según el artículo 84 del mismo có- 
digo fuñdaihéñtál/ el Presidente de la República 
debía cesar en el ejercicio ¿e^.sfis fií^n^ioíac^ e^^é 
de Diciembre .del citaíJo ano pcnr. cumplirse diiese 
dia los cuatro afioá del pentodo lega{.^ Habla (jfue 



hacer pues dos elecciones: la de Convencionales y 
la de electores para Presidente de la República. 
La primera tuvo lugar y la segunda apesar de ha- 
ber sido mandada hacer, quecíósin efecto por fal- 
ta de actas de algunos departamentos y losemba* 
razos nacidos de la anarquía. 

La Convención se reunió y dio principio á sus 
tareas según lo prescribía la Constitución. Des- 
de su instalación, encontró al Poder Ejecutivo 
dispuesto á pugnar con sus determinaciones res- 
trinjiendo el poder que á cuerpos tales concede 
la soberania paular. La elecdondecovivenciona-- 
les fué en su mayoría compuesta de hombres que se 
pr^entaban como opositares al Gobiamo de Ga- 
marra. Con tal antecedente se esplica fácilmente 
la lucha sostenida que mantuvieron ambos pede^ 
res durante el curso de los meses que quedaban á 
Gamarra para funcionar como jefe supremo de la 
Nación. Esa lucha se puede oetallar cñtuinscri'*- 
biéndo los puntos de diferencia, que produjeron 
ruidosos debates y comunicaciones acres. 

I**. «Los Diputados á la Convención (1) que 
se hallaban <n Lima, se reunieron el 2 de iulio^ 
declarándose en junta preparatoria para solo exi^ 
tar á los ausentes á la mas pronta concurrencia y 
y en 6 del mismo mes procedieron á elejir Presi- 
dente y secretario. El Gobierno al saber el re- 
sultado de la elección, negóá los diputados, por 
una comunicación, la facultad de reunirse y de r^ 

(i) Conducta ie la Conveneion con el Poder Ejecutito^ 
V de este con la Convención desde las juntas preparatorias. 
El Constitactonal de NoTÍembre de 833 , hasta Febrero de 
S34 ht^jo ^1 nibro antemr, contiene un folleto documen* 
lado «%no de la Historia . Su auior^ el seSor Yjjil. 



querkálos ausentes, permitiéndoles alo mas, que 
pudiesen hacerk) con el Presidentie y Secretario mo* 
meataneos: indicando ademas que se abstuviesen 
'de todp procedimiento para d que no se hallaban 
autorizados. En consecuencia suspendió toda co-^ 
nMftnicacionconla juntapreparator¡a,y no contes- 
tó á las notas de esta.» 

2^. La junta pieparatoría dispuso en 12 de 
lalio el aseo y ornato de la sala de sesiones, pa<- 
sándp al Ejecutivo el presupuesto de los gastos 
que habia que hacer, el cual subía á 2507 pesos. 
El Ejecutivo se negó á conceder la stuna, dando 
por razón que el Erario no permitía gasto tan 
crecido. 

3^. La junta preparatoria declaró nulas las elecr 
cienes hechas en la provincia de Huarochirí y re- 
solvió que se remitiese copia del acta al Ejecuti- 
vo,, para que enjuiciase al sub-Prefecto y le cas- 
tigase con arreglo á la ley de respooaafatlidades, 
por haberse injerido en las etecciones pc^ulares. 
El Ejecutivo contestó, «que creia ajeno entrá- 
mente de las facultades de la junta aeterminar la 
formación de causa al sub-Prefecta, y la designa-^ 
cion de la ley penal: que lo primero era dar una 
ley y lo segundo aplicarla; y que la junta refor- 
mase su acuerdo etc. » La Convención reunida 
posteriormente ord«enó: qiue subsistiese el acuerdo 
de la junta tal como se habia espedido y se dije^ 
se al Ejecutivo le diese el eurso conveniente para 
que no quedase impune el delito. El Ejeciitivb 
$e desentendió de esta determimcion . 

4^ «La Coi^^^n^ion siguiendo el ejemplo de 
los Congrios, Q^s^tuyeiites, quiso anunciar su 
insta1iieio9 9\ pu^la |>erüanQ, y al electo ap^dbó 



la redacción de un proyecto preisentadcí y ordenó 
que SB pasase al Ejecutivo para que lo mandase 
impi^mir, publicar y circufer.- El Gobierno no 
lo cumplió; y él por sí hizo saber la instalación 
por medio de una nota circular* No h^bi^en la 
Convención poder bastante para hacer ^está decta"- 
ración.» * - " '- • — 

5^. El Ejecutivo sin dí^r ^visío á'fe Coníveucion 
envió al coronel Guillen, que era diputado, á^pet*- 
seguir los presos fugados de Sati Lorenzo. Iguaí 
cosa, sucedió al enviar al jcneral Vidal al rioíte^ 
sin tomar el consentimiento de la Convención á 
que pertenecía, contentándose con solo dafr tm 
aviso, requierendo el permiso, cuando la falta* se 
habia cometido de antemano.: 

&. La Gonvendon acorde nuíílofs coTiívenció- 
nales qiie estuviese» d^i^de el i^. de í dt^ erí? la 
capital, gozaban dieta defsde ^Hdtl ñiisnió íii^^; 
y que los que no se encontrasen en ét caso ante- 
rior gozarían desde cuándo se incorporasen á lá 
Convención. El Ejecutivo sin un prctesto legal, 
se negó á dar curso a tal determinación, fijando 
otros términos. ' 

7^ ce En la sesión del 1 8 deSetiembre la Con- 
vención determinó: que hallándose ausentes delá 
República los diputados Telleria y Rivrt-A*;iieno, 
se dijese al Ejecutivo les enviasfe ails'^'alVb-ctiínT 
tos para que vini^en á pi*e*i0rtlar; sSs ^UfH4 t?*^ 
d&p^s. El Ejecutivo conteifá"^ c^tí' htfMíPH|M^ 
do ios sálvo-coriductos; pef6 e*^>^P(Mifl1Mí 
avisó el órgano del l^obifetócP, %* Atttítffirde^?* 
€füí& se había mandad^ slí^pelídét''^ ^f mi^ de 
venir átRiva* Agüero, pórqm habJa^fíátaHáSdo* ima 
Mb^iraciioh eín Piurd;^^ Llt es^krisa áe 'éStef'^^b^ 



(145) 
mó de Ib Convención esa falta de formalidad en 
el Ejecutivo y aquella pidió esplicacíones á este 
sobre el particular; pero su contestación fué el 
silencio. 

8**. El Ejecutivo dirijió una nota ala Conven- 
ción, pidiendo el desaforamiento de dos diputa- 
dos, por resultar comprendidos, según deciá, de 
las declaraciones del sumarip, en una conspira- 
ción del Callao. La Convención contestó se le 
remitiese ese sumario para deliberar con conoci- 
miento de causa. El Ejecutivo se negó á remitir 
el espediente y aun á mandar al ministro del ra- 
mo que informase á la Convención de lo ocurri- 
do, persistiendo en el desafora níiento de los di- 
putados. Hubo un cambio acalorado de notas^ 
en que el Ejecutivo procuró probar lo innecesa- 
rio y perjudicial que era el que la Convención co- 
nociese del asunto. La Convención dio por úl- 
tima respuesta: «que no desatoraba á los diputa- 
dos que espresaba el Ejecutivo, porque necesita- 
ba obrar con conocimiento de causa y nó por la 
sola petición del encargado del poder supremo.» 
El resultado fué que la Convención negó lo que 
se le pedia. 

9*^. «En la sesión del 25 de Noviembre resol- 
vió la Convención se dijese al Ejecutivo: que de- 
seando que todos los habitantes de la República 
pudiesen disfrutar en perfecta arnjonia de los pre- 
ciosos dones que en breve habia de franquearles 
la Constitución, invitaba al Presidente de la Re- 
pública áfin deque emplease todos los medios de 
lenidad con los clicidentesde Amazonas y de la Li- 
bertad, para que en el término racional y pruden- 
te íjue se les designase, depusieran las armas y 
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restituyesen las autoridades constituidas, ofre- 
ciéndoseles á nombre de la Nación, bajo de ga- 
rantías positivas, la conservación de los empleos 
y honores que antes obtenían, sin perjuicio de to- 
mar las medidas necesarias para la restauración 
de la tranquilidad de los espresados departamen- 
tos; y ordenando con este objeto al jefe de la fuer- 
za, suspendiese toda hostilidad durante el termino 
indicado etc- » La Convención pedia se obrase 
-de este modo^ en atención á que los medios de 
horror empleados para amortiguar las conspira- 
ciones que se habian sucedido, lejos'dc haber pro- 
ducido el efecto deseado, no habian hecho mas 
que aumentar el derramamiento de sangre y dar 
ocasión al Ejecutivo de desplegar mas arbitrariedad 
y mas despotismo. La Convención queria llegar 
á un término pacífico, oyendo á los -revoluciona- 
rios de la Libertad; queria que no se les tratase 
con el rigor de la ley en atención auna razpn es- 
pecial que obraba en favor del jefe de los revolu- 
cionarios del norte. Esa razón es elocuente en 
boca del defensor de la Convención (2). Se espresa 
así: «Acabamos de decir, decia, que ningún mo- 
tivo puede justificar una acción contraria al or- 
den, y afiadimos ahora, que sin embargo puede 
disculparla, y atraer en su favor la indtiljencia. 
¿De qué manera ha sido trasportado el teniente 
coronel Salaverry y demás reos al departamei:kto 
de Amazonas? ¿Fueron acaso conducidos paq la 
mano de la ley? ¿O mas bien la arbitrariedad 
arrancándolos del tribunal usurpó á la justicia sus 
(2) Vijil. ^^^^ ===____ 

Nota: Es necesario no olvidar las fechas para apreciar 
los sucesos. 



(147) 
derechos?. Hechos son estos que han pasado ala 
vista de todos, y que no hay necesidad de refe- 
rir, pero hay necesidad de recordarlos, y de pe- 
dir á los que aprueban la conducta del Gobierno, 
que se trasporten por un momento á Chachapo- 
yas, que hagan esfuerzos por sentir las privacio- 
nes á que se hallarían reducidos, y los males po- 
sitivos que tendrían que sufrir, la amargura de 
alma que esperimentarian al pensar sobre la ile- 
galidad de su detención, la incertidumbre, el hor- 
ror del porvenir, y digan, (si son injenuos,) si 
habrían dado cabida en su pecho á aquel terrible ♦ 
argumento del hombre despechado --es permitido 
repeler la fuerza con la fuerza. Diferencia hay, 
enorme diferencia entre el hombre que mira á san- 
gre fría los males ajenos, y el mismo hombre co- 
locado en la premura del dolor. Nosotros vol- 
vemos á decir, que acciones de esta naturaleza 
merecen induljencia, deben ser disculpadas, y que 
podrían también justificarse, si la justicia polí- 
tica dependiera acaso de la conducta de los gooer- 
nantes, y no estuviese apoyada sobre los princi- 
pios sólidos de la conveniencia pública dictados' * 
por la <;oncicncia de la Nación, y sancionados por 
su soberana voluntad.» 

«Otra razón mas se presentaba en favor de '^>: ,^ 
la induljencia: era preciso dar lecciones á los go- 
biernos, pues que hasta en tonces no se habia hecho 
mas que darlas á los pueblos; era preciso que su- 
piesen todos los peruanos que entre las razones 
ue tenia la Convención para dar ese paso, una 
e eljas era: que el Gobierno no supo respetar sus 
garantías. ' Asi sabrian todos los gobernantes , 
que el mejor modo de que los ciudadanos respe- 
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tasen su autoridad , era que ellos también resper 
taran los derechos individuales garantidos por la 
Constitución.» 

Con fecha 27 del mismo mes contestó el Eje- 
cutivo á la petición de ia Convención, que habia 
prevenido al jefe de la división que últimamente 
habia marchado al Norte (el jeneral Vidal,) que 
antes de recurrir á la fuerza, usase de todas las 
medidas de humanidad para evitar la efusión de 
sangre; y que en caso de frustrarse aquellas, obra- 
se con las armas. 

La Convención quedó burlada en su propósi- 
to con tal not,a, porque ni se adoptó el medio de 
ofrecer garantiris positivas á los revolucionarios , 
ni se procuró emplear el nombre de la Conven- 
ción, cuando aquellas revoluciones tenían por fun- 
damento el odio personal al Presidente Gamarra. 
La sangrienta acción de la Garita, fué el resulta- 
do de habersedesatendido la indicación de la Cons- 
tituyente. 

Mas todos estos puntos de lucha, en que apa- 
recía el espíritu opositor de la Conv^encion y el 
ánimo hostil del Ejecutivo, no eran mas aue pre- 
misas de la gran cuestión que se preparaba y de 
la cual dependía la salvación ó ruina del pais. 

El tiempo corría, el 20 de Diciembre se acer- 
caba y ese día era esperado por todos con ansie- 
dad. Para entonces se reservaban cuestiones di- 
fíciles y para entonces el talento de los partidos 
y las argucias de los aspirantes estaban convoca- 
dos á ejercer su rol. 

Como el punto que vamos a esponer, es el fun- 
damento de la dilatada guerra civil que sumerjió 
al Perú en pantanos de sangre, que le hizo retro- 



gradar á pasos de jigante, que fué la llave con 
que hijos espurios se presentaron á abrirlas puer- 
tas de la patria á la ambición extranjera, sacrifi- 
cando á los pueblos en sus intereses y mancillan- 
do el honor nacional al vender el pais á ejércitos 
de tiranos que especulaban sobre la independen- 
cia del Perú; y por último, como el punto á que 
aludimos tiene una estrecha unión con la base de 
la revolución que Salaverry hi^o mas tarde; pa- . 
rece ser del caso que nos detengamos en la espo- 
sicion de él. 

El pais se encontraba dividido en dos parti- 
dos; uno que proclamaba á Orb^goso para suce- 
sor del puesto supremo y á este pertenecían, tan- 
to los que de buena fé amaban al candidato, cuan- 
to los que en él tenian' fijas sus miras para surjir 
con su elevación. A estos se agregaban los ene- 
migos del gobierno que en nada pensaban sino 
en la caida del partido de Gamarra, aun cuando 
el que lesostituyese fuera un quídam. Él otro, 
partido ministerial, quería por sucesor á la pre- 
sidencia al jeneral Bermudez, ministro de guerra 
del Presidente Gamarra. En este partido se en- 
contraban los sostenedores de la administración y 
por consiguiente, los que participaban de las ideas 
terroristas y absolütljf del gobierno. 

La elección popular que debia haber deslin- 
dado los intereses de uno y otro partido^ no ha- 
bía tenido lugar. El 20 de Dicrembre se acerca^ 
ba y se acercaba por consiguiente el día en que 
había de aparecer un sucesor á Gamarra. ¿Quién 
nombraba este sucesor? La Constitución habia 
prescripto que lo hiciese el'pueblo; el pueblo no 
Jo Labia hecho, el tiempo era urjente; un sucesor 
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debía haber porque Gamarra debía dejar el po- 
der y el poder no podía quedar acéfalo. Apare- 
cía un inconveniente, un caos si se quiere, al pen- 
sar confusamente en la cuestión anterior; pero 
el caos y el inconveniente estaba salvado si se to- 
maba en consideración el artículo 83 de la Car- 
ta que disponía: «que en defecto del Presidente 
y vice-Presidente de la República, ejerciese el car- 
go provicional mente el Presidente del Senado.» 
La oposición descansaba en ese artículo y no te- 
mía la acefalia del Poder Ejecutivo, lo que temia 
era las maquinaciones de ese poder para burlarla 
Constitución, puesto que era de creerse que Ga- 
marra se opondría á entregar el mando al Presi- 
dente del Senado^ por ser este el S^. Tellería, ene- 
migp de la administración y recnen llegado del 
destierro. 

. . Las cosas marcharon en este estado hasta el 18 
de Diciembre en que la Convención recibió una 
nota del Presidente de la República, diciendole: 
ccque tiempo hacía que había anhelado vivamente 
desprenderse del mando, que solo lo habia ro- 
deado de amarguras y conflictos insufribles: que 
liabia hecho dimisión de él á la leji^latura del aíio 
próximo pasado, y esta le había honrado no ad- 
mitiéndosela; que después habia convocado los 
colejios electorales para que elijiesen a su suce- 
sor, y al Congreso extraordinario^ que según la 
Constitución debia hacer su proclamación, ó nom- 
bramiento y que todo le habia salido sin resulta- 
do: que fustrados estos recursos legales habia cor- 
rido^peligros que desgraciadamente se habían re- 
producido, aguardando ponerles término el día 
en que cerrase el período constitu^cional desuad- 



ministracion: que este dia estaba muy próximo, y 
no encontraba en la Constitucional ciudadano a 
quien debia entregarle el mando por vacante de 
la Presidencia de la Reoiiblica etc. » I^ Con- 
vención contestó á esta nota diciendo: aqueqitó- 
daba enterada dg Ja comunicación oficiaf, y que 
no encontraba razón que pudiese justificar su 
continuación en el mando, luego que hubiese es- 
pirado el período constitucional . » 

Con tan lacónica contestación, el Presidente 
que creia haber sorprendido la intención de la 
Convención, sea para oponerse á lo que dictami- 
nase si opinaba de un modo contrario al espíritu 
que abrigaba^ ó aprobando si resolvia algo en 
consonancia con sus planes, tuvo que descubrir- 
se y obrar terminantemente como se vio por la 
nota que dirijíó á la Constituyente al dia siguien- 
te, es decir, la víspera del dia 20. Decia así: «que 
la contestación de la Con vención no llenaba el ob- 
jeta con que se habia dirijido haciendo presente 
su irrevocable resolución de no mandar un mo- 
mento mas allá del térmmo señalado por la ley, 
y el absoluto silencio que guardaba la Constitu- 
ción acerca de la persona que debia encargarse 
interinamente del ejercicio del Poder Ejecutivo 
cuando cesaba el Presidente déla República: que 
él no habia consultado si el término era prorroga- 
ble por la necesidad: que su sincero amor ala paz y 
á la unión que debia reinar entre sus conciudada- 
nos, y la resolucionde sacrificar hasta su existencia 
por la conservación de estos, le obligaban á reite- 
rar —que al dia siguiente dejaba de mandar y que 
si la Convención rio elejia en el día fhoy mismoj 
al jefe que debia sucederle, la República podría 



envolverse desgraciadamente en la dislocación y 
en la licencia faltándole el centro de acción de la 
sociedad civil.» 

En ésta nota Gamarra parecía querer sanjar 
las dificultades que ofrecía la finalización de su 
mando; pero ella no era masque una red injenio- 
sa y maquiavélica que tendía á la Convención y 
en que la Convención cayó ciegamente. 

La situación de Gamarra era perdida si obser- 
vaba el artículo 83 déla Constitución, porque Te- 
lleria venia á ser su sucesor; era perdida si re- 
tenia el poder porque los pueblos que estaban á la 
espectativa eaerian sobre él con furor. Su ob- 
jeto era hacer incurrir en una falta á la Conven- 
ción, falta que le pusiese en igual situación ala 
que él cometía infrinjiendo la Carta, para que co- 
mo resultado preciso tuviese que intervenir un 
poder fuerte que repusiese las cosas en un distin- 
to estado, y este poder era el del ejército y su candi- 
dato el jeneral Bermudez. 

La Convención al recibir la nota del Ejecutivo 
que le exijía nombrase el sucesor a la presidencia, 
se dio por un momento el parabién, porque su 
determmacion era hacer observar la Constitución 
y por resultado elevar á Telleria con arreglo á su 
disposición citada; pero ocurrió un nuevo tropie- 
so que acabó por desconcertar el orden legal y 

Erecipitar á la Constituyente en la falta á que le 
abia encaminado Gamarra. 

El S**. Telleria hizo presente en aquella misma 
sesión, que conociendo que su elevación al poder 
sería la causa de graves males para el país, sedi- 
rijia á la representación nacional esponiéndole, 
que en ningún evento admitiría el mando supre- 
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ino de la República por exijirlo asi la convenien- 
cia jenerál y sus propios intereses. 

Una renuncia como esta, era la consecuencia 
de la actitud del Ejecutivo para repeler al Presi* 
dente Provisorio, con la fuerza. Se deduciaelló 
de los discursos de los diputados del gobierno y 
délas notas que el poder Ejecutivo habia pasado 
ala Convención. 

No queriendo el Sr. Telleria ser presidente^ 
la Convención se encontró en la necesidad ó dé 
hacer recaer el cargo en el Vice- Presidente del 
Senado que lo era el Sr. D. José Braulio del Cam. 

})0-Redondo, partidario deGamarra, ódeinfrinjir 
a Constitución nombrando un sucesor indeter- 
minado. Se presentaba pues un conflicto, el con- 
flicto del sacnficio de la opinión al imperio de la 
ley y en tal apuro, la Convención guiada por el 
espiritu de partido, empleó sofismas para desva- 
necer el mandato constitucional y hacer triunfar 
las pasiones politicas. 

Tanto el Ejecutivo como la Convención se] en- 
contraron colocados en una posición falsa; el pri-, 
mero por haber negado la eficacia y oportuni- 
dad del artículo 83 de la Carta, áfin de impedir 
la elevación de Telleria y la Convención torcien- 
do el espiritu déla ley, porque no se elevase Cam- 
po-Redondo. Aqui apareció claro, que ambos 
poderes en sus luchas lidiaban no por el cum- 
plimiento de la Ley, sino por la preferencia dé 
individuos que servían en los partidos. 

Hecha la renuncia por Telleria, la Conven- 
ción dijo, que no habiendo nombrado espresa- 
mente la Constitución al Vice-Presidenté del Se- 
nado, para reemplazar al Píesidente de la Repú- 
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blica en ca$p de imposibilidad del Presideqte de 
dicho cuerpo, el pais se encoi^traba sin una per- 
sona determinada por la ley para ocupar tal 
puesto, que el caso era imprevisto y que por 
consiguiente, era de necesidad' nombrar un Pre- 
sidente Provisorio Ínter se haeian las elecciones 
de presidente propietario. ¿Pero de donde habia 
sacado la Convención que el Vice-Presidentedel 
Senado no era el llamado en las presentes cir«- 
cunstancias? ¿Era porque la Constitución no lo 
nombraba espresamente? Argumento sutil, por 
la sencilla razón de que el Vice-Presidente en to- 
do caso es el Presidente en ausencia de este. Asi 
lo indica la palabra misma ^^¿ce, lo aclara al 
ejercer las atribuciones de Presidente, de sosti- 
tuirlo cuando falta y á mas de ello, la practica 
obraba en el caso presente, puesto que Campo- 
Redondo habia desempeñado la Presidencia de la 
República en ausencia de Gamarra y Telleria, 
desde el 15 de Julio al ^3 de Noviembre de 1833 , 
con reconocimiento espreso de la Convención al 
cambiar notas oficiales con el espresado Sr. Cam- 
po-Redondo y sin que jamas le hubiese negado 
el título de Presidente de la República. 

Cuestión como está, era mas que orijinal y 
tenia por fundamento un error sorprendente y 
digno de consignarse en la historia por ser espe- 
cial y de difícil repetición. Era la ecsistencia á 
la vez de dos cuerpos lejislativos: el poder lejis- 
lativo constituido por la Carta de 828 y la Cons- 
tituyente encargada de reformar esa Carta. De 
la excistencia anómala de esos dos cuerpos nacía 
en gran parte la cuestión que acabamos de esponer. 

Según los principios universales del derecho^ 
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toda Constituyente reasume los poderes que 1$ 
soberanía nacional le delega, para organizar el 
país. Una vez que esta abrió sus sesiones, él 
cuerpo lejislalivo constituido debió de haber ce- 
sado de hecho en su mandato, en atención áquc 
la Constituyente reasiimia á mas de los poderes 
de aquel, la alta potestad^ de organizar el Estado. 
Venia á ser el cuerpo supremo en quien la Na- 
ción deponia sus deseos, su soberanía y su fuerza. 
Si la Convención hubiese sido lójica con la natu- 
raleza de su institución^ indisputable le habria sido 
el poder de nombrar un presidente provisorio; 
pero ese cuerpo habia dado un paso raro, habia 
declarado en la sesión del 16 de Diciembre, que 
la Constitución de 828 continuara rijiendo hasta 
tanto que la Constituyente no conchíyese la re- 
forma de la Carta. Dio otro paso aun mas estra- 
íio, reconoció la subsistencia del cuerpo lejislati- 
voy dio vigor á cuanto se hallaba prescripto en la 
Constitución, atándose de este modo las manos 
para no poder obrar fuera de lo que en ella esta- 
ba mandado. Con semejantes prescripciones, la 
Convención por su propia voluntad, se puso en 
la imposibilidad de nombrar sucesor^ por que el 
sucesor estaba nombrado y aprobado implicita- 
roente en] el mandato que acababa de espedir, de 
que la Carta rijiese hasta que otra Carta la reem- 
plazase. 

El espíritu de partido habia hecho invertir el 
orden y las nociones del derecho público. La 
Convención habia desconocido la Constitución al 
tener que conferir el caí goá Campo-Redondo y la 
habia reconocido cuando creia que Telleria no 
renunciase el puesto^ Tales desaciertos dierotí 
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por resultado la elección que se practicó el dia 20. 
Había 84 convencionales y ¡de ellos resultaron los 
siguientes sufragios: 47 por Orbegoso 36porBer- 
muedez y 1 por Nieto. En su consecuencia se 
dio el siguiente decreto: 

«La Convención Nacional de la República 
«Peruana. 

«En conformidad de lo decretado en esta fe- 
úcha, nombra, presidente Provisional de íaRepú- 
«blica al Jeneral D. Luis José Orbegoso.'' 

«Limaá 20 de Diciembre de 1833.» 

El nombramiento que acababa de hacerse ape- 
sar de ser anti-constitucional según hemosden^os- 
trado, íue aceptado por la opinión publica con en- 
tusiasmo: porque el público solo vio en él, la caída 
de Gamarra á quien odiaba. Este decreto se pu- 
so en conocimiento del lijecutívo y Gamarra que 
había consentido y pedido ala Convención, nom- 
brase un sucesor, se vio en la necesidad 4e poner 
al pie de ese decreto el "cúmplase',' de estilo. 

Al día siguiente, Orbegoso recibió la banda 
vicolor de manos de la Convención y con ella 
el encargo de dar al Perú lo que la arbitra- 
riedad le había quitado. El campo de las me- 
joras era fecundo, grandes las heridas que había 
que curar. El sucesor estaba llamado á ser el 
padre de la República si tenía desprendimiento y 
fuerza para arreglar el curso de^la administración. 
Al recibir la banda, los hombres liberales espresa- 
ron sus convicciones á.Orbegoso y ellas oyó con 
el gusto enajenante de verse elevado á Presiden- 
te del Perú. Kn esas arengas^ el celebre Vidaur- 
re desplegó sus labios con la claridíid del ^Repu- 
blicano, confiado en q^ue el electo realizase el pro- 
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grama iniciado por I03 pueblos en su oposición 
al despotismo. Kl orizonte politico pareció ofre- 
cer espectativas halagüeñas á los que sonaban con 
la planteacion de la República; pero ese orizon- 
te ocultaba los nubarrones de la intriga para 
mas tarde arrojar con vehemencia el cumulo de 
elementos remiidos por las pasiones y la ambición. 
Orbegoso subia y Gamarra con Bermudez cons- 
piraban. El asentimiento de ellos, era un falso ci- 
miento del poder. Contaban con el ejército y 
despreciaban la opinión. Pensaron en derribar 
al hombre que acababa de surjir y para élló se 
dispusieron con presteza y sin embozo. 

En la maíianadeldia cuatro de Enero de 1834, 
el Jeneral Gamarra sesublebló al frente de la guar- 
nición de la capital, proclamando al jeneral Ber- 
niudez por jefe supremo provisorio déla Repúbli- 
ca. Dos cpmpañias del batallón Piqniza inva- 
dieron la Convención, atropellando y desarman- 
do violentamente la guardia cívica é hiriendo de 
muerte al centinela que defendía supuesto. En 
un momento, la Capital vio desaparecer al poder 
Ejecutivo y al Contituyente. 

Orbegoso, que habia sabido esta conspira- 
ción dias antes; que habia sido desobedecido por 
Gamarra para entregar el mando del ejército que él 
se habia conferido; que no encontraba oficiales qué 
le obedecieran; que creia espuesta su persona; en 
una palabra, que veia llegar la hora de su caida sin 
tener íuerzas para evitarlo, en vez de esperar iner- 
me la ruina del empleo que se le habia conferido, 
la tarde del dia 3 de enero se marchó alas fortale- 
zas del Callao, (donde se !e reunió la Convención di- 
¿uelta á bayonetazos. Alli se preparó á repeler el 
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alfique de la fuerza. Este paso privó á los conspi- 
Tadores de tornar preso al Presidente. 

Colocado Bermudez en el puesto que apete- 
cia, publicó una proclama, en que esponia la razón 
de su elevación. Entre otras cosas, decía: ''que 
los pueblos y las tropas desconocían unánimemen- 
te /a a wfor/á^aí/ de una adminitracion ilejitima crea- 
da por una Convención usurpadora " . Tal razón 
era el desenlace que debia esperarse, según lo he- 
mos espuesto, del lazo que Gamarra tendió á la 
Convención y en el cual habia caido. 

Al día siguiente, Bermudez publicó dos decre- 
tos, el primero para que loscolejios electorales eli- 
jiesen Presidente y Vice-presidente de la Repúbli- 
ca, propietarios; y el segundo para que se reunie- 
se el 1.® de mayo del ano que corría, el Congreso 
estraordinario que debia hacer la proclamación del 
que saliese electo. 

Desde luego se presentaron dos hombres que 
pretendían ser llamados Presidentes del Perú. Cual 
venia á ser el lejítimo? Orbegoso habia sido nom- 
brado por la Convención, después que la Conven- 
ción misma se habia atado las manos para ejercer 
la plenitud de sus poderes. Bermudez salia nom- 
brado por el voto de la guarnición de la Capital , 
sin otros derechos para hacer tal nombramiento, 
que eí derecho de la fuerza. 

Ambos eran ala vez nombramientos ilegales; 
pero el de Orbegoso, 'no hay duda que tenia en su 
apoyo la opinión publica y el asentimiento de 
los encargados del Ejecutivo que hablan cesado 
en sus funciones al facultar á la Convención para 
queelijiese^ y un orijen mas puro que el quedaba 
el poder del fusil. 



(159) ... 

Por otra parte, Orbcgoso reunía las simpatías 
de la jeneralidad nacidas de una hermosa presen- 
cia; óontaba con el prest¡jiot|ue la opinión le ha- 
bia granjeado haciendo valer la honradez de su 
vida, que garantizaba la honradez en el manejo de 
los caudales públicos. Era ademas perteneciente 
á la aristocracia de cuna y la nobleza del Perúdi- 
visabaen él una épocai de grandeza y distinción, pá- 
ralos desendientes de sangre azuL Bermudez tenia 
en su contra el pasado de Gamarra, cargaba con 
el odio de la administración que acababa oe sucum- 
bir el dia 20. 

Estas solas ideas oscurecían el fondo de la cues- 
tión y llegó el caso en que la discucion se convir- 
tió, en cual de los dos era mejor. Inútil parece re- 
solver por cual se inclinaría la balanza en aquellos 
momentos. Los antecedentes resuelven. Tales 
pensamientos contribuyeron á que el pueblo consi- 
derase á ciegas, legal el nombramiento deOrbego- 
so, porque desconocía las sutilezas délos aspiran- 
tes, y la sublevación de Gamarra la miró como un 
atentado de estrema arbitrariedad. El pueblo que 
se guía por el sentimiento, que rara vez piensa para 
dar dirección á sus afecciones, que siempre ciego se 
entrega en manos de los que tienen táctica para en- 
gañarlo, al ver la elevación de Orbegostfcreyó que 
había triunfado su causa porque la /;er^o/ia de sus 
afecciones había subido: pero no se acordaba de 
que esa persona podía no tener encarnada la idea, 
y de ahí nacía su ceguedad. 

En las cuestiones políticas y muy en especial 
en la de elecciones, las masas desatienden el prin- 
cipio por fijarse en el hombre^ y cuando creen 
que el principio es el triunfo del individuo sobre 
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el individuo, cometen el error de contribuir con 
sus fuerzas á la satisfacción de caprichos, de aspi- 
raciones, de malos sentimientos que se escudan 
con las palabras santas de Libertad y de Repú* 
blica. Entonces, obtienen por resultado, oes* 
pues de haber derramado su sangre, después de ha- 
ber gastado el amor por la cosapúl3lica, que la lu- 
cha que han sostenido ha sido la luchade dos inte- 
reses mezquinos, de dos personas; nada de bien 
jeneral, nada de interés común. Sacrificios esté- 
riles que pervierten el sentimiento sano del pue- 
blo y le acostumbran á dudar del porvenir que le 
depara el sistema democrático. 

De ahi, ese ateismo político que vá corroien- 
do el cuerpo social; de ahí la blasfemia lanzada 
contra los espiritus abnegados; de ahí la impo- 
sibilidad de realizar lo que tantos años debia es- 
tar realizado en la America, la República* 

. La lucha que se habria ent re G amarra que ele- 
jia á Bermudez y la Convención que levantaba 
á Orbegoso, en ultimo análisis no venia, á tener 
otro fimdamentoque el interés personal úe elevar 
apersonas. Esta era la verdad, oculta por cier- 
to ala sencillez del pueblo. De este engaño, re- 
sultó la protección que Orb'egoso recibió, para en- 
trar en campaña contra Bermudez, que tenia la 
franqueza de ser arbitrario porque asi lo queria; 
de modo que, en pocos momentos y arrastrados 
los sucesos á un punto estremo, la cuestión varió, 
presentando la causa de los dos partidos reduci- 
da al combate del pueblo contra el ejército. Des- 
de entonces, Orbegoso vino á ser el caudillo de la 
santa causa de la soberanía, el jefe de las masas 
que teaia. la misión de derribar el imperio déla 
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fuerza brata, dispuesta á ser el apoyo de la ar- 
bitrariedad con detrimento de las leyes y no la 
sección armada de la nación ipara sostener el de- 
recho y la voluntad colectiva de los individuos. 
Entonces, la legalidad de los nombramientos no 
admitió discusión y el pensamiento dominante 
fue destruir al enemigo que amenazaba destruir 
la base republicana. Por esta causa, el partido 
de Orbegoso encontró la fuerza enérjica que acom- 
paña álos defensores de la libertad; contó con la 
decisión délos departamentos y muy en breve con 
el entusiasmo de los libres, que sienten la abne- 
gación de morir al pié de la imagen de la justicia, 
arrancando laureles para orlar las cienes de la 
patria. 

La campana se abria para deslindar los inte- 
reses espuestos. A tres leguas de distancia se en- 
contraban los caudilos. Ambos recopilaban fuer- 
zas y 1 a razón lójica de la historia hacia ver que una 
ó mas batallas debian tener lugar, para saber quien 
podia mas. 

Veamos cual fue el resulado. 

Hecha la revolución por Gamarra y Bermu- 
dez, Gamarra comojeneral en jefe del ejército, pa- 
só el dia 5 á poner sitio alas fuerzas que se habían 
declarado por Orbegoso en el Callao, ylas cuales 
constaban del batallón Pichincha que tenia cerca 
de 600 plazas, inclusa una compánia del batallón 
Cuzco. El jeneral sitiador abrió la campana con 
1^00 hombres y desde luego se situó en Baquija- 
no, de donde paso á Bella-vista. 

Los sitidadores se mantuvieron fuera del al- 
cance del cañón délas fortalezas de la Independen- 
cia, contentándose con amenazar á los sitiados. 

21 
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El sitio, establecido con timidez, vino á ser no- 
minal y lejos de perjudicar á Orbegoso, sirvió pa- 
ra dar incremento ^ su división. 

La escuadra rec<Mioció el nombramienlo de la 
Convención. La población se armó con un en- 
tusiasmo heroico. Los habitantes de Lima mar- 
chaban á engrosar las filas del Presidente que cre- 
ían legal. La opinión se manifestó de un modo 
alarmante; el mismo ejército de Gamarra princi- 
pió á sentir los efectos de ella, produciéndola de- 
serción en sus filas. Esta deserción llegó á ser 
temible y ápresiajar la disolución del ejército si 
continuaba en aquella actitud. Los combatesno 
se presentaban; se sufría solo los azares y la alar- 
ma del peligro. La desconfianza entró á ejercer 
su rol y á aumentarse con el pase del mayor Men- 
diburu á las fuerzas sitiadas, siendo este uno de 
los jefes de mayor confianza para Gamarra. 

Lasituacion se hizo critica páralos conspira- 
dores del 4 de Enero y conociendo que de la capital 
no podian esperar mas que su ruina, á fin de salvar- 
se y de irá buscar recursos en el interior, toma- 
ron la resolución de levantar el sitio y marharse 
á la sierra. 

El día 28 por la maíiana^ entró en la capital 
Gamarra con su división, notablemente disminui- 
da. Las tropas se fueron á alojar al palacio para 
de allí seguir ese mismo día la marcha hacia el in- 
terior. Los bagajes, el dinero, los hombres com- 
prometidos esperaban también la hora de la par- 
tida. El jefe supremo provisorio, iba á abando- 
nar el puesto conferido, según él, /^or /a opinión^ 
porque la opinión amenazaba estallar en su contra: 
era un paso desesperado que anunciaba la impo- 
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tencía de ios conspiradores y que; reclamaba un 
castigo pronto por el descaro conque los usurpa- 
dores procedian. De ese castigo estaba encargado 
el pueblo, estaba arrastrado a dar un escarmiento 
de su peder é inmortalizar un dia en honor del 
pais. 

La entrada de las fuerzas de Gamarra, equi- 
valía á la derrota de ellas en el sentir de la opinión. 
Los vecinos se dieron el parabién , salieron 
de sus casas llenos de alegría; las calles déla ciu- 
dad desiertas durante el sitio ecsistia , se vieron 
invadidas por un numeroso jentio. Las con- 
versaciones rodaban sobre conjeturas, las conje- 
turas pasaban á ser certidumbres. El espíritu de 
las masas se encendía por momentos — habianper-: 
dido el temor á las balasjdel ejército. La imajinaciqn 
azusada por una victoria que era efectiva para el 
corazón de los paisanos^ alimentaba ese espíritu 
ecsaltado de los limeños. 

Las tropas habían entrado á palacio y cerra- 
do las puertas de él. Se corría que Bermudez 
huiaconel dinero nacional y que en su compania 
iban sus fuerzas. Esta voz atrajo gran multitud 
á la plaza. Desde las tres de la tarde el grupo de 
jen te que habia allí, atrajo otro mayor y asi su- 
cesivamente hasta rodear el palacio, ocupándolas 
calles y la plaza. La multitud reunida se exita- 
ba por si áola en acalorados díalagos políticos. La 
actitud gue iba tomando era amenazante y ya pa- 
recía sitiadora de las fuerzas y de los que se ík- 
maban gobierno. 

Lo$ que estaban encerrados en el palacio se dis- 
ponían á emprender la marcha. Eran las cinoo y 
inedia de la tarde y la hora avanzada acercaba el 
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liiomento déla salida. Todo está listo y la divi- 
sión se dispone á partir. Mas como? He ahí el 
choque. Se teme que el pueblo arrebate los ba- 
gajes, que ataque cuando las fuerzas hallan de- 
jado el apoyo del palacio. Era preciso ademas, 
campo para marchar y estencion donde poder des- 
plegarse en caso de un ataque. Paradlo las au- 
toridades encerradas disponen que se haga retirar 
á la mnltitud y al efecto se principia por tirarles 
de balazos desde las ventanas de palacio. La mul- 
titud desarmada se sorprende, se aturde por un 
momento y se entrega á la confusión: entonces sa- 
len piquetes de tropa y atacan á las masas. El 
pueblo se reparte por las calles, se despeja la plaza 
ya la vez acomete este con piedras. La lucha se en- 
ciende, las tropas continúan saliendo y al propio 
tiempo atacando. El campo es desventajoso para 
la multitud y el empuje de los veteranos arrolla y 
persigue cuanto encuentra. Entra la noche y 
grupos artocdos de ciudadanos ¿alen á combatir. 
El grito degM^n^ resuena y desde ^e instante ca- 
da casa es un castillo que arrójala miierte sobreel 
soJdado, ^ 

Allí se ve al.anciaúo arrebatando el fucil al jor 
ven para vengar las victimas de la libertad. , Se ve 
á la mujer eiiérjica y valiente impulsar al marido ó 
al hijo á luchar por Ja óaiiisa jdel pueblo. :Quién 
no siente en aquel momento la abnegación de si 
mismo; quién no se entrega gustoso á rec&jer un 
laprel arrastrando un|>eligrol 

El pueblo se entusiasma y combate contra S113 
opresores^ Los soldados enardecidos disputan el 
terreno y ávidos desalare buscan al paisano para 
iiacerle comprender qjie «1 fusil es el poder l0gal! 



El paisano sabe contestará esa blasfemia de la ti- 
ranía, rechazando la fuerza con el poder de la 
opinión. 

La ciudad aparece desierta é internunpido su 
silencio por las Dalas que señalan la calda de algún 
militar. 

En aquel combate glorioso d^l ptieblo contra 
el ejercito, el primero aparece vencedor* Da la 
una de la noche y la tropa se encuentra rechazada 
y unida para fugar. KÍ ejército parte dejando en 
su transito algunos charcos de sangre (¡ue atesti- 
guan la gloria del país. 

Tales fueron los hechos pne t\tvieron lugar el 
dia 28 de Enero de 1834. 

A las dos déla mañana, el ejército de Gaman»a 
tomó en dirección hacia Jauja, por el camino del 
Cerro. 

Desocupada que fue la ciudad, Orbegoso vino 
del Callao y entró el 29 en Lima, precedido déla 
columna sagrada que se componia de la juventud 
de frac. El pueblo lo saludó con frenesí y con mas 
íirdorqu€í el que había desplegado en las entradas 
de Pezuela^ San-Martin y Bólivar. 

Instalado de nuevo el Presidente Provisorio y 
vuelta á la capital la Convención, se procedió á 
organizar fuerzas con que perseguirá Gamarray 
Bermudez. Se invistió al Presidente de faculta- 
des estraordinarias y se mandó una división co- 
mo de 200 hombres, al mando del jeneral Miller, 
c|ue hostilizase al enemigo i«iter el grueso de las 
f cierzas podia salir á camparía- 

Miller partió de vanguardia, persiguió yTavo- 
recio la gran deserción del ejército de Gamarra. 
Xü vo enc(ienth>s pequefics en que salió victorioso , 



hasta que llegó á Ucumarca en donde recibió el 
auxilio del Batallón Zepita. . 

Este batallón, según se recordará, babia salido 
de Trujilloel 1 7 de Febrero al mando de Salaverry. 
El 25 de Marzo se unió á la vanguardia deOrbego- 
so y desde ese momento, el aspecto de la guerra 
varió (3). Por la importancia de los servicios que 
liabia prestado, el Presidente hizo á Salaverry co- 
ronel efectivo de infantería de ejército, el 8 de Mar- 
zo de 834. 

}i\ ejército de Bermudez se habia colocado en 
las ciudades de Ayacucho, Huanta y Acobamba. 
Miller le habia tomado la vanguardia, teniendo á su 
frente al jeneral Frías que mandaba lá vanguardia 
enemiga. 

' Bermudez principiaba á robustecer sus fuer- 
zas y San-Roman amenazaba tomarse á Arequipa, 
defeiidida por Ni^to como partidario de la Con- 
vención. Se hacia necesario acudir con celeridad 
á cortar los progresos de Bermudez. Con este ob- 
jeto, Orbégoso salió á campana el 10 de Marzo, 
jeK)n el .ejército que habia formado, dejando las rien- 
das del gobierno en manos de D. Manuel Salazar 
yBaqMijaiio, eonel titulo de Supremo Delegado. 
El9de Abril pasó revista en el valle de Jauja y de 
allí continuó sobre Huancavelica que estaba ocu- 
pada por Miller. A esta ciudad entró el 16 del 
uiismo mes. Allí $e recibió la noticia deque el jé- 

(3) La nota siguieate, espresa lo oportuno dejla ljegada~ 
lie Salaverry. fElCoroael Salaverry acaba de llegar aqui 
coi» su brillante y entusiasta columna. Que repiquen en Ja- 
lili y cjue corran estas noticias en todas direcciones. 
Ucumarca Marzo 25 á las diez del día. 
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neral Nieto habla sido batido por San-Roinan en 
Cangallo yMiraflores, el2y6 deAbríf, y que Ga- 
niarra se acababa de separar de Bernmdez para ir 
á tomar el mando déla división vencedora de San 
Román. 

EljeneralMiller, sabiendo la llegada de Orl>e- 
goso a Huanca vélica, dejó la división a corta dis- 
tancia y se presentó soloá informar al Presidente 
del estado de la guerra. Desde luego le hizo pre- 
sente, que el enemigo habia retiñido sus tropas y 
venia en su persecución : que él habia llegado liasta 
el lugar que llaman los Molinos y desde alli habia 
emprendido la retirada hasta colocar sirs fuerzas 
en un puesto ventajoso, distante una legua de 
Huancavelica, llamado Huaylacucho. 

Orbegoso no era militar ni practíco y aun cuanr- 
dolé acompañaban los Jenerales La-Fuente, Ne- 
cochea y otros jefes de la independencia, no por 
eso dejaba de caer en errores criticables. Se tenia 
gran confianza en los conocimientos de Miller y esta 
circunstancia contribuyó á (aceptarse sin discucion 
las medidas que habia tomado y los consejos que 
daba, de ir á tomar la posecion de Huaylacucho. 

Se resolvió, pues,'quecl ejército saliese á aquel 
lugar y en la tarde del mismo dia 16 se emprendió 
la marcha después de haber tomado rancho la tro- 
pa. A las siete de la noche llegó al punto desig- 
nado en medio de una oscuridad, aumentada por 
una espesa neblina y se colocó en la forma siguien- 
te: el batallón Pichincha compuesto de cerca de 
650 plazas ocupó la derecha; el batallón liima 
compuesto de 500 hombres se colocó en el centró; 
el Zepita mandado por Salaverry con una fuer?:£i 
poco mayor que el anterior, opupó la izquipvd», 
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apoyada en el puebléeitodd mismo nombre del lu^ 
gar; seguia la caballería que montaba á cerca de 
200 liombres y en la plaza ^lel pueblo se alojó el 
jeneral ürbegosocon su estado mayor jeneral. 

El lugar es quebrado y montuoso. El ejército 
dio la espalda áuncerro alto que ¡jtípediala subi- 
da de él una rá pida pendiente. El frente lo dio al 
este, por donde debía venir el enemigo. 

Luego que hubo un poco de claridad, los je* 
fes, los oficiales y aun la tropa comprendieron que 
el hoyo en que estaban no era posición militar, por 
estar dominada por los cerros que la rodeaban; sin 
embargo el ejército quedó én el puesto que babia 
ocupado. 

A las 5 de la mañana^ el corneta del estado ma- 
yor principió á tocar diana; siguió el Pichincha y 
1 uego siguiejron los otros cuerpos. El tenientelcd- 
ronel del Pichincha D. Lorenzo R . Gorzalez obser- 
vó que tal toque era imprudente, porque equivalía 
ádar un aviso alenemigo, el cual $i se presentaba 
en las alturas de los cerros^, podía arrollarlos sin 
trabajo: la opinión fue desatendida y el toque 
continuó. • 

Puestos los batallones sobre las armas, perma- 
necieron sin moverse hasta las 6 de Ja mañana eit 
que apareció el enemigo flanqueando el ala dere- 
cha' Orbegoso al divisar las fuerzas contrarias, 
que en vez de atacar jx)r el frente, conianá colo- 
carse á la espalda de su linea, pensó en atacarlos 
por ln retaguardia (4); mas no fue posible por lo 
escarpado de la subida . «Intentaba hacerlo por ua 

(4) Parte áel jeneral Drbegoso. Empleamos las pala- 
bras de é\ por ser cesadas i^egun lá opinión de jefes á qüíe-^ 
nesheconsulMílo, 



■flanco/ cuando percibió qáe dios iban a P(y^ 
Clonarse de una eminencia que é^afoa á !a rétá* 

{;uardia y dominaba la linea. El comandante So^ 
ar Fue destacado á ocuparla con una compania. 
Después, se hizo poner otra que estaba situada en 
una posición inmediata, perp no siendo estiá 
bastantes, se ordenó que luese en su auxilio él 
batíélon Pichincha. Ya subía cuándo se advir- 
tió que siendo la subida jnuy escarpada, y estan- 
do los soldados muy fatigados y molestos del so- 
rodie, no podían Uegar á tiempo y debían ser 
sacrificados en la subida^ por lo que se le mandó 
contramarchar. No siendo posible que las dos 
compañías que estaban en la cumbre se sostuvie- 
sen solas, se les ordenó que bajasen; mas al mismo 
tiempo un batallón enemigo ocupó la altura, desdé 
donde hizo un fuego Tiyísimo que obligó á mudar 
de posición, pasándola infanteria por un rió á co- 
locarse al otro lado. Al hacer eita operación bajo 
les fuegos enemigos, se introdujo el desorden, f 
Desde ese momento la derrota fue completa. Laft 
tropas de Bermudez colocadas en las alturas, ma- 
taban sin ser molestadas. 

El ejército deOrbegoso, envuelto en la confu- 
sión se precipitó al rio que corre cerca del pue- 
blecito, perdiendo gran parte de su jente en la tra- 
vesía. 

«La cabelleria no pudo hallarse en el teatro de 
la acción, porque el terreno era desproporciona- 
do. 3D El jcneral Frias se presentó á ella con cinco 
soldados y un oficial en actitud de hablarle, pero 
la caballéria en vez de prestar atención á la voz 
quese le dirijía, cargó soore Friasy a cuchüló á los 
SMrte enemigos que se le presentaron. Entonces 
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ftpudió )a eab{ille|ía\de Benuudez con una fuerza 
dis infantería y en pocos instantes consiguió poner 
eii fuga á los 200 soldados de Orbegoso. 

Salayepr^y, como que estaba en el costado 
¡icjuiferdo y en menos nesgo que el resto del ejér- 
cito, logró salvar su batallón con menor detríraen- 
to que los otros éolocandose en la orilla del rio, re- 
cibió todo el empuje del enemigo, dando tiemipo á 
que los dispersos pasasen. El enemigo tuvo que 
contenerse al recibir lasbalas,del2^pita, y esta fue 
la causa de la salvación del ejército de Osbegoso, 
que de /|lo contrario habría dejado de existir en 
aquel mismo instante. Inacción principió poco 
despuesde las 6 y concluyó á las 7 déla mañana. 
, Berxnudez se contenió con el triunfo que aca- 
baba de conseguir y no se cuidó de perseguir al ene- 
jnigo, pudiendo haber hecho prisioneroallí mis- 
mo a todo el ejército, si obraba jcon celeridad, 
pu^to que el Zepita no habría resistido mucho 
tiempo á la carga de todo un ejército vencedor. 
Esta falta de Bermudez dio lugar á Orbegoso, 
para reunit sus fuerzas dispersas, en la hacienda 
de Acobambilía. 

En acjuel mismo día Orbegoso emprendió su 
retirada sobre el valle de Jauja. Bermudez prin- 
cipió 4 perseguirlo al dia siguiente. 

Al llegar á Jauja, Orbegoso encontró unesqua- 
dronde caballería y cujatro piezas de campana que 
venianensu protección, al mando del mariscal D. 
^osé. de la Riva- Agüero. Gon este refuerzo se 
principió á organizar el ejército. 

Se preparaban las cosas para un nuev<;> en^t 
cuentro^. Bermudez se hallalía en Huanpayo ^a 
iuai;9l?ft lobr)^ Jauja. Parecia inevitable la ruiaa 
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de Orbegoso. Asi lo anunciaba el estado del eíéir- 
cito; mas el día 22 de Abril, á los cinco días oofa 
derrota de Huaylacucho, el capitán D, Manuel Sal- 
dias se presentó de parlamentario al jeneral Orbe- 
goso. liOS que le acompañaban repartían cartas 
de puno y letra de Bermüdez para los jefes y ofi- 
ciales del ejército, en las que les aconsejábase pasar 
sen á él. El parlamentario se retiró sin resultado 
alguno público y desde ese momento se corrió la 
voz, de que el ejército que obedeciá á ^BermudeZL 
trataba de reconocer la autoridad del jeneral Or- 
begoso. 

Al día siguiente 23 el ejército salió de Jauja á 
encontrar al enemigo y se acampó como a 8 cua- 
dras de la ciudad, en un llano llamado Maqnin- 
huayo. Eran las doce de la noche cuando se pre- 
sentó el coronel Sierra (prisionero hecho por Ber- 
müdez) aeompaíiado del capitán Carabantes, dan- 
do parte á S. E. que el ejército de Bermüdez se 
habia pronunciado por el gobierno de Orbegoso y 

3ue Bermüdez habia fugado. En el acto se man- 
ó al jeneral D. Antonio La-Fuente que marcha- 
se á hacerse cargo délas tropas pasadas. 

Un suceso tan estranocomo este, naciadela, 
revolución que el coronel Echenique habia hecho 
en el ejército vencedora que servia (4); los moti- 
vos que á ello le impulsaron tenían por orijen el de*- 
seo de establecer el orden, según se espresa en ofi- 
cio del 24 de Abril (5). El ejercitóse había pro- 

(4 ) El Sr. Coronel Echenique ha sido el principal autor 
de este glorioso suceso. Parte del Jeneral^Orbegoso defeclía* 
aS de Abril, inserto en el N..4o del Redactor. 

(5) REPÚBLICA PERUANA. 

Concepción Abril i4 d* 183.4. 
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ni^lK^l^o ^T Qfbegoso^ habm hecho saber m 
detet^ninacíon al ieneral Bermufkz, quien dejado 
en entera libertad, se retiró al sur de laüepúbli*» 
cdi^ para no volver áaparecer en la presente lucha. 
,^ jprpnunciadas las fuerzas enemigas^ ]narcha-^ 
rbná unirse coa las deOrbegoso queestal^neini 
el llano de Maauinhuayo. Allí llegaron i las on-- 
ce del día y torniaron en batalla al frente de 
las fuerzas con quienes debian haber combatido. 
S. ,E« les arengo de un modo conforme á las cir-- 
cunitancias. I^as tropas formaron pabellones y 
ambas lineas corrieren á abrazarse. Unidos am^ 
bos ejércitos empredieron su marcha hacia el pue^ 

Al señor jederal jefe del £• M. J. D« Antonio Gutier- 
res de La*Fuente. 

Señor JeneraL ' 
£ii el moíneoto en que tengo la honra de escribir á U* 
S. ja división que obedecía al jeneral Bermudez, se ha pro- 
nunciado por el gobierno iejitimo, sustrayéndose de la au« 
toridad del referido general, y poniéndose á mis ordenes pa- 
ri| tíút la conduzca á las de S. £. el presidente provisional 
dé Jo república peruana. Los señores jefes, oficiales y sol- 
dados aueme acompañan no han podido resistir á la imperio* 
sa voz de la naturaleza y á la de esta patria destrozada por lo» 
honrores de la guerra eí vil. La jornada de Huaylacucho no 
conf iderada como triunfo siuo como escándalo^ ha serví* 
do mas bien á estos valientes para llenarse de horror y de 
tanta indignación, al ver al hermano eipipapado en la san- 
gre del hermano, y al veterano de ]a independencia dispu- 
tando el aliento del que combatiera á su lado para destriúr 
la tiranta espafijla. Basta pues de horrores, y de sangre, 
señor jeneral; basta de devastación, y de muerte. Que un 
lato fraternal reúna ai rededor del pabellón nacional á todos 
los miembros de la familia peruana, que la paz y el Ubre 
reinado de la ley reciban lo> pueblos de su3 defensores, y 
que las bayonetas de hoy en adelante, solo se dirijan con- 
tx^ los enemigos de nuestra tranquilidad y de nuestra dicha» 
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blo de laiijai ^n donde se acamparoiü á feslejár el 
titulado abrazo de Maquinhuayo. 

El dia 25 S. E. espidió el siguiente decreto 
qué reasufufó la importancia del episodio que aca- 
baba de tener lugar: 

cEn el sitio nombrado Maquinhuayo enque iñ 
reunieron los dos ejércitos se levantará una Co- 
lumna con está inscripción: -—jF/amor ¿l la patria 
unto aqid a los que en el mismo sitio y en la mis- 
ma hora se iban a batir y comvirtib en campo ch 
amistad el que iba a ser de sangre.'"-^ 
Abril2^i de \SM.^^ 

A este paso de conciliación sucedieron otros 
de Igual natiíraleza en los departamentos delSud. 

El que suscribe está anegado del gozo mas puro al 
presentar á su patria la oliva de la paz, en el campo mismo 
en que dehia correr i torrentes la sangré peruana, y en el 
qufe la felicidad y las libertades patrias iban á sepultarse en 
un abismo espantoso^ 

El Perú, «efior jeneral, debe hacer honor á los servi- 
cios importantísimos que le han prestado desde un princi- 
pio con eníicacia en estas apuradas circunstancias el señor 
coronel D. José Allende; los tenientes coroneles D. Juan 
Antonio Ugarteche y D. Manuel Laiseca, y los sarjen tos 
mayores, don Isidro Frisanelio, y don Manuel Saldias, y 
posteriormente el íefíor 4?oronel don José Miguel Medina, el 
siarjento mayor don Bamon Dueñas; y los capiíanesdon Lucas 
Rueda, don Tomas Saldias, don Mariano Tésanos Pinto, don 
Agustín Corazao, don Juan de Dios Castawcda y don Julián 
Picpaga; y los tenientes don José üreta y don Evaristo Zor- 
Doza, y en jeneral todos los señores oGciales de la división 
que me han ayudado á volverla al orden y posponer el ne- 
fando deseo de la gloria^ sobre sus conapaneros y hermanos. 
Yo, señor, «stoy muy recompensado de mis fatigas con haber 
conseguido de un solo golpe la cesación de la guerra civil 
y ele todos' los males que pesaban sobre el Perú.— Dios 
guarde ü US,— Sr« jeneral— /o5é Rufino Echenique. 
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Entre ellos es notable el que tnvo lugar en Chilota 
el 22 de Mayo del mismo aíío. 

San-Romaii pei'seguia á Nieto y las tropas ven- 
cedoras del primero, al saber lo ocurrido el 24 de 
Abril, se pronunciaron del mismo modo por Or- 
begoso. El corontil D. Eleuterio Aramburú, fue 
el ájente y jefe d^íeste ultimo hecho. 

Gamarraque habia marchado á tomar el man- 
do de San Román, antes de unirse aellas tuvo no- 
ticia délos pronunciamientos que consolidaban el 
poder de Orbegoso y privado de fuerzas, fugó á 
asilarse en Bolivia, donde Santa-Cruz mandaba. 

Orbegoso regresó á la capital y reasumió el 
mando supremo el 6 de Marzo, dejando el ejército 
ene\ Sud para completar la pacificación que des- 
pués tuvo lugar, según lo hemos indicado en acá- 
pites anteriores. 

La Convención seguia entretanto discutiendo 
la mueva Constitución del Perú, Constitución que 
concluyó y fue promulgada y jurada en los dias 19 
y 20 de Junio. Con este motivo, la Constituyen- 
te cesó en sus funciones y se disolvió. El Presi- 
dente Orbegoso, que continuaba en el mando á 
pesar de haber hecho renuncia de él ante la Cons- 
tituyente, sin que se le hubiese admitido, con fe- 
cha 5 del citado mes se despojó dejlas facultades 
estraordinariasque se le habian dado esponiendo 
en proclama del mismo dia el estado del pais(6). 

'"'7^) EL PRESIDENTE PROVSION\L DEL PERÚ. 
A sus conciudadanos 
Peruanos — Me cabe la fortuna de deciros, que es ya 
terminada la guerra civil. La ultima división que manda- 
ban los faciosos se ha pronunciado por el orden en Chilota 
á2l23 de mayo ultiiíno; y el antiguo rebelde que ha hecho tan- 



Pero durante el periodo de la»£»ciiltades estraor- 
diñarías, habianocumdo sucesos de trascenden- 
cia que importan a laliistoría; se habían cometido 
abusos que traspasaban el limite de ese poder y 
de los que el Presidente parece disculparse en la 
precí taaa proel ani a . 

Recorreremos ese intervalo de tiempo. 

tos males á la patria fugó para asilarse en Bolivia. No exis- 
te ya en el Perú un solo soldado que no perteneza á la causa 
de la ley. Antes de seis meses, veréis postradas en el altar 
cíe la opinión mas de siete mil bayonetas qne se armaron 
contraía libertad. 

Compatlotas: Ayudadme d celebrar dignamente tan 
grandes acontecimientos- ellos han fijado termino á nuestros 
males, y el principio d nuestra dicha futura, ysonlametjor 
lección para los que intenten tiranizar la patria. 

Conciudadanos: Sois testigos délo que vale la opinión: 
unios para siempre y no temáis. 

Peruanos: Concluida la guerra, yo debo cesaren el ejer- 
cicio de las facultade-8 estraordinarias con las que me invis- 
tió la representación nacional para salvar la república. ¡Oja- 
lá que jamas vuelva d ser necesario ese tremendo poder! Yo 
me preparo a jurar solemnemente la carta qushadadolt 
convención yá devolver en ese acto ¡i los padres de la patria 
la autoridad ilimitada que me confió, cuando Li república 
estaba erizada de solo bayonetas rebeldes y parricidas. 

Compatriotas: Si he hecho el bien, atribuidlo d la pro- 
videncia, que proteje visiblemente al Perú y á la causa de los 
libres. Los yerros son únicamente mios: pero hacedme la 
justicia de creer, que al obrar no he tenido mas fin, que 
salvaros de la tirania y proporcionaros lapas, que os anun- 
cio esta conseguida y que (íebeis conservará todo trantíé.' 

Conciudadanos. Me habéis cubierto de honor y confia- 
do un poder omnipotente: ya no quiero mandaros. Haced- 
me por el bien que os anuncio, el ultimo honor de que des- 
ciemla á ser en la vida privada un companero vuestro. 

Luis José Orbegoso. 
Lima Junio 9 de 1 834 • 



Aprítiiemviftta apaírece el atfiqae hccbóálalH 
bertan de impreata por el ministro de estada Sr. 
Corvadlo. Acusó en 2 de Mayo por ógano fiscal 
los N. 5 15 , 5 í 6 y 5 1 9 del Telégrafo en los que se le 
hacia el (iargodeser Ganiarrisla. Reunido el juri, 
declaró no haber lugar á formación de causa* El 
ministro se ecsaltó con este fallo y á fin de saber 
quienes eran los que le atacaban, intimó al impre- 
sor y al dueño de la imprenta para qué revelasen 
el secreto que la ley les ordena. Estos SS. se ne* 
garoná faltar á sus deberes y el Sr, ministro, ha- 
ciendo uso de las facultades estraordinarias para 
satisfacer una venganza personal, puso en prisión 
rigorosa alas personas que cumplían con su obli- 
gación. La prensa levantó entonces su voz y [el 
Constitucional dijo con enerjía: (cfustificar este 
atentado porque se ha tenido facultad para come- 
terlo; vale tanto como disculpar un asesinato por 
que se tuvo puñal para ejecutarlo.» 

La voz pública indignada tuvo que recibir el 
desaire de no ser atendida. 

Si la ofensa hecha á un individuo particular^ 

fmdo ser tan bien atendida, la prisión del Jeneral 
ja-F'uente produjo serios temores; porque aque- 
llo eraámas de un abuso, una ingratitud contra el 
hombre quedesde el destierro habia venido áser- 
vir en las filas de Orbegoso. 

Se acababa de triunfar, La-Fuente habia vufíl- 
toá Lima, se le habia instado á ser ministrodela 
guerra y no habia querido. Acababa de coope* 
rar ala pacificación del Perú, acababa de dar con- 
sistencia á Orbegoso y de la noche á la mañana fue 
puesto en prisión. Que pasaba? cual era la cau- 
sa de este hecho sorprendente? 
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derrocar la aittóridadi y haóersé presidentev ' 

La aciiisaeíon era grave y ¿I bubltcoi bpxe na tbl 
nki otra prueba ddl heielKx, qiteta paiabrli dbl prei- 
aidénte^ espejó sé le demostraran Ids pitúibas dé 
^n Mtraño paso i La^^oeirte fue deateíradoá 
Costal-Rica sin formarsdei ciausay los jilstífícátivoe 
noaparécteron jamás. Un manifiesto de Orfaiegésd 
al Congreso, titulado icAazión m^tivadav ifinú á 
tadararelí algún ttiodo la cuestión; peroáaelarar^ 
la en contra déla misma persona quci Ibsascribia; 
De éi no aparecen otrostliuidanieiitos qaesinr*- 
pies sospechas. Se «acusaba á La-nFüerite de qué 
habia querido imanarse el aprecio dd ej^rttito; qüs 
habita protjuradojiitrodiiicír U discordia aitre jefes, 
estranjerosypenmryos; quebabia tratado con cón^^ 
sideración a los enemigos y que todos c^os pasoi.. 
ecdtnpmébas qaeiiKÜcaban el animo de consipirar.. 
Para corroborar tales acertos, se hacia mdrito de 
la revolncion que T^a^Fuente habia hechoá Rlvá*- 
Agoero ert 1823; al Vice-Presiderite Sakzar en 
tiempo de La-Mar y de quecuahdo fué desterrado .^ 

{>or Gamarra. habia queindo conspirar desdeCihíic:^ 
^alaexposKJon de estos puntos, Orbegosoeol^ 
pleóen su manifiesto un lenguaje ajend nodigo^^é 
un magistrado^ ni de un hombre que se resp^aá 
slmtsmo. 

M»f que habrá de cierto en toda^silafaíraa?^ 
Hdsratemoreá^ habia desoóofi^anza en las nlismas 
personas del Gobierno, habia nulidiad si se quiere 
énd^iunos^ deseos en otros de satisfacer vengan- 
zas atri|sadas. > 

Rivan/^güera estaba con Orbegoso y Aíivá>4 
A|&0it)( habia síidjD ju^rojado tiel poder por Ijit^ 



OrbegoM y ^tambien-iiabia l»ido depuesto pori^ 
Fífkente:^^Il0Sid6s^él>ian pcnrconsiguienteinfluir en 
la ^ftid¡Bí dei supuesto' ponspkádoK Por otra partir^ 
M)ilegáUdad del noinbraiTiiiéntD de OHd^o^o daba 
itigar it^n árgumeiíto'qt^sdpropalaba:^se decia^ 
^«liicb jefe tejiti OKI del PeiTi:«^ 
Ja Gi^veneion^^e había anbladcv arrog^andose la<fi^ 
cuitad deelejir' Preddenté Prdvisiortal; que^ ndrii- 
bra»iiento de; Orbegoso dra nulo; cfue Bei mudez 
tatiipoeo débi^ considerarse présia^itse lejftiin^ 
pomo haber sido i^ombr^o por la nación' Jn que 
Oamarra había dejado de ^erlo desde que renuti^ 
ció ante la Cotí vención. Déaqiii se deducía, qiieno 
podía existir otra autoridad Iqitímamenteestableí'* 
cida, que la del ultimo Vice^ Presidente y este^ra 
La^Fuente. 

Ademas, Orli>egcBo recotrocia á;La*Puente co- 
mo audaz; le habiiavisro enel ^'ército ser el aliila 
de' la eampaíia; le habla obsei^ado sereno en el 
combate de- Huaylacuclioí sabia que Íja-FuentiB 
tenia presiijió en las tropas; que los Gamarristas 
que se habían pasado al Gobierno querían masé 
el, amigo antiguo de ellos, que al otro qué bai 
biaii vencido. De aqui le supónian con todo 
él prestí jto de ese partido. A ese' préstijiof S6 
le agregaba el prest íj ¡o de los hombres que re*. 
conmlia^ en Ot^begoso falta dé enerjia^ oe fuer-* 
2a y de juicio para salvar el paii de la anarqkiiá 
que afunéxfetia. i !; '' ' • ? 

t: Retmimido todos estos antecedentes;: es isieil 
apreciar el rumor que se propalaba: de que Jja«i^ 
FueMe conspli^ba con Saiaverry para haceÜeel 
prímerp présidehfeyel §egando>Viee. :DFb€^|^- 
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«^noiBó alprtncf{Mo oyos.á:6stosniiiior«, maii 
después llámd .á Sdlarveiry ' y Sabverry le patentit 
m JoínFiwdadade esa suposícíéifi, presentándole 
una carta contestación á La-F«ente, cuando era 
Sob-PrefecAode Tacnaen que le rechazaba eí con- 
vite deiconspirar . contra Gainan a . Orbegoao Ic*^ 
^yála carta y al eñcontraria aci^ y dura, se con- 
véncáódecfue esosvickÑs jr^irrhi es no podían unkse 
paramáncfar/ yáfin (ieenembtai^s publicamea^ 
le^Orb^osó publicó en los periódicos didiacákv 
bi,afousandaae la confianza privada qué Safa verry 
^faaoift^eiél;.'- :'>;•■•> 

. '«'Esto produjo una incomodidad á Sa1avffl*r)r 
-contra Orbegosó. . .; ' ni» 

> » fieroelconívencimiento qiieijnbia tenido defai 
lealtad deSalavériy ñola tuvo, ó na teqtíisoteiidr 
deLa-Fuevite, atendiendo á que este era én WoaMh 
«bre que le hacia sombra y que quixá le arreÍMrt»- 
riaelpoder en las acciones popmlares, de presi- 
.dente propietario; que debían hacerse; i For esta 
cauisa^ sedióoidasi'ias sospechas contra elunqy 
se debatendieroii las que contra el otro se wcife* 
raban. Enesta virtud se puso e^i ppisií)ná La^Éuen- 
t3B el 9de Mayoy se procedió» su destiet^ra; Esta 

Í>rision alarmó al público y Salaverry al sabeí- 
a al día siguiente, en el mismo momento se Cí- 
saltó y escíibió á Orbegoso un^ dura caijlaen que 
bonclüiá' pidiéndote pemiisó paraiiiiíe del pais. 
Consideraba aquel pasó <*oiiío aten t^oi^io a Ws 
gárljHtíá^ índiy^ffl OrbegoáO,* én Veitíe éfj- 

Mcfarsé cpn uií subalterno, se. limitó^ con t.i?sW^ 
qoiefli^ esperaba á comer y quelalH le I rabiaría c(i¿io 
a amigo^ Sakverry noqujso ir al convit$v;qtíe>se 
le hitóa; iMírjWartecia disgwsítadó ■' í&lt«ilc«^ Oí-- 



(tao) 

faegqsD montó en su carruaje y se tinp dondb nua»- 
tro hénoe y le llevo á I« portada del Qalko meóm 
«Müfereneiar. De esacoaferenda resuteo la naiv 
4»f)ma entpe ambos. i 

Amas de la relaeipn. que eate acBBftiteokmenlb 
páreeió tener con Salaverry , Orbego^Oy en ia tttBr- 
zon moúvada» hacia recs^r sobre nuestro) kéroe 
aína nota fea para su vida; le püesentaba <u>iirack^- 
jatoar de La*Fiiente. «LAdielicadeKad^Salaverr}/!, 
-dice, ba hecha qne no seainm pújplioa^ fktai^de 
A?i>»sph*acion; pues en su viabCy xpie verifibó en 
compañía de La-Fuente, adquirió niudbi^mas^- 
tos deque elba se tratabóai, los tetnía: con aitíicipa- 
cion desde que habia escrito al Sf. Ijíona^Pitarro 
líná carta en la que le anunciaba sucedería inevita- 
blemente conmigo lo qoe con eljeneral La^Mar 
«B 1 62^. 9. Se tomó por fundamento de 1 a {)arse- 
«ocian, la palabra de Salaverry. . Se le dojiópor 
irnos y se le atacó por otros áeste respecto/ Sa- 
laverry permaneció callado al^un tiempo hasta 
qtte viendo que la opinioa vacilaba con su siitti- 
-oio, publicó un articula eir que cbsmenlia teipmt- 
nantemente á Orbegoso y á o»antos fo hafaíaii 
«acariciado para justificar el destierro de> La- 
B\iente(7). .^ ;, 

(7) Spíkwes EcKtDres. * i • r 

Desde la prisioa del jener^l S. Aatonto Outiénreadc 
I^-l'ueDte se ba h^ecíic^ soonr mi noi?i|>ro |íIli^4í5^§f- 
, ceso, pero, ea diversos sentidos. PritU^írq s» lepUiá cqn 
bario empeño, que estaba acord(? ea el proyecto de 'd^riíO- 
carunaadaiiai^traeidn iejitima, fiel ofcs^ryadbra de* Ws 1^- 
fiíS, fefi cuyo faver aéebábácte obrar pwrfíjio&df toSoj^lé- 
' rola; a|^iDion nadonat, y pois ciiya dt^ncíi yomjsmo he 
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Dfctsdeiese instante, d Pr^sffterft^'^qüedó á<í^ 
«add de caibmaiante, aet^aeion 4^^ que no se de- 
4csidtó y que dqó correr siw desmentir. Y como 
e}.idid30 de Sahfcvcny era el tifiniitenld de^ la^pjeijf 
iséciaoíori á I^rKireníte y tal dinho* no fó#<?OHí redi- 
cho, podemos juzgar á vista de los docü^^entosry 
útmei jmeia de la histm^ ^qnef /as^^íietUe rv©iions- 
pirá:y -que Sabverry iio :fue deniimíiüiítc*. *VúÍ' 
^e^nsecneoKiiay' aquella perseeupien kie. im •abdsó 
áelpodfer^fsttnawdiiHirioddqiTe fz^staba irtví^tídó 
Ormgaso.'ii . : -■. * ^-í- •* .•*' ■•--•• v:^ . •.. '•: ■ 
7 i KbÍDahte . este pepknde de His est raardr;idl^m, 
i8e«n€»ie«rtran'íal proypio tiempo «Igonasotrdspro^ 
videncias criticables; tales como; el .destierro d^ 
piaseis y aiititaFedque causaba» sospedias por 
ser Gamarristas; la espatriacion para. siempre de 
GarHBFra y álgunps compañeros de él: Jaldada de 
Jbhd^absoljLitam^nte de los jeles qué babian tornan 
do parte en la revolución contra ürbegoso; el a^ 

;f<»»OBg»t»WN»»#g Q ü d 'd í I l y ii i i í i 'lililí » i i f.ii i rií* i',1 ín'f i 

alague no produjo el efecto deseado^ se empezó á asegurar 
que Rabia coji tribu i ío con la ísupuesía iiifitRneiii cu dgo- 
Bieí-novyét^iisp'érétósinform^alaprls^^^^^^ y tspalíiíicidu íSp\ 
'Bienc¡oii¿doj(^eral/Apesar dé* qtie chin ríos escritos publH 
eaifoS por ambi6js'^i'lSa6ss^o^ este paitírular, se nie príj- 
•'seníaliá átit<^'mís'cóncíqdatlatíbsdé'ubí^ mamM n yEi riditnlfi, 
*yá^vei^pTÍí?ázaf|'ícónfl^^^^ del Perú 




• l§Élí'eí''^.sffeflcfti;' re^i^arndonie á suTr5V Ins dutias que oca- 
^s!áilflrtáf>8tá''d6lífdifct6V érf'bbsipqiíió 'dt la lríiní[uilid*id d,el 




senil" 



■le;-íntóVéQ'én'k'íÍT'álsj)é'n^^ heó<*sidad dedeehirai*alaraz 
d€^l<r-niadóúr*(itié^mi¿ dVpíirte; ni aviso algmjo qucpú- 



meato de grados y la elevación repentina cké^mu* 
ehos militares que apenas acababan ^Ic ceñir la es*- 
,f>ada; la creación de medallas y distjnQones|>8ra 
pernetuar la era de una guerra escandalosa y(v^ 
ticioa, y la erogación de recompenáasiadicto» dM 
Gobierno. 

Estos hechos eran abustros, porque las £icnl- 
tades estraor diñarías en ningún caso podían ie^f- 
tenderse mas allá que á proveer los medios para es"- 
tirpar. la guerra civil y tales medidas en v;szde 
obrar para el presente, venían á obrar pan^ el fu^ 
turo, venían a echar cargas al «ario nacional y 
a alimentar odios que hiciesen írreconciti^hr^l 
sentimiento patrio ^r 

Enelfo^ode esos decretos sedivisabaíavoh 
ritismo y veuganza. ^ ^ 

Salaverry , entre los pocos jefes de mérito que 
fueron elevados, ascendió á jeneral de bragada 
el 9de Junio. í 

Los abusos á que hemos^ hecho altti^ian, eren 

■■ ■ " ' ■ ' ■■ " ' ■ ' ■ ■ — , I ' " . 

diera servir de base ó apoyo para su prisioii ó espatriacioíí; 
que ni en conversaciones privadas me ocupé de él en tér* 
minos que pudiera causarle perjuicio ni molcütia; que |a 
primera noticia de su prisión la tuve al dia siguiente de.^ 
noche en que se voríficó; y que cualquiera que haya dkíió lo 
contrario, ó ha sido engañado, ó lo ha hecho. d^. falsariQ:¿ 
'inrame, y al cobarde intento adonde ínutiLy cboc^ott^fi^* 
te sedirijen otros manejos todaviaím9SAlev^.,}^() he coa* 
tribuido, repito, directa ni indireótpniente i^ j^y. pi'f^p^* 
cion del jeneral La*Fuente, comp no he eaptrjbuido^p4ffp¿ 
muchas cosas en que se me quiere regalar una parte^ /fí^#* 
cado esclusivam^nte á mis deberes^ jamás n¡ie he eptroíi)e4^4^ 
en los de ningún otro funcionario, y si hay quiciQ lo d|KÍe, 
se convencerá luego que vea Íaí/Jluz pública .un.^aai^ifsto 
líocun>entadb, ep qu? se |iuhMc¿r:íih todof los, ^e^lkOfij^^i 



(183) 
^na phK^ ddn^cuén<:;m de la mvestidilra que el 
:]^0cuttvo habia recibido. 

T^os^mericanos> copiátaB é imitadores dé io^ 
sistemas despóticos del viejo mundo, aceptaron 
con ceguedad y con ineiitiacion el absolutismo 
momirquicoque senos inñltró á la par déla edu- 
cación. Sin fijamos en las fuentes del derecho y 
del poder que constituyen la autoridad, sin tener* 
se en cuenta la libertad que debian gozar los ciu- 
dadanos, aprobaron y sancionaron los elementos 
de destrucción para esa libertad. Siempre cre- 
yéndose jefes natos de las masas, procuraron en* 
ganarlas haciéndoseles consentir en que el abso- 
lutismo era en ciertos casos la salvaguardia del de- 
recbow Aceptaron en sus leyes el sistema dicta- 
torial para casos determinados ya la vez cimenta- 
ron el principio de la inseguridad civil. 

Las facultades estraorainarias que equivalen 

con relaciona raí» se contíencD eo la Rcizon motivada^ y en su 
defensa; y circunstanciadamente toda mi conducta pública 
desde que regresé de la campaña 

Yo agradezco cuanto debo los gi*andes elojios queme 
Imui prodigado los autores de la Defensa de la razonmoU^ 
iMida, ciertamente que i^ntiría desmentirlos por haber fal* 
si6icado el orijen; pero he preferido y preferiré siempre mí 
honor á los elojios. Estraño por temperamento á los par* 
tito, no busco los sufrajios de ninguno; pero tampoco 
ip#t^ico que nadie se forme un concepto equivoco do mi: 
esfimoBiucho mi reputación, y la deSendo y la defenderé 
eaaii enérjicamcnte sea necesaiío, siempre que se roe ataque 
lie cualquier modo, y especialmente en una época en que 
se esfuerzan contra ella mil tenebrosos manojos, que yaco- 
afece y desprecia rtucho-'- 

Él jenéralSaiaverry 
Octubre 29 de 1834. 



ral^ jamás ha producido ol&;0ire$uttá(d^s>quefnál' 
les ioviu^ajbtesipafá.^iliñíijíei l\\jkum]w. La Rfepú- 
Wica Raoií\0adi»?ní44a ^<>r Scilá cpn tal poaer, 
deja de eiistir en roín¡<o8.id$ Gesa^^;;ielldictadJW^ 

l.a lAgiaterm r^pliWiíeaiía áesapareqci feejo^.fa 
dictídiiHia dei jGromvwl» ; ta Re»wblÍGa;Franoeaatiw 
despi^estíjia pÉpa^el tf iünvif ato efe Robespierr^ Míh- 
raty Dantoa y muere Iwjd la dictadora del cónsul 
}ionaparte;laindepeiMle¿e¡a amerkaof^rsevebboit- 
bolear enstófin^s por elde^pottíj^wo de Bolívar nri* 
cidpdpUdictíKjlura, .^ que pas^rn^í^ adelanté.., .1 
cuando laAménoa toda^ el muitdo enUfero es! np 
testimooio sagrado da la que esponeimosw ^ :^ 
. ^ Destruir el iip^iertade la ley piara restabfewr 
la ley, f3& el anacírwiíM»o m^5 injiwiifteabte, lacw 
zon pract¡(*a/ti)a^ BÍQíJi^Qjg^W ide. qué.latóbertod se 
sahacoii lalibeftad* - . ^ • ' .' .. -^ ^ 

\í\ poder absoluto satisface odios y rara vez pro- 
duce un pequeñoblen. El corazón humanó está pre- 
fiado de pasiones y ésas pasiones sin limitación se 
desenfrenan en el hombre que se siente dictador. 

Todo poder q^e iE>stabl«ce por princip¡G^;la ne- 
cesidad de cohartar la libertad, para nianfenenMí^ 
de hecho sanciona la verdad de que ese poder ili& 
es el lesultado de la soberanía. 

Las conmociones interiores de un pai3, los a^ftr 
res dé u^a jnvasioíi esttranjera bandido siempre 
lo^ pauitQ^ en que serhan fijado^ los sostenedores 
del poder cHetatoHal. Sin atender á que rara v^e* 
sé han limitado á taléá casos los poderes que sfe 
han encontrado con facultades estraordinariaa, 
pues siempre lashegios visto ejercidas en persei- 
cuciones ajenas de tales hechos^ sBa prottODÍbiendo 
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á les que eran inocentes ante la ley, sea destru- 
yendo las asociaciones que tendían á levantar la 
mole de la ignorancia queresa sobre las masas; sea 

Eor fin, para limpiar el teatro público de los hom* 
res que han sabido arrostrar el embate de las 
preocupaciones luchando por la reforma; sin aten- 
der decimos, á tales abusos, el poder estraordína- 
rio jamás puede ser un bien para los paises. 
-^^^La fuerza de la autoridad está en la opinión 
pública. Este es un principio que aun cuando 
desatendido por el triunfo que ha obtenido la fuer- 
za bruta sobre la civilización, se ha corroborado 
por el desastre y atraso de las naciones que han. 
desistido arreadas por el despotismo. 

El poder que se cimenta sóbrela voluntad jer. 
neral, ¿puede temer su caida por el aborto de 
una conspiración? La conspiración es el alzamien- 
to de una fracción contra la masa del pais; es el 
despecho de unos para sepultar la ley. De que. 
modo atacar tal crimen? la conspiración es un, 
crimen y la ley basta para condenarlo, faculta dcr 
masiado para combatirlo. Llámese en ausilio la 
opinión nacional y esa fuerza colectiva será irresis- . 
tinle por la fuerza parcial. Matemáticamente, la 
conspiraeion es imposible en un pais gobernado 
por el poder de la soberanía. 

Pero, sepultar la ley para liíjíiar con los que la. 
han sepultado, es emplear lui mal mayor para cu- 
rar otro menor, puesto que la autoridad se hace 
de hecha conspiradora atentando^ contra la liber- 
tada^ todos. 

Los gobiernos que necesitan de facultades es- 
traon^arias para gobernar, confiesan paladina- 
meitfe que rio, son. obra de la .nación. Las leyes 
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facui^n paraelastigaTtal ci*rmiiial; áqtié entórices 
mayares Facultades? es para perseguir, para'íifipe- 
idir que hombres sospechosos Tuel van a alterar el 
orden? El poder es traordinario viene desde luego 
¿aparecer reducido al castigo de los quelegalmen- 
teno pueden serlo, y he ahí el gran mal, la eleva- 
ción, la creación de una espada pendiente sobre 
el cuello de cada uno. 

Si la opinión es adicta á la autoridad , lá opinión 
'fó un muro para impedir la elevación de un tirano. 
Si no lo es, el gobierno que ecsiste sin ella, debe 
Ofitór. £1 principio constitutivo de la sociedad lo jus- 
tifica. 

Y si lasfalcultades estraordinarias son antiso- 
ciales para atender á las conmociones interiores^ 
quien puede dudar que lo sean mas para rfípeler ua 
ataque estraordinario? Qué hombre no se arma- 
rá para defenderla independencia de su pais? qué! 
se pretende que la fuerza del gobierno sea mayor 
:ai.ta! caso con facultades estraordinarias que sia 
ellas? contra quien se van á ejercer? es contra el 
invasor ó contra la propia nación amagada? si con- 
tra el primero, el poder no alcanza porque mayor 
€3 el poder de la ley que faculta la resistencia; si 
contra la segunda es peor porque serefnená jeii«i- 

fmlso de los defensores, se amenaza el civismo de 
os nacionales. 

Lógica es concluir, atendiendo al derecho y i á 
la justicia, que en ningún caso deben ecsistir pon- 
deres absolutos en un pais. Lógico es ealableceír^ 
que las facultades estraordinarias son el cév^ero^ 
^^te de una tínania. 

' £1 ilustre Sheridam presentaba ráiiecti(p& pftirst 
^evitar estos medios repulsivos: nada pnede tmil — 



cúhty dqcia, el entendimiento mas propio para re- 
mover el peligro de sedición, que variar el siste- 
mti de corrupción. Reformar la conducta del go- 
bierno y correjir los abusos, será el mas seguro 
camino para remediar el descontento y hacer ea 
lo sucesivo innecesaria la suspensión del habeos 
corpus^y^ Misabiau establecia: «No hay poder sin 
libertad, ni libertad sin poder. Si la fuerza y la 
ley no se convinan, todo es perdido.]^ Algunos 
célebres publicistas llaman la concesión de facul- 
tades absolutas, suicidio nacional; y Moleworth 
agrega: «no se puede suponer, que ningún pue- 
blo á np ser que carezca de sentido, ó que sea im- 
pulsado por las facciones y el miedo, haya jamás 
dado á nadie un poder absoluto.» (9). 

Siguiendo el orden preciso de lo que hemos es- 
puesto, fácilmente se comprenden los abusos de 
Orbegoso en el período que ejerció las tacultades 
estraordinarias.El pais quedó en calma despuesde 
estas convulciones, hasta fines del ano en que se 
anunció la pronta sublevación que iba á tener lugar 
eri l<bs departamentos del Sud. Con este motivo, 
Orbe^so entregó al presidente del Consejo, Sr. 
Salazar, las riendas del poder ejecutivo y el 9 de 
Noviembre partió a ponerse á la cabeza deUejér- 
eito para contener la revolución. 

La atención del público se fijó en los peligros 
qué am^^nazaban al Perú, atendiendo á que Ga- 
marra se encontraba maniobrando desde Bolivia, 
para operar un nuevo trastorno. Se fijal>an en 



(9) Estas apuotaclones son tomadas del discurso ad hac 
qt4eel Sf. Vidaurrc publicó en Abril de i834- 
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Puno, en el Cuzco, en Arequipa, ect. pero no 
se fijaban en el centro del país donde sé eonsr 
piraba también. 

La llegada deljeneral La-Fuente al Callao, vi- 
no á precipitar la esplocion de una conspiradion 
que no se preveía* 

El 29 de Diciembre el bergantin Sardo Caro- 
lina, ancló y el capitán de puerto hizo saber en 
el acto á La-Fuente, que venia en él, que no de- 
sembarcase hasta que llegasen ordenes del Ejecu- 
tivo, ínter se esperaban estas ordenes, La- Fuen- 
te se trasladó a la corbeta de guerra de los E. ü. 
la Faidfreldydeallísedirijió al Gobierno pidien- 
do se le hiciese desembarcar y se le sonletiese á 
juicio. El Gobierno se negó á ello, por nota del 
31 del mismo mes, haciéndole presente que su 
presencia podia interrumpir el orden en el pais. 

La-Fuente habia sido desterrado en virtud de 
facultades estraordinarias, sin sentencia judicial; 

?>odia pues venir al pais, puesto que elimperiode 
asJeyes habia sido restablecido. 

A las6y medía de la maíiana del 1^ de Enero 
de 1835, la fortaleza del Callao saludó al jeaeral 
La-Fuente, prorrumpiendo en vivas por el. Se 
habisLsublevado. El sarjento D. Pedro Becerra, 
jefe de esa conspiración, en el mismo dia ofició á 
La-Fuente en los siguientes términos: 

«Sr. Benemérito jeneral D. Antonio G: de La- 
Fuente. — Con fecha de hoy se ha proclamado la 
fortaleza de la Independencia por el orden de li- 
bertad; y esto es coa toda la fuerza que la guar- 
necía, y suplico áV.E. que en el momento en que 
reciba esta se ponga en marcha para ponernos á 
ía disposición de V. E.— Dios ect. Pedro Becerra.. 
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La-Fuente contestó (8): * 

«Acabo de recibir una nota de U. sin fecha, en 
laque me dice habei^e proclamado esa fortaleza 
por el orden y libertad, y que toda la fuerza que 
compone esa guarnición me suplicasaltar atierra 
en el momento. Este paso no me es permitido 
hacerlo, sin queU. me mande un par de jefes que 
me instruyan en los acontecimientos y de los mo- 
tivos que han orijinado ese movimiento.» Lañó- 
la concluye recomendando el orden y la no efu- 
sión de sangre. 

Becerra respondió entonces al contenido de 
la anterior; «que no habia jefe ninguno, porque 
todos estaban presos, desde el jeneral Loyola has- 
ta el último subteniente, que los quehabian hecho 
la revolución era la clase de sarjentos. » 

Pocas horas después se tuvo la resolución de 
La-Fuente reducida á esponer que la situación 
en que se hallaba solicitando su vindicación, le 
impedia tomar partido en ese movimiento; que 
para garantir álos que se hablan sublevado y con- 
ciliar el fin que se proponían, iba á oficiar al Supre- 
mo gobierno y concluia recomendándoos la di- 
ciplina. 

En efecto, ese mismo dia, La-Fuente ofició al 
gobierno acompañándole las anteriores comuni- 
caciones con estas notables frases: «Lejos de mí la 
idea de apoyar ni querer entrar á mi patria por 
medio de revoluciones y trastornos. Bajo este 
concepto deseo saber cuales son las opiniones del 
gobierno con respecto á la revolución; y cual la 

(8) Todos estos documentos se e uciientran en el Re- 
dactor, órgano oficial. 
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píirte queá mi jiiecabe para contribuir areslable- 
cer £l orden, y obedecer al gobierno contormeá 
las leyes. » El gobierno en vez de aceptar esta ofw- 
ta dijo A Í^-Fuente; qne siendo su presencia el 
pietesto de la revolución y pudiendo ella hacer 
correr riesgos al orden, le ordenaba saliese de la 
bahia del Gííllao para el estranjero. Siguieron 
otras comunicaciones á este respecto que dieron 
por resultado la nueva espatriacion de La-Fuente, 

Los periódicos de la capital aprovecharon la* 
ocacion de acusará La-Fuente de haber hecho la 
revolución, sin atender a que el mismo jeneral en 
vez de apoyarla , of recia su espada para combatirla, 
en el momento en que el movimiento estaba triun- 
fante. 

La acriminación era injusta atendidos los da- 
tos oficiales; pero como esa conspiración nopodia 
haber nacido ni sido obra esclusiva delossarjentos, 
se acusó de autor al jeneral La-Fuente, que sus 
ajen tes la habían preparado para cuando él llega- 
se. De todo ello no hay pruebas y el juicio de 
uno no puede descansar en suposiciones. 

Salaverryera entonces Inspector Jeneral de la 
Guardia Nacional. A la noticia deque el batallón 
Maquinhuayo se habia sublevado, el jeneral Nieto 
reunió un poco de tropa y marchó á sofocar el mo- 
vimiento, llevando de jefe de estado mayor á Sa- 
laverry. 

Becerra, era un sarjento que se habia formado 
al lado de Salaverry, un valiente que se distinguia 
en la ti'opa. Salaverry al acercarse al castillo, pi- 
dió facultad al jeneral de la división D. Domingo 
Nieto, para que le permitiese tentar un pasocon- 
ciliador. Se le concedió. 



La división 'se Iiabia situado por disposíeion 
del jefe de E. M. en diversas fracciones para pro- 
ceder al ataque. A las 9 de la noche del dia 1^ 
una partida compuesta de cuarenta y cual;.ro liom-* 
bresal mando del teniente coronel Arríela, sepo- 
«ecionó del pueblo; otra de igual fuerza fue colo- 
cada al frente de la puerta del Socorro, otra man- 
dada por el coronel Solar, y una tercera de diez y 
ocho hombres se colocó al frente que mira áOella- 
vista con el fin de distraer á los amotinados. í.a 
fortaleza rompió sus fuegos sobre estas partidas 
que en la maíiana siguiente fueron relevadas por 
otras de igual número. 

Eran ya las diez del dia cuando se observó que 
el fuego de los castillos estaba apagado. Enton- 
ces Salaverry partiendo con un corneta se presen- 
tó á las inmediaciones del castillo, poniéndose a 
tiro de pistola. Alli llamó al jefe de las conspira- 
dores, á Becerra, para hablarle. Apareció el jefe y 
Salaverry le dijo entonces: quesi se rendían les ase- 
guraba que no serian castigados. T^es hizo ver lo 
infructuosa que seria la resistencia, cuando no 
contaban con elementos para sostenerse. 

Becerra principióá titubear, á querer consen- 
tir, pero los otros conspiradores que le observaban 
cortaron la duda diciendo á Salaverry, que sere- 
tiraseen el acto porque sino le iban á hacer fuego. 

Salaverry volvió la rienda á su caballo y se re- 
tiró. Se detuvo al frente de una casa del Callao 
pdiendo un poco de agua y estando bebiéndola, 
le advirtieron que del castillo sallan tropas á to- 
oMarlo. Salaverry torció desde luego hacia Bella- 
vista y llegando al frente de la tropa que manda- 
fea Nieto» hizo presente la necesidad de^argar. Se 
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colocó al frente de unacolumna de infantería acortí» 
panado de un piquete de caballería y tomando á 
escape sobre la puerta principal del castillo, y ha- 
ciendo.eargar aun tiempo á los otros piquetes se-' 
gun las colocaciones^n que estaban desde el dia an- 
terior, arroyó con. cuanto se le opuso y penetró 
por la principal puerta á despecho de la resisten- 
cia que hacian los encerrados y lo^que habían sa- 
lido á perseguirá Salaverry minitos antes. 

Entró á sangre y fuego y esta fué la única vez 
en que las fortalezas de la Independencia han sido 
tomadas por asalto. 

La voz pública de los hombres de aquel tiem- 
po y la espresion injénua de los que aun viven, 
acreditan queá Salaverry se debió tal triunfo sin- 
gular y único en los anales del Perú. 

Rendidas las fortalezas, se tomó á las cabezas 
y en consejo de. guerra se les condenó á muerte, 
sentencia que se ejecutó á los pocos días, sin dar 
aclaración délos cómplices instigadores del movi- 
miento. 

Los conspiradores murieron con el secreto. 

Desde aquel dia, Salaverry quedó de gober- 
nador de las fortalezas del Callao, acrecentándose 
por esta circunstancia, el temor que se tenia de 
una nueva revolución. 
, Y en efecto el 23 de Febrero á las 12 déla no- 
che, la guarnición del Callao se sublevó encabeza- 
da por Salaverry, quien ofició al gobierno para que 
. entregase el mando supremo sin dar lugar a comba- 
tes; El gobierno se retiró de la capital y Salaver-, 
ry entró á ella tomando el título de Jefe Supremo 
del Perú. 

Al tocar cne^ta época de la historia, debemos 
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detenemos con mayoi^ calma, que la due ha sido 
preciso emplear en el bosquejo de la vida civil del 
Perú; debemos circunstanciar y seguir paso á pa- 
so las huellas del hombre que se sacrificó por 
su patria. Para ello espondremos ante todo lajus*- 
ticia de la revolucioni 



í23 






CAPÍTULO SESTO. 



Necesidad de la revolución. 

El Perú contaba mas del O años de ecsistenoiaia^ 
dependiente. Emancipado de la España habia reco? 
nocido el sistema republicano por base de su or- 
ganización. La revolución déla independencia no- 
habia sido un hecho limitado, nacia de unaJey 
natural, inapercibida por los ejecutores de ella, pc- 
rosentida por todos. Esa revolución, eralaobrade 
la ley de perfectibilidad que arrastra al linaje huma- 
no á la realización de la justicia universal. Ley divi- 
na, que en mas de seis mil años ha ido cavando el se- 
Í micro de la barbarie para hacer rejentarelécode 
a civilización. 

Impulsados por la creación á maridar siem- 
pre, siempre adelante; á crecer y desarrollarnos 
como crece y se desan*oIla todo lo que vive, todo 
lo que nace; á mejorarnos y perfeccionarnos alm- 
Tel del mundo que pisamos, larevoluaion am0ri<ía- 
na fue el resultad^ del orden natural. : 
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^ La ley dé la j3érfeetibi!rdad qué es ía ley del 
^ogréso, coloca al hombre como á los Estados 
en la alternativa de desaparecer ó de seguir el tor- 
rente de la luz. 

£1 globo no fué creado para estacionarse. No 
fué un cuerpo inerte condenado á ecsistir en el 
sueno de la muerte; fué un ser vivo, animado, á 
quien su autor imprimió el sello de su alma. 

Lanzado por las manos del Eterno, recibió en 
*su impulso la orden de movilidad y con ella la vi- 
da. Ese mundo fué dotado de cuantos elementos 
eran precisos para su conservación, y todos en ar- 
monia para ecáistir del desarrollo producido por 
el movimiento. 

Las nmiztaíks arrojando sabré las planicies la 
corriente de los ríos. Los mares recibiendo esa s 
corrientes y ajilándose para conservar su ecsisten- 
cia en él riiovimiénto. 

Los campos desentrañando sus fuerzas par^ 
dar desahogo á la savia délas plantas, y las plan- 
tas brotando para no apagar el fuego que les im- 
pulsara. 

Elinseeto muñendo para dar lugar al insecto 
que le sucede. 

Kl universo entero marchando para vivir en 
iaatpdmon. 

Qué es lo que no se mueve? qué es lo que no 
anda.^ . 

Anda la materia ' para consenraírse y cuánto 
mas no í andará el espíritu qaees todo movimiento ! 

J^aac^^dad de todo lo nacido tiene [>or iey 
mároifan: Y adotíde? volver atrás res A'olver al cabes 
de dcMsde Mlimos;; ir adelante^ as seguir Ib mi- 
sión del Etérnd) es marchiaf alipdi^enii; que lo es 



k patria de Dios. Esa patria es la perfectibili- 
Kdad que colutnbraiiios en los albores de la infan* 
cia, cuando nuestras aJmas aun no se han conia- 
ji^o (!on el veneno de la corrupción y que sieni» 
pre, á toda hora se nos presenta arrancando nues- 
tras miradas hábia ella. Ley sagrada , á cuyos pies se 
han inmoiado los sacerdotes de la humanidad, los 
héro® del uñi^^erso. 

Esa ley sentida por los pueblos y pocas veces 
^comprendida por la comunidad, ha enjendrado el 
choqué de dos intereses opuestos: los déspotas que 
han procurado contener el desarrollo de ella, y 
los libres que han combatido por destruir los obs- 
táculos que le pusieran. De ahí la lucha de la ti- 
ranía contra la libertad; de ahí la fé en el triunfo 
de esta por ser una consecuencia de lo natural. 

Muchas veces no acertamos á esplicar el entu- 
siasmo del ignorante en la defensa de un princi- 
pio que no comprende: atendamos entonces al 
sentimiento intuitivo de cada ser y allí compren- 
deremos el imperio de la inclinación orgánica, el 
dominio y poder de esa palabra mágica libertad^ 
que hiere lo divino que habita en el hombre, la 
inclinación sagrada que le arrastra á seguir ade- 
lante sin detenerse, sin dar lugar á que el polvo 
de las edades que corren, no le soterré en sus 
ruinas. 

Procurar detener la marcha de la creación es 
querer morir en el olvido de la humanidad; que- 
rer ahogarse ea el gran lago del pasado. 

Contener la corriente de un arroyo, ei prepa- 
rar la inundación de la represa. Hoy se secará 
la madre de un rio: su caja se cubriiá de despo- 
jos y algunos /pensaiún que el hígiar esi seguro. 
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Palparán la esterilidad dejas márjenes y llegarán 
á olvidarse mas tarde que por allí corría agiiá, Pe- 
ro niaíiana! esos diques que contuvieran el curso 
de esa corriente no podrán resistir el aumentó del 
Hquidó; las aguas irán llegando y el ledro donde 
íueron mandadas dormir irá siendo pequeño: ca^ 
da dia el elementóse aglomerará, ^icontrará. es- 
trecho el recinto, se sentirá oprimido y coh fuer- 
za para desahogarse: los diques no bastarán, se 
sentirán pigmeos delante del gran coloso que f)or 
grados- se aumenta^ crece sin término. Tendrá 
que ceder. Cede, y la reunión de toda esa ma*- 
leria saldrá de arranque precipitada, derribando 
cuanto encuentra, limpiando cuantp escombróse 
le opone; marchará hasta quedar ^ su orden na- 
t(u:al; 

Tal cosa sucede con los pueblos. Hoy se les 
oprime, pero maíiana se precipitan á colocarse en 
el estado que debieran tener. Y esa es la re- 
volución! 

La Espaila dominante por tres siglos en Ame- 
rica cometió el error de hacer estacionaria su po- 
lilica. La ley de progreso impulsó el carro de las 
ideas y los americanos para.dejarle correr, quitaron 
el escollo que se oponia, se emanciparon. 

¿Pero la emancipación era acaso el ultimo pa- 
so quehabia quedar en la vida de los americanos.^ 
Era ese el ultimo escalón de la felicidad.^ 

lia ley de la perfectibilidad nos obliga á mar- 
char; debiamos pues seguir adelante. Había- 
mos dado nn paso que nos ponía en camino, la 
emancipación; teníamos que dar otro y otro para 
ser consecuentes, ser libres. 

Había el Pem hecho algo por la libertad en sii 



nu<Qva vidfi? He aqui el pui^toá c^u^ queríamos 
Uegar, parque de la sc4uc¡on de este hecho nace 
la justifícacion de la revolución de Salaveny, 

No es á los pueblos á quienes debe acusarse de 
los niales que sufren; ellos no comprenden el mo- 
do como aliviarlos. Bastante hacen en estar siem- 
pre dispuestos áprotejer al que creen un liberta- 
dor. Son los gobiernos los que tienen la respon- 
sabilidad de los sufrimientos públicos, los gobier- 
nos en quienes se entregan las masas para que se 
Jes encamine con la luz de los hombres cultos, los 
gobiernos que han sido omnipotentes para ha- 
cer el bien, puesto que han tenido la inicii^tiva á 
causa de la ignorancia é inocencia del pueblo. 

No hay para que atender, entonces, ala mar- 
cha déla comunidad; nuestro criterio debe de- 
tenerse en el ecsamen de los delegados del pueblo, 
délos encargados déla nación para inquirir, bus-^ 
car los recursos y los medios de bien estar. Bajo 
estos antecedentes podemos preguntar, cual era el 
efttadodel Perúel 23 de Febrero de 1835.^ 

El Perú/ hemos dicho, habia proclamado el sis- 
tema republicano por base de su gobierno. ¿Se 
habia llevado á efecto esa proclamación? Los nom- 
bres no son los hechos— se habia hablado pero no 
se habia realizado nada. La revolución déla in- 
dependencia habia quedado reducida al cambio 
de personas; habia venido á ser una burla de la 
. república y sin aventurarnos m uchp , podemos ase- 
gurar que habia empeorado la condición material 
delpaisy aun l^sgarantiasdel individuo. 

Que se necesitaba para completar el resultado 
de, la epiancipacijpii? llevar adelante la reforma en 
to4os sus ramos: EosUtuir las leyes monárquicas 
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por las leyes democráticas; nuevos códigos; tiU6« 
va política que hiciese efectiva lavidacivüdelcifi* 
dadano: igualdad en la aplicación de la ley; gar^n* 
tías para el uso de las libertades públicas: pros- 
peridad é incremento déla riqueza nacional. Se 
necesitaba todo esto y sin embargo nada ecsistia. 

Nuevos códigos. Las leyes que rejian al Per^. 
habian tenido por orijen.un principio adverso ál 
orijen democrático. Nacián del dominio absoluto 
que el monarca ejercía sobré sus pueblos. Desde 
luego, la base de las instituciones vijentes era 
viciada. 

Al consentirse en que los códigos^ españoles 
siguiesen imperando, se consentiaen queel alma 
de la conquista continuase rijiendo el triuntoque 
se habia obtenido para destruirlo. 

La ley, que debe ser la espresiondel progreso 
y del espíritu nacional sometido ala justiciales el 
primer apoyo de la libertad. Si laíey monar*- 
quica continuaba vijente^eual venia aseria liber- 
tad de los ciudadanos? Sois libres, se decia; y - 
con esa palabra se procuraba adormecer la repre- 
sÍ0u;so¡s libres; pero sujetos ala ley delirioñafrca. 

Había una imposición que cargÉrba sobre el 
país: se le dominaba por la voluntad de un estra- 
no y la voluntad propia tenia que acallar alaspec- 
to del poder de la conquista consignado entes<5Ó- 
digos espafiolies. Que importaba qiteuna cons- 
titución dijese: nos rejimos por nosotros mismos, 
cuando el hec4to demostraba lo opoesto.^ 

Eramos una monarquía en el íondo con el 
traje indeciso de república. 

JVuevafToékiea que hiúiese efééúvaittidda ci\ñL 
" ^::kdáaUno. Déla itr^nlaridad que imciade 



^éi 



Ir. 



gobernarnos por leyes iiioñárruicas, resultaba á 
la par la no ecsistencia del ejercicio del derecho. 
Todos eran ciudadanos y todos no podían ejercer 
los derechos de tales. La elección, los empleos á que 
cada miembro de la gran familia debe tener obcion, 
estaba restrinjida para la comunidad. El diputado 
necesitaba tener bienes, el juez bienes, el presi- 
dente bienes y la clase indijente que no los tenia 
era condenada á la perdida del ejercicio del dere- 
cho, como si el derecho fuese una emanación de 
la fortuna y no un don inherente al ser. Habla 
oirás varias limitaciones para el ejercicio de laciu- 
dadania que daba el resultado de la pérdida de 
esa en el hecho, aun cuando se conservase la fór- 
mula de lo opuesto. 

Cual era la injerencia del pueblo en la políti- 
ca? estaba condenado al silencio y su único deber 
era obedecer. La política estribaba en hacercum- 
plir la voluntad del gobierno yde un gobiernoque 
no tenia otro fundamento nacional, que el serla 
obra de círculos^ no de los departamentos. 

El ciudadano, por la ley, estaba condenado á 
no intervenir en los negocios públicos; no podia 
pues tener interesen la organización délos pode- 
res porque su ecsistencia era cero. Y en esta po- 
sición, la jeneralidad quedó después de la inde- 
pendencia en situación azarosa porque la emanci- 
pación vino a ser un bieu para cierta clase del país 
y de ningún resultado físico y moral para todos. 
Era preciso hacer que los poderes del Estado na- 
ciesen del corazón del Perú; que todos intervinie- 
sen en la formación deetíos porque todos tenian el 
derecho desoberania. Lo contrario era remedar 
el sistema monárquica, concretado al desconocí- 
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Ttáemto dtií poder <nyu y\a\ recociocimiento (del 
derecli^ abs<^u quelcfs déspotos han apellidado 
divino. : ^ 

, r ^ Igualdad en la aplicación de la ley. Las di ver- 
sas constituciones quehabia recibido el Perú en su 
corta vida civil , reconocian el principio de la ¿igual- 
dadantelaley.Nobay duda, estaba escrito asi; pe- 
ro escrito para sarcasmo del hombre débil, porque 
las leyes que sé observaban destruian esa procla- 
mación, reconociendo el privilejio en cada una de 
. sus disposiciones. 

Ecsistian los mayorazgos que formaban una 
clase privilejiada, con obcion al patrimonio de los 
ascendientes escluyendo al resto de la familia. 
Ecsistian los impuestos sobre el individuo que gra- 
vaba á los ciudadanos desproporcionalmente al 
liaber de cada uno. Ecsistia la contribución del 
indíjena que les obligaba á pagar el tributo del 
suelo que pisaban, sin que tal gravamen recallese 
en los demás habitantes del Perú. Ecsistia la es- 
clavatura á pesar de haber sido abolida por la ley. 
El pobre no podia ser ni diputado, ni elector, ni 
ciudadano; mientras que el rico podia serlo todo. 
r Ante la ley eran todos iguales^ según la Cons- 
titución; pero ante que ley? la ley que rejia érala 
ley de ia monarquía y esa ley estableciael privile- 
jio, autorizaba el monopolio: la ley era desde lue- 
ngo el fundamento de la desigualdad y al sentarse un 
principio como el que lacart^ sentaba, no se hacia 
^»ias que ridiculizar, crear espectativas, garantir 
. derechos que iban á morir en la aplicación de él . 

Laigualdad ante la ley era una mentira. 
. Garantías para el uso de las libertadles pübli- 
eas. LasUbertades públicas aun cuando no esta-^ 



bart reconocida* por los códigoí civiles y ehvéaidjB 
ellas imperaban las coartaciones délos derechos 
individuales, con todo, la Constitución hábia de- 
tiallado garantías para el ciudadano que señalaban 
^sos derechos. Mas, para que ellos füeséti pues- 
tos en ejercicio ccsijia lá propia Constitución léyé» 
especiales adhoc. Esas leyes en su mayor parte que- 
daron sin darse y en su defecto continuaron rijien- 
do las que Felipe II había promulgado en su guer- 
ra contra lá libertad. — De ahí nacía que la libertad 
de asociación era considerada comb un crimen de 
lesa niajestad; la libertad del pensamiento sujeta á. 
las reglas del fanatismo que levantaba' hogUerái^ 
paraesfinguirlo; la libertad dersafbaijii^ limitada a 
qierta clase de la nación con castigos ]píírá e| qué 
^iñeátar reconocido en ésa categoriá/qufcFé^eh^- 
cerüsodeél. ;).?-.: -^Pcil 

Cual era la libertad garantida porláley? Vik" 
inós recorrido; la marcha independietiféf fle ]á na- 
cíony ha^ta acjuellaépoca, triste es dfeéiHbfhóhá- 
bian garantías para el hombreen 'élejÍGÍi'bipí<>tíe Su 
soberanía. ' : , • 

Prosperidad é incremento de' tarpqúeza nd^ 
cional, Comoresultadodela emancípáqioriseei- 
perabaque la riqueza del país tomase úhdesarro- 
flo estraordinario; que duplicara tos jfhgresos del 
estado y al mismo tiertipo entendiese la li^^üezá en 
los individuos. E^ta esperanza natííá dé uiiáVer- 
dad matemática que la; ciencia há establecido y ía 
práctica corroborado. Si el Perú , ' dotadopor el 
Creador de las producciones xms rtecesariáá.para 
el consumo; de granos, de lanas, de* álj^xjoríésj'de 
minerales etc. etc. suministró á la España* eiíórmá 
cantidades que sobraban después de satiáféchbs 
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las gastos de una corte; si el Perú, qtie era una de 
las mas ricas colonias de la América^ estando do- 
minado por el monopolio^ era la fuente de recur- 
sos para ía Metrópoli; emancipado, es claro que 
debía dar el doble y aun mas, compreendiendo 
que1a abundancia y la prosperidad serian mas que 
suficientes para engrandecer al pais. 

La industria agrícola y minera sujeta á trabas 
por los reglamentos españoles y ahogada por las 
contribuciones directas é indirectas, producia lu-^ 
ero para los particulares. 

Las aduanas limitadas á la recolección de los 
derechos de importación y esportacion, del co- 
mercio que se hacia con la Metrópoli, dejaba sumas 
crecidas al erario. 

La minería apesar de tener sobre sí el peso de 
los derechos que se reservaba la corona, era tam- 
bién próspera. 

^ Los particulares Hacian capitales y el gobierno^ 
nadaba en oro. Todos sus gastos satisfechos y 
siempre con sobrantes para remitirá España. 

Él Perú, durante el coloniaje no hay que du- 
darlo, subia en sus entradas á mas de un tercio 
que cuando fue independiente. 

Hecha la revolución, el Perú cayó en íamise- 
ría; se abrieron las puertas al extranjero y el mo- 
nopolio de las industrias decayó algún tanto. Des- 
de entonces las riquezas del pais no fueron á au- 
mentar las]ai cas de una potencia estranjera. Todos 
sus productos quedaron paraservir al pais mismo. 
Habia púes^ un hecho que pronosticaba la opu^ 
lencia; pero ese hecho fue aesníentido por otro 
hecho, la decadencia del Perú, eí pauperismo pú- 
blico y privado. , ; •, 
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JSi erario nacional se encentraba exa\istii; la?* 
iiKliistrias anonadadas; las aduanas sin miradas 
que compensasen sus gastos. Que era e.sto? F^os 
partidarios del coloniaje decian: esos son los fru- 
tos de la independencia. Presentaban el lieclio de 
la anonadación del pais, echaban su vista al pa- 
sado y volv¡«in á declamar: la independeucia fue 
un mal! Blasfemia que encontraba eco en los se- 
res que se alimentaban de la degradación nacional, 
de los que ciegos al honor cifraban el porvenir 
en cálculos niunéricos, en la reaparición del des- 
potismo que les hacia llevadera la vida porqtieles 
quitaba el peso de ser libres, de manejarse por sí. 
Asiera que la blasfemia era atendida. Pero no! el 
cboque de la prosperidad con el pauperismo ne 
era la consecuencia de la revolución, era el enca- 
denamiento que esa revolución tenia para realizar 
la reforma, en la educación, en las costumbres, en 
lasideas absolutistas y atrasadas de los que habian 
dejado de ser colonos. 

Después de la emancipación, el Perú cayó en 
Hianoscíelos que habian trabajado por la indepen- 
dencia. Jjíx mayor parte eran hombres de edad^ 
-formadosy constituidos para ccsistir enlaatmósfe- 
ra política délos conquistadores. Habian com- 

{>rendido el derecho de la independencia pero no 
labian comprendido qtie ese derecho estaba ligado 
al de libertad y que al echar fuera las huestes es- 
pañolas, era preciso innovar elespiritu quelesha- 
bia hecho vivir en laesclavitud. Deahi nació que 
la educación no se basó en principios contrarios á 
los que ante se defuiüdian; que la reforma quedó 
sin efecto; que la revolución se detuvo en su pri- 
mer paso. No liicieron el bien de sacarnos del 
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piipil<ije, en gran parte, nos dañaron también en 
lial>erse arrogado la dirección de los Estados. ' fia 
jeneralidad de ellos ha sido el cimiento y apoyo 
de los despotismos que se entronizaron en la Amé- 
rica. 

Asi fué, que el Perú, como los demás Estados» 
debiendo haber presentado el aspecto mas gran- 
dioso, vino á presentar el aspecto nlíis triste. Su 
riqueza no podía engrandecerse porque ¡no podiá 
desarrollarse. 

Se abrieron las puertas al comercio esítrátijerd 
pero cohartando los efectos que debierahabfer pro- 
ducido por los crecidos impuestos que se? crearoii 
para sus mercaderiasj impuestos que inseíiiibte- 
inente iban meaoscavando la riqueza particular, 
porque tal es el efecto de las contribuciones iridia 
rectas. - • 

La industria no recibió alivio alguno y las le- 
yes que se dictaron con relación á ella, fueron;iiem- 
pre imponiendo nuevas cargas. Lú esportacion 
fué al mismo tiempo perjudicada con gravá^fnenes 
de distinta especie. A título de crear rentas paríi 
el Est¿ido, el Estado se perdió. • 

El estranjero no vio aparecer en su favor leyes 
protectoras. Siempre la esclusion de cultos; siem'- 
pre mirándose al hombre como estrano de la es- 
pecie humana, í. 

En el sistema económico no se habla dado un 
paso. Imperaba el sistema de las trabas. Las le- 
yes de monopolio continuaban rijienfdoV' . - , 

Asi era, que el pauperismo era el r<?sultadode 
lo que se conservaba del coloniaje^ ittixte larevo^- 
lución de la Independencia; i.^. ^ 

Hemos recorrido el estado de las insftitiftioní?» 
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d^l Pera y deesa rápida ojeada podemos deducir, 
q^^e^i^da se habia adelantado ea el programa de 
la revolución. Echamos ahora una ojeada so- 
bre el estado social del pais,y sin que se nos crea 
por un momento ecsajerados,los hombres despren- 
didos de las sutilezas mezquinos queoscureccn la in- 
telijencia, aprecien y comparen sino era aun peor 
que el que ecsistia desde tiempo atrás. 

La corrupción se habia apoderado de los pó- 
deles civiles. Si en tiempo del coloniaje los cau- 
dales públicos iban en aumento^ en tiempo délos 
independientes iban en decadencia. A mas de los 
defectos que seapercibian en las instituciones eco- 
nómicas, vicios mas poderosos se dejaban notar. 
Era la falta de honradez' en la administración de 
la hacienda; era el fomento del contrabando por 
los empleados encargados de perseguirle; era por 
fin, el desordenen el manejo de las rentas nacio- 
nales. Los presidentes Gamarra y ürbegoso, es 
verdad que no se enriquecían jqae no tomaban para 
su patrimonio^ pero consentian, toleraban y aun 
facultaban el despilfarro del eraiio público. 

En los puertos se establecían compañías de 
contrabandistas que en unión con empleados del 
Ejecutivo introducian I mercadeiias gravadas con 
fuertes derechos por los reglamentos de aduana. 
Resultaba de aquí que el erario dejaba de perci- 
bir el impuesto, gravaba á los particulares por 
cuanto las mercaderias se vendian al precio de pla;^ 
zay solo unos pocos eran los lucradores. 

En los departamentos se dejaban impunes los 
abusos de los gobernadores y subalternos que im- 
ponían contribuciones arbitrarias y rara vez ren- 
dian cuenta de las entradas fiscales. Se veía á 
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líbíiibres que de la noche á la mañana ¡líiprcvísá- 
bafi íbrlnnas sin tener otras entradas conocidas 
que el sueldo, 

f .os presupuestos públicos eran desconocidos 
y á título de ^^ratificaciones se delapidaban, seré- 
partian las rentas nacionales entre los adictos al 
partido dominante. 

Asi era, que por especulación seentraba mu- 
chas vece* en la política. Al Estado lo juzgaron 
una fuente inagotable de oro, destinada á ser la 
presa de los ambiciosos. 

Echar una ojeada en la recolección de los im- 
puestos y penetrar en las maniobras que se ha- 
cian para repartirse parte dííl prod-icto entre el 
recolectador y el depositario, era abismarse en el 
deseníreno del latiocino. 

A la falta de honradez.. en el manejo déla ha- 
cienda nacional que disminuía las entradas del te- 
soro, se dejaba ver que el gobierno en vez de con- 
traerse á crear arbiti^ios secontraiaá aumentarlos 
egresos de él. Diariamente se leían decretos que 
creaban nuevos destinos, que aumentaban sueldos 
á clases determinadas del listado. De improviso 
se vio aparecer un ejército de oficiales innecesa- 
rios, que proporcional mente era superior al nu- 
mero de tropa queecsistia. Habia una revolución, 
y al dia siguiente los alférez subian á capitanes, y 
los capitanes atenientes-coroneles. IjOS viejos sol- 
dados de la independencia tenian que irá ocultar 
sus galones chamuscados por la pólvora, en la 
multitud de bordados é insignias que acababan 
de^ salir de las fábricas. 

Y quien desconoce que se reconocieron eré-- 
ditos por el erario nacionaj, que en su mayor paír- 



te eran nomíriíijes? quién' no tuVd noticia que *íos 
enidargádos de |)rdveer las necesidades del éJerciT^ 
to, de la marina etc. etc., se quedaban con mmí- 
tad del dinebo que recibían, y aumentaban sus 
ctifeñfas con precios imaginarios.^ 

Los españoles tenian sobrantes porque eran 
hotjtrados. Hé ahí la diferencia quedesíindaba la 
cuestión de la decadencia en la. riqueza del Perú. 

Es cierto que las guerras y la anarquía ha- 
blan esterilizado el territorio, pei-ci también es 
•cierto qiiie Tos abusos ecsistían y. que la opulencia 
acopiláda en trescientos afibs dé abundancia/ 
casi desapareció en dier anos de despilfarros. 

Los presidentes, los'encargadós del Poder Eje- 
cutivo conocían estos males; los conocía el pueblo 
y contra ellos cldmaba, pero el gobierno nó se 
atrevía á remediarlos porque tenia necésidaíd de 
sostener adictos que lo sostuvisen y. esos' adípttís' 
pedían oro, oro que se les daba por fto disgiistar- 
les. Pi'ueba elocuente dé la impopularidad de ésas 
administraciones que necesitaban sef criminales y 
rodearse de tales, para' conservarse. . , 

Arrastrados por estos abusos los gpbei^nah- 
tes, precipitaron el crédito nacioriaTáía nulidad. 
Se prócnró crear el papel monada en el pai^ de^ía^ 
platá;se levantaron empréstitos con trabajos irítre^ 
bles, porque el crédito público estalla; pbsírááo.'^ 
Sé véndief'on propiédafdes fiscales mal vara táridp *ef 
precio dé eítás; las contribuciones se rñultiplic&pan 
á mas dé los cupos que se imponían á particula- 
res; los empleados llegaron a estar coti^etialíos á' 
no percibiír sus stíeMós; la bancarrota se dec5l&tó: 

EslaSilüacion pítreciair en auméhfó^^lOs íni- 
Bistrá^ dé* hacienda confesaban qué río éricóníra-" 
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ban arbitrios para salir de ella. En sus esfuer- 
zos na haeian más que secar las fuentes de pro-^ 
duecion. 

A un ejemplo de esta especie los individuos se 
entreg;aban á ¡os vícíoíí. El juego rejenteaba como 
una especie de. industria y apesar dfe palparse las 
ruinas de las familias, la desmoralización del pue^ 
pueblo se consentia. 

No hablemos de la educación pública, porque 
esa educación destinada á reformar y afianzar la 
República, á mas de que era onerosa y esclusiva 
para el rico, era la continuación de la que antes 
ecsistia: la educación calculada para combatir los 
derechos individuales y perpetuar el dominiode 
la arbitrariedad. 

Faltaba el pan para el cuerpo y el pan para 
el espíritu. Pauperismo material y pauperismo 
espiritual. 

*En la capital se encontraban algunos colegios 
pero para entrar á ellos se requeria pagar. En los 
departamentos, raros eran los que se contaban y 
puede asegurarse que en algunos ni se enseñaba 
a leer. 

¿En donde se encontraban escuelas gratuitas,, 
costeadas por la nación para educar á las masas? 
Recuérdese el estado de la hacienda nacional y se 
vert que en donde no ecsistia el alimento mate- 
rial, mal podía encontrarse el alimento espiritual. 

La falta de educación pública cerraba las puer* 
tas del poveniral pais. La hsrencia española que 
era el conjunto de la su|)ertieion« del absolutis*^ 
mo en todos sus ramos, de la corrupción social 
lio presentaba nn término. Se necesitaba construir 
el edificio político appyado en la rejeneracicm so- 



cial ycsarejcneraciou necesitaba partir déla er^r 
cion de una juventud por medio déla educucion. 
Y sin embargo, la educación restrinjida era en el 
fondo la creación de nuevos despotismos, la pro- 
longación de la licencia. 

El mismo fanatismo religioso llevado al cstrc- 
mo de servir de pantaya á la prostitución. Lf 
razón y la conciencia sujetas á la conciencia y ala 
razón de los dogmáticos del error. El absolutis- 
mo santificado como emanación del derecho di- 
vino. Ecsistentes los abusos del catolcismo que 
lanzan anatemas contraía libertad del pensamien- 
to. Odio al estranjero que secreia estar en contra 
ée las creencias del país. 

La misma superstición religiosa. 

El trabajo del hombre yacia vilipendiado. Con- 
siderado como una degradación del individuo^ el 
trabajo necesitaba mantener una especie de hom- 
bres sujetos á la infamia. Por eso se conservaba 
la esclavatura, porque la esclavatura era la degra- 
dación y su destino ser^'ir al trabajo que equiva- 
lía á un vilipendio. De ahí nacia la carencia de 
operarios para los campos; de ahí la ecsistenclade 
esa clase noble que pretendía ser destinada á los 
placeres y nunca al trabajo. De allí por fin, esa 
multitud de olgazanes que preferían pedir limo;i- 
na antes que descender á la humillación de ganar 
el pan con sus esfuerzos. 

La falta de nivelación entre las clases del pais^ 
no dejaba de contribuir al mal aspecto social de 
la república. Loi nobles, los adictos al partido 

?[tie imperaba, hacian estable el respeto al mas 
üerte. Contribuia á ello la impunidad y la de- 
sigualdad en la imposición délas penas. El infe- 



(212) 
%P?V?^;5^Í^-^ á loa castigos infamantes y. el inqt 
íj^ño^ JPara el primero no 'se titubeaba el cpn4e- 
liarle a una prisión, á trabajos públicos etc. , para 
él s^fi'vindp^e consideraba á la familia, las relacio*- 
lies; el caudal que poseía. De este modo el abati- 
tniepto servil del pobre tomaba vuelo ante el orgu- 
llo cruel del señor. La idea de superioridad de ori- 
gen en el derecho, venia á consolidarse cada \ez 
nías y por consecuencia, el principio déla desigual»- 
dadj él abatimiento del proletario; venia á fortifi- 
car el i in pe rio de unos para decidir, intervanir y 
hacer juzgar á los otros. 

Monopolio de la libertad y de la dignidad; jus^ 
tíficacjóh del crin5en;Yomentp de la corrupción. 

Deducción Jógic^ de tal situación era la anar- 
quía de ideas que habia en todos los peruanos. La 
no ecsistencia fija de los principios y poi' consi-r 
guíente la falta de unidad en las ppiniones- 

La ignorancia en que se en.contraban: lasma^ 
sas de sus^derecbosj les íiábía, hecho caer en la 
indiferencia por In vida pública, en el abandono 
déla fe por llegar á ese ti;i;«iino que creyeron vis-»- 
íqmbrar en el tiempo de la uidependenda. ^eje- 
varitálian déspotas y seks.sumerjia er^la miseria; 
se derramaban los tesomsi del país y á la par 1^ 
llrigVe de hermanos, Hoycombati^i:ipQr unpqué 
prometió la libertad, mafiana por ptro qu^ presa- 
j laba 1 a ti ra 1 1 i a . Se les e nganaba desde 'las gradas^ 
del poder ysie Jes, dic;£üiaba desde Jas c^|3erna^ de 
los ánibíciosos. '''Hq;j^ apái ecia un deiia.agpgo desri 
íumbráúdb con' palabras huc.cas^y mapan^ ^se de-* 
mágójgo sé apóyaVa eñ ^1/pujeb^ P^^^'^^^^i^^^' 
IJQñes, nías» nunca parjá sf|caFle^ c^^^ pp^tpiciQft .^jfte 



í . rjófi*i;imnQbtario$ ni eran tiranos (¡im imprí^ 
ntieseh dfieHodel jénio á ki administración, ni 
liómbrds que trabasen un plan fijo de politíea. Al- 
gunos pensaban' fen que el sistema (uoriárquico 
seria el remedio para estos males, otros confiaban 
en la consolidación de un gobierno inerte por las 
boyonetas; quienes ponían sus ojos en el hombre 

3ue mandaba eñBolivia; pocos pensaban en la ver- 
adera/república y la mayoria estaba por lo que 
sucediese. 

Esa indiferencia hacia cerrar losoidos á lapa- 
labra rejeneradora que saliade loslabios deVijily 
de la pluma de Vidaürre. Se sentíala necesidad 
de mejorar, de salir de esa incertidumlire; pero 
habia desmayo en el espíritu y se esperaba que 
otro hiciera por uno. Ejroismo iníernal que aiv 
rastra plagas para purgar losvicias delóspuebíí*! 
,iHe aquí el estado social del Perú en la época 
quebistoiiamos. 

; Sital.era el desorden publico y privado, laau^ 
tóridad civil venia á ser la espresion de él. Sin 
refonnar las leyes abusaba de las leyes despóticas 
qne nos quedaron de la monarquía. Sin refor- 
mar el sistema éconóraico,envez de arreglarla dis- 
tribucioá de las rentas, dilapidaba. Sin procurar 
la educación publica^ prostituía con 'el ejemplo de 
Ja impunidad, de la inseguridad j del robo y de 
(^uanto^ vicios.sepracricaban corlehescándalo mas 
ifí/^iid'títbii ' ^ \^.''' '■' ' ..■•;. j :.-• ^ :.. -' 

- i . QuC'íseíespérafaa para Teformar?^ Jja palabra 
que debía producir laeducacionsdeíbi^ masas í3$*- 
taba. moMopdÜBadb. por > dos^pbderes: el| pal pito y 
lajLr£a5a*-.-X<?3 curaá jlesde.sus.eiledias laJiacií^ 
llegar íiílp?ííid/í3j^?l9sig,r^afit^s, pr^B^^de los 
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errores y del fastidio de repetir lo qi^ 110 entra por 
la razo». Siempre d^claniandoy amenazando! La 
prensa^ la prostituía, empleándola para dilucidar 
cuestiones personales, en que los vicios privados 
se ventilaban como cuestiones de vital importan- 
cia, relajandode este modo el sentimiento honesto 
que fortifica el respeto del hombre para con el 
hombre; pervirtiendo lo pulcro del corazón que . 
forma uno de sus adornos y distrayéndole total- 
mente de la vida pública, mientras las langostas 
del Estado se absorvian al Estado. 

El señor Vidaurie reasumia la pintura del Pe- 
rú en estas breves palabras: (I) «Hasta ahora decia, 
hemos descendido á nuestra ruina en un plano in-* 
diñado. No te se entrega (habla á Orbegoso) un 
Estado tranquilo y en prosperidad,— un pueblo di- 
vidido en ficciones, un pueblo en miseria es el que 
i'ecibes. El Perú agonizante recargado de una 
deuda interior y esterior inmensa—moribunda su 
agricultura —finalizada su industria, paralizado su 
comercio— copia ' de pretendientes— enjambre de 
hombres que hoy adulan mañana vituperan, se- 
gún se despachan sus. solicitudes— jefes departa- 
mentales, cuyos atentados reducidos ásu raíz cú- 
bica ecseden en aibitrariedades y despotismo á los 
Bajaes y Vicires— ciudadanos virtuosos y digno.s 
oscurecidos—parásitos que deshonran las insignias 
con que creen distinguirse— descontento jeneral, 
clamor incesante. Qué pintura! ¿No es fiel? No 
io es, porque diminuta dista mucho de los males 
que nos agobian» 

Este peruano ilustre que asomaba de cuando 

(1) Contlitucional del ^8 de Diciembre de i833. 
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en cuaiicjo en la prensa para lanzar un rayo de ci- 
vilización á los pueblos que retrocedian en la anar- 
quía y despotismo, no era el peruano suceptible 
que gastaba su fuego patrio en rencillas oscuras; 
no era el eco de lanniltitiidqueseperdiaen la lan- 
guidez del interés público. Su voz enérgica sesentia 
destrozada por lo infructuoso de los resultados' 
Sin toma clásico déla decadencia política y social. 

La administración de Orbegosono estaba des- 
tinada á sacar el pais de ese cahos. Su política 
en nada diferente á la de Ga marra, continuaba la 
misma ruta deespatriaciones, de represión y de 
retroceso. liéjos de esperarse de ella un cambio, 
la marchaque se seguía estaba basada en los mis- 
mos .vicios, en el mismo sistema de corrupción y 
de arbitrariedad q' los de la administración anterior 

En la época á que nos referimos, se estaba ha- 
ciendo la elección de presidente propietario déla 
república. Esperar que el resultado de esa elec- 
ción pusiese á la cabeza un hombre nuevo, un 
hombre enérgico para llevará cabo la reforma, era 
desesperar de la república. La elección se hacia 
con violencias, obligando á votar á los que nopo- 
dian hacerlo; con cohechos y con toda la influen- 
cia de las autoridades. *E1 mismo presidente Or- 
begoso, recorria á la sazón los departamentos con- 
quistando en persona su nombramiento. 

Habia pues tres razones esencialesque hacían^ 
necesaria la t evolución: 

1*. Paralización de la reforma. 

2*. Decadencia social. ^ 

3*. Corrupción y despotismo político. 

Cada una de por sí bastaba para justificar un . 
eambio radícaK a 
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, Si la revolución de la; independencia fuésantar 
porciianlo la represión de ks ideqyy principios;* 
de las leyes y costumbres, nos impuísapon aechar 
fuera uii poder quenaoja <le k fuer¡K) y contenta 
el desarrollo del progreso; lá revolución de Sala- 
verry, cuanto mas no lo seria, ^tendíendbá que 
ningún paso se habla dado después deesarevtílu* 
ciony cuand<5 existían las mismas ixJea&, los misVno' 
priti(;ij>ios; las mismasfeyesv poderes JiBiCÍdos'de la 
fjhi^rzja de^ ta m(/naa?quia;*la'refoqnla parnli^adafen 
todos sus. ramo^^; cuando én liiia palabk^a el Péná 
lejos de haber pr^^gresado^ habipretrocédidíoMiía' 
ley de progresión, de perfectibilidad estaba cotñ- 
primida. • SehaÚá proclamado la reppblica yla 
república no ecsistia. Todo era mentirá. ' \ 

4ci*$*umbradosá engañar á los pueblos,'lareaK 
lixftc¡oi> del, programa de la emancipacipn enaimi- 
i^d4x eomp una cosa separada del objeto prinid^- 
pal. Los que se hayan habilitado á no ver en los 
trastornos de las naciones, la raiz de las co^ivul- 
si.ones públicas que es la corriente de la innova- 
ción, mirarán ese fundamento de la necesidad dé 
la revolución como efímero; pero los hombres- 
pensadores que ,\en al travez de las tinieblas del 
porvenir, que estudian la procsimidtid o distan-r'^ 
cJa^u lo oscuro dé los nubarrones que se com-: 
primen y aglomeran amenazando estallar., espedir 
rayos qn la electricidad de la atmófera; ellos, que 
sienten por el latido del corazón social la ajitaciort 
de la sangre, sabrán y juzgarán de que ese pun^ 
to era el mas esencial, el.quepcjr sí bastaba a ha- 
cer necesaria la revolución.. ' 

. Esa. decandencia social á que los gobieitios 
habian llevado el pais, era acasos ünara^pn mé^.* 
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nos imperiosa de k necesidad de la fevdhKrápnP 
^tj^ peruano con sangre en los ojos podiatok* 
rar que dia á dia se agfomerasen críménesW^ 
bre crímenes que manchaban el honor nacional? 
Y aun mas, suponiéndose que nada délo iespues^ 
to fuera cierto, ¿la corrupción política y el dés- 

Eotísmo político que imperaba^ en el cual las H- 
ertades desapareciap,. la inseguridad se aumen- 
taba, Jas fortunas se anulaban; en que las fami* 
lias vestían. el luto de los espatriados ó délos qu^,^ 
morían en ¡uchas interminables por tal ocualper-r 
sena, era acaso razón menos: fuerte de la nécesí-*- 
dad de la revolución? 

Los enemigos de la revolución de Sakverry, los 
ique estaban por la proiongacion del estatu qué 
¿qué eáperaban? No hábia mas que dos caiiH- ' 
nos; ¡4* adelante o morii para la dignidad: ir amblan* 
teera revolucionar, era salir de esosfaíngosqufeiil- 
festabancon s»js miasmas el aliento de l^jti vén tud 
que nacia. Morir para la dignidad, era rómpeí los 
diques de la sociabilidad^ 

' A mas de' estas causa^ habia oti^a de un ca- 
rácter mas alarmante y mas grandioso que justi- 
ficaba la revolución del 23 de Febrero: eVa ei:pe- 
4¡gro que corria la independencia nacional. Se 
procuralia entregar el pais al presidente de BoU- 
via. Mas iio os oportuno esponer este asantay 
nos reservamos dilucidarle para el capítulo en que 
hablemos de la (Confederación Péru-Bolíviana* ' 

La revolución, santa y digna cuando tieadeá 
-ser la espresion de las ideas, era la única qúepo- 
.dia sacar al Perú de ese estado triste á qtie se le 
habia conducido; pawí ello se requería q»ie hom- 
bres enérgicos, iiombres avanzados en principia 



laqfiDoéfattiniseh^ :q¿e ua«^f rvriratíon: nneTa s&^le-^ 
irvhUiiriá pora aplatarla ya vieja quesefeabiaedlíiT 
^ailo .durante ^I eoHoni^e y4ieáhí:alígenío;de la 
^ijcrentud y deesa» geiiferaK^ion, á Salaverry que sé 
píneft^Btar Til jeneía! Salaverry con 28 anos de 
edddjcmivató'r desmedido, coa servicios eminen- 
te, slíí wíí borrón en so vida pública, es el honi- 
bretjtrc dice: ¿basta de corrupción — plántiemós la 
libertad.» A su grito, la juventud enérjica y te* 
lit^láoíiná corrfe á fortificar los pasos, del revolu- 
cáon&iio, corre a desmentir la apatía que poco an- 
t^ deshbnraba; con^ á servir de gloria parae) 
Perú. 

' 5)emostrada la necesidad de Ja, revolución, no 
^stja detonas esponer las ¿^rusaciones qué nacierop» 
frtirel hecho de esa'revólucioácontra Salaverry. 
: ^ í^ Ingratitud contra Orbegoso, fue el primer 
garito de su« enemigos. 7 

Se tenia presente para hacer este cargo, que 
Orbe^sohabia hecho á Salaverry coronel y jene- 
ral ¿Pero en vista deque? eran acaso esosgrados 
concedidas por favoritismo ó porjustieiaf? Silo 
primero, como sucedió con muchos que fueron 
impr^ívi^ados coroneles, Orbegoso era culpable 
vpor cuanto almsabá del poder, distribuyendo iii- 
'!lígí)¡aa y puestos indebidos; y si lo; segundo cum- 
.plÍBíCon un deber. . Eius g ;ados los hemos visto 
adquirirse: á fuerza de herx>isrMo. Aai está la 
guenrade la independencia que le llevó á ser ma- 
hyíoíríí^bi estó la revolución dei ano 29 cuando saU 
vq elórdea pQ^uQ e8fuer¿o no. repetido en lá feris- 
* toiáa del 0Hmdí); ahi están sus trabajos feci^hidc^ 
6n)él'ííprtétjue dieronilaxjonsistbncia al gobier- 
iiijhde OrbegOBOjabi está * Hiqay tacueho en ^qpe^áe 
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ehmcB^ 4ier<rtisiÍ90 íiieiron bs tánicos del libmb#ftjilí' 
dalie^araáerjeberál; Conlerbel deber de gratíCIMl 

^íl)égokd podid acmo p^wi^rsie en |)apM^gim 4 ef^ 
rejpecto con lioestib liéroe? Dado o9^te[Q« Saift^. 
verry? no ¡tuviese servicios para haber sídojert^ral, 
Orbegóso ni 91 uefeon otros no lo habrían t^ilídi^At^ 
ti^ices^ni pan»9eli*(!apitíiii4es. ^ Lamata^ótitítclíque 
háaüosfunibradoá hacer creer que los Dttifdeos rik* 
COT del Presidente y nodeiaJVáctoii. podio cétftídei 
rarcotno linfavór losaceniosde Salavei^ry, • ' *^ 
- SaJáveniy na 'estaba dtí^feinado á áe^rrir á'teí^ 
hombres; bay «na cau^a maá elevada qné la gra- 
titud, cjiíe el parenliesea, que el favor; tíh mávít 
mas irnpe ¡oso que postema toda oonsideraciótt 
yt^odeber;'la catjsa púbiicA— la |>atr¡a. ^upo^ 
nieiido defaet^es en el jeneial Salav?erry respíeCbS 
deOrbegoso, áqnien debui servir? al píiis que éá* 
tat^'inoribundoó al hombre que representaba jr 
seguía el antiguo orden de cosas? Klegoista, lol 
serviles dirán- primero al hombre, después alpais! 
pero esa sera la respuesta que justifica alhéíi^e, ni> 
la que le condene. 

2^ No menos, repetido que el anf^iór értí él 
cargo de que Salaverry sehubicíie stiblevado^on-* 
tra una autoridad legal. ^ 

Cuando tratamos de la legalidad del nombra- 
miento de Presidente Provisorio, demostramos 
que tal nombramiento en vez de seHo era arbitra* 
rio. Y aun cuando no lo fuese ¿no ecsistinn en contra 
de ese poder los motivos de la necesidad déla t^ 
vohicion? Eradun popo el estado cadavérie^del 
Pera? No estaba aiin apurado el CÉÜKdeJades^ 
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bMira^emuí deoia- el Sr. Vijil eaépaoa antemürd 
Cdmknad al siglo que ha producido tantas revcK 
Jucííoi»» que la posteridad aplaude. Condenad 
iM^Ioriasy la civilización del viejo y nuevo mun<* 
do»^ y .entoftces decid: qu^ la revolucioii de Sala-^ 
Ten^noiérapreclsa; encei rabaialtas! 

3? Se hacia valer también como cargo, en con- 
tfctdél revolncicmario, la poca edad que tenia. 

. Por uno de esos errores que la co&tumbreia)-^ 
filtra en lai sobriedades y que laa sociedades reci- 
bcfnico^ió verdades dogmáticas, sin jamas tomara 
éltrabajode indagarla razón de ellas, desde tierna 
pos ^iiy atrás se creiay aun se ciee, que la edad 
avanziada solo podía producir cosas buenas, ma- 
duí:Wj cómo decían nuestros abuelos. El joven 
^ri,^^un esas ¡deas, incapaz de producir cosas 
contpleta»: si era en las ciencias, al verse un pen- 
samiento, una palabra, primero se atendía a la edad 
dd.que la había escrito y si era joven, si no te* 
nía Quarenta aíios, se, fallaba desde luego que la 
producción era mala. Asi es que esa costumbre 
era llevada no solo á los juzgamientos de la vida 
públie^ ^iuo q>ie tenia su imperio absoluto en la 
vida domestica. Para entrar eu sociedad se reqne- 
na^edad; para íecibir los agasajos de la política, 
edad; |>ara ser empleado edad y edad poi' consi- 
guiente para ser hombre público. 

Error c6mo éste se apoyaba mas que todo en la 
idea de orden, en la madurez del juicio que s« 
<5rek no se desarrollaba sino con Ja edad. Unan- 
jeiane por estúpido que;fiiera era atendido con 
>ct)idado ! y sus palabras llegabaAi i ser sentenciad; 
un joven era mai bien despreoiadoensus asevera^ 
j^neSiqu^tecitebado. ' En lel joven suponían acr 



tivfckid )^ hi ^actividad nara leí espirtiti d^orapi«6 
equivalida anarquía, a llevar las cosas con mayoi^ 
eeieridadsin la madurez que solo podía nacer del 
repo^o^el espíritu. ' ^ 

No«ra, pues, deestrañarse con estos antece- 
dentes, que las leyes fijasen 36 aííos de edad pera 
podérser presidente de la república y aun estafe- 
día era. un progreso, porque la jeneralidad estaba 
por los 40 áíios y por los 50 pasados^ 

Cuando Salaverry hizo la revolución, la socie- 
dad vieja gritó: es un loco! es un joven! Ecoque 
no debía sorprender á los que con Salaverry sd 
lanzaban á constituir la república. 

La iiitelijencia nace con el hombre ysudesar^ 
rollo es caprichoso. El jénio, que no es común 
y. que solo Dios concedeá los elejidos para hacer 
columbrai una chispa de su intinita intelijencia, 
tiene todo su poder desde la infancia y el desarrollo 

3ue busca, es la oportunidad donde estenderse, 
onde obrar. 

Si íuesemosá juzgará los hombres por laedad 
y de la edad esperar el bien, nada o poco avansa- 
riamos. í^as grandes acciones tienen su orijen en 
el corazón. El corazón es por lo regular el gran 
móvil del individuo. Sus impulsos en la juventud 
«on siempre jenerosos, nobles, ardientes, inírépi- 
pidos; en la vejez (hablo en jeneraj) reina por k> 
regular el cálculo; el cálculo se antepone á las 
emociones; entra el egoísmo con los anos, el apCr 
goála tierra, la falta de ambición á lagloria* Tj» 
«dad entibia, enfria: con la falta de fuerzas fiisicas 
el espíritu también flaquea. La familia, la propia 
chochera,. Ja avaricia ;| el conocimiento de loshoitr^ 
bresy el aburrimiento de le» desengaños ;^ltcn;rar 
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¿0 mi»evb.s «iHriraientos, x}e ci^tigos etérnoédN^aw 
(k>8 por el •catolicismo; entra el positivisttKvyiiei 
Itómbi^cnvez de crear se deja »arTastráivp»fxj be 
la fnerra de voluntad falta. 

El hoiiilire en su jiiventud siempre ba hecho 
algo de grande; en la vejez ptlcas y muy pocas. 

' fifls revoluciones puestas en. ufanos de ancia-; 
tibs, por lo común Irán muerto en la inercia;.'' en 
manos de la juventud, la intrepidez ha salvado 
lofi peligros y aunque algunos males se han pro- 
ducido, nunca han llegado á ser tan trascendeu-' 
tales como los nacidos de la-estabilidad, ' 

Paia ser revoliu*ionario, para tener fé en Jas 
homares de una revolución, afctes cjue todo es de 
aventurarse en manos de un joven que de un an* 
ciano. En el primero, rara vez tiene cabida la 
especulación iudiviclnal; en el segundo, siempre 
íie encuentra dis[)osicion a las transacciones que 
fs la reacción. 

Condenar al genio porque es joven, es conde- 
iiar la esperanza de un corazón sano, fin el pe- 
cho de la iníancin se encuentran virtudes que los 
años no han tenido tiempo de adormecer; se en- 
cuentra el olvido del individuo, la abnegación que 
desprecia el temor. 

Salaverry y su partido era joven; joven ea 
jdeas, pven en convicciones y el resultado de eso 
revolución, vinoá probar, que solo un jdvenpa- 
día lanzarse á innovar un pueblo mahuílado por 
el mal; qiie solo jóvenes podian dejar la brillante 
página que dejaron en la historia civil del PérÁ 
•por el valor, ¡a energía y desprendimiento con 
que se portaron en todos sus pasos. Jóvenes 
eran los que sjicumbiefon por la indepéndendii 
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de la ])atria — lionibres de edad los qu^ la xetí- 
dieron al invasor Santa-Cruz. 

La edad de Salaverry era la garanlía de lare«- 
vol lición á que se dal)a principio. Para llevarla 
« efecto era necesario cimentar el nuevo poder 
c|ue se alzaba y reformar. Para lo primero era 
fH'eeiso obrar de hecho, conbatir; para lo según- 
uo realizar la libertad en las instituciones. 

Veamos que lué lo que hizo Salaverry en am- 
bas esferas, en la guerrera y ea la política; pero 
antes de entrar á historiar el curso de su revolu- 
ción, describiremos al hombre bajo el aspecto fi- 
sicoy moral (jue tenia* 

. Su estatura es a de seispies y (los pulgadas. Era 
ddgado, fino de cintura, alto de pecho. Su cabe- 
iza erguida estaba bien apoyada sobre sus anch'Os 
Iwiiibros. Biien^constituido para las fatigas y los 
climas, eratnuy ágil y fuerte. 

El color de su rostro era ese blanco pálido al- 
go sombrio que revislen los temperamentos bilio- 
sos. Las líntras: del perfil y dd la circunferencia 
erai>agudas, corlándose en ciu'vas aguilenas. Su 
frenteaita, ancha, algo convexa servia de base á la 
nariz algo pronuuciada.yque seguíala misma on- 
dulación de la frente. íil cabello era castaño, liso, 
lo usaba corloy sin afeite. Grandes y notables 
-<%ran sus ojos pardos, rasgados, inquietos y ruti- 
lantes, sombreados por dos fuertes cejas lijera- 
mente arqueadas. Hombre de acción y laconis- 
mo, sus ojos eran los verdaderos interpretes y la 
palabra mas espresivade todo su ser. Petulante 
yavido de movimiento, se ensanchaban losventa- 
niflasde sus- narices como jas del caballo árabe, al 
menor indicio de resistencia ó á la realización de 
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una detei^iuacióa. Ij» t^do su lenguaje íisieb . 
demostraDa ser hombre audaz, fuerte y. san teraofa 
. t r^l i'ieatimrío del este hombre era diverso pero 
tdV.qii^! usaba de[cQstumbre tenia algo de especial. 
i)^s4^ qweftie: teniente coronel, se vestía ae paU 
sanoáno^er páralos asuntosdel sei'vicio. Desde 
coi:onel hasta que murió tenia un uniforme de &i» 
agrado, con el cual salia á la calle y á caiiipaSá; 
era ^ de coronel de Ja Legión Peruana, en armo- 
nía icon el vestuario de la oficialidad, Salaverrjr 
4Íesde cfne fue hecho coronel de ese batallour, se 
^nsídero feliz porque se consideró lleno de dis* 
tinción. Aun siendo jefe supremo, conseno el 
título de coronelde la liCgíon. Para las paradas 
^^saba, casaca de paíio azul, bordada en el cjue^ 
lio y en los puños» y pantalón del mismo ootorcon 
utiafranjade c^o al costado de cada pien7a;fieiid 
este uniforme no se lo puso arriba deitres^-v^ces. 
El favorito era el que hemos dicho arriba, ¿1 de la 
Lpgion qtie consistia en una casaca de paño azul 
con cuello depaíío celeste, los purio^de las mangas 
;lo mismo y lo mismo los vivos. Esta casaca solo 
tenia unaj hilera |de botones qne partian en linea 
recta desde el pescuezo á.la cintura. I^ascharre- 
.terasno se las ponia sino con el uniforme de pa- 
rada (2) y la casaca que acabamos de describir, solo 
4eníaprecillasde jeneral. El pantalón del misflW 
color que la casaca, tenia dos franjas de panacea 
esleá los lados. La cabeza la cubria con unagor- 



(a) El retrato lltografico que acom.paiiamQS, conserva. 
elaireJel hombre y da una idea bastante proiiuncÍ£(da de 
5(1 fisonomía. Ésta vestido con él uniforme de parada^ no 
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ra redonda, con galón; pero la aheniaba en el 
uso con una gomta de cuartel, sin vicera, y sin 
bordado ni galón de ninguna especie. 

Antes de ser jefe supremo, usaba el cuello de* 
la camisa parado; después lo abolió en el militar. 
En el invierno acostumbraba llevar una capa azul 
bástala rodilla; esta la sóstituyó por una lacre de . 
igual tamaíío al tiempo de hacer la revolución. 

Sin un bordado en su vestuario, la presencia 
de Salaverry era arrogante y esbelta. Rápido en 
el andar, su cabexaiba siempre erguida, levanta^ 
da con el org ullo del hombre que se^ siente superior 
al resto de los hombres; con la entereza del ser 
que tiene la tranquilidad de no encontrar un cri-» 
men que le avergüenze; con la satisfacción del 
puesto á que sus glorias le hablan elevado. 

Su cara imponente por la espresion del con- 
junto de sus facciones, se revestía á cada momen- 
to de una sonrisa alegre y franca; mas cuando se 
sentia incomodo, todas sus facciones se animaban 
de un modo estraordinario que pn>ducia terror. 

El metal de voz era algo ronco, pero fuerte y 
se dejaba oir á la distancia en los espectáculos pú- 
blicos, cuando mandaba ó proclamaba á las tro- 
pas. 

Esto es por lo que toca «1 íkico; pintémosle 
^orlo que respectad lo moral- 

liaintelijencia de Salaverry er^ sobresaliente. 

-'^ 

del modo sencillo que acostumbraba.— Es de estraíiar que 
el retrato original de Salaverry no se encuentre en el Mu- 
sco Nacional, en donde están losje otros Presidentes del 
P erú y solo se halle allí la casaca con que fue fusilado. El 
Erario público debía costear una copit para conservarla, 
imagen de un hombre histórico. 
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Su «n tendí miento despejado tenia el don d^ la con- 
cepción rápida. Antes de concluirse deenurae- 
r^r una ¡'^ :?, la compreadia de lleno. Sicuadra- 
baa 5u ^ olu.Kíid, la aceptaba en el niomentosin de- 
tenerse en estudiarla. Veía utilidad en .un pen- 
samiento y tan pronto como lo divisaba su reso- 
lución er» ponerlo en practica. 

El entendimiento de Salaverry se apreciaba en 
el trato particular. Fácil para espresarse, era fe- 
cundo y variado en su espresion. Esa fecundi- 
dad y variedad revelaba la actividad de la imagi- 
nación. Sin dar descanso á su almaá cada mo- 
mento á cada instante proyectaba con la celeridad 
del rel£|pipago. Huyendo por lo regular de las 
emociones triviales, se fastidiaba al no encontrar 
de pronto una conversación nueva y fundamental. 
Tan pronto se le veia charlar <le broma como ocu- 
parse de lo serio. ^\n una educación esmerada, 
tenia respeto ala intelijencia de otro. 

lEstaba dotado de ese talento natural con qiie 
Dipsproteje álos hombres escoj idos para el ser- 
vicio de la humanidad. Intelijencia preclara que 
jn^u^cabael alimento de lo grande en cada paso; in- 
telijencia penetrante que necesitaba campo para 
desarrollarse, campo para servir ala patria. Do- 
minado por esa luz interior, penetraba en lo os- 
curodelo incógnito sin emplear el auxilio de la 
ciencia. Creaba una idea y ala par deellaelm* 
diode ponerla en practica. En aquel mismo "^o* 
mentó, en aquella ráfaga de luz sentia el bien de 
ella, sus resultados. Deesa ¡dea pasaba á otra y á 
otra sin jamas detenerse. Por tal actividad en el 
pensamiento la multitud ignorante y los hombres 
de reposo que esperaban del tiempo la madurez de 
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las cosas, le apellidaron loco. Palabra propia de 
los estacionarios y de las intelijencias métt|üinas 
que consumen la vida en los recintos del pasado. 
toco, porque no se dejaba arrastraren los torbe- 
llinos qé la corrupción; loco, porque era Superior, 
porque no le comprendian, porque tenia él talen- 
toestraordinario que crea, realiza y éohstitüye el 
jenio. 

Intelijencia audaz para sondear en lo difícil; 
intelijencia creadora para salir dé lá esfera dé lo 
común; intelijencia despejada para dlscertíir y 
atender aun tiempoá diversas obras. 

La intelijencia deeste ser estaba protéjida por 
la voluntad intrépida que le cateterizaba. Gón* 
cebir y ejecutar eran instantáneos; parecía muchas 
veces que la voluntad precedía á las concépfcióíies. 

Muchas ocasiones el hombre cree que hacién- 
dose tal ó cual cosa se llega á un objeto deseado; 
pero no se atreve á ejecutar porque teme qué al- 
gunos le critiquen, que otros se ofendan porque 
se les puede dañar; sea porque hayan preocupa- 
ciones que se opongan, sea porque hay grandes di- 
ficultades que vencer y dominados por ellas ó el 
temor se arredran de hacer lo que pensaran . Sa- 
laverry no, (]ueria llegar á un objeto, divisaba el 
resultado y ejecutaba sin atender á obstáculos. 
Nada le importaba que una medida que tómasele 
arrastrara al desprestijio; concebía el deber y obra- 
ba. Si Salaverry hubiese tenido la convicción dfc 
3uela iglesia del Perú no debia reconocer la depén- 
enciadel Papa, Salaverry la habría edniancipádo 
aüñcuando hubiese tenido la certidumíbre deque 
al otrodia le caian excomuniones y en seguida fue- 
se á un patíbulo. 
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N<^ pensaba en los medios seductores y de en- 
gaños que constituyen al político; jamas emplea^ 
ba términos morosos que disfrazasen el pensa- 
miento. Su voluntad era obrar rectamente. Tal 
cosa quiero, no hay ley que se le oponga.^ no per- 
judica al pais? quese haga, decia, y se hacia. 

Vanos eran los empeños jpara Imposibilitar un 
resultado; vanos los halagos, vanas las frases in- 
teresadas hacia él. «Decidme que hago mal, ob- 
servaba siempre, y cederé, pero no me habléis de 
temores ni de intereses.» 

Muchas veces se le vio llorar como á un niño al 
ordenar un fusilamiento. Su esposa le pedia por 
lo mas caro para que lo suspendiese, le hablaban 
los amigos, le hablaban con ternura; Salaverry 
se enternecia también, seconmovia,masriocedia. 
alnteresa á la salvación del país, contestaba, es 
de ley; que se ejecute.» Y con las lágrimas en 
los ojos firmaba la orden de muerte. 

Voluntad de fierro á vista de la razón que 
le dominaba; voluntad intrépida que jamás cedía 
á presencia del peligro. 

Otro de los caracteres distintivos dé esa vo- 
luntad, era la audacia. 

Dispuesto á realizar lo que concebia, Sala- 
verry no atendía á los obstáculos que se presen- 
* taban para llegar al fin que se propon ia. En sus 
hechos de armas le hemos visto penetrar en el 
cuartel del número 9, á sofocar una conspiración, 
pasando sobre los conspiradores. En el norte 
del Perú le hemos visto lanzarse inerme á sublevar 
el departamento de la Libertad, estando conde- 
nado á muerte. En la revolución de Becerra le 
hemos visto asaltar las intomables fortale^^s de 
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la independencia; raas pronto le veremos en su 
vida pÚDÜcá, acometer empresas riesgosas que solo 
él pudo haber acometido. La voluntad audaz 
de este hombre, podemos clasificarla con las pa- 
labras d<e Napoleón «el imposible noecsiste.» 

Y sin embargo de tener estos dotes, la razón 
obraba en él de un modo admirable. Resuelto 
á llevar á cabo una obra, no desistia hasta que 
encontraba la razón que se le oponia. Se leveia 
discutir con calor y variar repentinamente al mo- 
mento que se le convencía de Jo contrario* Ño 
era pues una voluntad caprichosa y presuntuosa, 
era una voluntad razonable, nacida en su fuerza 
del fuerte espiritu que habia recibido de la natu- 
raleza. 

El carácter quieto y suave de los peruanos, 
equivocó la voluntad de Salaverry con el senti- 
miento que tenia. Acostumbrados á tener jefes 
débiles y poco rectos para hacer cumplir las leyes 
ó preceptos gubernativos, al sentir la voluntad 
enérjica de Salaverry que les obligaba á hacerlo 
que se ordenaba, creyeron que el hombre era 
cruel y sanguinario; que el natural, el sentimien- 
to era nada conveniente al pais. Atendieron á 
los resultados délas medidas y no atendieron á la 
causa que orijinaban esos resultados. Juzgaron 
con atolondramiento y acusaron á Salaverry de 
hombre de malos sentimientos; pero este era un 
error, error que crecía á medida que mas se ale- 
jaban de él, por que menos motivos tenían para 
mentirle y comprenderle. 

El sentimiento en Salaverry era humano, pe- 
ro dominado por la voluntad. Como hemos di- 
cho antes, muchas veces firmaba la sentencia de 
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ñluerte de un individuo, llorando. En el cho- 
que del sentimiento y de la voluntad deSalaver- 
ry, se notaba un heroísmo: el triunfo, siempre, 
de lo que creia justo. 

Impresionable por la desgracia, su bolsillo 
estaba abierto para lodo el que le necesitase. 
Las melodías de la música le estaciaban y la parte 
donde él iba, sus ecsijencias eran porque le to- 
casen^ por que le cantasen. Entonces se dejaba 
arrastrar por las variaciones del instrumento; se 
enternecía al sonido de lo triste^ se entusiasmaba 
al arranque de lo bello. 

Admirador de lo hermoso, de lo bello tenia 
íde freno la voluntad. Joven y con una figura 
^esbelta, lejos de entregarse á pasiones de la socie- 
dad, se abstenía de las emociones. 

Pero el sentimiento mas pronunciado en él era 
^1 amor á la justicia y el amor á la patria. Tra- 
tándose de cualesquiera de estos dos puntos, el 
hombre obraba de lleno. 

Las tres facultades de Salaverry estaban en ar- 
monía para sus operaciones. Sentir, compren- 
der y obrar era para él simultáneo. Sensibilidad 
esqujsita, voluntad fuerte é inteligencia fina ca- 
racterizaban el moral del hombre que vamos á 
ver subir al primer puesto de la República, se- 
gún la esposicion que haremos en el siguiente 
í^anítulo- 
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CAPITin.OSKl>TlMO. 



Salaverry de Jefe Snpremor 

Lanoforiedad de la revolución que iba á esta- 
llar el 23 de Febrero era hasta cierto punto evi- 
dente, FiOs Gamarristas, los Lafuentistas yjlos 
hombres de probidad que lamentaban la suerte 
del pais y vivían en la insegurinad, la sentían, la 
deseaban y aun la sabían. El mismo Gobierno 
tenia noticia de ella y aun el mismo Salaverry la 
confesaba. Vanas eran las denuncias que se ha- 
cían al presidente Salazar, vanos losempenos que 
se ponian en planta para que procediese á quitar 
á Salaverry dal mando de las fortalezas del Callao 
y le privase de la injerencia en los asuntos del ser- 
vicio; la impotencia había rodeado al Ejecutivo y 
la ecsistencia de el dependía déla inacción, por- 
que el mas lijero empuje de cualesquier hombre 
arrojado, bastaba para derribarle. Un Gobier- 
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no Como este, sola podía conservarse por el efecto 
de la inercia de los pueblos, que se habían habi- 
tuado á vivir en la indolencia, sin tener cuidado 
de la suerte del país y que cual autómatas nada 
sentían ni nada esperaban. Pueblos que vivían 
€;n la muerte del egoísmo personal, sin cuidarse 
délos males que se inferían al ciudadano porque 
no atacaban la persona de uno; pueblos que pre- 
terían la deshonra y la conquista antes que des- 
pertarse al llamado del deber y del honor. Para 
esos puelos que pasaban y á quienes las jenera- 
racíonesque les han sucedido les han acusado de 
inertes, se requería el jénio, el jénío audaz é in- 
telijente que les sacudiese, les despertase y aun 
les sacrificase para salvar el porvenir. Se necesi- 
taba un hombre de enrjía que tübiese el coraje 
de echar sobre sus hombros la construcción de 
una sociedad nueva, que sin respetar costumbres 
ni hábitos rompiese con el pasado y estable- 
ciese ley la sobre las ruinas del mal. Se nece- 
sitaba un patriota que se sacrificase contra el tor- 
rente de las preocupaciones y de los abusos para 
restablecer el honor déla patria. Era neqesario 
un Salaverry, foco de espíritu, de amor y de vida 
que infiltrase en la sociedad la vida, el amor y el 
espíritu de que se carecía. Y hele ahí encampana. 
Estaba de guarnicionen las fortalezas xle la In- 
dependencia el batallón Maquinhuallo, mandado 
por D. Miguel Rivas. La fortaleza seencontrabsi 
en un pié brillante. Contaba cerca de trescien- 
tas piezas de calibre, montadas y puestas en esta- 
do de servicio. El batallón Maquinhuallo era 
diminuto y recién formado; ascendía comoá40O 
hombres. A mas de este batallón habia un cor- 



&m tto^ •qiit ibnniaba Ih ^ttarhidóli dé <££ht 
eUtí» sé enoontrábá bqo-his mih&diátas órderiéi 
de Sakit«t>ryi siendo gobernado^ dtíC^lho elfé- 
»«al Nieto* 

Póeo «téspúCis d(3 kis db<se dé lia noche détdSá 
22 de Febrei^o de 1836, W decir, al tirhicibiáf él 
dia23v SálaVé^ry él frente dlélaguattflétertSébro- 
umoiió CúMftilíi Wítútiáiié tfétéhcái^ó dd #Ó- 
der RjííGuiiviór. Comb |tói^ ptéVWithw átí abó- 
deró'dd jeneí^il Nieto yléíiítóbátdÓliWjIettdtáék- 
Fue la única prisión que tuvo que hac^t piéá 
aiegttfarél wetMtádodél j^Njttiuhbtótóiehtbtín et 
Callao. 

PrOftínéiaddk guartviciott, SáíaVérlylofítííJíd 
Gobieiftto que había eü k (é«pfítál,dét ittodó'il- 
guieiife: ■ .. >•■> 

' «A las doeri dé'lá noche üc á'fér, ' í¿é íiá jpro- 
muaeiado toda la ff«flf#Ai<6ioü deéstá ftá-tiffáíá COh- 
tra la antoridadide S. E. el PrcSíd«rte'eHi*írt'gad¿ 
del t*óder EjíKMit^vo^proplamañdo <|uib «tta éá á^- 
rosaal 4iie!n>éstaí" del Pera, y difijida potiiiiá raC- 
cionaboiüinab'.e que ha destruido la Nailon. Y 
eoíi tífjticha celeridad lo participo á iJ. S. á ^ de 
qi*e f)oníeudolo ew^Onoeimiento de S. É./rééa- 
bé (J. S. lai^ii^amedidaqtie pueda evitát* él déí- 
rartíamiéírto de fsahgre tnneceáfitía, y d tfiítíréntd 
esi)anroso délos males queaflijen álá patria.» 

«Dios^uarde á Ü. S, Felipe Santiago de 

íJíí/aTíerrj.— Señor M¡nistro<le guerra y «rartria.» 

Al mismo tiempo que despachaba esté' ofició, 

Brandaba al oomandnute D. Miguel RiSra$ mlé'éb^ 

áús coihpafíías del Máqüinhoá^toitíásé^ ¿ú^ié- 
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tel de Santa Catalina en donde m en0oatrabMi al^ 
^iiuas piezas de artiUeria y se fortaleciese alli, ín- 
ter él venia con el restp de la fuerza á librar ub * 
combate si el Presidente hacia resistencia. Asi 
fue, que la nota en que se daba parte de la revo*^ 
lujCioQ, Ile^óá manos del Gobierno cuandolosre* 
Voluoipiiarios tenianya un pié en Liipa. 

. Elaturdimiento que produjo esto noticia eíi 
e] Gobierno fue el síntoma precisó de su eaida* La 
voz del pronunciauiiento de Salaverry impuso á 
la ciudaay tanto uno como otro se quedaron espe- 
rando por instantes la presencia del revohicio* 
ñaño. 

El Presidente Salazar mandó reunir el Consta 
de Estado para deliberar y los miembros de él se 
reunieron en el acto. Hablaron con precipita- 
ción y después de una larga sesión acordaron Uis 
siguientes autorizaciones: 

al* Que por elmomento quedaba fucultado el 
ejecutivOi para tomar cuantas medidas juzgase 
convenientes para reestablecer el orden. 

»2* Que SI los sucesos daban tiempo para de- 
tallar con libertad dichaifacultades, se estaría á lo 
que se acordase; y 

«3^ Que si por un desgraciado acaso, el go« 
biernose hallase oprimido ódepuesio por la fuer- 
za, el jeneral Presidente D. Luis J. Orbegoso en 
cualquier parte donde se bailase reasumiría el man^ 
do supremo. » 

.; Acuerdo corno este demostraba la turbacími 
^elos consejeros, pues que al espedirlo infrinjian 
el inciso 2/ de la Constitución que requeria la den 
marcación de las facultades que se dulban y el ar* 
ticulo 83 de la g^isma^ que wspendid el ^rcici6 



de Itt presidencia en el presidente qué mandan en 
persona el ejército ó se ausentase roas de ocho le- 
guas fuera de la capital . El acuerdo venia á qi;^* 
dar sin valor ó lo que es lo nii^nio, nada se habia 
acordado. 

Salazar con un poder tan estraordinarío en sus 
manos ^e dispuso a reunir elementos con que po» 
der oponerse á la revolución- Parece que el pri* 
mer paso que dio fíic hacer que las montoneras 

3 xie asolaban los caminos, y destruían losalrrede*^ 
ores de la ciudad, dependientes del gobierne, 
hostilisasen á Salaverry en el Callao. Los electos de 
e^a orden sedejaro'n sentir muy pionto como se ve 
por la segunda nota del jefe de la revolución (!)>• 

. (i) flaza d$ ta IwUpmd^nciá Febrero a4 dé iSSSl 
SeBor Ministro:***Mientras la división d^^mt mando* 
desde su heroico pronunciamiento contra la administraeton 
destructora det Perú, no ha nkortificado absolutamente á 
los pueblos» el gobieruo que se titula legal ha empleado 
todo jéaero de violencias contra las personas Tpropieda*' 
d«s de los desgraciados habitantes de esa capital; y para 
coloui de perfidia y de demencia, se han armado es%s num*^ 
toñeras que todo lo talan jtodo lo devastan* 

Después de mil y mil hostilidades sufridas con adm¡« 
rabie serenidad» se han presentado algunas partidas de ésos 
bandidos á la vista de ta plaza, y maniobrando sobre etli; 
3ra me es imposible contener la irritación de estu valientes - 
tropas. En consecuencia, y en obedecimiento también di^l 
penetrante clamor de los heroicos limeños, voy a empren* 
der ahora mismo mi marcha á esa capital. , 

Al avisarlo a U. S. le pido le ruego encarecidamente " 
ifüít ponj^de su parte cuantos esfuerzos sean necesarios 
para que el Sr. Presidenta del Consejo de Estado^ no ha» 
g^ derramar una sanfi^re -peruana, preciosa é inocente^ por 
•iMHmierse cu la silla de donde lo arroja la voluntad jeoeraL 
' \ Dios guarde á U. S.^^Fiilipe SánliagQde Sarat^erry.^*- 
S i g dr Miái|tro de guerra y laaiitiá. 



§j^«yerry, m^v t^iitp, segura m el Qa^lm 
^?ó^Mrw4^ aquella plaza y disiponiéiidoi^ «mw- 
chai: spb^Vla píipital. Al día ^igpieotí 24, dw- 
pu[Q9 ^^ haber ^visado ^l gobierno que iba 4 en^ 
trár enLima, partió del Callao con el resta 4el 
batallón Maquinhuaya , dej^iv^o las, fq^rtalezas 
guarnecida^ppy lQ3,artillero§* 

A h noticia ele la api^oc^ni^eion de Salaver- 
ry el gobierno tentd b^cej? los uUinaos^ esffifersps 
para resistir al ataque q^^ te aip?gaba. K^ufúó 
el batallón decíviw^ que había, y ej escuadrón 
de Húfares dei JuaÍBi, una comp^inia de policía de 
infantería y otro ^scuadro^ de policía qiie aseen*' 
día á mas de 80 hombres. Al jenergl NecQchea 
se le nombró jeneríd- en jefe y al jeneral Vidala 
jefe de Estado Mayor. Se convocó al |>uebl6 y el 
pueblo se reunió en la plaza de Fa independencia, 
Né¿ochea le proólaípó ^ le cxUq á la defensa de, 
lá ciqd^d,j\e repof^p Jos e^fuei ;^qs de| ;>S 4e K^ie- 
ró 4^ 9^^-^, te habló á nombre de la autoridad; 
hia^ ^qaatp pudo- por decidirle ert cónthía* dé la. 
rer^ueióñ^ «t pueb(ó'Qyóy nada re/ipondie. Para 
qué tanto aparato.^ eran solo 300 y picpdehpm- 
Ijres los que venían; no bastaban e^qs 800 soWa*r- 
dgt} que estaban reunidos?. '^No era eV número al 

rse temia, era al nombre del caíidiIlo:*que ^e* 
al frente de ese puñado de sádoldps. 
* La jeñte ylatrppa^e cp^;5ervabt^naun. re^^ 
dWji ífttW^Q llegó ^\ ^y'm de quf Salaverry jaca- 
l^jMM de enti^ap en SantaXatali^ia.. AnestQaniunh 
cío, el pueblo ^e dispersó, el batallori'' de dviccít 
te des¿*tó y Sál^zar con álguilo^j^ei^^^ 
Sr, MmiSlíO t^m\ tpi^rpn ft f^^^^ !dfe.fl«ar la 
ciudad. Con la fuerf^'d^li^^^ek^ quiil^alM^ 



emprendieron su marcha, á las cuatro y media de 
^k tarde, para la provincia de Jauja por la rutada 
Canta. De esta suerte , Salaverry enti aba á la 
capital al 9iismo tiempo que Salazar ^alia. 

Pocos niomentos después, Salaveri'y entjó 
por las calles de Lima á gran galope y se alojó 
con el batallón Maquinhuayo en la casa donde 
vivia. Su plan era no perseguir á Salazar y de- 
jarle qué se retirase de la capital mas de ocho le- 
guas, para declarar en estado de ucefalia la Re- 
pública y tomar de este modo las riendas del Es- 
tado: ; Asi sucedió. Eldia 25 tan pronto como 
se tévo noticia de que Salazar halóla marchado 
«vas def)cho leguas de distancia» Salaverry se di' 
rijió á la cajja de gobierno y se declaró Jefe Su- 
premo de la Nación, por medio de un decreto que 
tenia por fundamento seis considerandos del te- 
nor siguiente. (2) 

1. ^ La acefalia en quehal|)ia (jui^dado k Rer 

Eubl^ca por deserción del jefe ^ccid^nt^l del go- 
lijerno. 

2. ®. L,a marcl;Ld ^ue Orbegoso hah|ia hecho aj 
^gd del Perú, dfi^^nap^wuwlo el pucísto, pítrasíJic; 



' ' (Zy Salaverry principipba sus decrelos con |a relación 
de siásiÉ»erí[tos> ele perrero de la Independencia y jamas 
COA la enráienacU)!»: de sus servidos durante la guerrff cU 
vil, en oposición al uso de Orbegoso, Santa«Gru£. yatros.. 
qyj^ (^.j^9n ^apd,^l9i:^s d^l Peri>, «El Qiuda4ano Felipe 
Santiago^ Salaverry, decva, keneny^rito a |a. pMfia en grado 
hetíoicay eminente, condecorado <íon ks nieclallasde íibef-»^ 
tactores d^'Pétá^ Zé»iia,-Jupiif y Ajacíi^Iib; jener^T de brí- 
gaét de loff; «jerrilDS na^ianatei y jefe aupremo del P^rú'; 
Considerando >& 



á campana contra los colejios electorales, t<iman-' 
do por esa cansa una actitud hostil contra las Uber^ 
tades patrias, y derrocando ¡as garantías sociales. 

3, ^ La degradación y miseria en que se ba- 
bia sumido al pueblo peruano por la inercia, mal- 
versación y dilapidación de los fondos públicos y 
estravios de la administración. 

4.^ La invitación que se le había hecho por 
personas de distinguido carácter y ascendiente en 
la, República y por el ejército para que hiciese un 
cambio y [H^esidiese al estado . 

5. ^ La circunstancia de ser peruano, jenéral 
y fundador de la independencia, le.obligabaa á 
no omitir sacrificio por salvar la patria en la cri* 
sis en que se hallaba; y 

.6. ® La caducidad del gobierno de hecholla^ 
mado provisorio, hacia precisa la subrogación de 
un gobierno vigoroso que pusiese á cubierto al 
pais de los males que deberían nacer de la guerra 
civil, la Ucencia y la anarquía. 
En vista de estos considerandos Salaverrydeclaró: 
aDesde hoy 25 de Febrero de 1835, queda 
reastimido en mi persona el altó mando político y 
inititar de la República, (que ejerceré hasta ^¡úe 
se jcfíuna un congreso nacional) bajo la denomina» 
cion de Jefe Supremo. £1 dia 4 de Marzo las 
autoridades y empleados de la nación, pasaran á 
prestar el reconocimiento en el saíon ae recibí* 
mientos.v 

A las pocas horas de espedido el anterior 
decreto, Salaverry dirijió á los peruanos la senr 
tída y docuen^e proclama que mereqe ocupar ua 
puf^sto distinguió enU*e sus producciones. Pf^ 
cia asi: ' .' 



.\ 



(239) 
ÉL JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA A 

»ü$ CONCIUDADANOS.. 

CONCIUDADANOS. -«Largo tiempo hirieron mis 
oídos los clamores del patriotismo humillado, del 
honor vulnerado, de la inocencia perseguida*^ - 
Largo tiempo bebí á grandes tragos el cáliz amar- 
go llenó de las lágrimas que las víctimas de un 
gobierno opresor, va^tieron en d seno de un re- 
tiro que aun les disputaban sus duros dominado- 
res. Li^o tiempo contemplé á mi patria des- 
trozada, por un club de homores sin moral y eriji- 
do en su seno el akar ínfando de las venganzas, 
ante, el cual humea todavia el fuegoi destinado á 
horrendos sacrificios— Respeto fanático al orden 
y amor desmedido ala paz publica, meretubieron 
enuna calma de que debo arrepeiitirme. No fue^ 
ron bastante poderosos los votos de los peruanos 
mas distinguidos por sus luces y su patriotismo^ 
«para obligarme á abrazar una resolución en que 
esponia mi honor tan antiguo como mí carrera 
militan ; He visto enriquecerse á una facción en 
medio de laindijencia jeneral.— He visto cutñertos 
de los andrajos de la miseria, objetos del escamk>, 
á los veteranos de la independencia , á los que 
combatieron á mi lado en los campos de la gloria 
y unieron sus esfuerzos á los mios para romper 
la cadena de la esclavitud.— He temblado de hor- 
ror al descubrir los ominosos planes del ministe- 
rio y los lazos traidores, armados á la sencillez de 
mis compatriotas^ Sin embargo he permanecido 
en la actitud de frió y melancólico espectador ^^guar- 
dando del asalto de las dudas mi rebutacion sin 
mancüln, hasta que á la voz tímida de todos los 
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bufnos peruanos, se unióla varonil de la giiariií^^ 
ciondTe la fortaleza de laindependeneia. Enmo^ 
ijientos tan críticos la razón me aconsejó aue pre- 
sidiera empresa tan justa aunque arriesgaaa; y ha- 
ciendo callar á mis intereses privados y á despe- 
cho del anrar propio^ me resigné é sacrificar cñ 
las iras de la patria mi tranquilidad, y c|uizá mi 
bueii nombre, sin reiwrvar la ofenda de mi vida. 

Lejos de mi la idea de nadaren torrentes de 
sangre para llegar al solio^ouyo^ brilla noalúéiná 
atina alma rspublidana. El cielo es ^Mi^go de lá 
pureza de mis deseos y dé que río han pbdidóáef 
mayores mis esfuerzos para v^nckn* <eon d idioma 
vigoroso 6^1 raeiecániídr, antes que con el estruén-^ 
do del ea&eñ^ la entinada é insanatiési^étítíá déi 
jefe aecídental, tri&t?e juguete de im puñado de ^ríy 
mínsdes faltos de previsión y de cordura. Lejé^ 
de ceder á la ley de la lie^o^idad y é^éttsidersrf^ 
pronunciamiento de la guarnición cémo d écó dé 
una opinión comprimida en trincho tieuípo, etíipe*' 
rojeñeral y constante, Haméá su alrededor áriri-*- 
teadores conocidos con el titulo de montoiieroá» 
armándolos en su deíiriu. Triste y último recur* 
so que Je resta á un goWerno que im|>lorando el 
socorro de los ciudadanos, recibe ^r única res* 
pueita los silvos del desprecio y se encuentra 
ai la dolorosa necesidad de abandonar la capital dé 
su residenc^ía^ cargado con sus remordimieñtéa 
y perseguido perlas maldiciones delosbucmésl* 

PBRüAN0S.-*-Ahí tenéis el ouadro aflictivo VÍe 
vuestra patria; Yocaeria en este tííomenío én^ üh 
mortal desmayo si para embellecérk) no c^imtíaí^a 
c<m vuíestra cooperación: — si no niev¡et4i |todfi¿- 
do de }oi jefes áias ilustres del j^érci^iiácittiidU^^ 
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si. íio cbüiparasé mi causa con la de los íaeciona* 
ríos qne corren en fuga precipitada: — ihio es el 
süfrajiode los patriotas — de ellos la ecsecradon 
délos pueblos. 

LIMEÑOS— Yo me envanezco hoy de parlicipiar 
de este título. Habéis probbdo con vuestra sa- 
bia comportacion que no son las ideas abstractas 
sino los intereses reales, el móvil de vuestros pro- 
cederes y que sabéis descubrir entre las flores de 
las promesas hijas del miedo^ el áspid ponzóíioso 
déla traición. 

coNCiüDAi)A]Nos. — El órdcu hará que la fortu- 
na corone una empresa por la que no exijo otra 
recompensa, que ver reunida en la calma de las pa- 
siones una asamblea nacional compuesta de ciu- 
dadanos libremente elejidos, estrañosá los parti- 
dos, en ouy'o seno pueda desnudarme con gozo de 
una autoridad abrumadora. 

Lima Febrero 25 de 1835. 

Felipe Suntiago Sala^erry, 

Habiéndose proclamado Salaverj^y de Jefe Su- 
premo del Perú, fue reconocido éti el carácter de 
tal por las autoridades y coiporaciones del Esta- 
do, el día 4 de Marzo. A presencia deesa reu- 
nión, Salaverry espusp las causas de la revolu- 
ción con claridad y sentimiento. El auditorio qufe-. 
do sumido en un profundo silencio. Escuchó al 
revolucionario y después de haber contestado el Sr. 
Vidaurri?, como presidente del Tribunal Supre- 
mo de Justicia; ce q^uedamos enterados,» cadacual 
se retiró á su casa. 
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Para que este cambio subsistiese era preciso 
por de pronto destruir la división que Salazar 
iba levantando en su marcha y separará Orbego- 
so del mando del ejército del Sud, lo cual equí- 
valia á una campana y al pronunciamiento de 1 os 
departamentos que en aquel entonces dependían 
déla voluntad del ejército. 

Seguiremos primero, para mayor claridad, el 
derrotero y operaciones de Salazar hasta su conclu- 
sión, para enseguida conti'aernos á la resistencia 
de Ürbegoso que nos conduce al fin de esta 
historia. 

La primera medida de Salazar al ausentarse de 
la capital fue distribuir guerrillas de caballeria 
que levantasen montoneras en los alrededores de 
Lima con el objeto deque hostilizasen á Sala ve- 
rry. privándole de recursos é impidiéndole salir á 
campana, para de estemodo tenei tiempo de en- 
grosar las filas, unir las fuerzas de Orbegoso y 
acudir de concierto al aftaque de los revoluciona- 
rios. 

Hemos dicho anteriormente que el 24 de Fe- 
brero salió elSr. Salazar con alguna fuerzade lí- 
nea en dirección hacia Jauja. Salaverry le mandó 
Eersegtiireldia 25 poruña columna de 130 hom- 
res compuesta de ifií'anteriay raballeria,álasór- 
denesdelSr, coronel D. Jo^e MiuiaQuiíoga y del 
de igual clase O. Juan Cf isósto!no'rorrico(hoy je- 
neral). Zalazar habia llet^^arlo á Jauja con celeridad 
y allí se habiá entregados la organización de fuerzas 
suficientes con que volver sobre Urna. Pa»a el 
efecto se hicieron venir á Jauja las guarniciunes 
de Pasco y de otros puntos vecinos; al batallón 
Ayacucho y se recinto jen te con que engrosar las 
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fílas. En un pié tal se encontrábanlos enemigo^i 
cuando se presentó en la Oroya la columna que 
Salaverry había mandado en su persecusion, cor- 
tando de este modo el fomente ycomuuÍGacione» 
con los montoneros que saliaii de Jauja. LaOroya 
está distante diez y seiá lejanas de Jauja. Paradas- 
tniiresta fuerza se nlandóal jeneíalD. Francisco 
de Pauífi Otero que le saliese al encuentro coala 
comnnñia de tiradores del Ayacuchoy 60 soída- 
dosaecaballeria del viejo rejimienjo Flusares 4^ 
Junin. Knel puesto indicado se avistaron a nabas 
fuerzas y trabaron un combate dilatado en que las 
tropas de Salaverry fueron vencidas. Otero con 
ese trtuíifo volvió al cuartel jeneral de Jauja* 

Hefor/aíla de un modo considerable la divi- 
sión de Salaznr (mandada poreljcíieral Necochea) 
ydestruidoel pequeño enemigo que habia apa- 
recido, ^e pensaba en ma"(*!iar sob^e la capital, de 
acuerdo con la división dA je.ierai Valle-Riestra 
que habia salido de Arequi[)a. Mas, acohteci- 
mientos alarmantes imposibilitaron esta medida. 
El batallón Defeu'^oi^es de la Libertad que habia 
en el Cuzco se sublevó contra Orbegoso el 14 de 
Marzo y el 17 y 19 dv^l mismo mes el capitán Bel- 
tran y Zubiaga correspondieron al anterior pro- 
nunciamiento en la villa de Lampa y Ayacucho. 
Apararecia en todos aquellos pronunciamientos el 
plan primero de federación y en seguida el de la 
causa de Salaverry. 

Al saberse estas noticias en Jauja la mayoría 
délos jefes abordó la necesidad que habia de acu- 
dir a la pacificación del Sud, antes de marchar 
sobre la capital. Seconvinoen que el jeneral Vi- 
dal partiese al frente del batallen Ayacucho con 
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este objeto. Se preparM)an á salir cuando l^noch^ 
víspera de la pi^rtida, los capitanes P¡ cahuín y D. ^ 
José Valcázar (hoy coronel) sublevaron el oata- 
llon Ay^cucho proclamando la federa cion del 
Sud. Los Húsares de Junin estaban durmiendo 
bajo un corredor, cuando el Ayacucho dio la ypz 
de alarma haciendo una descarga sobre la caba- 
llería y precipitándose sobre ellos para hacerlos 
grisioneros, lo cual lo consiguieron sin trabajo, 
evolucionado el Ayacucho partió con la caballe- 
ría hacia el Sud de Jajuja. En el camino, los Hú- 
sares íograro^n escaparse y dispersarse. Despuesde 
dos dias de marcha se proclamó el bataIloj[i poT 
Salaverry y vplvió sobre Lim?ipara ponerse á las 
órdenes del Jefe Supremo. 

A este fracaso para Salazar habia precedido 
otro de piayor importancia^ cual era el pronun- 
ciamiento por Salaverry de la división Valle-Ries-^ 
tra. Salazar sin esperar ya de las armas lo que 
se habia propuesto y desesperando de Orbegpso 
se resolvió a dar por concluida la cuestión, re- 
conociendo á Salaverry por jefe de la Nación, co- 
mo se ye por el siguiente oficio: 

República Peruana—Canipaco Ahril'lde 1835 — 
B. S. Jeneral D. Felipe Santiago Salaverry. 
Señor Jeneral. 
La suerte ha decidido el problema que V. S. 
propuso el 23 de Febrero. El pronunciamiento 
de las tropas que guarnecian los departamentos 
del Cuzco y Ayacucho, y los que han seguido de 
las divisiones de Jauja é lea, han quitado al go- 
qierno los recursos que la ley habia puesto en sus 
manos para conservar el depósito que se le habfa 
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ooníiado. S. E. el presioente del Consejo deEs- 
t<ido, ei^cargado del Poder Ejecutivo, ha cesado por 
CQnsigiiiepte'en la responsabilidad que le abrumaba 
y el^ e^í^ transmitida á V. S. de hecho: V. S. 
no d?ba mirar en la conducta de] gobierno, y en 
la de los dem^s ciudadanos de todas clases que 
han, seguido su suerte, mas que su Jionroso y leal 
comportamiento, que siempre es laudable aunque 
lio haya sido feliz, el éxito de la empresa que se 
propiisierijtn . BaJQ este respecto es que, él no ha po- 
didodesoir )^s insinuaciones que se le han hecho 
pjira que no sean perjudicadas las personas, cuales- 
quien^quehaya^n sido los servicios que hubiesen 
prestado al gobierno, y que se les franqueen la^a- 
r£(ntiasquet:i^ne consagradas la filosofía, y que son 
propiasde las luces del siglo. S. E. interpélala ge- 
nerocidaddeV. S. y media con todo el influjo que 
le dan el aprecio y consideraciones que le ha mani- 
festado siempre. 

S. E. continua su marcha hasta Lunahuaná 
donde aguarda la contestación que V. S. sirva 
darle. 

Al tríin$mitir á V. S. esta comunicación de 
orden de S. E. me cabe particulares considera- 
raciones y de suscribirme S. A, S. S. 

Matías León 
Una rubrica del Sefior Salazar. 

Salaverry dio garantias á los que impetraban 
su perdón y Salazar y los suyos, ecepto los je- 
nerales y algunos otros partidarios de Orbegoso 
que se fueron é Arequipa ó se retiraron á los cam- 
pos, volvieron á Lima sin ser molestados. 

Pííro Ínter ésto sucedía por una parte, en la 
c^t^l y damas pueblos del Perú acontecían be* 
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chos notables sobre que es presiso ocuparnos. 

La verdadera y completa asefalia en que esta- 
ba la capital al entrar Salaverry al mando supre^ 
mo, abrazaba no solo el principio de autoridad 
sino al Estado en sí. Se comprendía esto fácil- 
mente al penetrar en la hacienda pública. Sala- 
verry tomó posesión de Li«^a sin encontrar á per- 
sona alguna que representase al pais ni un solo 
real en las áreas fiscales. Se nombraba jeje supre- 
mo á vista de un cabos y de un principio- No 
era en ese jmomento un puesto codiciable el de la 
presidencia por que todossus alicientes hablan des- 
aparecido y solo quedaban males y escollos para 
vivir asiendo las riendas del gobierno. 

Había que crear fondos; había que levantar 
fuerzas; habia que proversede amias, municiones, 
y soldados; habia-que convalir diariamente con- 
tra las crecidas montoneras que asaltaban impro- 
visadamente la capital; habla qjie formar un go- 
bierno; había que pelear can el ejéieito numero- 
so y diciplinado del Snd; habia que disponerse á 
lidiar con Santa-Cruz que desrle tiempos atrás ama- 
gaba; había que sofocar las conspiraciones que 
asomaban; haÍ3Ía por fin que reformar al propio 
tiempo. 

Salaverry principió por instalar un gobierno 
espedito y al efecto decretó el 26) de Febrero la 
organización de una secretaria jeneral, reasu- 
miendo en ella los ramos de relaciones interiores 
y esteriores del Perú, de guerra, y marina y ha- 
cienda. Al frente de esta secretaría puso un homí- 
bre apropósitoporla alta capacidad de que estaba 
dotado y la fuerza de alma que requerían las cir- 
cunstancias; era el coronel de injeniero» D. Do- 
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mingo Espinar, Ayudado por este Sr. se lanzó a 

dictaminar sobre cada nno de los referidos ramos, 

'f dictámenes que necesitan considerarse por se- 

H parado y de los cuales hablaremos por modio de 

I un capítulo especial. 

* Porde pronto levantó un empréstito de !00, 

000 pesos yoidenó que se pagase como un gasto 
indispenensable el sueldo del jeneral Nieto, ene- 
migo particular de él. Dejó á cada ciudadano sin 
' perseguirle y de este modo dio garantias4Í susene- 
\ migos. Hecho primero que tenia lugar en los 

anales revolucionarios, puesto que todos los otros 

3ue habian conspirado de antemano, habian^a- 
o principio por espatriacionesy veng inzas. Lla- 
mó á todos los hombres que creyó de capacidad 
para desempeñar ios destinos públicos^ no fiján- 
dose en el color politico que tuvieran. Tal poli- 
tica en Salaverry le era honrosa porque ella era 
noble. Esa franqueza y esa liberalidad tenia su 
fundamento en le confianza que Salaverry tenia 
• de si mismo yeu la persuasión que le animaba de . 
tener siiticiente rcíjolúcion para hacer castigos 
ejemplares -f^ncl que abusare de él. 

ÍVro á lo (|ue st» consagró con mayor asidui- 
dad fué á la (brmaciün de fuerzas con qUe resistir 
á los enemigos que se alistaban á buscarle y á perse- 
guir á los montoneros (jue no dejaban tranquilidad 
iiiá los habuantes de la capital y de sus circunfe- 
rencias, ni al gobierno que la necesitaba en alto 
.grado. Para ello envió comisionados á los depar- 
tamentos del Norte que proclamasen en favor de 
su causa el batallón Lejion que eátaba en Gajamar- 
ca. El teniente Zapata que llevaba los pliegos • 
para ese punto llegó á tiempo y consiguió el pro- 
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nuncÍ£ímit;nto de dicho bataílon. Doh JaanG. 
Torrico mandado tras del primer comiáióniádó díó 
parle con fecha 6 >4e Marzo de que el departa-^ 
mentó de la Libertad se habia proclamado por el 
Jefe Supremo y en vista de este triunfo se ordenó 
ala Lejion peruana marchase en protección délos 
otros pueblos del interior para que ayudasen á 
d ' ti i\" ios mandatarios que se conservaban por 
O. l>ejj Jtio. Con motivo del aiitei iór pronuncia- 
miento SaJaverry dirijíó á los habitantes de laLi- 
bertad una píxjciama llena de esperanzas. 

EL JEFE SUPREMO DEL PERÚ 

ASüS CONCIUDADANOS. 

¡PEPiüANos! — El Departamento de la Libertad 
ha sacudido espontáneamente el y<igo que loopri- 
mia: — pronunciándose contra la administracioa 
pasada, ha reclamado un nuevg réiimeny hecho 
caducar sus instituciones viciosas.— adhiriéndo- 
se al Gobierno existente, há acreditado merecer 
con justo título el que lo distingue. ¡Loor eterno 
al Departamento que dio cuna á la Independen- 
cia Peruana! 

¡HIJOS DE LA libertad!— A probando el nuevo or- 
den de cosas^ liabeis decretado la ventura del Pe- 
rú y coa íyuvado eficazmente á restablecer la paz 
intcí ioi.— Noseriis burlados. 

:i - LANos! — Lejos de mi la idea de envolver 
la p.Jn<> en una lucha fratricida: — nii corazou ha 
anhelado j;<u el momento en que pudiera sin apa- 
riencia do debilidad ofrecer un avenimiento. — 
El Jtnomento es llegado — una misión de paz, mar- 
cha á brindarla á los jefes disidentes; y es de espe-^* 
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rar que tenga el mas feliz resultado. 

¡conciudadanos! — Los gemidos de la patria 
agonizante me pusiéronlas armas en la mano, pa- 
ra arrancarla ue las garras de la anarquia — em- 
pero la corona cívica me es mas grata que cuan- 
ta gloria pudiera adquirir en los campos de bata- 
lla. La sangre hermana derramada por peruanos 
horroriza mi alma, y mi constante objeto será el 
impedir su efusión por todos los medios compa- 
tibles con el honor y el patriotismo^ 

Lima y Marzo 16 de 1835, 

Felipe Santiago de Salaveny. 

El departamento déla Libertad, cuna deOr- 
begoso por haber nacido alíí y de allí haber sur-v 
jidoá presidente provisorio, importaba para S^la- 
verry una grande adquisición. Importaba la con- 
firmación de sus ideas y la de&icioa de los pueblos 
entusiastas por la causa democrática. 

Mas el pronunciamiento de la Libertad no le 
dábalas fuerzas prontas y necesarias de que se ca- 
recía. Las montoneras se aumentaban por gra- 
dos y los fondos y las armas no se encontraban; 
era pues necesario idear por otros medios y el par- 
tido que se adoptó fue injenioso y fecundo. Hizo 
consebir esperanzas á los gamarristas que en gran 
número servianen el ejército de Orbegoso quela 
revolución concluiría por volver á poner en la 
presidencia a Gamarra; dio ocupaciones á los jó- 
venes de familias que estaban á la espectativa y con 
ello comprometió á una gran parte del vecinda- 
rio. Escribió y despachó comisionados á los jefes 
y oficiales del ejercito del Sud para que le recono-^ 
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cíesen como el caudillo de la República y con el 
.ai^imo áp evitar la sicion del país delaróenesta- 
dp de bloqueo los puertos de Arica é. felay y co- 
ino consecuencia mandó cerrarlos puertos mena- 
res comprendidos entre este ultimo y Pisco. Pa- 
ra dar estos pasos contaba con la escuadra nació- 
ns^l que se habia adherido á la revolución. No^^ 
detuvo en esto, con fecha 16 de Marzo mandó una 
nota aljeneralOrbégoso con elSr. coronel Iturre-* 
gui en el carácter de mensajero de paz (3). A la par 
de estas medidas tomó otras contra los montoneros 
que necesitaban de pronta estincion. Restable- 
ció para el juzgamiento de ellos el tribunal de Acor- 
dada nombrando para presidente de él al Sr. coro- 

(3) AlSr.íenerál enJefe D. Luis José Orbegoso. 
Lima Marzo i6 de i835. 
Señor. 
l>ngQ la hoora de dirijirme i U. S. de orden del Jefe 
Supremo dr\ Perú, para repetirle oficialmente de la noticia 
que habiendo sido evacuada esta capital por las tropas mi- 
nisteriales, y ausentan lose de ella á una distancia indefinida 
el encargado del Poder Ejecutivo: S. E. eljeneral Salavery, 
hafta entonces gobernador del Callao, se vio en la dura, 
mvo forzosa necesidad de reemplasar de hecho un gobier- 
OQ, que antes de caducar legalmente habia rtdajado todos 
los resortes de la administración, -agotado los recurros en 
8u propia fuente,-difundjdo la miseria y el descontento por 
casi todos los rangos de la sociedad, -y entregado ala des- 
-espersKsion la porción mas selecta de la Nación Peruana, 

C apuesta de los veteranos de la Independencia y de los 
mbreí mas proominentes por sus servicios, patriotismo 
T demás circunstancias. 

Desgraciadamente para, el país las últimas órdenes que 
espidió el ministerio del honorable Sr. Salazar yBaquijano, 
Btradujepon á la organización, (que pudiera llamarse dia*» 
.bóHea) de montoneras^-es decir de partidas de hombres 
inmorales^ bandidos asesinos, que sacrificarán indsknt^^ 



nel Guülén y para vocales á los tenientes corone- 
tes D. Gasimiro Negron y D. B. Carrillo, y de ase- 
sor al Dr. D. Juan Asencios; le detalló á este ti i- 
bunal especial la forma breve conque debia pro- 
ceder. Éxito á los emigrados y á Salazar áqae 
en el término de 15 dias volviesen á sus casas ga- 
rantiéndoles la seguridad y olvido de lo p^ado, 
ha]o la pena de sino lo hacian, selesconfiscatiala 
parte libre desús bienes para resarcirlos perjui- 
cios que los montoneros causaban y de los que se 
anejaban los propietarios. Los militarei ó emplea- 
osque se hallasen comprendidos en el anteriot 
inciso, perderían á mas de los bienes sus empleos; 
y r^pecto á los empleados civiles qne se hubie- 

mente cuanto eí pacifico c¡ufla<lano, el honrado labrackir, 
€l acthro y dilijente viajt^ro puedan tener de nfvas preciosa, 
lin acepción d« la vida. Bastará Sr. jeneral, este nueva 
atentado para sancionar cuantas medidas protectpras toma- 
se el gobierno actual, en defensa de las garantías individuo 
^ les. Bastará la corjcesion hecha por el Consejo dé Esta- 
do, de facultades estraordiuarias de unainanera, insólita; 
multiplicadas y trasnditidas omnimodamenCe á cada fin 
contrario, á cada jefe á cada oficial; para que la ad* 
nvinistracion suce&ora se viese en el caso de desplegar 
la enerjía de que es capaz, j todo el poder que la naturalezn 
se ha reservado para revindicar los derechos délos ciudu- 
nog que incesan temen te maldicen y ecsecran á los fautores 
de tanto crimen. Empero el Jefe Supremo qoe no tiene 
otras miras qye la de ecsonerar á su patria la Nación Pe- 
ruana-de! enorme peso de sus opresores, se ha abstenido 
de emplear medidas militares contra los enemigos dse lu 
tranquilidad pública, y procurado atraer al nuevo réjimen 
¿vlosque el preyudicto, la inadvertenciti, ó la malicia hubie^ 
sen dcscarreado. Mas todo en vano» Los montoneros ta- 
lan los campos, interceptan los víveres, se apoderan de lá 
correspondencia comercial, atentan á la vida de los'tran«- 
seunte8> nada respetan y solo se estremecen á la presencia 
de la fuerza armada, cuando ella debiera ser (en caso ad- 
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sen escondido y no se presentasen en el término de 
24 horas, quedaban sojetos á las mismas penas. 
Organizados asi los juzgamientos envió en todas 
direcciones partidas de policia y de la fueaza que 
iba aumentando, para perseguirles. 

Un poder oomo el de Salaverry que parecía morir 
de un dia á otro, no toleraba crimen alguno en 
sus filas. Puso en rigdro&a disciplina a sus tro- 
pas y como efecto de esa disciplina se mandó fusi- 
lar el 3 de Marzo al teniente Martorel poreccsesos 
cometidos en el pueblo de Chorrillos. El perió- 
dico oficial decia hablando de esta ejecución. «Por 
doloroso quesea á S. E. sostener la disciplina mi- 
litará costa de las vidas de algunos individuos, un 



▼erso) el unieo objeto de sus maniobras.— Ya es pues preci - 
so amputar los miembros gangrenados y perseguir hostil- 
mente á las partidas de bandoleros y salteadores, que á 
fuerza de crímenes sc^ hah ^sustraido deliberadamente de la 
comunión social. 

No se ha propnesto S. E sin embargo hacer estensivo 
este plana los cuerpos de línea, organizados y ecsisteules 
bajo el mando de U. S. Ellos forman parte de el ejército 
nacional, y sin que un acto positivo de innobediencia al ac- 
tual gobierno, acredite que han dejado de pertenecer al 
Perú, estarán en posesión de todos los dereciios, y de todas 
las consideraciones debidas á los sostenedores de la integri- 
dad y del honor nacional. 

Cuando hablo, Sr. ¡Jcneral, de los cuerpt*s de líuea que 
guarnecen los departamentos del Sur, no es la mente del 
Gobierno Supremo escluir á U. S. que se halla en posesión 
del mando en Jefe de (ellos. Respecto áU. S., me permi- 
tiré decirle, que él gobierno cuenta con su mas eficaz coo- 
peración para sostener á todo trance la intehridad territorial, 
7 la respetabilidad del mismo gobierno, que aunque ha su- 
cedido al de U. S. al través de mil dificultades, no carece de 
üos fundamentos que caracterizan á un gobierno justo y ne^ 
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deber imperioso le ordena el castigo de los aten- 
tados, y apesarsuyo tendrá que repetir e«tos ac- 
tos, siempre que la conducta de los militares no 
sea arreglada al honor etc. etc.» 

El 16 de Marzo hizo poner en prisión á dispo- 
sición del tiibunal de Ac3rda á los jefes de la 
caja de amortización, porque hablan perdido el 
gran libro de dicha caja. El libro apareció con 
esta medida y los jefes, salieron en libertad. 

Para ejercer ía justicia, no le arredraba el es- 
tado peligroso en que se hallaba ycomounodelos 
muchos actos de tal se encuentra el decreto de 17 
de Marzo que tendiaá levantar de la postración á 
los militares olvidados de la independencia. Esta- 



cesario. Ya que habió de fundamentos del gobierno, seaT 
me lícito recordar que ecsitado el hereico vecindario de 
Lima á tomar parte en la obstinada lucha que se propuso 
el ministerio, respondió por entonces con sii inercia desa* 
probadora, y posteriormente con su sometimiento de buen 
'grado, con demostraciones de júbilo, con jeneral contento. 
No es de suponer que el pronunciamiento militar de un 
puñado de hombres bástase á imponer silencio aterradora 
sesenta mil habitantes; de modo que la adquiescencia al 
principio, y después la espresion espontánea y cincéra, han 
reabilitado el diploma espedido en secreto por la opinión, 
sojuzgada por la facción y por la fuerza. 

Seria con todo muy sensible á S. E. el Jefe Supremo, 
el que US. desoyendo la enérjica voz del patriotismo ver- 
dadero, y desestiuiando los consejos de la razón y de la 
justicia eterna, quiera entregarse al despecho creyéndose 
ofendido en lo sagrado del honor, y comprometa la suerte 
de la república en una contienda frtricida. Lejos de S. E. 
toda sospecha de que US. desconociendo sus verdaderos, 
intereses, y prestándose á las insinuaciones del amor propio, 
y á las"instigac¡ones de caprichosos aduladores, se someta á 
una facción destnictora déla sociedad, y prefiiera disputar 
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bleciacomo preliminares de él que la provisión de 
destinos no era un acto arbitrario de los gober- 
nantes, sino una espresion de la justicia publica; 
que muchos veteranos yacian en el olvido y la 
miseria ;que la elevaccion de los ofícialesque habian 
servido á los espaíi oles, con postergación de aque- 
llos era una injusticia de los gobernantes; que la 
voz pública acusaba la mala distribución que se 
habia hecho de los honores y premios y que tales 
desaciertos chocaban con la política que se habia 
propuesto seguir el gobierno : en atención á lo es- 
puesto se dispuso que todo patriota que se con- 
siderase postergado u olvidado se presen tase en el 
término de 15dias para ser colocado «n el puesto 
que mereciera. 



. j ' ' ■ ■ ■■ I ■ j 

á Cíxftla (le ajena sangre, una silla de la cual se habia se- 
parado espontáneamente— *u na silla que apenas hubiera si* 
cío recuperada por US. unos pocos días, según el término que 
it estaba señalado — una silla eu fin que bamboleaba á ca* 
^agolpe de los ministerios. 

A fin pues de instrutr áüS. verhalmentc de los acón- 
tecioiientos de esta época, del estado de la opinión de ]as 
departamentos del Norte, déla decisión jeneral quehnyen 
favor do las refor^nas y de la necesidad de rconstruir el 
pab sobre mas sólidos fundamentos, y por iiíiimo declarar 
ú US. un teslimonio de las pacificas miras del actual gobier- 
no, asi como de la ilimitada confianza que deposita en el 
cincero patriotismo de US. , ha nombrado un mensajero de 
paz, un comisionado cerca de US., el cual vá plenamente 
autorizado para dar las esplicaciones que estime conveñien* 
tes,-*para ofrecerle todas las garantías que solicite; encaso 
de no querer continuar eo el mando de esas fuerzas, -y para 
pedir á US. ponga en practica la última medida conciliato- 
ria qufs es la dejará los departamentos del S^r en libertad 
de pr.QUuanciarse en fa vor del actual réjimen. 

El mismo comisionado ecsijirá de US. como u«a me- 
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Con determmacíones de esta especie se dispo- 
nía ácembatir contra los eneíiiigos. 

Las fuerzas poco habian aumentado. El ba- 
tallón Maquinhuayo que después de la revolución 
de Becerra habia tomado el nombre de Victoria, 
era la ünica infantería con que se contaba y este 
apenas habia ascendido á 500 hombres. Lo que ha- 
tóa de nuevo era el escuadrón de corazeros. Este es- 
cuadron tenia un orijen inmediato y singular.. 

Cuando Sala verry se encontraba de jefe délas 
fortalezas de la independencia, formó 12 hombres 
de caballeiia y les vistió de cascos y coraza. En- 
cima déla vicera les hizo poner estas palabras «co- 
razeros de Salaverry.» El presidente Sal azar y 



dida eminentemente patriótica, la reduccioa de la fuerza 
armada, ó la suspensión de su aumento, asi como dará US. 
las seguridades mas positivas d« que por su parte del go- 
bier;vo adoptara igual conducta en los departamentos del 
Norte, pues que en m^inera alguna conviene h la nación 
Peruana arrancaí sus pocos brazos á la agricultura, mine- 
ría éiudustria, haciendo pesar sobre el resto de los ciuda- 
danos el sostenimiento de brazos que solo debieran armar- 
se en apoyo de la integridad y honor nacional, y de la uni- 
dad de su gobierno. 

Este paso que acredita á toda luz la justicia del gobier- 
no, sus miras pacificas y benéficas y demarca la línea de 
conducta quese propone observar, se hubiera dado desde los 
primeros momentos de la trasformacion-sino hubiese ecsis- 
tido el justo recelo de que creyéndose el gobierno aislado,. 
y como circunscripto dentro de los muros de la capital, se 
tuviese como una medida ridicula é hija de la debilidatl ó 
del temor: empero hoy que somos dueños de las costas del 
Perú; hoy que somos, por decirlo asi, señores del PacíGco, 
y que la ocnpacion de varios departamentos dan al gobier- 
no una ampHtud considerable, y una base de operaciones 
superior á la que tuvo el año 24 el ejercito Libertador, no 
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rtuclíos otros s^e alarmaron al ver ese rotulo y pi- 
dieron á Salaverry (fue lo quita/ie. A los pocos 
dias sucedió el movimiento y sobre la basedeesos 
12 hon^brcs, se formó un escuadrón con los deser- 
tores de Ja caballería que se llevó Salazar. Asi 
era que en el mes de Marzo, las tropas de Sala- 
verry apenas conlaban 600 y pico de soldados* 
Parte de esta fuerza había sido derrotada én la 
Oroya, cuando Salaverry que no se cansaba de 
perseguir personalmente á los montoneros, se re- 
solvió á marchar sobre Jauja para batir unas fuer- 
zas que se decían iban á bajar de aquel punto. 
Al efecto tomó dos mitades de corazeros y al bata- 
llón Victoria, dejando cortos piquetes para guar- 



podrá menos que graduarse este paso como un testimonio 
inequívoco Jei deseo que lo anima de poner termino á las 
disensiones domésticas é impedir que se dispare un solo 
tiro < entra pechos |>eruanos y se vierta una sola gota de 
sangre hermana en escandalosa guerra. 

Ya debo terminar esta comunicación, prometiéndome 
de ÜS. tendrá á bien dar la mejor acojida al Sr. comisio- 
nado Iturregui, cuyo testimonio dejará de ser a US. sos- 
pechoso, atendiendo á las eminentes calidades que lo ador- 
nan y á las particulares conexiones que ecsisten entre US. 
y e] mismo señor coronel Iturregui. Pero antes debo indi- 
car á US., qne el Jefe Supremo desea con áiisia el momen- 
to de devolver al pueblo peruano representado en un con- 
greso jeneral, el pod^r de que se halla actualmente inves- 
tido, cuando unasérre de prósperos acontecimientos pue- 
dan presentará la Nación del todo libre y unida. 

Mo es sumamente satisfactorio ser ^1 órgano de los no- 
bles sentimientos de S. E. el Jefe Supremo^ asegurándole 
al mismo tiempo los consideraciones de aprecio con que 
soy etc. — ' . 

Jo5é Domingo Espinar. 
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dá dé la capital y á mas k tropa cívica; encargó 
áel mahdo al Sr. Espinar, dispuso la pei*secusíon 
en todas direcciones de los montoneros; nombró 
de comandante jeneral del departamento de Lima 
alcoronel D. Juan Ángel Bujanda, y á mediados 
de Marzo partió para Mátucanas • 

Désele Cocachacra dirijió á los limeños uña 
proclama entusiasta, para desbaratarles el temor que 
tenían de ser asaltados por enemigos (Jue no re- 
conocían otra causa que el pillaje (4); y sin olvi 
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(4) EL JEÍ E SUPREMO DE LA RÉPÜBUGA A SUS 

GOIK€lUDA0AIfO6. 

!Coftipatriotaá¡ El deseo de dar la úUimá mano á (a 
glorkysá! 6m|>réáá qu6 dirijo, me ha becho duseiítar d;e lá Cá- 

tiidl, ttó áíbandMiátidoIa al pillaje, ni ata devastación, como 
)s cití^tóigós, ^iho á la custodia de una guátnicldh téaíy 
agi^drfidá, al mondó de jeféS benttriéritos. 

;Gundud«dafH>i! He pro()uesto á \ói üiciciedtés 
ttiedkltí» dé pat póir míe lo he ct-eído un debcíf; sentiría si, . 
verme en \ii necesidad dé desenvainar la espada para der- 
raman ia sangre impura de nuestros opresores. Antes mié 
ceñir mi irién con las guirnaldas de la gloria, preferiría for- 
mar k>s Itítos de fraternal nnion que atajen al altat de la ptt- 
firía á.lodos snt» hijos, y que l6s ahullidos de discordia fae^a 
remplazados por los ecos harmoniosos de paz jdé ventura.— 
Empero si desgraciadamente quisiefren guerta.lú^ qnegaerfa 
ski tregtiá hicieron al hombre honrado; los que profanaron 
lo m^ i«espetable de la socredad; íós que atentaban va en áu 
diílirío Comra las ba^es del orden público y de la justicia uni- 
versal; guetra tendrán por respuesta de nuestra parte; guet" 
rata» jttsta domo el principio en que se apoya— la destruc- 
cioíi de Ibj pocos que quieren hacer del Perú su patrimonio. 
¡ Peruanos! Si sagrada fué lá lucha por la independen- 
cia Nacional, sagrada tambieh es la que hemos emprendido 
contra tiranos mas feroces que nuestros antiguos señores, y 
si UQ anatema terrible pesaba sobre los que desleales dor- 

33 



(258) 
dar por un momento su objeto , durante la marcha 
no cesó de impartir decretos terribles queexijían 
las circunstancias. Los montoneros huían de su 
presencia y la guerra que hacían se limitaba al sal- 
teo de las propiedades particulares, asesinato de 
viajeros y á cuanto tendia al latrocinio. Desespe- 
rado Salayerry con esta conducta de los adver- 
sarios espidió desde Matucanas un decreto ter- 
rorista para el juzgamiento de los bandi- 



mian en la ioacciony ó alargaban una mano auxiliadora á los 
soldados de la España, un anatema mas rigoroso, una maldi- 
^ii(«i 'más severa acompañará á los miembros del club en la 
obscuridad á donde los lanzara su cobardía. 

¡Compatriotas! Presentaré al enemigo desde una á cien 
batallas; los venceré siu duda, y la patria quedará salva. 

¡Limeños! Traidores, viles, os encarecen los peli- 
gros que rodean al Gobierno; os dicen que ha sonado la 
llora de su ruina que mi partida de esa capital es la prueba 
delpeligro que me amaga y que os abondono á merced de 
íosmalbechores. No los creáis. Franquear la comunica- 
• cíon Qon las provincias interiores, obstruidas por los monto- 
• néros que han huido en grupos á la presencia de mis bravos- 
lie, ahí eJobje,to de mi marcha. ¿Ni como podría yo entre- 
garos con fria indolencia á esos animales carnívoros, después 
de h^ber recibido tantas demostraciones de afición á mi per- 
sona y á la causia que defiendo? La fuerza que os dejo es bas- 
,tnnte para estorbar las incursiones de los guorriUerosy man- 
utener la tranquilidad interior. Mas si algún riesgo inespera* 
ió os amaga, seré el primero que corra á vuestras murallas i 
defenderos á todo trance. Entretanto el orden es el baluar- 
te que debéis oponer á la fuerza, y á la seducción . Moriré á 
vuestro lado; y los euepigos del Perü jamas podrán domi- 
narlo^ sino sentados sobre sus escombros en donde el jeuio 
ae tas ruinas dictará escarmientos saludables. 
, . : (Jocachacra Marzo a3 de r835'. 
' ' FelipeSantiagoSalaverry. 
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dos (5). Con arreglo á él se principió á ejecutar i 
los que eran tomados infraganti . Se encontraba 
Salaverry en Matuca:ías el día 26 cuando recibió 
la noticia de que el jeneral D. Francisco Valle- 
Riestra había llegado á Pisco con una di visión para <; 
atacarle. En el momento Salaverry voló con su, 
diminvita división, decendió á Lurin y allísepu* , 
so á esperar al enemigo que sobre el venia. En 
aquel momento, la suerte de Salaverry pareciia 

(5) Considerando: 

I. Que el gobierno tiene noticia de que algunas perso^ - 
ñas, abusando de la clemencia con que se les ha acojiqo ini> 
merecidamente, protejan á los enemigos. /., 

II. Que los que asi obran, son reos de alta traición, 
acreedores amas terrible castigo que los mismos invasores.. 

líl. Que ha llegado el caso de que la salud de la patria' 
altamente comprometida por torpes maquinaciones, seak- 
unicaley; y los grandes criminales, espiren abogados^» su> 
misma sangre, justamente derramada: . , . 

Decreto: ' ' 

I. ® Todo el que directa ó indirectamente pro tejiere t^ 
]&k enemigos, será pasado por las armas, y sus oieneá'cQd*' 
fiscados. "■'■* 

s. ^ El tribunal de Acordada conocerá de «sfascauitt/ 
y de la confiscación délos bienes de los reos esclusivamentf ^t 
en un juicio sumario, breve y compendioso, sin admitir ma¡-i 
ritos; ni ceremonias, que la calificación del delito, la acusas . 
cionfiscaí,,prueba en un término corto, y la defensa del reo 
dentro de 24 horas. '. 

3. ® El tribunal de Acordada pronunciará acto contir. 
imo sentencia y la comandancia jeneral la hará ejecutar con 
la misma prontitud, bien sea absolviendo ó condenando. . 

El Secretario Jeneral comunicará este decreto á quienes 
corresponda. Dado en el cuartel jeneral en Ma tucán as á 
a6 de Marzo de i835. — Felipe Santiago Sa/averr^,— P. O. 
de S. E.~El secretario jeneral — José D. Espinar. 
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estar para espirar. Varios eran los peligros que 
le amenazaban. Para comprenderlos es necesa- 
rio atender á las operaciones y medidas con que 
Obegoso pensaba sofocar la revolución. 

En los primeros (6) dias de Marzo, Ürbego- 
•oque se encontraba en Arequipa > supo la suble- 
vación de Salaverry. Conociendo que debía 
obrarse con premura , dispuso que el batallón 
Libres, escuadrón Junin y aos piezas de campana 
marchasen á las órdenes del jeneral Valle-Riéstra 
sobre la capital, haciendo que esta división se au* 
mentase con las fuerzas qué el jeneral Salas te- 
nia ea lea; par9 el efecto se mandaron 400íusfles 
de repuesto. Valle-Riestra debia proceder de con- 
cierto con el jeneral Necochea que mandaba en 
Jauja las fuerzas que habian salido con Salaa^ar de 
Lima« Diapuso lernas, que el jeneral Miller, co- 
mandante jeneral del Cuzco, marchase sobre Aya- 
ouobo con el batallón Pichincha, escuadrón Lan- 
ceros, 13 de Enero, y que reuniendo en su mar- 
cha á su división al batallón Ayaqucbo, se apode- 
rase del valle de Jauja, cuidando al propio tiempo 
de su retaguardia* El batallón defensores de la 
Libertad que estaba en el Cuzco, debia pasar por 
Arequipa para reunirse á la división Valle-Ríes- 
tra, de la que se iba á hacer cargo Orbegoso en 
persona. 

Para hacer frente á este vasto plan de ataque, 
Salaverry no tenia mas que un batallón de reclu- 
tas y un escuadrón de cabíJleria ; fuerza q,ue no 



(i6) Manifiesto del jen^Fal Orbegoso del i . ® de Agos- 
to de iS35, 
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basUb«i para contener los ataques de los montone- 
ros. Mas fuerzas no se ppdian reunir por que las 
armas no se encontraban: ó era preciso sucum- 
bir en la lucha, ó aumentarlas con la íaj^acidad 
ddinjenio. Salaverry empleó todos los medios. 
Se dispuso á combatir si sus secretos planes no 
tenían resultado. Para lo primero se colocó en 
Lurin; para lo segundo esperó de que los gamar- 
ristas esperanzados en la vuelta de Gamarra con 
su triunfo, y los partidarios de la revolución te 
ayudaseneofi el ejercito mismo qqe venia á com- 
batirle. 

El jeneral Valle-Riestra llegó á Pisco con 
8U división el 20 de Marzo y allí principió a or- 
ganizaría fortificada ya ^con las tropas del je 
neral Salas. Impartió órdenes al jeneral Ne- 
cochea para obrar de concierto y esperó entre tan* 
to hasta el dta 28 la respuesta de ló acordado pa* 
19 emprender su marcha sobre Lima. AI llegar 
á PÍSCO9 Valle-Riestra dirijió á los Limeños una 
proclama terrorista y digna de los guerreros de la 
edfKl-media^ en que se hablaba de sangre y ester- 
minio (7). Esta proclama llegó á Lima en cir- 



(7^ EL JJENERAI4 FRANCISCO YALLE^^BIESTRACO- 

MANPAXVT^ JCNERAI' DE I^A I^VISIOS DEX* CPJÍTRO PEL EJERCITO 
DE OPERTGIO^ÍES DEL PERÚ etC. 

4 tos habitantes del Departamento de Lima 

Compairi^l^^.— *A. la cai>eaa de xmdt fuerte división lie 
Toljidii «n vuftgftrp wcotfo^ A la primera noticia de vues- 
tra afUccion, ^efpl^^óg^ £^. i^n el Sud, toda la actividad qü» 
exijian las circunstancias, 7 esos pueblos tan dignos de s«r 



(262) ,_ ^ 

ctinstanciasqueSaláverry andaba por Matücahás*^ 
con la única fuerza capaz de hacer frente algunos 

libres, han correspondido h las é^eramasxie la patria/* UW 
^ ejército respetable ha sido el fruto de pocos días,. y de lo»*: 
grandes y generosas esfuerzos de vuestros bermaoos.^l^i 
ingratitud mas horrorosa, nos ha obligado á tomar la^ ^ar- t 
mas que creíamos haber depuesto para siempre en Maqnin- 
huayo !Salaverry¡ el companero de nuestros infortunios;^ 
el enemigo del déspota del Perú, nuestro corajíatriota, ha po- 
dido euvilecersu patria, nuestra cara patria, aquélla hei*áicm* 
ciudad que en el 28 de Enero, se lanzó ¿t^ brazo desnudo ^4^Pf^ \ 
el enemigo inveterado de la Libertad, y el santuario de nues- 
tras leyes, se complace en la ruina del Perú, y en la ma- 
tanza de sus hermanos ' ' 

Limeños. — Si es llegada labora de borrar con sangre ^ 
tan horrible crimen, borrémoslo. Pisemos lo$ ca^áyeres émi 
nuestros mismos hermanos, amigos y compatriotas. PurJÍTT> 
íiquemos el suelo que nos dio la existencia, y nuestra decir^ 
sion heroica salve a la nación, y á nuestro honor. ' Sois so- 
bradamente republicanos, y libres, y llamados por lákítféiítK* 
nos para sostener nuestra dignidad y la de la República.^ 8éi¿ 
los valientes del 28 de Enero. . ?,.- íí.^ 

Conciudadanos. — Mirad esas formidables imiral|as| ^#» 
guarecen el crimen ' ' Ellas cedieron el 2 de Enero al impujso 
republicano, y las veréis ceder de nuevo á vuestío valor. 
Aun vuestra voz es omnipotente. Yo marcho á unirme^ 
vosotros para vencer. El resto del ejército se aproxima con 
S. E. el presidente: espero que daremos á la patria ufn diá 
de regocijo para indemnizarla de tantas amarguras. De^eo 
perecer antes que el crimen se siente en el solio de la virtuá,' 
y antes que se pueda decir que un hijo de Lima oyó las leyes 
y el honor de su patria por que la cobardia de sus compatrio- 
tas le síitíó de escala y de pedestal. t 

Compatriotas — A derrivar todos el estandarte de la re* 
belion: os dará el ejemplo vuestro compatriota y aoiigo^. 

Frandsco ralte-J?íw<**tfi- "^ 
. , Cuartel principal de la división en Pisco 26 de Marao 
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inst^intes; pcifo jos que estaban en el gobierno no 

¿raii liómores que se intimidasen con palabras y 

ieii Vezde desmayar contestaron de un modo mas 

énerjicó y alarmante y de un modo mas terrible y 

estrepitoso que el que empleaba el enemigo (8)» 

"Pálialbtascomolasdeq^se servían^ solopodiandis* 

culparse atendiendo ala debilidad física de los re- 

Wóliicibnários; pero no por eso dejaban de ser ¡n- 

* decorosas para ía civilización. Parecia que bar- 

4>ftfes eran los que acometian y barbaros los que 

se preparaban á recibir el ataque. 

Como hemos dicho, Salaverry que se encon- 
traba eji Ma tacanas mientras esto pasaba en Lima, 
al primer aviso de que Valle-Riestra estaba en Pis- 
co, descendió á Lurin y al dia de estar allí espe- 
otindo^fié enemigo recibió el parte siguiente: 
» í . lí ' « jj^] Sr^ Secretario Jeneral etc. 

'' Á las tres de la mañana de hoy se ha pronun- 
ciado la división del centro, y proclamado por su 
jefe al primer capitán de los peruanos (el jeneral 
Salaverry); en esta virtud sirvase ponerlo en su 
conocimiento y manifestarle que todos los jefes y 
oficíales que la componen con mas todo elvecin- 
'dariq que pisa las provincias de lea y Caiiete, se 
a^npye a asegurar á US. el q\ie suscribe, que jamas 
rctrogadarán en la carrera de los sacrificios* 
''*'' '"' /. Ildefonso Coloma. 

e»í H jeneral Salas, el comandante Coloma y el 
'ibayor Lawíip que habian hecho este pronuncia- 



.. .; ' i(8) Kcselia podido conseguir un ejemplar deesa 
;pcp^la^iui; pe^a personas que la recuerdan, aseguran que 
. «cpQt^n^at.e^ta frase cdte las canillas de los enemigos haré-t 
.mosi <;lai;ipé9 para la guerra, i 



(264) 
miento, apresaron al jeneral Valle-Riestra y lo re- 
mitieron al Callao bajo )a custodia del capitán 
Arellano. Salaverry volvió en el acto á la capí- 
tal e hizo poner al jeneral prisionero en los cas- 
tillos de la Independencia inter resolvía loquede- 
bia hacer de él. 

Junto con el jeneral Valle-Riestra se remitió 
una carta que el jefe prisionero (9) enviaba á 
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(9) Carta interceptada que dirijia el jeneral YMe- 
Riesíra al jeneral Orbegoso. 
EXCMO. Sr- D. LUIS JOSÉ ORBEGOSO. 
Visco Marzo 27 de 835. 
Mi querido jeneral j amigo. 
Hoy he sido impuesto por coimunicacioQes ipe tne ha 
remitido Salas, de los motines del Cuzco y Ayacucho; no 
reílecsionaré á U. sobre lo ya sucedido: vamos i hablar 
sobre lo que debemos hacer para salvar segunda vex alpais. 
Este €(s un borrón muy negro pero que ^uede deshacerle 
4 cañonazos^ y en Enero de 834^1*^ ^^^ veces peot* mien- 
tra situación , no olvide U. su fortuna y obhguela á servó- 
le de nuevo. 

Ya no marcho para Cañete como habia dicho á II.,^y si 
mañana lo hago para lea, con el objeto de pasar mi fuerza 
de mil plazas, proporcionarme todos los recursos^ ^ata elhi. 
y estar en actitud de atacar^ bien á Ayacucho ó bien á Ii« 
ma,segun vea convenirme. 

En Jauja tiene el gobierno alguna fuerza, y según no- 
, ticiasque me ha dado Riva- Agüero, pasa Millerconel ba^ 
tallón Ayacucho para allí: acabo de mandarlas un oficial 
con comunicaciones, en que les insto bastante á todos allí 
para que dejando á Otero en el Valle, marchen con toda 
su fuerza sobre Salaverry á impedirle que marche á Jéuja, 
Yo. creo que U. levantando con ihucha prontitad los 
dosbatalioneadelibresdeeisa, y los inmortales^ clcfbé hadér 
que Cerdeña con dos cuerpos de infanieria y uno d<s ca* 
balleria, marche volando sobre el Cuzcc>-**Goíli<(> nádase 
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Orbegoso antes de sufrir el revés que tan inespera-r 
damente acababa de sucederle. Estando Valle-^ 
Riestra preso, el 31 de MarzoSalaverry desespera- 
do por la osadía de los montón eros y con ^1 ob- 
jeto de dar prestijio á su ti opa, salió derrepente 
con seis corazeros para batir una partida que aca- 
baba de denotar a unpiquéte mandado por el co- 
ronel Solar, En busca de esos bandidos saliqal ca- 
mino de Lurin^ les divisó y sobre ellpsse precipitó 
entrando al eentio de un espeso bosque y corre- 
teandoles personalmente, se daíió una pierna, en 
un arboL Tardó algún tiempo en aparecer y á 
eso de las 6 déla tarde volvió al palacio. Caiir 
sado y con la pierna magullada se tendió en el 
lecho. Allí permaneció toda la noche sinmover-^ 
se. Las personas que le necesitaban y sus ami- 
gos fueron recibidos en la pieza de dormir. Sa- 
la verry luvo largo tiempo la palabra, contando 

de U y desde que salí deesa, no piiedo habi&r sobre Puno 
y otros mil pensamieutos, pero como priacipio jeneral, df«* 
ré que es necesario y urjente, ocupar el Cuzco y devastar 
los sediciosos deesa, para poder obrar sobre Lima. 

Los gamarristas son los que levantan la cabeza por to- 
das partes, y sirvale á U. 'esto de ejemplo para ser siempre 
tan bueno — Yo aseguro áU. qne aumentaré míioho mifueí* 
zayque con una coluAina buena me, abriré paso por cual- 
quier parte, y (|ue en ella todos, ó perecemos ó noscubri- 
mo» de gloria. 

Animo y actividad, mi jeneral, y segunda vez libertare- 
mos al pais de los gamari-istas. 

Se despide de U. su mejor amigo-^-JFranvísco Valle-r 
Riestra. 

Viliamar y Zubiaga han hecho el motin de Ayacücho,' 
deponiendo á Tristan y PanlodéZela. Escríbame U, mi|- 
cho, mucho. 

34 
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lo que le había pasado en sus correrías. Estaba 
con humor alegre y jocoso. El curso de la con- 
versación le llevó á hablar de lo acaecido en Pisco 
y como consecuencia, del destino de Valle-Riestra. 
Debemos advertir, que Valle-Riestra era un 
enemigo antiguo de Salaverry (10). Durante la 
administración Orbegoso , siendo ministro de la 
guerra, habia procurado repetidas veces influir 
para la separación de Salaverry del ejército. Valle- 
niestra era ademas un jefe que habia servido á los . 
españoles hasta Ayacucho. De estos habia mu- 
chos en el ejército y esta circunstancia tenia los 
ánimos encontrados entre capitulados y los que 
hablan servido al pais. Yalle-Riestra era ademas 
uno de los jenerales que señalaban como destinado 
por Orbegoso para apagar las glorias de Salaverry; 
se le podía considerar como un emulo. A estos 
antecedentes se unian los de haber venido á ata- 
carle con el ejército que se sublevó en Pisco; el 
haber lanzado la proclama que conocemos dicien- 
do entre otras cosas: «pisemos los cadáveres de 
Buestiros niismoshermanos,com patriotas y amigos» 
y á mas la carta en qiie aconsejaba destruir la re- 
volución á cañonazos. Pero todos estos puntos 
de desavenencia y odio, no eran crímenes que pu- 
dieran clasificarse de tales en una guerra que en- 
cerraba emulación y pasiones. Salaverry com- 
prendió esto y disponiasu alma ádar un paso ho- 
norífico. 



(i o) Vamos i referir lo que mas de seis personas do haa 
narrado con la seriedad precisa. De ellas, algunos son testi- 
gos de vista J dignas de crédito. 



Asi fué que cuando sé llegó á tratar en la con- 
versación de Valle-Riestra, SalüTCiTy interrogado 
Eor un Sr. que formaba parte del círculo que ha- 
ia cerca de su lecho, sobre que hariacon el jeneral 
prisionero, contestó: ^Fiisilurla me espanta; des- 
terrarlo tampoco, tiene Jhmilia; no sé aun lo que 
deba hacer. 1^ 

Como se vé, hasta las nueve y media de la no- 
che, Salaverry se encontraba en la mejor disposi- 
ción respecto del jeneral Valle-Riestra; mas á esa 
hora una partida de montoneros llegó haciendo 
fuego hasta las ventanas de palacio, rompieron al- 
gunos vidrios y merced á una mitad deinfaiiteria 
3ue acudió á batirlos %q dispersaron. Este ind- 
ente exaltó algún tanto la calma en que se hallaba 
Sala^í^crry. Entonces, uno de esos hombres que 
pertenecían al partido de Gamarra (12), que se 
liabian plegado á la revolución por saciar odios; 

3ue deseaban á la par del triunfo de Salaverry su 
esprestíjio para hacer odiosa su causa y suplan- 
tar á Gamarra en su lugar; uno de esos hombres 
que no miran el mal cuando las pasiones les siegan v 
que creen necesario el terror, el sacrificio de cual- 
quier ser, para imponer á los paises; uno de esos . 
hombres, aecimos, pidióá Salaveray le concedie- 
se hablarle en privado. Los demás señores que esta- 
ban pasaron auna recámara para accederá lo que el 
caballero que deseaba hablar había indicado. En- 



(la) El Sr. de quien vamos á hablar, vive aun y las par- 
sonas que le oyeron la convergacion y de que se va á hacer re* 
ferencia« no nos han comunicado su nombre ni permiten 
que 8» revele, por evitar odios y venganzas. 
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cerrado Salavcrry con esa persona^ se travo el si- 
guiente diálogo entre ambos: 

— V. E. piensa dejar sin castigo á Valle* 
K.iestra? 

---Np seque haga, respondió Salaverry. 

—Gomo! será posible que uncapitulaap^ que 
un hombre que nos ha amenazado esterminar, que 
desde que ha caido preso no ce^a de proferir in- 
jurias y áescredito para V. E. quede impune? 
De que modo piensa VJ E. contener los crímenes 
qué cometen los enemigos? como! nada leimpor- 
ta lo que ha hecho él jeneral Nieto con sus her- 
manos y con el coronel Torrico? 

A estas últimas palabras, Salaverry animó su 
íisonomia de un modo triste y concentrado. Esa 
última frase era la espíesion de un parte que aca- 
baba de llegar del Norte en que se avisaoa, que 
Nieto habia desembarcado en Huanchaco, hacia 
sublevado al batallón Lejíon; habia hecho morir 
aun joven ayudante y aun criado querido de Sa- 
laverry y que en las puertas de Trupllo habia he- 
cho descuartizar los cuerpos de Don Juan y Don 
Pfkhlo Salaverry (personas en quien el Jefe Supre- 
mo tenia puestos sus ojos) yhabia fusilado k\ co- 
ronel Tórrico. Con arreglo á esta noticia qué des- 
pués se desmintió respecto de la muerte de los 
dos herpianos de Salaverry y del coronel Torrico, 
esque el individuo coñtinup^^liablando. 

La guerra que-nosbácen, señor, es, debandi- 
dos y si no le mué ve el tormento de sus herma- 
nos, al menos para contener á los adversarios, es 

(áo) Omitimos eV lenguaje atrevido éipjuriosp que 
ese señor empleaba contra el señor Valle-Riestra. Píos he- 
ínos limitado el fondo de lo que éspresó. 



preciso responderles con una represalia; con él 
fusilamiento pronto de Valle-Riestra. 

Salaverry escuchó áeste hombre en silencio y 
cada palabra que le decia, caia en su alma como 
una gota de plomo derretido. Poco á poco, el 
alma de nuestro héroe se iba predisponiendo de 
un modo irritante contra el partido de Orbegoso. 
El tiroteo de esa noche con los montoneros; la pro- 
clama y carta de Valle-Kiestra; las conversaciones 
que le decian tenia el prisionero en ofensa déla 
persona de Salaverry, nada le habian hecho en el 
animo; pero la noticia de la sublevación de Nieto 
acompaíiada del descuartizamiento de sus herma- 
nos, fusilamiento de Torrico y asesinato de dos de 
sus empleados, Ije sacaron de juicio, le ecsaltaron. 
Sus dos hermanos muertos , era para Salaver- 
ry una puñalada al corazón. Los queriaestraor- . 
dinariamente, les tenia siempre presentes y saber 
que se los habian d^cuartizado, que sos trozos 
estaban en las murallas de Trujillo fué un golpe 
inesplicable de dolor para él Al ver que la per- 
soaa que le hablaba, le repetía y le ayudaba á en- 
cender el sentimiento que acababa de recibir, Sa- 
laverry dijo al individuo: dejeme U. solo. 

Salaverry quedó solo^ se echó de bruces en el 
lecho y se puso á meditar. No se le oyó un sus- 
piro; reconcentrado en su dolor parecia buscar 
medu^ de desvanecer la idea que le atormentaba. 
Ala media horade meditación se dio vuelta y lla- 
mó al secretario jeneral. Este señor estaba en la 
recamara y al instante acudió. Salaverry con una 
^^oz firme y un ceno que demostraba un hondo su- 
frimiento le dijo: 

Estienda U. una orden al coronel Bnjanda, pa- 
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ra que antes de amanecer haga fusilar al jeneral 
Valle-^Riestra. 

El secretario y demás señores que estaban oyen- 
do esto, no se atrevieron á contradecirle y la orden 
se estendió en el acto y se remitió al Callao al co- 
ronel Bujanda. La Señora de Salaverry apareció 
entonces y dijo á su marido: 

— Salaverry, mira que Valle-Riestra tiene hi- 
jos, tiene familia. 

Salaverry la interrumpió con estas palabras: 

— Te pido por favor que no tomes parte en 
estos asuntos. 

LaSeñora sedetuvo en insistir porlajenteque 
allí habia y esperó que estuviese solo para volver 
á hablarle. En efecto, á las doce de la noche, la 
jente se habia ido y la digna esposa de Salaverry 
volvió á interrumpir ásu marido -diciendole: 

— Salaverry, manda suspender la ejecución de 
Valle-Riestra, espera que se ratifiquen las noticias 
del Norte; puede ser que no sean ciertas ¿que im- 
porta el esperar un dia mas? 

Salaverry pareció meditar cuando llegó un em- 
pleado con correspondencia urjeute. La Señora 
tuvo que retirarse de nuevo áesperarque su espo- 
so se desocupara; pero la lectura de la correspon- 
dencia duró hasta las dos de la mañana. Á esa ho- 
ra entró denuevo, sumamente alarmada. 

— Yo no sé, ledijo, loque me pasa; no puedo 
acostarme porque tengo un dolor, un desasosiego 
con la orden que has dado. Manda la contra-or- 
den, Salaverry. 

El semblante de Salaverry pareció dulcificarse, 
variar. Parecia que estaba resuelto á SKM;eder á 
las instancias de la mujer. 
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— Aunque yo quiciese, leobservó, ya la con- 
tra-orden seria ineficaz porque llegaría tarde. Va - 
lle-Riestra está en manos de s^^snias mortales ene- 
migos y estoy seguro que mas han tardado en leer 
mi orden que en ejecutarla. 

— Pero que importa eso, volvió á replicarle 
su Señora, yo haré volar un propio. Estiende 
la orden, que aun cuando llegue á destiempo se 
habrá salvado tu gloría y mi conciencia quedará 
tranquila. 

No habia concluido esta conversación, cuan- 
do un propio llegó. Salaverry abrió la comuni- 
cación y mirando á su esposa le dijo: 

— No te decia que mas tardarían en leer la 
orden que en ejecutarlo.^ Aqui tienes el parteen 
que se me avisa que Valle-Riestra apaba de ser fu- 
silado. Y en verdad, apenas se habia recibido en- 
los castillos de la independencia la orden de Sa- 
laverry, cuando en el acto, sin un minuto de tiem- 
po, ni para que se confesara, Valle-Riestra fué 
ejecutaao. 

Al amanecer eldia 1. ^ de Abril, el Jefe Su- 
premo dirijió á sus conciudadanos una proclama en 
que daba parte de la ejecución (13). 



fi3) Compatriotas. — El jefe desnaturalizado que osó in» 
vadir coa fuerzas el departamento de Lima, abandonado por 
ellas T conducido á las fortalezas del Callao ha sido ejecuta- 
do — La sed de sangre hermana que lo devoraba, se ha estia- 
guido en la suya propia: — y suya única, la que ha purificado 
el suelo que le dio existencia, 

Soldados,— Una justa retaliación — no la venganza aje- 
na de mis sentimienios y carácter, ha dictado esta medida 
severa, pero indispensable. Los manes irritado de vuestros 
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El fusilamiento de Valle-Riestra, de todo pun^ 
to injustificable, \ino á tener por orijen la exalta-, 
cion y arrebato délas pasiones de Salaverry y por 
objeto imponer al enemigo; pero todo acto injusto 
jamas produce resultados buenos, tarde ó temprano 
tiene que espiarse. Asi sucedió con la muerte de 
Valle-Riestra. La opinión se conmovió, hubo te r-» 
ror en cada hombre, la seguridad pareció desapa- 
recer y un grito de acusación se levantó en contra 
de Salaverry . Mas le valía haber sido derrotado que 
el haber cometido la injusticia de hacer morirá un 
jeneral, prisionero político. Sin exajeracion po- 
demos deéir,que esta ejecución fué la causa prin- 
cipal de la [>érdida de la revolución que mas tarde 
tubo lugar. . ♦ 

El sistema de las represalias sangrientas en las 
guerras civiles jamas puede conducir á los hom- 
bres que los emplean sino á la ruina. Loque un 
revolucionario deber hacer para triunfar es cpji- 
quistar la opinión , y la opinión no se conquista con 
arbitrariedades porque se pierde la coníianza y á 
la vez el amor. 



emnpfineros cíe armas, impíamente asesinados, clamaban por 
une satisfacción: — se las ha dada. 

Peruanos Este ejemplo terrible obligará á los enemi- 
gos del bonor nacional á volver en si— á regularizar la guerra, 
ya que la han declarado; y á respetar vuestros bagares entre- 
gados á la fiereza de bandidos — mas si desafortunadamente 
no lo fuesen por esos monstruos de iniquidad, espiarán sus 
crímenes en horrendos castigos ante las aras de la patria. 
Lima, Abril i.^ de i835 

Felipe Santiago Salaverry. 
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Hay épocas para el hombre en que necesita 
arrostrar sacrificios enormes que constituyen la 
enerjía; pero no debe confundirse la enerjia que 
nace de la aplicación de la ley, con laenérjiaque 
nace de la arbitrariedad. Un crimen es siempre 
crimen. ^ 

Salaverry como Bolivar, como San Martin, oo^ 
moJ>íapoleon, como todos los caudillos de la gran 
revolución del siglo "^VIII, cometieron el error de 
pensar que un sacrificio, un ejemplo de terror 
produciría el escarmiento para ios enemigos ;ma$ 
no pensaron que tales medios á la par de que pu- 
dieran producir desaliento en los adversarios {\o 
que pocas veces sucede) produce por lo común 
el descrédito de los que los emplean y menosca- 
ban el numero de los afiliados, que aplauden en 
el calor de las pasiones y vituperan en el frió de la 
calma. 

El fusilamiento de Valle-Riestra, fue pues un 
medio ei roneo de combatir á los enemigos que 
investían el carácter de bandidos y de altos crimi- 
nales al fomentar los asesinos, los ladrones de to- 
do jénero que se comprendían bajo el nombre de 
montoneros. El partido de Orbegoso no era el 
que iba á criticar la ejecución de Valle-Riestra,era 
el pais, la jeneralidad que deseaba la planteacion 
de un gobierno republicano y fuerte; y para esa 
jeneralidad fue para quien Salaverry perdid cré- 
dito y brillantez. 

El pronunciamiento déla división Valle-Ries- 
tra y de la provincia de lea suministraron al go- 
bierno recursos de un valor inapreciable. El ejer-^ 
cito de Salaverry contó desde luego dos mil hom- 
bres. 

35 



A est9 noticia sucedió la del pronunciamiento 
de Jauja y la disolución déla división queNeco- 
chea mandaba y de la cual hemos hablado en la 
pajina 242. 

Peroá medida que la revolución se robuste- 
cia en elSud de la República, enelNorterecibia 
un golpe trascendental. El jeneral Nieto que ha- 
bia sido desterrado á Panamá bajo la custodia de 
\m ayudante de Salaverryy de un criado de con- 
fianza del mismo, álos dosdias de navegación lo- 
Sro matar á sus dos custodios y arribar al puerto 
e Huanchaco« Se intferno en el departamento 
de k Libertad, consiguió levantar alguna fuerza, 
tomar al batallón Lejion amarrando á Don Juan 
Salaverry y á otros jefes y amenazar por esa par- 
te á lo5 revolucionarios. Para cortar los pro- 
gresos de esta contra revolución hecha en el de- 
partamento de la Libertad, el Jefe Supremo resol- 
ifió marchar en persona á batir al general Nieto. 
Para el efecto, íormó tres divisiones del ejercito 
que tenia^ una entregó al coronel Larenas para que 
marchase al Cuzco a impedir el pronunciamiento 
por la federación que tendia á entregar el Sud á 
Boliyia; otra dejó para guarda de la capital y con 
la tercera que constaba de 600 hombres se embar- 
có para el Norte el dia 6 de x\bril. Al partir de 
Lima aseguró por medio de una proclama que vol- 
vería con la cabeza de Nieto. 

El coronel Bujanda quedó hecho cargo de la 
dirección suprema delpais. 

A los cinco dias de haber salido Salaverry del 
Cálido, llegó á las costas del departamento de la 
libertad. Situó su cuartel jeneral en Payjan y 



SUS primeras medidas tendieroa á cortarlos recur- 
sos al enemigo. Con fecha 13 dirijió varías pro- 
clamas al departamento ya sus tropas é impartió 
órdenes terminantes al Prefeqto del departamento, 
tanto para ordenar la estinccion de los enemigos 
como para p roo verse de recursos á fin de dar ac- 
tividad á su división. El dia 15 Salaverry se 
situó en Chocope y allí obtuvo la noticia del pro- 
nunciamiento ae la provincia de Lambayeque. 
De allí marchó sobre Cajamarca en donde estaba 
el jeneral Nieto con su división; masNietoen v^t 
deesperar á Salaverry emprendió una re tirada ve-^ 
loz tomando la dirección de ir a la sierra á unirse 
con Necochea á quien se le creia aun con fuerzas, 

Í>ara de allí caer fiobre la capital antes deque S¿i- 
averry pudiera Tolver. Salaverrv comprendió, 
lo necesario que era no dar tiempo á Nieto para 
que llevase á efecto su plan por lo que volvió 
entonces desde Ascope sobre Trujillo, dio un cor- 
to descansoú la tropa y sin perdida de tiempo mar- 
chó á cortar al enemigo en el camino que llevaba- 
De Trujillo salió en la tarde del dia primerí) de 
Mayo, no dejó dormir ásus soldados un solo dia 
en 70 leguas de travesía por arenales inmensos y 
caminos fragosos. Atravesó la cordillera de los 
Andes y el dia 8 llegó á Huaraz con el centro áe 
la división teniendo en Recuayla vanguardia, 7 
leguas al Sud. En esta celebre marcha es de no- 
tarse, que Salaverry no perdió ni un soldado ni 
menos artículos de guerra. 

La división estaba ya sobre el enemigo y se 
disponía a batirse en la tarde de ese dia ó á mas 
tardar en la madrugada del nueve, cuando las fuer- 
zas de Nieto se sublevaron eil Cachapampa, amar- 
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rareH aíjeneraly jefes y reconocieron á Salaverr^ 
por Jefe Supremo (14). 

El triunfo obtenido en los llanos de Cacha- 
pampa aseguró la tranquilidad del Norte; y el 17 
de Mayo, el Jefe Supremo estuvo de regreso en 
Lima. En la entrada triunfal que hizo se le cri- 
ticó que trajera á su lado al ieneral prisionero y 
»ole hubiese fusilado como lo prometió al partir. 

Durante la ausencia deSalaverry, el secretario 
jfneral D. Domingo Espinar habia chocado con 
el coronel Bujanda y dejado la cartera el 13 de 
Abril. Para suplir esta falta^ los jefes de la 
secretaria de Estado quedaron despachando en 
SUS respectivos ramos. D. Bonifacio Lazarte en 
el ministerio de gobierno y relaciones esteriores; 
el coronel D. Bernardo Sofifia en .el de guerra 
y marina y D. José de Mendiburu en el de ha- 
cienda. A mas de este cambio, el Jefe Supremo 
tuvo que sentir algunos desagrados por loque ha- 
bía pasado en el tiempo de la administración del 
coronel Bujanda. Se le dio aviso de que habia 
querido estallar una revolución para impedirle la 
vuelta; se le detalló esta y las ramificaciones que 
tenia con la división que habia llevado al Norte; 
encontró en la plaza principal levantada laborea 
y el rollo yá los habitantes de la capital llenos de 
terror por los decreto» csterminadores que se ha- 
bían espedido. A todo atendió ya todo procuró 
remedio. 



(i4) Los SS. jefes y oficiales Gabada, Espiáoza, Pa- 
rcdeSi^Dias,^ Navarr^te» llamos, Meníloza,f.y Ler&ur\^, sqn 
los que aparecen de autores en este pronunciaqaiento. . . , 



Ya la rcvolucicm se encontraba triunfante en 
casi toda la república y el ejercito adherido á su 
causa. El Cuzco, la Villa de Lampa, Ayacucho, 
Puno, Pasco, lea, Jauja, Pisco, Cañete, en una 
palabra, todo el Sud y el Norte del Perú recono- 
ciéndolo por Jefe Supremo, exepto Arequipa. Al 
Eronunciamienio de los pueblos se unia el de los 
atallones Libres, Pichincha, Defensores de la Li- 
bertad, Ayacucho, Lejion Peruana, Puno, Partí* 
ro y Quispicanchi; los escuadrones Guias, Lan- 
zeros, Í3 de Enero y la artillería. El dominio 
del Pacifico acababa de completar este cuadro de 
poder con el sometimiento del capitán de Navio 
Boterin que se habia mantenido por el gobierno 
al frente de la fragata Monteagudo, bergantín 
Arequipeno y goleta Peruviana. Orbegosose en- 
contraba el 8 de Mayo reducido á ocupar el depar- 
tamentede Arequipa con poco mas de 200 hom- 
bres. Para que la revolución de hecho se aca- 
base de completar, no faltaba raas que destruir ese 
pequefio apoyo del gobierno que agonizaba. 

^ Habían desaparecido los peligros que un mes 
antes parecian invencibles. Salaverry á presen- 
cia de estos hechos, conoció que la politica que 
habia seguido envista de las circunstancias debia 
variar y que el pais debia también principiará re- 
cibir los beneficios de la revolución. Con estas 
ideas restableció los tres ministerios al estado en 
que se hallaban antes de la revolución. Al ilus- 
trado y patriota D. Manuel Ferreyros le nombró 
ministro de gobierno y relaciones esteríores; al co- 
ronel Bujanda de guerra y marina y al Sr. D. Juan 
Manuel íturreguide hacienda. Ln seguida coiv 
céílió amnistía á las tropas y montoneros qü.ehjn- 



l)¡esen incurrido en faltas políticas y se pusiesen 
á las órdenes del gobierno; convocó para el 1 .® 
de Octubre la reunión de un Congreso, que debia 
juntarse en Jauja; derogó el decreto que babia 
restablecido laborea y el rollo; se creó una junta 
de comercio para que procediese á la reforma de 
las aduanas y antes de estas disposiciones y de 
otras muchas que seespidieron durante el mes de 
Mayo y Jimio, Salaverry babia espedido un decre- 
to masque honroso, mas que humano y mas que 
grande que pintaba la elevación del héroe: era la 
amnistia jeneral. La amnistía cuando cuatro dias 
antes se conspiraba para asesinarle; cuando Orbe- 
goso aun se preparaba á resistir; cuando los enemi- 
gos y amigos rodeaban la administración . Ese hon- 
roso decreto que hasta la fecha no ha sido espe- 
dido ni imitado por gobierno alguno atendidas 
las circunstancias y la latitud que tenia, merece 
consignarse como la espresioñ del hombre, co- 
mo el justificativo del corazón y como la expre- 
sión patriótica y grandiosa de él y desu ministro. 
«Considerando etc.» 

lo. Que las persecusiones políticas arruinan 
a muchas familias inocentes, laboriosas y honra- 
das: fomentan el desasosiego domestico, y privan 
á la nación de las luces y servicios que pudiera 
prestarle los ciudadanos contra quienes ellos se 
dirijen; 

2^ Que los estravios politicos merecen la in- 
duljencia publica cuando los que han incurirdo 
en ellos los reconocen y abjuran, ó la adminis- 
tración posee los medios yenerjia suficientes pa- 
ra reprimir y escarmentará los que tratan desub* 
vertir el régimen social: 



« 
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3** Que el gobierno no debe ocuparse de juz- 
gar cuales han sido las causas que dividían á los 
ciudadanos en diferentes fiartidos ó facciones, y 
para atlijir á los que pertenecian á cada una de 
ellas; sino para prevenir que se reproduzcan en 
lo venidero, y reconciliarlos con la nación y entre 
si mismos. 

Decreto: 

Art. 1® Todos los que por delitos puramente 
politicos hubiesen sido deportados, éspulsados ó 
estrenados, desde el dia 28 de Julio de 1821 , en 

3ne se juró la independencia del Perú, hasta el 27 
el corriente, pueden regresar á sus hogares, sia 
mas salvo conducto nigarantia, que la que les de- 
clara este decreto, 

Art. 2** Quedan relegados al olvido todos los 
disturbios politicos ocurridos desde aquella épo- 
ca hasta ahora, y nadie deberá ser molestado por^ 
sus opiniones y eonducta anterior etc. etc. 

Lima á 29 de IVIayo de 1835. 

Felipe S. Salaverry 
P. O. de S. E. Manuel Ferreyros. 

A este decreto sucedieron otros rué ponían 
en practica el deseo de borrar los odios politicos 
y entre ellos es digno denotarse la creación de Un * 
Consejo de Estado para suplir la falta de luces y 
carencia del cuerpo lejislatívo. Este consejo se 
compuso de 24 vocales en el orden siguiente; 

El M. R. Arzobispo; el presidente de la Supre- 
ma Corte; el contador jeneral de valores; el di- 
Wtor jeneral á% aduanas; el presidente del tribu- 



nal de 3* instancia; el administrador jeneral de 
correos; el director de minería; el prior del con- 
sulado; el director de la casa de moneda; el Dean 
de la Catedral; y los SS. D. José Ignacio Moreno; 
D. Francisco Luna Pizarro; D. ]\lanuel Salazar y 
Baqu¡jano(14); D. Juan Bautista Lavalle; D.Fran- 
cisco Moreira; D. F. S. Estenos; D. Ignacio Or- 
tiz Zeballos; D. Manuel Víllarán; I). Fernando Ló- 
pez Aldana; D. G. Luna Villanueva; D. J. M. Gal- 
diano; D. Juan Rayumudez; D. Lucas Pellicer y 
D. Juan Pablo Fernandini. 

Cuando decretos como estos que demostra- 
ban principiarse, á constituir el pais; cqando todo 
presajiabala ventura del Perú,el jenio dela.reac- 
cion aparecia, aparecia la ambición anarquisando 
al ejercito; aparecía la demencia llamando la protec- 
'cion deunestranjero; aparecia la guerra nacional; 
y situación tan grave nos llera á tratar de la odiosa 
cuestión de la confederación. 



(i4) nt ^ < 5r, el que acababa de ser vencido en Jauja 
por sus,j>ropius fuerzas. En esta misma lista se encuentran 
partidarios de Gamarra, de Orbegoso, de todos lo^ partí- 
dos que aun conservaban sus odios y sus inclinaciones. En 
la provisioii de otros empleos que hiso, se nota el mismo 
espíritu de uniformar los espíritus y conducirlos á la |raa- 
quilidad y adelanto del pais. 






CAPITULO ÜGTAV». 



Clonf ederaeion . 

^ La preponderancia que la revolución habia ad- 
quirido pugnaba con tres hombres que acaudi- 
llaban tres partidos. Contra Gamarra, contra 
Orbegoso y contra Santa-Gruz. El primero y el 
segundo ambicionando la presidencia y el tercero 
ambicionando la dirección absoluta del Perú y Bo- 
livia. Guando estos tres hombres conocieron que 
Salaverry se afianzaba, los tres se lanzaron por 
distintas vias á la lid. Los dos caudillos perua- 
nos se encontraban sin recursos é imposibilita- 
dos para hacer nada de por sí. Santa Cruz era 
el hombre necesario para «líos y Santa Cruz^ al 
considerarles en aquella situación procuró em- 
plearles en la realización del antiguo plan que te- 
nia de dominar al Perú. Ese pensamiento de 
dominación venia de tiempos ati as y para apre- 
ciar la nueva guerra que seabria, conviene echar 
una ojeada sobre el sistema de confederación qu^e- 

36 
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querían realizar algunos hijos estraviados de la 
patría. 

Nuestros lectores recordarán lo que espusi- 
mos en la página .69 de esta obra. En aquella 
época cuando Bolívar se marchó á Colombia, que- 
dó un consejo de Gobieino á cargo del pais y de 
presidente de ese consejo Santa-Crur. En ese 
entonces se reunió una Constituyante que declaró 
nula la Constitución de Bolivar yecsijió el nom- 
bramiento de un . presidente para la República. 
La misma Constituyente nombró para desempe- 
ñar tan alto puesto al Mariscal La-Mar. Esto su- 
cedía en 1827. Santa-Cruz se sintió ofendido por 
este nombramiento, porque veia en el una pos- 
tergación y un desaire, y en consecuencia de esta 
postergación fue enviado á Chile en calidad de 
^linisti o plenipotenciario. De allí volvió 4 Are- 
quipa á consecuencia de los disturbios de Bolivia 
y enseguida entró el 9 de Mayo de 829 á ocupar 
la presidencia de aquella república . Mientras es- 
tuvo en Arequipa emprendió poner en ejercicio 
su plan de volver á ser presidente omniraodo del 
Perú y para el efecto dejó comisionados que es- 
tendiesen sus ideas y le creasen partido. El plan 
era que el Cuzco, Puno y Arequipa se pronuncia- 
sen por la federación, formasen un estado y e^tc 
se uniese á Bolivia (1 ). 

III II II I I I 

(i) Tenemos á la vista iin cuaderno titulado: «Mani- 
fiesto q^ue dieron al público los jefes que apresaron en Are- 
quipa el 9 (le Agosto de i8a^ aljene'olde Brigada D. Ma- 
nuel Aparicio, al coronel Prefecto D. Juan Francisco Reyes, 
yá otros individuos que trabajaban contra la integridad de |a 
Bepública Peruana, t En él está la correspondencia de San 
ta^GruztCon sus comisionados. 
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La confederación de estos departamentos en- 
cerraba la dominación total del Perú. El pen- 
Sarniento de Santa-Cruz al quitar á la Repix- 
blíca esos tres pueblos era debilitar la íueria 
del pais , hacer preponderante á Bolivia unida 
al nuevo estado y luego imponer al estado débil 
que quedase, después de segregar la parte á que 
se ha hecho referencia. De este modo le era fácil 
hacerse el jefe absoluto del Perú y Bolivia. 

Un plan como este tenia en su apoyo la situa- 
ción topográfica de Bolivia, la armonia de carác- 
ter, de costumbresv de necesidades, de naciona- 
lismo que era natural se conservase entre pueblos 
qué poco tiempo hacia se habian separado. 

Los comisionados dé Santa-Cruz no perdieron 
tiempo en preparar el campo á un cambio como 
el que deseaban. Principiaron por hacer presen- 
te la necesidad de un hombre que contuviese la 
anarquía del Perú y para ello desacreditaban á los 
que aparecían como caudillos de la nación, áGa- 
marra y Lafuente. No dejando reputación para- 
da, presentaban á Santa -Cruz como el hombre 
llamado por la necesidad y por las circunstancias. 
Para ello les favorecía la anarquia en que estaba 
el Perú y la guerra que sostenía á la sazón con 
Colombia. Los pueblos que positivamente su- 
frían por el efecto inmediato de la guerra, escu- 
chaban á los comisionados con ínteres. Se le* 
hacia presente ademas que aun no era tiempo de 
establecer un gobierno representativo, <(ne la pro- 
clamación de él era la causa del mal-estar. Seles 
presentaba al propio tiempo lo consecuente qué 
sería para el adelanto de esos departamentos, que 
tuviesetiel gobierno inmediato y noá la larga ais- 



tanciá en quese¡hallaba, estando en Lima; que la 
lejanía de la administración central y la basta es- 
tencipn del territorio peruano no permitían que 
los gobernantes se consagrasen á atender las ne- 
cesidades délos pueblos situados en los confínes. 

Para fomento de estas ideas Santa-Cru2 escri«- 
b¡a desde Solivia á susajentes: ocqueél era el úni- 
co capaz de presidir los negocios del Perúy Boli- 
via; que yahabia visto su estrella tan clara como 
el Sol: que los pueblos no estaban en estado de 
congresos. » En aten cien á esos principios se ata- 
caba el sistema liberal. Parecía que todo estaba 
preparado á principios de Agosto de 829, porque 
el jeneral Santa-Cruz ecsijia de sus comisionados 
la realización del plan, prometiéndoles auxiliar- 
los en el acto con un ejercito. 

Y enverdad, todo parecia marchar á un pron- 
to desetilasé. Colombia tenia entretenido ai ejer- 
<5Ítodel Perú en el Norte y apenas se encontraban 
cortos piquetes de tropa en el Sud. La federar 
cionde los tres departamentos iba á estallar; selia- 
bian hecho los preparativos para la revolución^ 
En tal estado se encontrábanlas cosas, cuando el 
8 de Agosto del ano 29, los SS. jefes coronel D, 
Manuel Amaty León, el coronel graduado D. Ma- 
teo Estrada, los teniente^ coroneles D. Udmon Cas- 
tilla, Narciso Bonifaz, Juan Cárdenas, el sarj^ito 
mayor D. José Palmia y el de igual clase D. Manuel 
Valdivia se reunieron para poner un dique al ele- 
mento que amenazaba destruirla integridad na- 
cional. Se convencieron de la efectividad y ca- 
rácter de la revolución y al amanecer del dia 9 
procedieron á apresar al jeneral Aparicio, coro- 
4r>el Escovedo, ia. prefecto Reyes, al teniente cor 
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ronel Gregorio Guillen, al Dean Gordo va, al ro- 
mano Valdez á D. Pedro Barriga y al comandante 
D. Fernando Rivero, que aparecían de jefes de la 
revolución en combinación con el Sr. Macedo 
prefecto de Puno. Se recojieron las comunica- 
ciones justificativas del hecho y los reos fueron 
remitidos á Lima. El Congreso tributó una ac- 
ción de gracias álos salvadores de la interidad ter- 
ritorial, la guerra con Colombia cesó, se puso 
atención sobre Santa-Cruz y el plan se frustró 
por entonces; pero Santa-Cruz lioera un ser que 
se arredrase a presencia de los peligros lejanos 
cuando la fantasía de un poder singular, creado 
en su imajinacion para Burjir á un grado que le 
acarrease un renombre digno de Bolivar en lo to- 
cante aK fausto y omnipotencia gubernativa, la 
tenia delante, liolivia era para él cosa muy pe- 
queña; los jenerales estranjeros y muchos parti- 
culares que por aquel entonces surjian en la poli- 
tica, tenian ambiciones crecidas, querían pode- 
río^ grandezas, lujo, ostentación y todo ello no 
lo encontraban sino en la confederación del Perú 
con Boliviaque equivaliaá la conquista delprim-» 
ero. Asi fue, que la frustacionde la primera tentati-» 
•'a no hizo desistir á Santa Cruz y sus adictos de con^ 
tinuar trabajando en el plan comensado. 

Al ano siguiente se vio estallar en el Cuzco la 
revolución con binada- por el coronel Escobedo 
prí)clamando la federación. Felizmente ese mo- 
tín, noalcansó á durar 48 horas. Del mismo mo-^ 
do se vieron otras conspiraciones nacidas de los 
secretos trabajos de Santa Cruz en el Sur del Pe- 
rú que acabaron por esquilmar á los pueblos. 
Por esta razón tuvo funaamento Gamarra para 
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decir que la anarquía del Perú nacía de las ma* 
quinaciones del jefe de Bolivia. 

En 1 833 apareció otra tentativa de confede- 
ración y para ello, Santa Cruz mandó ofrecer al 
jeneral Nieto el mando de uno de los estados noe^ 
vos que se formasen, con tal que él la proclamase 
al frente de una tropa que mandaba. Nieto recha- 
zó la invitación y por tercera vez se vio publica- 
mente la tentativa de Santa Cruz. 

La guerra civil entre Orbegoso y Bermudez 
vino á suministrar un otro dato mas claro y ter* 
minante que los demás. 

El jeneral Nieto habia sido derrotado enCsn^ 
gallo por las fuerzas de San-Roinany vistoseen 
la necesidad de ir abandonando los pueblo» hasta 
llegar á Puno en que esperaba ser socorrido* Ga- 
marra que se hallaba con Bermudez voló á tomar 
el mando de la división de San-Roman y puesto á ^ 
cabeza, continuó la persecusioh sobre Nieto, que 
esperaba hacer frente á Gamarra con fuerzas Bo^ 
livianas que habia mandado pedir á Santal-Cruz 
en virtud de la autorización que la Convención le 
habia dado (2). El coronel D. Anselmo Quiroz 

(a) En sesión del iSile Abril de i834. 

La Convención Nacional considerando: 
I® Que en las actuales circunstancias en que se cncuetí- 
tra la república, no puede el gobierno legal restablecer por 
si solo el orden invertido por los facciosos: 

2^ Que en el ultimo acontecimiento de Arequipa han 
llegado aquello^ á fortalecerse etc. 
Decreta: 
1° El poder ejecutivo solicitará la eooperoéion y atwpí- 
IÍ0 del gobierno de la república de Bolivia limigaj herma- 
na de la del Perú, al importante efecto, de eiMi|?par la .arjmr- 
quia y restablecer el régimen legal alterado por Ip5 roilitíurcs 
sublevados, a* etc. 
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encargado de sdicjtar este auxilio partió con 
tiempo a disponer que las tropas pasasen el Desa- 
guaaero. Santa-Cruz ecsijió en cambio del so- 
corro que se le pedia, que tan pronto como se 
venciese á Gamarra, se proclamase la federación y 
agregación á BoHvia del Cuzco, Puno y Arequipa. 
Nieto rechazó esta idea y cuando ya se encontra- 
ba para caer sobre él Gamarra , en vez de ser ataca- 
do recibió uiMi comunicación en que este le convi- 
daba también á la federación (3). A tiempo que 
eljeneral Nieto contestaba negativamente, llególa 
noticia del abrazo de Maquinhuayo y las fuerzas 
de Gamarra se pasaron sin tirar un tiro á la 
causa de Orbegoso.^^Con este motivo Gamarra sa 
asiló en Bolivia. 

Apesar pues, deque la confederación volvia á 
frustrarse. por el abandono que las tropas hicieron 
á Gamarra y por la buena comportacion del jene- 
ral Nieto, los manejos y trabajos de los que la de- 
seaban continuaron sin tregua* A medida que 
los partidos debilitaban al Perú, Bolivia se robus- 



(3) El coronel que suscribe, á nombre cieljeneralen 
jefe (Gümarra) de su ejercito y como comisionado para tran- 
sijir las actuales desgraciadas desavenencias, propone en uso 
de su comisión la base siguiente como fundamental del adve- 
nimiento que debe celebrarse. 

Fedérenselos Dedartamenlos del Sud; Ayacucho Cuz- 
co, Puno y Arequipa; póngase al frente de ellos al Sr. J. D. 
()onvingo Nieto y en el momento podrá disponer de ambas 
fuerzas belijerantes como jefe de ellas: teniéndose enten- 
dido, que la federación deberá componerse de tres Estados. 
Bolivia, Centro y Norte; que el jeneral D. Andrés Santa- 
Cruz los presidirá todos y saldrá garante, al mismo tiempo 
de cuanto se estipule sobre aquella base. — B, Escudero — 
Balttízar Pierda secretario. 
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tecla á grandes pasos con la actividad y preparacidi 
que de ella hacia Santa-Cruz para lanzarse á cara 
descubierta a realizar con las bayonetas lo que no 
habia podido conseguir de la espontaneidad de 
los departamentos. Al efecto se procuraba dis- 
poner los ánimos á la rece|>cion del nueto se- 
ñor. Con este motivo se derramaban publica- 
ciones por los pueblos que ponderaban el progre- 
so de Bolivia, la paz de Bolivia, la grandeza de 
Bolivia y en seguida se hacia ver que solo Santa- 
Cruz habia podido obrar-talesprodijios en un pais 
sin puertos marítimos y salido apenas seis anos de 
una guerra asoladora. Los pueblos del Sud, can- 
sados hasta lo sumo déla anarquia, déla nobreza 
y de cuantos males producen las contiendas civi- 
les, suscitadas por ambiciones^ que no presenta- 
ban termino, no se fijaron en el fondo de la idea 
de confederación sino que se sintieron alucinados 

Sor 'el ejemplo de la república hermana y por el 
ombre que creianun coloso para volyer la quie- 
tud á los pueblos. Por esta causa, la opinión d^ 
que era necesaria una confederación, tomóunin-r. 
cremento desmedido y quizá jeneral ; opinión que 
cundió y fueá tener partidarios mas allá del Sur, 
en la capital y Norte de la república. 

Orbegoso sintió estas opiniones en su viaje 
por el Cuzco, Ayacucho y Arequipa y convenci- 
do déla necesidad que esos pueblos demostraban, 
aceptó de un modo indirecto la confederación, 
prometiendo que al efecto seria convocado un 
congreso para que resolviese las dificultades que 
pudieran presentarse (4). 

(4) Manifiesto de Orbegoso publicado en Arequipa en 

A;gostode 835. 
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En medio de estos trabajos, vino larevoluciou 
de Salaverry; y cuando, dijimos que esa rievolu- 
cion amas de serjustifícadaporlas causas expues- 
tas en el capitulo sesto, lo estaba también por la 
defensa de la integridad territorial, dijimos un^ 
verdad porque ya Gamarra y Orbegoso consen- 
tían en la desmembración de los cuatro deparla- 
mentos del Sud. « 

Santa-Cruz, atento á todo y esperando por 
momentos la realización de su antiguo plan de do- 
minación, al ver elevarse á Salaverry comprendió 
que una insuperable barrera se le presentaba y que 
esa barrera era necesario derribarla con toda la 
fuerza y la audacia de] que podia echarse [mano. 
Para ello se dispuso desde luego á hacer la guerra 
y al efecto principió por servii^e de los partidos 
que se consideraban en víspera de sucumbir des-' 
pues de la estencion que habia tomado la revolu- 
ción. Asistamos á esta exena escandalosa, para 
honrará los defensores de la libertad y de la inde- 
pendencia peruana; á Salaverry y sus partidarios. 

Cuando el ejército del Sur se pronunció por 
Salaverry, Gamarra en conbinacion con los jefes 
de él quiso pasar de Bolivia al Perú para ponerse* 
al frente de esas di visiones que ie llamaban. Pero 
Orbegoso ofició con tiempo á Santa-Cruz á pria- 
cipios de Abril, de que impidiese la introducción 
de Gkimarra en el Perú á causa de crerse que él 
era el alma déla revolución. Santa-Cruz le hizo 
tomar en Oruro á tiempo que el asilado se fuga- 
ba; le llevaron á su presencia en Chuquisaca y 
allí Gamarra y Santa-Cruz principiaron á dispo- 
ner del Perú como podria disponer un propieta- 

37 
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río de sus bienes (5). El presidente de Bolívia 
sabia que la división de Larenas se aprocsimaba 
á impedirla federación, que el ejército unido del 
Perú hacia imperecedera la independencia nacio- 
nal; queSalaverry era incorruptible y quenoapa- 
recian síntomas deque la revolución cayese. 

Gamarra por otrapartCy que no tenia un adar- 
me de patriotismo, que su ambición le hacia mirar 
á su patria como un bien particular, como á una 
de sus fincas; no atendió en la revolución de Sa- 
laverryá los nobles fines que abrazaba; al prin- 
cipio vio en ella un elemento de desorden en que 
podia de nuevo aparecer á disputar la presiden- 
cia contra el voto de todos los ciudadanos y en- 
tonces la aprobó. Después, cuando vio que esa 
revolución tendia en su desariollo á apagar el de- 
sorden yá aislar á los ambiciosos, cuando se con- 
venció deque el poder se robustecía, que él na 
podia volverá fraccionar las opiniones, que tenía 

3\je sepultar sus intenciones despóticas; en ver 
e sacrificar en aras de la patria suá miras, por la 
felicidad de su patria que habia destrozado, en- 
s^mgrentado y aun prostituido; Gamarra, el ene- 
migo de las libertades y de la tranquilidad se lan- 
zó á cometer un atentado esepcional en la histo- 
riade los pueblos: convino con Santa-Cruz en re- 
partirse paraambc^ el Perú; convino en acome- 
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(5) ElmaniOesto de SanlaCruz publicado ón84iet> 
Guayaquil, el de Gamarra en Costa-Rica el 20 de Diciem- 
bre de 835 y el de Orbegoso en Arequipa son docunnentos 
en que cada uno de sus autores confiesan los hechos qoe 
vamos á esponer, relativos á la parte que les toca. 
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ler á su pais con tropas estrangeras; convino en 
ser el ájente de la conquista. Armonizados estos 
dos hombres en un plan como el espuesto , es decir, 
deformar una nación del Perú v Bolivia^ dividida 
en tres estados denominados Norte, Centro ySur^ 
se retiraron aponer en planta lo acordado. 

A tiempo que se celeoraba estecovenio parti- 
cular, Santa-Cruz se hallaba desempeñando un 
Eapel doble, tratando al propio tiempo con ür- 
egoso. Con fecha 1 1 de Abril este último habia 
mandado al Sr. D. Luis Gómez Sánchez cerca del 
gabinete boliviano con la misión de pedirá Santa- 
Cruz un ejército suficiente para combatir larevo*- 
lucion. Trataban puesa un tiempo y sin que lo 
supiesen los dos encnigofi irreconciliables, so- 
bre un mismo punto. Orbegoso y Gamarra, ca- 
da uno ásu modo y para destruirse en la prime* 
xa oportunidad. Santa-Cruz §e colocó en el caso 
de elejir al que mas le conviniese y al hacer la 
elección, partió astutamente á emplear á ambos 
en utilidad propia. 

Santa-Cruz qneria dominar y para ello necesi- 
taba acabar con Salaverry, proclamar la federa- 
ciony alejará los hombres que pudiesen serle hos- 
tiles. Bajo esta base proc éclió con sumo talento. 
Si se plegaba á Gamarra tenia desde luego un ejér- 
cito peruano, divididaslas tropas de Salaverryy 
proclamada la confederación; pero bastaba esto? 
Santa-Cruz conocía mui bien á Gamarra y conocía 
por consiguiente que si este llegaba á tomar poder 
noy, maíiana se le sublevaria y aun le disputaría 
el puesto de jefe de la confederación. Contal con- 
vencimiento creyó que Gamarra no le convenia y 
se resolvió á separarlo de su plan. Pero á la par 
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que no le con venia como un a^^ociado^ le conve- 
nia como un instrumento para combatir á Sala- 
▼erry y preparar el campo á nn de hacer preponde- 
rante su ejercito unido contra fracciones del ejér- 
cito peruano. En este sentido le tomó y ala vez 
trato con él aparentemente dé buena fé para trai- 
cionarle en tiempo oportuno. No conviniéndole 
Gamarra y conociendo que Orbegoso carecía de 
la audacia y de la intrepidez del otro caudillo; que 
era débil y fácil de someterse, le aceptó de buena 
fé en el fondo para ásu sombra, es decir, ala som- 
bra de un gobierno que se llamaba legal y que creía 
tener poderes para tratar, internarse en el Perú y 
hacer cuanto quisiese. 

Asi sucedió, hizo que Gamarra se internase en 
el Perú á realisar el papel que le tocaba demoran- 
do intertanto el auxilio á Orbegoso, para llegar 
con oportunidad á barrerlas fuerzas peruanas. 

El 20 de Mayo se presentó el caudillo asilado, 
en las fronteras del Perú y convenido de ante- 
mano con los jefes del ejército. Al aparecer, Lo- 
pera se pronunció por él al frente de los batallo- 
nes Defensores, Pichincha, Puno, Paruro, Quis- 
picanchi; del escuadrón 1 3 de Enero y de dos pie- 
zas de campaña. Acto continuo proclamó la fe- 
deración délos tres departamentos, sometiéndo- 
sele Puno y el Cuzco á la vez y él se declaró jefe 
del estado del Centro. 

Puesto á la cabeza de esta fuerza en Lampa, 
Gamarra marcho en el acto sobre el Cuzco á ba- 
tir la división Larenas que, como se recordará, ha- 
bía sido enviada por Salaverry á contener el pronun 
ciamiento por la federación. Larenas habia recor- 
rido d vasto espacio que hay entre Lima y el Cuzco, 
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afianzado en todos los pueblos que dejaba airas la 
autoridad de Salaverry y marchaba adelante 
para dar sima á su obra aumentando con rapidez 
su columna. Tocaba ya las plazas del Guzco,jcuan- 
do los oficiales de su división, echuras de Ga- 
marra y adictos á él, hicieron revolución eu la 
tropa y entregaron esa fuerza á Gamarra sin nece- 
sidad de combate. Por de pronto se vio, que des- 
de el Apurimac hasta Puno con las fuerzas que alli 
ecsistian reconocían la autoridad de Gamarra. 

Gamarra mientras tanto, no considerando" 
se seguro del todo para afianzar su poder, instab^ 
á Santa-Cruz por que firmase el tratado de fede- 
ración cy se detallasen los deberes de cada uno» {&í. 
Pero Santa- Cruz contestaba con evasivas, á fin ae 
entretenerle y no perderá destiempo sus servicios 
puesto que ya ajustaba con Orbegoso el célebre 
tratado de auX;ilios. 

Orbegoso que nofiemovia de Arequipa y que 
á costa de grandes esfuerzos habia podido levan- 
tar una división sobre la base de 85 hombres, 
compuesta de los nuevos batallones Ayacucho, 
Libres, 1^. y 2^. de la guardia; los escuadrones 
Húzares de Junin, Inmortales y Lanceros y cuatro 
piezas de campana; al saber que Gamarra se en- 
contraba al frente de la división Lopera, creyó lle- 
gado el iiltimo momento de su ecsistencia política 
y á fin de salvarse, mandó con fecha 7 de Junio 
por segunda vez al jeneral de brigada D. Anselmo 
Quiroz cerca de Santa-Cruz para que celebrase un 
tratado de auxilios, sin pararse en fórmulas ni en 
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condiciones. Santa-Cruz ■ le recibió como debía 
esperarse, al encontrar la oportunidad de realizar 
por fin sus ambiciones. Se convino en cuanta 
Santa-Cruz quiso y el 15 de Junio se celebró el 
tratado que acontinuacion copiamos, por no aven- 
turarnos en comentarios. 

«En el nombre de la Santísima Trinidad. — 
Habiendo el Gobierno del Perú solicitado con ins- 
tancia y por repetidas veces la cooperación y los 
socorros del de Bolívia, para el restablecimiento de 
la tranquilidad, turbada por la sedición escandalo- 
sa del jeneral Salaverry, y por el desorden en que 
se hállala mayor parte de la República Peruana, á 
cuyo efecto ha enviado sucesivamente, con pode- 
res é instrucciones suficientes, al Sr. Dr, D. José 
Luis Gómez Sánchez, y á su Secretario Jeneral, el 
benemérito Jeneral de Brigada Sr. D. Anselmo 
Quiros; deseando el Gobiernode la República Bo- 
liviana estender una mano fraternal á la Nación Pe- 
ruana, y siendo conveniente fijar ante todo las ba- 
ses de un convenio: el Sr. Enviado Estraordinario 
del Perú, D. Anselmo Quiros, benemérito Jeneral 
de Brigada y Secretario Jeneral de S. E. el Presiden- 
te Provisorio, comisionado para este objeto, y el 
Sr. Ministro de Relaciones Esteriores, D.Mariano 
Enrique Calvo, Ministro de la Corte Suprema de 
Justicia, benemérito á la Patria en grado eminente; 
habiéndose tenido por bastante la carta autógrafa 
<en que se le autoriza para tratar sobre esta materia , 
y después de las mas prolijas y detenidas conferen- 
cias, han acordado y convenido en los articulos si- 
guientes:-- 

Art. 1. ^ El Gobierno de Bolivia mandará 
pasar al Perú, inmediatamente, un ejército capaz 



(294) ^ 
á su juicio, de restablecer el orden y pacificar com-- 
pletamenté aquel territorio • 

2. ^ El ejército Boliviano Devaí^ una caja mi- 
litar, suficiente para cubrir sus gastos por tres me- 
ses á lo menos. Este ejército irá mandado por un 
Jeneral déla confianza de Bolivia^ ó por S. E. el 
Presidente, Gran Mariscal Andrés Santa-Cru^, si 
asilo creyere conveniente. En este caso, S. E. el 
Presidente de Bolivia tendrá el mando superior mi- 
litar de las fuerzas de ambos Estados. 

3. ^ El Perú será responsable de todos los 
gastos, que ocasione la marcha del ejército desde 
que se mueva desús respectivos cantones; paralo 
cual puede poner un Comisario asociado al de Boli- 
via, que lleve las cuentas. Los haberes se pagarán 
como en el Perú , conforme á sus reglaraentoa 
preecsistentes. 

4. ^ Hallándose los pueblos del Perú dislo- 
cados, y siendo su organización politica uno de los 
objetosma3esenciales,S.E. el Presidente proviso- 
rio de aquella República, inmediatamente que se 
le dé aviso de haber pisado las tropas Bolivianas el 
territorio peruano, convocará una Asamblea délos 
departamentos del Sud, con el fin de fijar las bases 
de su nueva organización, y decidir de su suerte 
futura. La convocación se hará para un lugar se- 
guro, libre de toda influencia y el mas central y có- 
modo que pueda. 

5. ^ El gobierno de Bolivia garantiza el cum- 
plimientp del decreto de convocatoria, y las resolu- 
ciones de la Asamblea. 



- ■ («5) . . ■ , 

'6.^ El ejército boÜTÍano permanece!^ eii el 
territorio peruano hasta la pacificación del Norte, j 
cuando esta se consiga, convocará allí el presidente 
provisDrio de] Perú, otra Asamblea, que fíjelos des- 
tinos de aquellos departamentos. 

7. ^ El presente tratado será ratiíicádo V las 
ratificaciones canjeadas en el término de quince dias 
contados, desde la fecha, ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los infrascriptos ministro» 
plenipotenciarios de las partes contratantes,. fir- 
mamos este tratado, le mandamos sellar con el sello 
respectivo de las Armas Nacionales, y refrendar 
por los Secretarios, de la Paz deAyacucho á quin- 
ce de Junio de mil ochocientos treinta y cinco — 
décimo quinto de la Independencia del Perú, y vi- 
jécimo sesto de la de Bolivia.— Mariano Enrique 
Calvo.— Anselmo Quiros.— El oficial mayor de Re- 
laciones Esteriores, José Manuel Loza, Secretario. 
—Juan Gnalberto Valdivia Secretario.— Sello de 
lacre del Perú.— Sello de Lacre de Bolivia. --Ratifi- 
cado en todas sus partes.— Arequipa, Junio 24 de 
1835.— Luis José Orbegoso,— El Ministro Secreta- 
rio Jeneral Ildefonso Zavala. 

Antes de que ese tratado que entregaba el 
Perúá Bolivia, fuese ratificado, Santa-Cruz man- 
dó pasar el Desaguadero á la vanguardia de su 
ejército y él al frente del resto lo hizo al concluir 
el mes de Junio. Estableció* su cuartel jeneral 
en Puno y desde allí princi[)ió á dar todo el apo- 
yo necesario áOrbegoso, quien para cumplir sus 
compromisos respecto á Bolivia, espidió la con- 
vocatoria á Congreso de los cuatro departatíien- 
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tos del Sud, áfin de que deliberaran sobre la ne- 
cesidad de constituir la Confederación (7). Aun 

(y) EL CIUDADANO LUIS JOSÉ ORBEGOSO JENERAL 

DB DIVISIÓN DE LOS EJÉRCITOS NACIONALES, BENEMÉRITO A LA 

Patria en grado heroico y eminente, condecorado con la mc- 
dalJa de la ocupación del Callao y Vresidenle Provisorio de la 
Hepública etc, etc, etc, 

CONSIDERANDO: 

i" Que á consecuencia de los motines militares reciente- 
mente ejecutados en diferentes puntos de la República se 
halla esta dislocada. 

2? Que los pueblos espectadores victimas de los graves 
males que sufren, y oprimidos por la fuerza carecen de ór- 
ganos lejitimos para espresar su voluntad. 

3° Que los pronunciamientos parciales y contradictorios . 
que se han hecho en algunas provincias, son y deben repu- 
tarse efecto de coacción, de violentas circunstancias y déla 
confusión en que se hallan. 

4* Que movido délos sobre dichos motivos el Supre-, 
mo Gobierno convocó á Congreso estraordinario el 3 1 de 
Marzo último. 

5** Que este Congreso, no ha podido reunirse por ha- 
llarse los departamentos del Norte, y la mayor parte de Ips 
del Sud oprimidos por las tropas disidentes. 

6" Que por las mismas razones no puede instalarse el 
Congreso ordinario qne debía reunirse el 29 de Julio proc- 
simo conforme á la Constitución. 

y^ Que son notorios el anhelo y esfuerzos de los de- 
partamentos del Sud por reunir en el conflicto en que se 
hallan una asamblea parcial, que pueda acordar los medios 
de detener el torrente de males que los aflijen, y fijar las 
bases de su nueva organización y su suerte futura. 

8° Que tampoco ecsiste el Consejo de estado para lle- 
nar la atribución 2a. del artículo loi de la Constitución, 
y el art, 6. ^ de las disposiciones transitorias. 

9® Que en el caso de mi muerte ú otro accidente fortui- 
to quedaria la Repúbhca sin una autoridad legal que la ri- 
ja por no ecsistir actualmente ningún cuerpo respresenta- 
tjiíro que pueda iiombrarla. 

10** Que ew el estado de dislocación en que se hallan- 

38 . 
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parecía quenada sf habia hecha para halagara! 

los pueblos, su reorganización politica es uno de los d%^ 
beres primeros del Gobierno. 

XI* Que por los tratados celebrados coa el Gobierno» 
de la República de Bolivia en í5 del corriente^ está com- 
prometido el del Perú á convocar una asamblea de los da- 
partameiUos del Sud, y otra de los del Norte con el objeta* 
de procurar su reorganización politica. 

1 2^ Que las difíciles y estraordinarías circunstancias e» 
que se enctientra la Nación ecsijen urjeiítemente medidat^ 
también estraordinarías, ai mismo tiempo que adecuadas» 
tus deseos é intereses, 

ly Que me hallo facultado éstraordinariamente para 
tomar cuanCas medidas crea convenienies para la salvación 
del iilstado; y habiendo oidoálas personas mas respe tables^ 
de estos departamentos á falta del cuer|)o consultivo sesa* 
lado por la ley. 

Decretos 
Art. i*^ Se convoca una Asamblea de Diputados do lo» 
Departamf>ntos de Arequipa, Puno, Cuzco y Ayacucho para 
el 26 de Octubre venidero en la villa de Sicuaní: 

Art. 2** Su reunión y resoluciones están garantidas por 
el Gobierno de Bi^livia en virtud del IratJido precitado, 

Art. 3® El objeto de esta asamblea es fijar las bases de la 
nueva organización de los departamentos, y su suerte futura^ 
Art. 4® Con igual objeto se reunirán eu la villa de Huau«- 
ra otra Asamblea de Diputados de los departamentos de 
Junin, Lima, Libertad y Amazonas tan luego como se ha- 
llen libres de la opresión que sufren; á cuyo fin se señalará 
oportunamente eidia de su instalación. 

Art. 5® A treinta leguas de distancia de los puntos desig- 
nados para la reunión de estas Asambleas no residirá fuer* 
za alguna armada durante sus sesi<ínes. 

Art, 6** Un decreto especial designará el numero de Di- 
putados, morlo de su elección y duración de sus sesiones. 
Art. y^ MiSecretaríojral. queda encargado déla ejecución 
de este decreto, y de manrlarlo imprimir publicar y circular. 
Dado en el cuartel do la Heroica Ciudad de los Libres 
de Arequipa á 2S del mes de Junio de 1 835.- --Luí* /af# 
Qrbegoso P. O. de S. E. Ild$[onso d$ Zaval^ 
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Presidente de Bolivía y OrbegosOí creyendo ter 
vías que menesteroso delegó con fecha 8 de Julio, 
«n manos de Santa-Cruz^ el omnímodo poder de 
•qiiese creía investido en lo civil y militar (8). Des- 

(8) Al Ixcnio. Sr. Gr(m ^arüml Pnuimtede la R«^ 

pú blica dé Bo IMa. 
yilqw Julio 8 de i853, 

Bespiies que á TÍrtud de los tratados celebrados con 
T«s con el objeto de pacificar esta República desgarrada 
por la sedición habéis tenido el mando superior del ejer* 
cito peruano y que puesto á la cabeza del ejercí to Unido 
Tais i marchar sobre los sediciosos, en circunstancias en 

3ue estoy en necesidad de dirijirme á diferentes puntos 
et Astado, con el mismo objeto; y como á vuestro celo y 
pttriptisino tan notorio está encargado el restablecimiento 
del orden en esta parte de la Repúblicn y necesitáis para 
dio la bastante autorización; be creido necesario trasnii- 
€iroSy como desde luego os trasmito las facultades estra* 
ordinarias de que me hallo investido por la Nación para 
que ejerciéndolas en todos los puntos que ocupe el ejer* 
^mto Unido que tan dignamente mandáis, proporcionéis á 
•ata desgraciada parte de la República la tranquilidad y el 
•^rden á que aspiran. 

Al trasmitiros grande y buen amigo, una parte de la 
^ta confianza que esta República flepositó en mí tengo 
jnresente vuestra conocida lealtad, y el gran aprecio que* 
merecéis á los peruanos, á quienes antes de ahoi a habéis 
prestado servicios importantes sin abusar jamas de su con* 
-nanza en los altos destinos que obtuvisteis entre ellos. 

Deseo grande y buen amigo que el Cielo prospere 
nuestros trabajos, que aumentéis etamorque os profesan los 
peruanos, y al dimitir yó el mando supremo que obtengo, en 
fas respectivas Asambleas que van á reunirse, tenga ^jI pU** 
cer de decirlas cquedael pais encompleta tranqutli la I de- 
jblda á los esfuerzos combinados del Ilustre Presidente d^ 
Solivia con los buenos peruanos. > 

Concluyo asegurándoos la distinguida consideración 
eoa <|U9 soy vuestro grande y buen amigo — Luis lose Orbe^ 
jFfM— II Ministro l^e^rf tarío J^atral— /Akf^ms» d#2avitle- 
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deesa fecha, Santa-Cruz, puede decirse fue el je- 
fe supremo del Perú en los departamentos que iba 
conquistando, 

Gamarra, al saber que Santa-Cruz liabia pa- 
sado el Desaguadero sin concluir el arreglo pen- 
diente con él, mandó hacerle preséntelo estrano 
que le parecia tal paso; pero Santa-Cruz encu- 
briendo el tratado de 15 de Junio le contestó que 
lo habia hecho para salvarle dos compañias es- 
puestas á caer en manos de Orbegoso. Seguían 
las reconvenciones de uno á otro cuando el coro- 
nel Bujanda y el S** Pardo llegaron de comisiona- 
dos deSalaverry para recabar de Gamarra el re- 
conocimiento á la autoridad de Lima; mas aun 
como este jeneral no tenia una plena prueba de 
los manejos hostiles del jefe boliviano, retuvo la 
contestación. Un accidente vinoá deslindarías 
cuestiones. Estaba Gamarra en el Cuzco cuan- 
do llegó al prefecto de ese departamento una or- 
den de Santa-Cruz para que hiciese publicar la 
convocatoria de Orbegoso á Congreso. Enton- 
ces Gamarra vio, que apesar de tratarse de con- 
federación según lo que acordase un Congre- 
so, se trataba de acuerdo con Orbegoso y es- 
to le sujirió el convencimiento de que él no ven- 
dría á quedar de jefe supremo del Estado del Cen- 
tro. Santa-Cruz pitra calmarle, le previno que 
su objeto era legalisar su nombramiento y la in- 
dependenciti de los departamentos. Y en seguida , 
á medida que avansaba con el ejército boliviano, 
la mandó pedir un estado de las fuerzas que man- 
daba. 

A tamaña audacia, Gamarra respondió con un 
rompimiento. Estaba convencido deque se pro- 
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curaba separarle y que aun realisada la confede- 
ración, él no tendría panel público. SUpo la re- 
unión délas tropas de Orbegoso con las de Boli^ 
via y entonces gritó: guerra á Bolivia! nosatacan 
la independencia! como si la independencia del 
Perú fuese para él su persona. He ahí el carác- 
ter doble del primer fundador de la confederación. 

Desde luego Gamarra considerándose per- 
dido, reconoció la autoridad de Salaverr y, co- 
mo medida politica para acabar con Santa-Cruz 
primero y luego acabar con Salaverry ; de aqui na- 
ció el rompimiento con él primero. 

En todo el mes de Julio acababan de rendar 
el paisa Bolivia: Orbegoso por sostener un poder 
ilusorio y Gamarra por medrar en él Estado. 
A este respecto, copiaremos lo que Santa Cruz 
decia en su manifiesto. «Todos los peruanos, con 
escepcion del circulo de Salaverry, solicitaron y 
aprobaron los auxilios de Bolivia y concurrie- 
ron al restablecimiento de la confederación.» 

Atendamos ahora á lo que Salaverry hacia pa* 
ra conjurar estatomenta. 



CAPÍTCTLO NOVEKO. 



Guerra á nmerte. 



Como decíamos en el capitulo séptimo, líi po- 
lítica del Jefe Supremo despuesde tener porsuyo 
ácasi todo el país y todo el ejercito, habia toma- 
cfoun carácter enterametite distinto del que asu- 
mió al atravesar las difíciles circunstancias en que 
se encontró desde el 23 de Febrero basta el pro- 
nunciamiento de la división de Nieto. Una mar- 
cha nueva, suave, de garaiitias; una política con- 
ciliadora y magnánima fue laque sealcanáó aper- 
cibir en los breves dias de preponderancia. En 
esos dias contados que apenas llegaron aun mes, 
cuando babia enemigos que se preparaban á ofen- 
der; cuando las pasiones bullían en diferentes sen- 
tidos, Salaverry pareció tener aquel corto inter- 
•''alo de tiempo para mostrarse hombre digno de 
la revolución. Se dejó ver lleno de la magnani- 
midad que constituye al gran mandatario. Perdón 
para todo« los énemigoa; olvido de los partidos; 
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organización del disloque social; convocación de 
todas las luces y de todos los hombres, de todas las 
ideas, para rejenerar al Perú; he ahí la nueva mar- 
cha que iniciaba. 

Pareció un hecho providencial aquel espacio 
de tiempo, porque en ese espacio diminuto, Sa- 
laverry manifestaba sus miras elevadas al hacerse 
jefe de la revolución; vindicaba su politica ejercida 
con rigor á vista de los peligros; vindicaba su co- 
razón. No era el tirano elevado por la fuerza 
Eara tiranisar; no era el demagogo exaltado que 
abia invocado los santos principios de justicia 
f)ara surjir á su sombra y á su sombra pisotear la 
ibertad; allí se comprendió al jenio, al corazón 
sacrificando sus antecedentes por llegar á realizar 
lo que habia prometido. Era el hombre de la ver- 
dad, no el mercader de la politica. 

Breves dias que corrieron como la centella en 
medio de la tormenta, para iluminar el oscuro 
horizonte de un pais que coria á sepultarse en sus 
propias ruinas! 

En esos cortos momentos de boaanza, hemos 
encontrado la revelación del héroe. Marchaba á 

f)oner en planta las reformas quedebian aliviará 
os pueblos, marchaba }aá constituirla república; 
cuando todos principiaban á admirar al revolu- 
cionario y á querer descansar de la anarquia que 
tocaba á su termino, los hombres fatales para el 
Perú se Ínter ponian á detener el carro de la civili- 
zación y de la paz. 

Salaverry se encontraba en una sitiiaciontal, 
cuando recibió la noticia de que Gamarra habia 
pasado el Desaguadero, sublevado la división 
de Lopera y proclamados© jefe de la federación 
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úe los departamentos del Sud. A<;Onlinuacíon de 
«sta nueva llegó otra de mas fatal trascendencia, 
la perdida de la división Larenas. Guando supo 
la pritiiera noticia, Salaverry esperó que Larenas 
consigXiíese detener aquel cambio; pero afínes de- 
Junio se desengañó completamente ce la esperan- 
xa que abrigaba por el esacto parte que le remi- 
tió O. Miguel Rivas desde Acóbamba con fecha 22 
* de Junio y que á continuación copiamos. 

«Pronunciados los departamentos del Cuzco * 
y Puno y la división acantonada en Lampa á las 
órdenes del Éxcmo. Sr. Jeneral Dv Felipe Santia- 
go Salaverry, y en consecuencia de las actas fir- 
madas, invitaciones sucesivamente repetidas con . 
el fin de que marchase la división Larenas estacio- 
nada en Ayacucho: el Comandante Jeneral deella 
Coronel I>. Manuel Larenas accediendo á estos 
deseos emprendió su marcha con la división el 14 
del próximo pasado y el 28 del mismo llegó al Cuz- 
co habiendo el dia anterior desocupado esa ciudad 
el batallón Paruro con el objefo de reunirse ala di- 
misión de Lampa siguiendo su marcha hasta Sieua- 
ni; sin embargo de la órdan que para que retro- 
gradase dio el Sr. coronel comandante jeneral La- 
renas. Desde este momento de inobediencia, ya 
eaipezóá recelarse que nohabia franqueza, nienla 
prefectura ni en la comandancia jeneral delCuzco^ 
y loquees mas, ni aun en la división mandada por 
Lopera. 

«El dia 1.^ del presente llegóél coronel Val- 
divia con cartas de Gamarra, quien se titulaba ya 
jeneral en jefe del ejército del Sur; en ellas espre- 
saba la mejor armonía; pero al niismo tiempo co- 
menzó este jefe á minar la división para que sepu- 
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$iese á las órdenes del que lo habla mandado, y 
viendoincoiTuptibles los jefes á que invitó para el 
efecto, retrocedió casi al mismo tiempo, yporpre-- 
tención del mismo Gamarra emprendió su marcha 
elDr. Flores auditor de guerra de la división á tra- 
tar con éh y cuando esperaba saberse el resultado 
de esta entrevista, no fué poca sorpresa la que se 
tuvo en la noche del 7, cuando se anunció que el 
subteniente L€»*a de cali^alleria se babia marchado 
con 10 soldados montados y armados llevándose 
consigo la caballada y muías del parque, y aun la 
délos oficiales, á Oropesa donde estaba ya el cau- 
dillo Gamarra con la división de su mando* 

. «En la mañana del 8 á las6,órdenóelcoman- 
ctante jeneral Larenas saliesen los dos batallones 
Victoria y Pichincha, con el objeto de emprender 
la marcha con direecíon á Anta ordenando al mis^ 
mo tiempo se quemasen las cureíias y se clavasen los 
cañones, pues no habia nada, ni se presentaban 
recu rsos para su movilidad : entretanto la 6. * com- 
paíiia del batallón Victoria mandada por el sargen- 
to mayor D. Juan Nepuceno Vargas, que habia sa- 
lido á descubrir al enemigo á las cinco, á las pam- 
pas de San Sebastian, recibió orden para reunirse 
á la división, y lo verificó en la salida del Cuzco por 
el arco, presentándose casi al mismo tiempo en las 
alturas ae este, vivando á Gamarra, y picando la 
6. ^ compañia, los escuadrones enemigos>que ve- 
nian á vanguardia de un ejército. Se trató enton- 
ces de dar una batalla, y como hubiese desventaja 
por parte nuestra, fué preciso buscar buenas po- 
siciones para que pudiesen batirse los cuerpos con 
el mejor éxito posible en circunstancias tan difíciles, 
sin caballeria ni artillería y solo con dos batallones. 
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No obstimte, la empresa aunque arriesgada, no ase- 
rraba un desenlace desgraciado: los batallones es* 
taban en buen pié y ser derrotados era^ quimérico: 
mas la intriga y mala fe se habia introducido, y el 
resultado fué, perderse una brillante división ce- 
<liendo al impulso de la traición y de la maldad . 

(cAdvirtiendosc que el mejor punto era acia la 
derecha por el lado de Uru bamba donde habia 
posiciones inespunables ó al menos difíciles, se 
trató de dirijir los cuerpos á colocarse en ellas sos- 
teniéndooste movimiento las compañías 2a. y 6a* 
del batallón Victoria, ordenándoles su posición el 
Sr. coronel Medina y comandante Villamar, y 
cuandci re creía llevar á debido efecto lo que se 
deseaba, pasase el capitán de la 2^ D« Juan Ramos 
y el teniente Medranocon su compañia, haciendo 
fuego á los jefes y oficiales que se le opusieron: es- 
te mismo ejemplo siguió la 6*, a pesar de que el 
«layor Vargas con el mayor denuedo trató de con- 
tenerla recibiendo algunos tiros que mataron su 
fHula, y atreviéndose á perseguirlo enmedio mis- 
ino de las lanzas enemigas hasta que cayó prisio- 
nero. El batallón Pichincha y el resto de Victo- 
ria caminaban entre tanto á situarse enmedio de 
este desorden, y sosteniéndolos últimamente la 
primera compañia con la cual estaba el que sus- 
cribe y el mayor Balta del batallón; cuando á gran 
galope se dirijieron al enemigo pasándose el ca- 
pitán de ella D. José Ruso y subteniente Paz si- 
guiendo este ejemplo la compañia, quedándonos 
con algunos soldados hasta reunimos al grueso 
de la división. 

ccEn este estado de cosas el comandan te jeneral 
reunió los jefes é hizo presente el estado critico 
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en que nos hallábamos: demostró la desmoraliza- 
ción y el desmayo en que cayera el resto de 
la división , y líias cuando aun en el Cluzco se 
opinaba mal del batallón Pichincha: hizo presen^ 
te la conflagración de los pueblos del transito, cual- 
quiera que fuese la retirada y que no podiáveri* 
íicarseya: anunció también se habían cortado los 
puentes de Apurimac, y que no quedaba otro re- 
curso que entrar en transaciones aunque no fue- 
se mas que por el bien déla humanidad: yo salve 
mi voto como igualmente el S^ coronel Medina y 
mayor Balta siendo el resultado de esta conferen- 
cia poner el resto de la división á las órdenes de 
Gamarra, no sacándose otra ventaja por nuestra 
parte sino que se espidieran pasaportes para los 
jefes y oficiales para donde quisiesen, decretando 
al mismo tiempo Gamarra admitir en su servicio 
á los jefes y oficiales que quisieran ponerse á sus 
órdenes^ é invitando á algunos con la mayor efi- 
cacia, mas este numero fue muy corto.» 

Recibidas estas noticias, el Jefe Supremo en 
vez de arredrarse al considerar perdido todo el 
Sud y el ejército de línea, lanzó un grito de gUiCr- 
ra aljeneral Gamarra(l) y con increible presteza 

(O EL JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 

AL EJERCITO. 

soldados! El desnaturalizado Gaitiarra, el corrup- 
tor de la moral del ejército, el mas cobarde de los solda- 
dos, y el ma3 desleal de los hombres., ha ^lísuelto la drri- 
sion Larenas y aprisionado á sus valientea j^fe;s y oficiales 
valiéndose del único medio que lo elevó en su carrera — la 
seducción. Tamaña perfidia solo cabía en Gamarra que 
Uflció malvado y que ecsiste para deshonrar al Perú con 
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se dispuso á organizar un nuevo ejército para batir 
á los dos enemigos que hasta entonces aparecian: 
á Orbegoso ya Gamarra. Trasladó el cuartel je- 
neral á Bellavista y dispuso la formación de seis 
batallones, cinco escuadrones y la correspondien- 
te dotación de artillería. El peligro era inminen- 
te porcfue las fuerzas de Gamarra eran numerosas, 
veteranas y tenian el prestijio del jefe. 

Cuando se principiaba á organizar el ejército, 
cuando las circunstancias eran muy criticas y cuan- 
do el Estado y la revolución se encontraban al 
borde.de un abismo, un hecho desgraciado seeje- 
cutó. Hablamos del fusilamiento del coronel 
Delgado. 

El coronel Delgado era un colombiano que 
Labia militado en la guerra de la emancipación. 



^us nefandos crímenes, y despedazarlo con su estólida 
«mbicimu 

soldados! Tenéis que vengar grandes ultrajes: que 
redimir á vuestros camaradas, y que librar á los pueblos 
del Sud de la opresión con que los humilla un vándalo ec- 
secrable para someterlos á un poder eslraño. Yo se que 
nada es capaz de resistiros, y que esta patria querida que 
«rrancasteis con vuestro coraje de las garras españolas, 
será salvada de las redes alevosas que le tiende para es- 
clavisarla el mas vil de los malhechores. 

soldados! Los pérfidos que le siguen habrán creido 
que la perspectiva de los peligros bastará para arredraros: 
sin recordar que vosotros reposáis en los combates y no 
podéis vivir sino triunfantes. Marcharemos á ellos; lo» des- 
pedazaremos y seguiremos en triunfo hasta donde sea ne- 
cesaria. La patriaos deberá su salvación, y la historia di-» 
rá que á desperho de las traiciones y de los trajdores, 
reconstruyeron el Perú y revindicaron el honor nacional, 
un puñado de valientes, y vuestro jeneral 

Salaverry, 
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Retirado, sumido en la miseria y olvidado de to- 
dos, este hombre al ver elevarse á Salaverry á Jefe 
Síipremo se le presentó solicitando un empleo: 
quena mandar un cuerpo. Salaverry le contestó: 
<jue la campana que abria era para jóvenes, no 
para hombres de edad como él, que por eso no le 
entregaba un batallón, pero que atendiendo ásus 
servicios le daria un destino para que tuviese de 
que vivir. Al efecto le colocó en el Tribunal de 
Cuentas. 

Helgado se encontraba en este servicio, ga- 
znando un sueldo, descansandode la miseria cuan- 
do se le ocurrió conspirar contra su protector. 
I^osesionado del estado del pais, es decir, de la 
sublevación del Sud v de la poca fuerza con que 
Salaverry contaba, tro se sabe si en combinación 
icón Santa-Cruz, con GamarraúOrbegoso, lo cier- 
to es que escribió una carta á Lambayeque in- 
vitando á jefes de aquel lugar para qne se su- 
blevasen contra el Jefe Supremo. En esa carta 
se encontraba esta frace (2): «el tirano apenas 
cuenta con 700 hombres; el Sud esta amenasant- 
te, es necesario obrar con prontitud para cuaa^ 
to antes derribarle.» Esta carta fue intercepta- 
da y puesta €n manos de Salaverry que se halla- 
ba en Belkvista. Al tomarla la leyó con sorpre- 
sa y al considerarla traición que se le hacia á Ioíí ser- 
vicios que habia prestado, se encolerÍ3Ó, Sin dete- 
nerse un momento mandó en el acto que le trajes en 



(u) Esta carta, como los dem as papeles de Salaverry 
fueron saqueados y perdidos al entrar Orbegoso; pero per- 
sonas que la vieron certifican lo que vamos esponiendo. 
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á Delgado á su presencia. Un picjuete le llevó de Li- 
ma y al presentársele al Jefe Supremo; Salaverry 
le hizo entrar en una pieza con dos oficiales mas 
y allí le interrogó poniéndole á sus ojos la carta: 

— Es de U. el conteñido de esta carta y suya 
la firma que está al pié? 

Delgado tomó la carta, la leyó y en seguida 
contesto: 

— Si, Señor, es mia. 

— Está bien, repuso Salaverry, retireseU. 

Delgado salió de la pieza y fue conducido al 
cuerpo de guardia de uno de los batallones que es- 
taban formándose. 

Sucedía esto cerca de las doce de la noche. El 
Jefe Supremo, apenas habia salido Delgado dio 
orden auno de sus subalternos, que al amenecer 
le hiciese fusilar á presencia del ejército. . 

Asi sucedió, al amanecer del dia en que esto 
pasaba, 'el ejército formó en línea y á presencia 
de él,. Delgado fue pasado por las armas. 

El pensamiento de Salaverry al hacer ejecutar 
á este hombre, fue dar una lección al ejército de 
que igual cosa sucedería con los que le traicio- 
nasen; pero á nuestro juicio, tal pensamiento era 
erróneo y encerraba en sí una arbitrariedad que 
manchaba al Jefe Supremo. Es verdad que habia 
una traición y que una traición es el peor de los 
delitos; pero quien podia justificarla íalta dejuz- 
gamiento, la falta de un consejo, la falta de una 
sentencia? He ahí la falta, la arbitrariedad. 

La traición era en aquel entonces una epide- 
mia. Atendiendo solo al ejército del Sud, habia- 
mos visto que la división Lopera habia tenido 
cuatro cambios en menos de tres meses; que la 
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división Larenas se habia defeccionado y que por 
doquiera se hecbaba la vista, Salaverry sentía ar- 
der bajo sus pies un volcan. En las revolucio- 
nos y en las contiendas civiles, si para algún de- 
lito debe adoptarse la muerte, es parala traición; 
porque tal crimen separa al hombre de la asocia- 
ción y de la especie y en tal caso, el hombre vie- 
neá ser un mostruo contajioso que por la salud del 
estado y de la moral conviene separar. Bajo este 
sentido, Salaverry habrja procedido bien, si hubie- 
se legalizado el fusilamiento y la falta de esa for- 
malidad le acarreo nuevos males en la opinión, ha- 
ciendo revivir el recuerdo del desgraciado fin de 
Valle-Riestra, aun cuando la causa que obraba ea 
esta ejecución, era bien diversa de la que habia 
mediado en la anterior. 

Los peligros qua asaltaban la administración 
del jefe revolucionario^ á medida que corría el 
tiempo se aumentaban. Desde el Apurimachas- 
ta el Desaguadero se encontraba en poder deGa- 
marray desde el Desaguadero hacia adelante, apa* 
recia eljénio déla conquista marchando áaumen- 
; tar los riesgos de la situación. Estos riesgos no 
tardaron en aparecer con la llegada de los pro- 
pios que anunciaban la invacion del territoriopor 
el ejército de Bolivia. Desde luego se vio que 
tres numerosos ejércitos se habian lanzado á un 
fin, á destruir á Salaverry y que tres caudillos 
aijibiciosos capinaneaban esas huestes para aca- 
bar de estermmar laecsistenciapolitica del Perú. 

J.a noticia de la invacion de Santa-Cruz y el 
pronunciamiento de Gamarra por la federación, 
picieron colocar á Salaverry en la situación asa- 
rpsa V p^trema de ser el centro de los indepen- 
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dienjtes. Como Jef^ Suprea^ recij}ió desde hiipr.^ 
goet encargo <|esaívarla ¡nfiependencia clpíjipa^ 
tria ynuestrp héroe, rpóvido po^ cí arriar nativo 
ijuetfinia al perú yecsitaido por el^faprror á laigr. 
nominiay al yíupilaje, no^e hiaoesrp^rar enapa^ 
recer. tal oda) lo reqnerian las etrcDñstanqias: 
enerncoygtande. , 

\3\i primer grito de fajbia fue contra Gamarray 
5.V1 ulUíriaturh contra Qjidahonjbre que se aso€Íaí*aaL 
jeíe deh concjuista* Este ultimátum ípe la declara- 
ción de gmfra ((^muerte^ lipeha el 7 de Julio (3) 




{3]i Coiisideríindo: 
^ Que el,éjército boliviano violando k fé délos tratados 
jr^siiípréviíi declaración db guertd, íia invadido ía llrpéblíca. 

ÍI. Que su inva^iórt Vió soirt ti'etyde^á inti^rvfeniren nhes- 
¿-ps negódós donáesticoi, útíú iá saciar las d^ígtias notorias é., 
incansables aspiraciones de uYi teStrángero 'obstinado en aüíar 
t^ discordia, ^Jomeritar Ih ísédiciort ¡para ^vaísailkr'al Perú, y 
¿fespóner de é\ en ^proy echo suyo y de ^üs cóinplices . 

III. Quetialliiíidos'e atríefiátada la existencia mciowil^ 
por l(Js tráídorea y ávidos 'áVefnttiréro^, que acauJifan las 
fuerzas del conquistador, debeser pfféferime la .muerte á la 
esclavitud parli los dudbd^nos tírtxíintes de 'Su í^^^ y del 

bjpripr y dé ta glóriíi de sü'|l)atrlti. 

i V- Qí^< nó tíay itigfe jí i Iey,^ti<? %tíar í arr con 1<» ipérfi- 
áps qiíedéiápédpzan'los'éónVenirtis t¡ue*li^a.n alas tracianes, 
y, jatrppeilah d^ácUradf^theiite Jódbb sus dérechdB. 
Decreto* 

'/$rt. í.^ Sfe "décfata hs guerra á iriííerteáNjércitp- bo- 
liviano tíite ha ihvádkl()^ül.íeM, y á cuant^ ieti^isi^ién.eii la 
itiicüa é«i¿ré^a ele céhquistarlb. 

/i. ® vl'<^(loélqu©rt¿ar^rje'^^ 
é|éVóitb'b<Ín^íano, ¿éi*á d^táfüdb héiiéiittériio úfet^tria, y. 
-eséh to' por cincp aiíás^ 'dék P^o^ '*^^ cíontribocioh . 

3 / <^ ^I]a*fítí¿Vtt^' eórtoésíiótf gdi^i^n Ids í pttófetdsfiíluc i^ri-. 
véh'reciifsíU;á;¿¿tiltceh^^éSimyái^ nüdtléfa al[^ 

ejérc¡l9.b9Üyiancs: y '^.tmriVoé \% auslK^n' ó^sigati • 
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y las proclamas de ese día dírijidas á levan- 
tar el espíritu nacional para la defensa del honor 
civil (4). ■ Moilíientos grandiosos én que los ene- 
mígos de Salaverry á la par de conspirad contra 
la independencia del Perú conpiraban contra la 
ecsistencia del iinico caudillo que salvaba el honor 
nacional y del único hombre á quien el destino 
colocaba en esos puestos creados por las cir- 
cunstancias^ para hacer inmortal al hombre. 

Santa-Crüz respondió á la declaratoria de 
guerra á muerte con otra dedaracion que corres- 
pondía á establecer la represalia, fijando 10,000 



4. ^ Los daños y perjuicios que sufrieren los individuos 
o los pueblos que privaren de recursos, hostíNcen ó destru- 
yan al ejército boliviai^cr, serán indemnizados con las propie- 
dades de los que le ausilien o sigan. 

5. ® Las tropas peruanas que manda D. Agustín Ga- 
marra bajo Jas ordénes del invasor, serán tratadas del mismo 
modo que las bolivianas, siempre que á los cuarenta días de 
la publicación de este decreto no lo abandonen y se reincor- 
poren ^n el ejército nacional. 

.1 * 6. ® LosprefectoSj^b-prefectosygobernadoresquedan 
obligados.bajolaniassevera responsabilidad, á someteral res- 
pectivo tribunal de Acordada á cuantos esparcieren noticias p 
impresos sediciosos, ó contribuyeran decualquíer modo, 2l sos- 
tener los planes liberticidas del Jefe del ejército boliviano y sus 
prosélitos. I ^ 

Lima, á 7 de Julio de i835 — Felipe Santiago de Saiavegc^M 
. (4) Peruanos.— El jefe de Solivia osado y ambicios^lH^ 
pasado el Desaguadero: y con um nsK>nton de soldados merce- 
narios que con violencia arraneó ¿e sus propios hogares, ha 
venido á conquistar coh^*]^ espada nuestra patria querida: y 
abusando del candor de nuesKos pueblos, les dice por escar- 
nio, que viene á traerles libertad, reorganizarlos, i hacerlos 
felices. Pero vosotros despreciáis con noble altivez su indo- 
lente presunción; y sus caricias fementidas. 



(314) 
pesos de preipio al que le entregase la cabeza deS^- 

El conquistador boliviano, para cohonestar su aUntado 
inaudito, finj?e que hemos implorado su ausilio, t qaa los pae-' 
blos del Perú lo hanMlamado simuitáneamenité; <íom<^ sino 
supiéramos que su proyecto favorilo desde quenuMida en Bo- 
liyia, ha sido^dominar este hermoso pais, por que el suyo le 
parece estrecho, pobre y débil. Una política artera^ insidio- 
sa, inmoral, ha sido la arma escojída por el jefe de aquella 
nación para promover aquí de continúo las revueltas, atizar 
el fuego déla anarquía, derribar los gobiernos, trastornar el 
orden, y dividirnos para reinar sobre ruinas ensangrentadas; 

Compatriotas.*— El jeneral Santa-Cruz presenta almün* 
do el funesk) ejemplo de la intervención armada, y ese' prin- 
cipio detestable, desconocido, aborrecido de todas las nació* 
nes cukas, es lá base de sus inicuas pretenciones:— esa inter- 
vención es una amenaza fulminada cont^a todas las socieda- 
des de la tierra. 

El Perú no necesita que un conquistador disfrazado con 
el ropaje de protección, venga á arreglar sus negocios domés- 
ticos: no necesita, ni quiere ausilios ajenos, ni menos los ha 
implorado: — él que ha pronunciado lo contrarío es reo de 
una impostura horrible: y si hay peruanos que sean capaces 
de vender su patria al estrangero, esos no son peruanos sino 
traiidores. 

. Conciudadanos.— £1 jeneral Santa-Cruz ha fallado en 
sus errados consejos que es llegada la ocasión que tantas veli- 
ces habia ansiado y provocado vanamente; y se ha lanzado en 
la carrera de las eonquistas^ confiando en que el desorden y 
laconfusíon, le franquearán cómodo paso hasta los último^ 
confines del Perú. Se faa lanzado abandonando su patria; 
dejándola espuesta á ser devorada por las facciones y la anar- 
quía; rompiendo por sola su voluntad los lazos estrechos y 
sagrados que nos unían con aquellos pueblos amigos y her- 
manos nuestros; seduciendo á los soldados bolivianos, para 
arrastrarlos á una muerte ignominiosa en ajenos climas. Se 
ha lanzado, para sembrar nuestros campos con los cadáveres 
desuspaisanos,áquienesconducecomoun rebano al sacrifi<?iof 
para talar esos mismos campos con siis huestes itiyasoras; pa^ 
ra esparcir por todas partes la desolación y el luto; para ar- 
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laverry (5) y puestos en una áitiiacion tan terri- 
ble, las hostilidades se abrieron. 

?i4^arif9u«i^r^hAtí>ejUida^ deslriür las fprluii^8,p9nÍQitJjQi^«$; 

p^fn4e%mfiimlmr yaoiquUan^l pais, ^humilJailp^y ¡Ikao^Lo 
df sap^i^oer 4fl IH)I de las aaclooes. T^l^s^ son peruaiios^ Jos 

;^c^l;0)»iin,alr(>tantoeQemif;osfero^$ á qiiÍ6]|esi Jiabí^^^n^es 
prot^coáoiy ofendido ? 

.ParMa0s..*-^Eltinvasoraiiidaz,efM:QnU:ará«I desepgaS^ 
7^4tflQ$a*m^pto«n saoiUmo .atenudo, ppr quedada, p^rftiano 
Si^tÁítm YCttgadqr del iomaretiúdo ipsjuUo q«ie.»e Qi^s ba he- 
cb^; I y^ppipqjiie n»ia9ti'D& <soliludo$ han j ur¿u|p . ^a^iigar ii,\a» 
qui^mt^ntm «jaMlii«6lro \hon0r,UiaiACÍUar ^^u^sátca :7gloiáa^«j 
pig9r^os^)e6tAlMUlt&^de Ja patria» ói»o,sobr6iiivjr.un«,sojií>:ia&- 
tafiteiátUbumiilaGioniy á^la afreDta;j lesle mismo juramento 
5ia repetido mil veces, 

'ilima; Julio<&4« t>835. 

'ISoKiadós. — «Un ejército iuTa^or 4hI' t^aspasa^do»ue6{^as 
fronteras/y viei»e á coñqui|tar^Ía tierra sagrada de^lo^flueas. 
Miserables aventureros arrastraos por un jefe ambicioso, 
jjrofanan nuestros hogares, osan pisarlas cenizas de-ouestros 
padres, y nostraen^l nefando presente de la <l^afrta€ÍoQ j 
•la ignominia.. 

Aquellos áquienesun dio diátes patria; qiie4>s deben -su 
eitistencia política, su libertad, su dicha;— áquíen^s selíalas* 
teis el camino de la gloria,— á quienes Mbrasteis desyugo «s- 
trangero que pesaba sobre sus cervices humifUádas;-^lo» boli- 
vianos eñ fin, se lanzan hoy contra sui libertadoras, y les ofire- 
cen las cadenas y la afrenta. 

Soldados; — Vosotros que habéis dudo mil pt^uebasefpDi- 
nentes de vuestro valor heroico en los campos de la gloria: 
vencedoresílustres de Juniny Ayacucho, que sellasteis con 
vuestra sangre la iiKlependencia y iibertnfd de todo utMnuüdo, 
¿sufriréis que os instilteta unos cuantos recjtttashaélbyíentos 
y cobardes? 

(5) Decreto de 17 de Agosto. 



ySalaveriy no contando aun con un ejértilt) 
con que repeler la a«[res¡on^ ton)ó el partido de 
mover en su favor al jeneral Ganiarra <]ue aini- 
que pronunciado en su contra, dejaba alginia es- 
peranza de que ^albergase en su corazón algún 
sentiniiento patrio. Mienti^as se disponía á salir 
á campaña, envió dos comisionados donde Ga- 
niarra, á los señores Bujantla y Pardo, para que 
el jefedeljejercito del Sud se sometiese álamito- 
ridad de Sajaverry óde noq' se declarase su enemi- 
go para proceder cpntra ¿I como iba á procecler con- 
tra Ips invasores. SalaYérryeia asociados al plan 
de Sanfa-Cruz á inuchps peruanosy ensu aninio 
esforzado, quería deslindar completamente al ene- 
niígodgl . anugjo: <no queria neuti^alidades. J^a 
guerra fCra nacional, iba á decidir déla vidaci- 
vil del Perú; un ejercito estranjero pisaba y^a su 
territorio; convenia pues, ó proceder con todo, el 
rjgpr j tp4-^ lu audacia deq,ne pudiera disponerse 
para vencer, ó sepultarse e/i las ruinas de la na- 



* Compañeros.— * Yo sé que un triun/o fiípil uo tiene atrac- 
tivo para unos guerreros oacostunabrados á Tencer lejioues 
fm^r^es, inwwf oíKlS,. agucrri(|as:--^é. cjue , üuesti'os. eu^^iigos 
solo ^«i^^ 5íl^^|>re<?\o^ q c.qi;^pasion- fiera rs pr^^isa ve^cer- 
Jqs^ castigarlos» líerramar su sangre iinp,ura, para que apren- 
dan los pérfidos Como 4<^l>en respetar iosiderrchí»s y la líber- 
bertard^délas nac¡oii<*s, y que no se vilipendia inipunemeotoil 
lipncir^partlano. S¡,^ la vengaremos, ó el :F erú tollo qwedar4 
imd¡IH¿do,á f«(rp||ibros, «y s^pul tarólo eaire ei^los yucsíro Jc- 

Li^ina, JiUio 8 de, ^835. 

Salaveny, 
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cionalidacl. El decreto de guerra á muerte tenia 
un doble mérito atendidas las cireunstancais: des- 
lindaba los partidos y desataba el furor salvaje 
del patriota. 

Asi como en las contiendas civiles todo acto 
sanguinario es un crimen, en las guerras nacio- 
nales que tienden á la estincion de agresores di- 
rijidos á la conquista de un pais, la guerra á 
muerte es el mas justD y mas propio partido que 
puede adoptar la nación acometida. Hay guer- 
ras nacionales qué tienden á la vindicación de un 
iigravio; hay guerras nacionales que teriQÍnan su 
misión en la conclusión de una batalla; en tales 
Xíasos, la guerra á muerte es reprochable y barba- 

Hra porque hace pesar las consecuencias funestas 
de su desarrollo, sobre los pueblos indefensos y en 
que pocas veces no se aventura mas que la suer- 
te de una administración; pero las guerras nacio- 
nales en que se debate la independencia déla pa- 
tria, la guerra á muerte es una necesidad, un me- 
dio lionroso para la nación que la emplea, por- 
que en ella se juega el honor de cada ciudaaanp 
y los males que produce son nada comparativa- 
mente con el finque se alcanza. 

Si las naciones adoptaran como primer paso 
al abrir una campana contra conquistadores, la 
declaración y ejecución de guerra á muerte, hin- 
^gun pais seria conquistado. Laautoridadquese 
halle al frente de la administración, en circunstan- 
cias tales/debe comprometer á todos los ciudada- 
nos á defender la patria bajo la pena de morir. Debe 
mancomunar cada acto de rigor y de defensa; debe 
exitar el odio y la venganza del enemigo para que el 
enemigo obligue á todo habitante del terdtorioá 



armarse para vencer ó sucumbir sin escape. Que 
importa qué perescari los indiferentes, cuando esos 
hanabdicadb ladignidad! que importa que el cam- 
poy fas familias perezcan cuando la salud déla pa- 
tria está de por medio! 

En nuestras repúblicas, esepto Colombia, he- 
mos sentido las consecuencias de la falta de nacio- 
nalismo y dedesicion en las campanas de la inde- 
pendencia. Hemos visto repetidas veces á seis mil 
soldados conquistar todo un territorio; caer bajo 
el yugode la conquistaá mas de un millón de ha- 
bitantes que indolentes han entregado las poblacio- 
nes. Triste ejemplo para el porvenir! Se ha creí- 
do que solo eí soldado es el encargado de defender 
la patria y se ha olvidado que cada ciudadano ese! 
soldado nato de ella. Que tras ó al frente de los 
ejércitos marche la masa de los individuos; que los 
niños y las mujeres sirvan de ausiliares á los comba- 
tientes; que los ancianos sin fuerzas formen trin- 
cheras con sus pechos; que todo ser útil se arme y 
pelee como pueda; que cada palmo de terreno sea un 
sepulcro; que cada casa un castillo; cada iglesia una 
miaestranza y entonces dejad que vengan los con- 
quistadores, nada temáis: al fin han de ser diezmados 
y concluido». Pero la falta de patriotismo y el mie- 
do hacen de cada república un campo desierto, que 
tíonvida á ser conquistatio por los ávidos de poder. 
Nos falta esa de^ion, esa abnegación del hombre, 
para correr gozosos á morir matando eii luchas sa- 
crosantas: nos falta ese denuedo que hace olvidar 
al hombre el llamado de la familia y de los goces, al 
clamor que dá la patria desgarrada en situación 
agonizante; nos falta el amor para lanzarnos glorió- 
sos á dar el último adiós al pié de un cafíon oen la 
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punta de las bayonetas enemiga^. Por «so e$ que 
aun pelígrajaindepeiidenaíadela América del Sud. 
, , Salaverry conociendo esto y siVitieHdose con 
todo el v¡¿or del' patriotismo, quiso que e) peruano 
que voluntariamente, no quisiese deíend^er alPeru 
de la agresión de Santa-Cruz, obj i gad[o tomase las 
íjrmas, se comprónjeliese y culfnpliese con &u deber, 
ríe ah { el espíritu del decreto de guerra á ^muerte: 
ese espíritu estaba una vez mas manifiesto desde que 
el consejo de ministros asilo espresó en su atiíerdb 
preventivo, comprometiéndose Salajverry, ano ha- 
cer ejecutar á nadie con arreglo' á él. I iOS Tiechos 
posteriores comprobaron esta promesa*. 

Asi fué, que el decreto de guerra á muerte, apesar 
de que debía haberse 1 levado á efecto enjustíciá,. Sa- 
laverry liiimano, lo empleo solo para comprometer 
sfi existencia y la desús partidarios, mas nuncci pdra 
derramar sangre y en ello se vio un sacrificioieí sí^-n 
criíicio de la vida por la vida de; la patria. T;]isa0^ 
do er| el fondo, de clemencia con tos agresor es,, pror^ 
Ypjp^ba ia ira d^ello^ para ^icjcnder el -tíspirita. pu- 
blico, E^te decreto fué dado, cu^^ndo Sel^v^rry 
po fontabacon fuerzas veterana^ y eaaíMÍo>tres af- 
eites de jinéa le l34i4oa^íin paia des:p€d^zarl¿ lleta ^ 
orgulloso qu^ debe c5íioi:gullecer á bssliomVes que T 
apreQÍanla!;iistor¡adesupai&, po^- qu^^^n ef curso .^ 
de (jila, a^pcíias podrán encontrar rasgos semc- 
.j^iíitesque ilustren las pájifííis en qué consta la exis- 
tencia pólíticade esta República. 
I , I^s^, Com)sionack)Si de Salav^^^ partieron á 
Jljeiiar;^u misiou e^i:ca deí jeñeral Gara arra y lle- 
garon étiempaen quaSaata-Gruz se declaraba hbs- 
rtilála caussicfe aquel riniiéndosecpp Orbegósó. 
Pintáronla, aquél howbt'e las intenciones del íefeL 



Supremo; le exitaron á nombre de la patria y Ga^ 
marra no atendiendo tanto á la voz del patriotismo, 
cuanto conociendo su situación peligrosa^ se resol- 
vid á reconocerla autoridad de Salaverry cele- 
brafndo al efecto el tratado de2f7 de Julio, reducii- 
do á los siguientes puntos: 

Gamarra reconocia á Salaverry por Jefe Su-- 
premo del Perú> oblis;andose á poner á sus or- 
denes los departamentos del Sud y las fuerzas que 
los guarnecían, renunciando la investidura qjie 
habia asumido de Jefe Supremo del estado del 
Centro. Reconoeia igualmente la']autoridad de la 
Asamblea convocada para Jauja. 

El reconocimiento público de S. E. el jefe Su- 
premo, que debían hacer los pueblos y el ejercito 
tendría lugar cuando Salaverry hubiese llegado 
á Andahuaylas, y entonces Gamarra se obligaba á 
dejar el mando político y militar que tenia, ase-» 
gurando la sumisión de todas las autoridades; pa- 
ra cuyo efecto, Gamarra dejaría el territorio de la 
República. 

Salaverry se compróme tia á no perseguir ni 
molestar á los oficiales del ejercito; á conservar- 
los en sus empleos y á protejer la suerte de los de- 
partamentos. Para que este convenio principia- 
rá á producir sus efectos^ era necesario queSala- 
verry se trasladase ala villa de Andahuaylas; 

Sometido Gamarra :á Salaverry, huvo un mo- 
mento de grandes esperanzas en que no podía du- 
darse del triunfo, ün fuerte ejercito y dos de- 
partamentos se unian á la causa de la indepen- 
dencia: recursos tan crecidos importaban la sal- 
vación del pais, si se empleaban con talento. Sa^ 
laverry comprendió el plan de campana que dc' 
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bia,seguir y contando con las fuerzas que se lesa- 
ñietian , procuró acelerar la formación del ejercito 
que tenia en Bellavista para marchar á unirse 4 las^^ 
fuerzas de Gamarrayobraren unión de ellas- ¿o i]^-^ 
seguridad y presteza. Salaverry sabia que efe^'er- / 
cito de Santa-Cruz era numeroso y disciplinado;^ 
que ese numero se habia aumentado con las tro- 
pas de Orbegoso y que si el enemigo lograba ba- 
tir en detal los ejércitos del Perú, fácil le era ha- 
cer preponderante sus huestes. Pero ese 'pensa- 
miento de Santa-Cruz estaba destruido sise conse- 
guia reunir e 1 ejercito de Lima al del Sud, poi que 
entonces el numero era mayor por su parte que por 
parte de los invasores. Con arreglo á este plan, 
Salaverry mandó órdenes á Gamarra para que si 
el enemigo le buscaba se retirase y que en ningún 
caso presentase batalla; que él marchaba pronto 
á reunirsele y que su fin era atacar con la masa 
del ejercito. Que la perdida del pais estaba en 
presentar acciones parciales y que aun cuando tu- 
viese las mayores probabilidades de vencer, en vez 
de procurar detener al enemigo retrocediese so-^ 
brela capital, abandonando pueblos y cuanto hu- 
biese que abandonar; que esas serian perdidas 
del momento porque antes de un mes un triunfo 
emanciparía la República, Gamarra recibió es- 
tas órdenes y dijo que las cumpliria; perosuobe- 
. diencia era accidental, dependia de las circuns- 
tancias. Tenia la convicción de desobedecer 
cuando creyera triunfar y de obedecer cuando 
creyera perder. No tenia la abnegación reque- 
rida para dejar el puesto en manos de Salaverry 
ni de someterse alas ordenes bien injeniosas de un 
joven guerrero. Aparentando sumisión, Gamarra 
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;mtes de dejar el mando de las tropas y antes de 
renunciar á ser Presidente del Perú, quiso arries- 
gar su suerte en una batalla . Una batalla importa- 
^ pa ¿íir elevación ó su caida. Si vencia á Santa- 
\ Crtíz, el prestijio del triunfo y el numero de sus 
tropas le aseguraban la supremacia sobre Sala- 
verry; siperdia, su estrella se eclipsaba. Confiadx> 
en elentusiasmo de su ejercito, se alucinó y procuró 
dar el .ultimo golpe en favor de su ^oismo- Se 
dispuso á <íombatir, y al tomar este partido des- 
barató los planes de Sala verry y á la vez produjo la 
perdida del pais. 

. Tan luego como Santa-Cruz tuvo noticia de 
que Gamarra se encontraba tratando con los co- 
misionados de Salaverry, antes de marchar con el 
ejercito á librar un combate, quiso apoderarse as- 
tutamerite dte su persona llamándole á una con- 
ferencia en Sicuaní. Le invitaba á tener una 
esplicaeion que arreglara los zelos de uno y otro 
y aponer termino á las mutuas quejas que seda- 
ban. Gamarra accedió á la entrevista, pero sos- 
pechando de Santa-Cruz, mandó en su lugar á San 
Román. Al llegar este jefe al punto dado, una 
partida apostada por. orden del jefe boliviano lo 
tomó preso, creyendo que era Gamarra. A tan 
descaradas intenciones, Santa-Cruz procuró no 
perder mas tiempo en atraer á un hombre qu(.- 
estaba prevenido y sin mas retardo se puso al frente 
del ejercito que se habia unido en Vilque el 18 
de Julio a^ de Orbegoso, partiendo sobre el Cuzco 
á resolver la cuestión por medio de los hechos^ 
Cuando estejeneral tuvo noticia de la aprocsima^- 
cjon de Santa-Cruz, reunió sus fuerzas en Huaro, 
siete leguas al Sud del Cuzco, estableciendo allí su 
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cuartel jeneral. Al coroiícl Loperalo colocó con 
la vanguardia en Hurco, es decir, media legua 
mas al sqd y se dispuso á tomar el partido que mas 
le conyipiese. 

3anta-Gruz avansaba rápidamente al frente 
du cinco mil veteranos, por el camino real que 
corre hasta Puno. G^imarra, sabiendo la aproc- 
Simacion del enemigo y teniendo ordeñes de Sa- 
laverry para retir^irse, habia dispuesto á su reta- 
guardia los bagajes, alimentos, alojamientos y 
cuanto es necesario para una retirada cómoda; 
mas su intención no era tal y para juslifíqarla ce- 
lebró junta de guerra el dia 12 de Agosto con el 
objeto de resolver «sise retiraba ó daba una ba- 
talla. » A esta junta concurrieron todos los jefes 
del ejercito y entre ellos el coronel Lopera llama- 
do aa hóc. Se propuso la cuestión, se ventiló 
con calma y la opinión del coronel Lopera pre- 
valeció apoyada en la^ siguientes razones: «con- 
viene la retirada, decia, porque el enemigo trae 
un ejercito moral, veterano, disciplinado y nume- 
roso. Nosotros no tenemos la mitad de la jente 
y esa mitad está recluta en su mayor parte, con el 
armamepto malo, con escacez de municiones y sin 
la moralidad necesaria. Debemos retirarnos has- 
ta colocarnos al otro lado del Apurimac, para 
allí unirnos con el ejercito del jeneral Salaverry 
y unidos emprenderla marcha sobre Santa-Cruz. 
Lo que se aventuríi y pierde por ahora es la en- 
trega que hacemos de estos pueblos, pero esa per- 
dida es momentánea porque antes de veinte dias ha- 
bremos vuelto á emanciparles con seguridad, al pa- 
so que ahora esponemos elecsito de la campaña.» 

Opinión tan justa como racional encontró eco 
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en la mayoria délos jeíes y se resolvió, apesarde 
las ecsijencias de Gaijiarra porque se diese la ba- 
talla, que se retirase el ejercito. A este objeto, el 
jeperal en jefe ordenó á Lopera que marchase ásu 
puesto para emprender la contra-marcha; mas 
apenas habia llegado Lopera al lugar donde es- 
taba la vanguardia, cuando recibió una orden 
del jeneral Gamarra para que en vez de contra- 
marchar, tomase su división y marchase á encon- 
trar alepemigo, porque acaba de resolver dar ba- 
talla. 

Con arreglo á esta orden, todo el ejercito se 
puso en marcha sobre el pueblo de Andahuay- 
nillas que dista dos leguas de Ihurco. Santa-Cruz 
habia dejado el camino real que traia y se habia 
cargado á la izquierda de Gamarra, con el objeto 
de tomar las alturas de Yanacocha y desde allí do- 
minar los flancos del ejercito peruano. 

Toda la, noche se marchó, llevando la van- 
guardia Lopera, por la quebrada que hay ala de- 
recha de Andahuaynillas hasta, salir á los altos de 
Yanacoha, donde debia estar el enemigo. Lope- 
ra siempre jadelante, tuvo orden de no detenerse 
hasta colocarse al frente del ejercito Unido. A eso 
de las cinco de la maíiana, la vanguardia se en- 
contró sobre Santa-Cruz. A 3u vista Lopera hi- 
zo alto. Gamarra llegó entonces allí con su esta- 
do mayor, dejando á retaguardia el centro del 
ejercito y preguntando por el enemigo, tuvo la 
respuesta á la vista. Estaba Santa-Cruz acam- 
pado en el fondo de un pequeño valle llamado 
Yupalca, rodeado de cerros que demarcan una 
erradura. A Gamarra se le habia dicho que aquel 
era un punto militar, defendible con poca tropa, 
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pero conociendo la estension que abrazaba, com- 
prendió que ni con treinta mil soldados podia en- 
cerrar al enemigo. Asi fue que dio orden á Lope- 
ra de que se retirase sóbrelas alturas de Yanaco- 
cha que tienen al pié una laguna del mismo nom- 
bre, sin separarse de[la presencia del enemigo, en 
doiide le aguardaba con el resto del ejercito. Ga- 
niarra partió adelanté á colocar su ejercito y Lo- 
pera á distancia de cuatro cuadras del enemigo, 
emprendió su marcha, al mismo tiempo que San- 
ta-Cruz lo hacia. • 

Gamarrahabiase ocupado desdé que se separó 
de Lopera, en colocar ásu ejercito para esperar 
á los invasores. Se situó al pié de la laguna de Yana- 
cocha, en vez de tomar las alturas inexpunables 
que tenía ásu espalda y creyendo que lo quebra- 
do del lugar le daria ventajas, esperó el momento 
decisivo. 

Conviene advertir, que después de la disolu- 
ción de la división Larenas^Gamarra había dismi- 
nuido su ejercito, tanto por falta de armas como por 
falta de dinero y demás recursos inherentes al sos- 
ten de un numero crecido de tropa. Asi era 
que su fuerza constaba en el dia 13 de Agoslo 
en que iba á presentar batalla, de poco mas de 
2600 hombres con armas, y cerca de 8000 in- 
dios armados de palos, inútiles para dar una vic- 
toria y solo buenos para ensangrentar un triun- 
fo, lia fuerza disponible constaba de los batallo- 
nes Cazadores, Granaderos, Paruro y Ayacucho; 
de un escudron de 200 caballos y cuatro piezas 
de artillería. 

Lopera al mando de cuatro compaíiias se 
aprocsimaba á la par del enemigo. Eran ya las 



(326) 
diez del dia. Antes de llegar al lugat donde Ga- 
marra estaba, recibió óden de hacer alto y atacar. 
Ijopera, jefe obedidente y de acreditado valor 
obedeció al momento y esperó la carga del ene- 
migo. Para destruir esta colupna, Santa-Cruz 
destacó dos batallones y un^sduadrpn de caba- 
llería, los cuales marcharon sobre Í.Qpera con re- 
solución. Este dispersó en guerrilla una de las 
companias sobre la altura que ocupaba y con las 
restantes esperó á pié firme, formado en batalla. 
La caballería no era allí necesaria ni ejerció rol 
alguno, por la naturaleza del lugar. 

El enemigo rompió entonces el fuego, disper- 
sando en guerrilla dos compañías- de sus fuerzas. 
Lopera, viendo que no le mataban aun jen te, ten- 
tó el irse sobre ellos, pero á ese tiempo la compa- 
ñía de guerrilleros volvió caras y produjo alguna 
confusión. Lopera corrió enton<:es jsobre su iz- 
quierda y tomando el batallón Cazadores que es- 
taba cerca, volvió á restablecer la calma y á ata- 
car conenerjia; pero esa calma fue momentánea, 
porque el batallón se desorganizó al momento, á 
causa de lo novicio en el manejo de las armas. 
Al efecto acudió el Paruro, y con él, Lopera se 
lanzó al centro del ejercito Unido. Iba arrollan- 
do con cuanto encontraba; los dos batallones boli- 
vianos estaban puestos en fuga y el triunfo pare- 
cía seguro. Pero á la par que tan buen aspjBcto 
presentaba el combate por este costado, por el ala 
derecha, el ejercito peruano se encontraba en fu- 
ga. Le habia cargado D. Blas Cerdefia y desde un 
principio habia ido ganando terreno hasta poner 
en completa derrota ese costado y lograr flan- 
quear el centro. Lopera, que no podia ver esto 
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desde el lugar donde combatía, por las protube- 
rancias del terreno, seguia ufano adelante creyén- 
dose victorioso; pero de repente, sü columna 
vuelve caras y se entrega á una fuga estrepitosa. 
Desde luego, el ejercito boliviano cargó y en po- 
cos instantes, el ejercito peruano desapareció que- 
dando la victoria por Santa-Cruz. 

La causa principal de la derrota y de la ines- 
perada vuelta de la columna de Lopera, nació de 
que los soldados carecian dé municiones. Los ba- 
tallones no llevaban mas de dos paquetes, por 
plaza, sin repuesto y la vanguardia cuatro. 

La acción de Yanacocha concluyó coraoá las 
dos de la tarde, dejando en el campo cerca de 
500 cadáveres fuera de heridos. Santa-Gruz re- 
cojió á los prisioneros, que fueron pocos y los 
agregó á sus filas. 

Entre los prisioneros se halló el coronel La- 
Torre y un capitán Moya quienes fueron fusilados 
al dia siguiente. Como héroes de esta acción son re- 
comendables, en primer lugar el coronel Lopera 
y ademas los coroneles Valdivia, Frisancho, Pé- 
rez, Elespuru, Zapatel, La-Torre (fusilado) y el 
comandante D. Manuel Valdivia (muerto en la 
acción.) El resto de jefes y oficiales como asi mis-^ 
mo la tropa, incluso el jeneral Garaarra, tuvie-^ 
ron una conducta recomendable. 

Gamarra 5^ demás jefes huyeron hacia Aya- 
cucho para levantar allí nuevas tropas con que 
hacer resistencia; pero el jeneral Moran marchan- 
do al frente de una columna, les oblió á abando- 
nar el fugar y replegarse al departamento de Jau- 
ja. Sálaverry habia nombrado á esa fecha pre-' 
sidente del Consejo de Gobierno que habia ins- 
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talado para salir á campaíid^ á Gamarra. En es- 
te ultimo punto recibió la participación de este 
decreto y Gauíarra renunció á él á tiempo que 
Salaverry se encontraba en Pisco al frente de un 
ejercito heroico. Entonces, llegando Gamarra á 
Lima, se corrió de que iba á estallar una revolu- 
ción en su favor. Él coronel Medina, á fin de incor- 
porarse en el ejercito, que se encontraba para salir 
de la capital aprisionó en el acto á Gamarra, 4 
Campo-Redondo, á Elespuru , á Bujanda, á Salmón 
ya Lasarte y los remitió á Pisco; allí Salaverry hizQ 
desembarcar á los dos primeros y á los tres lúíU 
moscón Gamarra los remitió á Costa-Rica el 19 
de Octubre. 

Todos quedaron creyendo que Gamarra se-^ 
ria fusilado por Salaverrv, pero Salaverry dio la 
razón de un procedimiento contrario en las si- 
guientes palabras: «Gamarra, dijo, merece U 
muerte, pero conozco que si el pais se pierde, si 
yo muero, él es el único capaz de emprender la 
emancipación del Perú.» Pronostico que masi 
larde se realizó, cuando la segunda campaña del 
ejercito restaurador. 

Santa-Crnz vencedor en Yanacocha, se apo- 
deró del Cuzco y de Ayacucho con gran celeri- 
dad. Entró á esos pueblos haciendo destrozos 
en los partidarios de Salaverry y de Gamarra; 
sistemó el espionaje, desterró, declaróla guerra 
á muerte á todos los enemigos desde coroneles pa- 
ra Mriba y aun á los escritores públicos y en seguid 
da principió á avansar cotí lentitud sobre el norte. 

La derrota de Yanacocha, de tan trasceden-? 
tales consecuencias para la causa, fue anunciada 
en Lima por el mismo Sataverry y anunciada con 

42 



(329, 
esa franqueza que le caracterizaba y que en todos 
sus actos manifestó. De la m¡sr)ia derrota pare- 
ció sacar fuerzas de espíritu para arrostrar los pe- 
ligros que anunciaba el ejercito vencedor; el te- 
mor de un nuevo coloniaje era cambiado en ar- 
dor bélico por el fuego y la confianza con que Sa- 
laverry hablaba á los pueblos y al ejercito (6). Era 



. (6) A LA NACIÓN. 

Peruanos: — La división que mandaba el jenenral Ga 
marra se ha perdido en las^cercanias del Cu¿co. Los sol 
dados peruanos que la componían , ó sorprendidos ó mal si- 
tuados, han sufrido una completa dispersión, y el invasor 
estraíijero ha pisado y escarnecido la insignia bicolor. El 
insiste en sus proyectos alevosos, y no hay medió por re- 
probado que sea, de que no haga uso para satisfacer las mi- 
ras de su ambición; porque cree que el pais se le abando- 
nara sin resistencia, y que se resignará sumiso á perder has- 
ta el nombre que le dio su noble destino. 

¡Sin resistencia! Nó: jamasconsentirémos tal estremo 
de humillación. Poco importa que algunos soldados, por 
desgracia, ó si se quiere por impericia, hayan dejado un 
Campo que no pudieron conservar. El estranjero insolente 
y sus' huestes mercenarias era necesario que adelantasen sus 
pasos, y que se saboYeasen cod la posesión precaria del 
terreno que hoy ocupan, para que fuese su pérdida mas 
cierta. Ellos responderán á la patria de los acerbos ma- 
les que la causan, de la profunda herida que han abierto 
en sus entrañas, y de la afrenta con que han manchado su 
nombre ilustre. 

Peruanos: — Yo os prometo, os juro por lo mas sagra- 
do, que no seréis colonos de Bolivia; que no seréis presa ju- 
guete de un soldado sin reputación; que no seréis conquis- 
tados; que no seos arrebatará vuestra preciosa vidasqdal. 
Por fortuna sois dueños de todos los elementos, de liaos 
los recursos que el pais mas privilejiado por la naturaleza 
puede lisonjearse de poseer en abundancia, para hacer la 
guerra, reconquistar nuestro honor, destruir al enemigo. 
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en el peligro donde este hombre aparecía jígante. 
Como prueba de las circunstancias ea de no- 



cstermiúarlo, y perseguir sus restos criminales hasta la?» 
heladas cimas de donde los hiciera descender la ambición 
y la ansia de arrebataros vuestros tesoros. 

Peruanos: — Castigaremos ciertamente al bárbaro que 
creyendo domimaros holló todos los derecoos, no se res- 
petó á sí mismo, atropello la patria nuestra, y no consideró 
el abisnio que con sus manos abrió á la suya propia. Un 
pueblo grande y jeneroso no puede perecer. • No referirá 
jamas la historia que el Perú Desapareció de la lista délas 
naciones, porque no quiso vencer á unos pocos cobardes, 
que solo pueden cantar el triunfo cuando se les abandona 
el campo. 

£1 gobierno altamente responsable ante el mundo er- 
tero de la integridad del territorio, de la independencia, 
del honor, de la gloria y de todos los intereses nacionales, 
•ve trazado ya el camino por donde debe marchar; y es- 
tando obligado á no perdonar medio alguno de cuantos 
puedan conducir al logro del santo y noble fín de salvar la 
patria, empleará las medidas mas vigorosas y enérjicas has- 
ta conseguirlo; y es imposible qne la victoria no corone 
los esfuerzos reunidos de una nación heroica, de un ejército 
decidido á perecer por ella, y de vuestro amigo 

Salaverry. 
Lima Agosto 28 de i835. ^ 

AL EJERCITO. 

Soldados:-— La indignación pública os ha informado 
ya de que los enemigos del Pera han obtenido'una ventaja 
casual, habiéndose dispersado la división d^l Sud. El pér- 
fido estranjero ha hollado ya el campo que la sorpresa hi- 
zo abandonar á nuestros soldados, se son He orgulloi» ali- 
mentando esperanza^ rapaces, y justamente despreciaá los 
que no quisieron ó no tuvieron resolución para casfigar 
su atrevimiento. 

Soldados* — La tropa boliviana y suií^gratojefe han 
arrancado los patrios pendones de manos peruanas que no 
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tarse d decreto de 28 de Agosto en que ordenó 
el alistamiento jeneral, para repeler la agresión (7). 

supieron sostenerlos: — y ese depósito sagrado, que los va- 
lientes defienden hasta rendir el último aliento, es hoy el 
objeto de la mofa, y el escarnio, y de la riza descompasada 
y brutal de torpes y malignos aventureros, 

Compañeros: — Nuestro partido está tomado. Si sois 
valientes, si sois peruanos, si tenéis patria, seguidme y 
venceremos. Los bolivianos no' son capaces de resistir á 
nuestro valor y disciplina ni al entusiasmo que os inflama 

Íor la santa causa que defendéis. Vamos á pedir cuenta á esa 
orda de villanos alevosos, de los indignos ultrajes que" nos 
ha prodigado el demente conquistador; vamos á perseguir- 
los hasta los últimos rincones del país que los abortara, y 
recobrar con todo el poder de nuestros brazos esa insignia • 
qutrida, que la traición convirtiera en v¡l trofeo de un aoi^ 
bicioso despreciable. Tenéis trazado el camino del triun-. 
fo y de la gloria inmortal....! Seguidlo, soldados'..... que es 
el mismo camipo de vuestro jeneral 

ScUaverrY' 
Lima Agosto 28 de 1 83 5. 

(7) CONSIDRANDO, 

1* Que la dispersión de las fuerzas que mandaba el gran 
mariscal D. Agustin Gamarra ha aumentado los peligros 
con que el invasor amenaza la ecsistencia nacional. 

a** Que debiendo el Gobierno y los ciudadanos defen- 
derla á todo trance, no hay sacrificio que no estén obliga- 
dos á hacer cuando se lo ecsije la. salud de la patria, que 
es la suprema¡íey. 

DECRETO: 

Arl. 1® Se declaran en estado de asamblea loS departa- 
mentos libres de la República. 

Art. a** Todo hombre de i5 á 4^ diños de edad, se en- 
rolará en los cuerpos cívicos, en el termino de 4 dias, con- 
tados desde el de la publicación de este decreto; y si hubie- 
se algún enemigo de su patria que no lo verifícase, será 
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Entonces se vio á ese joven guerrero reniover to- 
dos los obstáculos, preparar él pais á la defensa, 
aumentarla armada nacional, ení^rosar las filas 

■;; ^/ -Mil"!, t 

hasta el numero que le permitan los pertrechos de 
guerra; entonces, Salavérry iví jiiijo yf**"P <^!,rHy^' 
quiso ser con su espada e! tiberUclordel Pe ^^ 
No quedaba mas fuerza parit ijefgiider Ia:ir>df- 
pendencia nacional, que el ejercito ac^^touado.j^p 
Bella vista. Permanecer allí, esperí^ripiji e3^íug3r 

posado por las armas en el lugar en dohcíb^iSe encuentre, 
como igualmente el que lo oculte, ¿eia ciJábfüé^^ s(i rang5o 
ó conjicion; quedando por consigujeii*^ 9Ín|iang^in vaí^r 
todos los boletos de ecepcion espeduW lija^ti^ . ¿l^' fepha , á 
fin de que el E. M. J. los revalide, óde;,a aquell<)S qup: de- 
ban eceptuarse, por estar lejitimameHte impedidos p^rajél 
servicio de las armas. . ;K*' •; ..v. 

Art. 3^ Todo esclavo residente en la ciudad,- 'ó quemo 
es.te dedicado á la agricultura, sei^á presentado^ eon! su es- 
critura, por ^u atnocnel, término de 4 dia^aj E-í^J; J. í^m- 
yo jefe le dará á continuación q1 correspondiente recibo, 
para que por el ministerio de hacienda se )e reconozca su 
valor. >>.•.. < >' V \>'»^ 

Arl. 4* 'EÍ esclavo que fugafé de laca'sá déiíufamo,^^ ho 
se presentare en el termino espresado, sufrirá» la pena áe 
muerte, á la que también queda sujeto el que lo oculte. 

Art. S'* Todo hombro jibre, de color, . y*¡de i5 ^ 4o ^ños 
de edad^ que habite eu el campo, se. presentará eñe! ter- 
mino de 8 , dios al K. M, J. so pena d^ ser fusilado el que «o 
lo verifícale, coipo iguahnente el que lo o(;ulte» 

Art, 6q Los desertores que existan en la ciudad ¿en el 
campo serán perdonados, siempre que se presenten los pri-^ 
raeros ep el enunciado termino de 4 diaS;, y los. segundos en 
eldeS. \ 

Art. 7^. Los Prelados y Kectores^que acojan en sus claus- 
tros un solo individuo que no p£irieneica á su comuiíidárd, 
serán estrañados para siempre del territorio. . .; 
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á Santa- Cruz, era resíganse á entregar el resto del 
territorio al enemigo. Salaverry no quiso man- 
tenerse á la defensiva. Quiso tomar la ofensiva/se 
lanzó á encontrar al enemigo para batirle. Con 
este fin el 4 de Setiembre mandó tomar el puerto 
de Cobija confiando el mando de una columna de 
260 hombres del l*^de Carabineros de la Lejion 
déla guardia, al coronel D. José Quiroga, quien 
sarpó de! Callao aquel mismo dia en la coi beta 
Libertad y la goleta Limeña y en seguida, el mismo 
Salaverry partió á fines de Setiembre trasladando 
su campamento á lea, para de allí operar con ma- 
yor rapidez y en unión, sobre el ejercito invasor. 
Como el Jefe Supremo se habia puestq^á la 
cabeza del ejercito, fue necesario dejar una autori- 
dad en la capital que le remplazase- y al efecto fue 
instalada una junta de Gobierno, compuesta de 
los tres ministros del despacho, siendo presidqiate 
de ella Gamarra (8). Como este jeneral no admi- 
tió y habia sido desterrado á Gosta-Rica,con arreglo 
al decreto, el jeneral Salas quedó de jefe del Conse- 
jo y el S*'Ferreyro5 y D. José Braulio del Campo- 
Redondo como vocales de él . 

Art. 8* Todo el que tenga Sables, Lanzas, Tereerolas, 
Carabinas ó Fusiles, los entregará al jefe de E. M. de esta 
plaza en el termino de 4 dias: pasados estos se registrarán 
las casas en que se sospeche que puede haberlas, y al que 
se le encontare alguna de ellas se le fusilará. 

El ministro de estado en el departamento de la guerra 
queda encargado de la ejecución de este decreto, y de ha- 
cerlo publicar y circular Dado en el palacio de gobierno en 
Lima á 28 de Agosto de iS'iS.^'^Felipe Santiago Salaverry. 
P . O. de S. E. — Juan José de Salas, 

(9) Decreto de] 12 de Setiembre 
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Este ultimo S^^y el jeneial Salas , se aicontra- 
ban desempeñando los ministerios de hacienda y 
de guerra y marina, desde mediados de Julio, por 
ocupaciones que habian recibido los que antes es- 
taban al frente de esas secretarias de Estado. 

Salaverry conservando el poder de Jefe Su- 
premo , nombró de secretario jeneral al Señor 
D. Andrés Martines hombre de grandes luces, á 
qirien llevó consigo acampana, y al Señor D. Ma- 
nuel Tirado, oficial primerp déla secretaria jene- 
ral. Dispuesta la marcha del ejercito, el 27 de Se- 
tiembre se levantó el campamento de Bellavista, di- 
rijiendose las tropas al Callao para embarcarse con 
direcion á Pisco. Salaverry al frente de la caballe- 
ría emprendió aldia siguiente su marcha por tier- 
ra, con dirección al mismo punto, anunciando su 
partidayel findesus intenciones en proclamas que 
se conocian salir del corazón (9). 

■ ■ I . m i I I I — — d^— 111 I—— .^1——^»» 

(9) A LOS HABITANTES DE LA CAPITAL. 

Limeños: — Ya es tiempo de que me aleje de vosoli*os, 
y marche en busca de esa liorda de cobardes, que precedi- 
dos por el tnas oscuro^ e inmoral de todos ellos, roban y de- 
vastan nuestros "pueblos, teatro melancólico de sus san* 
grientas correrías. Yo voy á librarlos, y á librar al mundo 
entero de la presencia maléfica de un tirano execrable, que 
avergüenza y envilece á la especie humana. Al desenbai- 
nar mi espada, no queda en mis manos un vano atavio» 
ni la prenda de una gloria pasajera, sino el instrumento sa* 
grado de la justicia celeste y de la venganza nacional. 

Limeños:— La inmensidad délos sacrificios que habéis 
hecho por* salvar vuestra Patria de las garras del agresor 
sacrilego, también me obliga á alejarnie. Isleño de' admi- 
ración por vuestros heroicos esfuerzoSy-repl^a^l alma de 
amargura por la terrible necesidad en que me be Irislo de 
pediros tal vez mas de lo que fu^ra prudíinte exijtr,- rubo« 
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l.a campaña que se abría esta llena de acon- 
tecimientos fecundos y reclama una detenida coh- 



rizado por haber aume-ocado, aunque á' pesar mío, vuestros 
sufrimientos,-agobiado bajo el peso de vuestros favores. . . . 

yo he padecido todas las agonías del martirio. 

Limeños:— A. vue'sira vista se ha reurtido el ejército mas 
brillante y fuerte que ha tenido jamás el Perú; un ejército 
edM<^'*^^ío según los principios del, honor, de U moral y de la 
disciplina;*cuyos jefes y oficiales son el modelo de todas las 
virtudes militaresj-cuyos soldados apenas encontrarán igua- 
les por su nacionalismo, fidelidad y valor, Un. ejercito per- 
fectamente organi'/íadó y equipado, órguíloso, invencible; 
y una armada taíi respetable como él mismo;-!ales son los 
eknaentos que en su mayor parte han salido, de este país, y 
que nos aseguran con un triunfo espléndido, el próximo es- 
carmiento del vándalo y sus cómplices. 

Paisanos:— Unas pocas semanas de trabajos bastan pa- 
ra c^ecidir la áüerté de Id cfipital y todo el Perú. Yo os juro 
que perseguiré al bárbaro enemigo de mjostra inde^penden- 
cia, y que ni en las entrañas mismas déla tierra podrá ha- 
llar seguro asiló coatra él furor Je nuestros bravos, y con- 
tra la justicia nacional. Yo defenderé este suelo querido, 
en doflde recibí el ser: ntmca peftnitiré que sea profanado 
por la« inmundas plumas dé un conquistador insolente: vi- 
viréis- trati quilos en vuestros hogares: ftadie osará pertur- 
bar el orden público, ni puede esperarse qué huya quien 
intente trastornarlo, pór*que habla la patria, y no hay ua 
peruano que desoiga aii voz' sublime, ni menosprecie sus 
preceptos venerandos. Se acabaron para siempre las que- 
rellas ylos partidos; y en tóela la est^ncion de ía Repúbli- 
ca, ^ i^adie ecsista^ ya sino*pDr lí^ Pati*ía y para la Patria. 

Amigos:*-— Nó volvere áverds sino presentándoos los 
laurelés-.tle la tictotiá; páK^'pl'íVfünda, gloria duradera, y 
por ftutíf de -estos b4énes tbíéáíialos tendréis entonces fe- 
licidad'/ntttófticfóncia, 'Mt»íki*ctone9 . . . . . . y todo será abra 

Viiestr»#i^**^ •*':**• " i-**'^*'^ ^•.•. . • 

, 'é«d}^rjgné¥ál^riéífl¿fvi¿td Setiembre i5 de i835. - 
• Felipe Santiago Salaverry , 
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sideración; pero antes de entrar á ella y con el 
objeto de no cortar el ilo de los sucesos posterio- 
res , es conveniente presentar una reseña de los 

AL EJERCITO. 

Soldadosí— Lkgó el momento de ejercer el ministerio 
mas santo y mas patriótico que puede encomendarse al 
brazo de un guerrero, llegó el momento de marchar contra 
las hordas inicuas, que piensan cantar su triunfo sóbrelos 
escombros de nuestro honor y de nuestra gloria. 

SANTA-CRUZ es el jefe que las guia; Santa-Cruz quie- 
re aparecer como defensor de los principios, y como tutor 
de la libertad peruana: y Santa*Cruz media con fuerza ar- 
mada en las disenciónes ajenas, y asesina cobardemente á 
nuestros jefes en premio del Talor que muestran en el cam- 
po de batalla, y ha sido siempre el mas humilde esclava 
cuando subdito, y cuando jefe el mas cruel de los opresores: 
Santa-Cruz se presentó como enemigo de las revoluciones 
militares, y Santa-Cruz ha dado en el Peni el pimer ejem- 
plo de ellas, exaltando áRiva-Aguero en el año de 23 y ata- 
cando a mano armada el congreso, y ha hecho del cadáver 
de Blanco el primer escalón para la presidencia de Solivia: 
Santa-Cruz viene á restablecer el imperio de las leyes, y 
Santa-Cruz condena á muerte á los que bajo la protección 
de ellas publican sus pensamientos por la imprenta: Santa- 
Crnz arde en amor al Perú, y pretende coronar con la vic- 
toria sus esfuerzos; y Santa-Cruz entrega el Perú á los es- 
pañoles, haciendo desaparecer un ejercito victorioso solo 
Í>or su incapacidad, y nos hizo necesaria la intervención co- 
dmbiana, y corrió cobardemente en Pichincha y Sepultu- 
ras, y en cuántas ha divisado el mas lijero reflejo de las 

armas enemigas! Santa-Cruz Basta, compañeros; los 

labios de un soldado que ha crecido bajo las banderas, se 
ofenden de pronunciar este nombre vilipendioso que en 
nuestra historia militar es sinónimo de cuanto hay de infa- 
me y de cobarde.— - 

Valientes del Perú! — La patria reclama' vuestros es- 
fuerzos: la unión guie nuestros pabellones. Pelearemos 
uno contra mil, si fuese necesario recebirémos en la punta 
de las bayonetas á cuantas plagas haya podido reunir con- 
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decretos y órdenes que se espidieron en todo el 
tiempo que Salaverry fue jeíe Supremo. 
í Con este fin presentamos el siguiente capitulo. 

wm^saBsaas^as^sBBBssBssaaasssssssBssssBsagaBBaaKsaBBBSsasassssBBSBSBasaesas^ 

tra nostros la mas execranda de las Iraiciones. £1 campo 
de batalla será para nosotros el banquete de la gloria; y 
cualquiera que sea la suerte de las armas, nuestros nom- 
bres serán siempre respetados, como los de los campeones 
que combatieron por salvar la patria de la ignominia y de la 
tiranía estranjera; y los de Orbegoso, León, Saata*Gruz« Sa- 
mian, Gerdeña,Florian, Moran y Herrera, hundidos en el 
fango del desprecio, como los de los que han becho de los 
pueblos el objeto de un tráfico degradante y de latrocinios 
y asesinatos. 

¿Cualquiera que sea k suerte de las armas? No: 

la suerte de las armas se humilla á las plantas de los ven- 
gadores de la patria. Vuestros enemigos cifran su esperan- 
za en la traición, y vosotros no sois traidores: vuestros ene- 
migos defienden una causa infame é injusta, y vosotros sois 
las columnas del honor y de la justicia: vuestro enemigos 
vienen á hacer el aprendizaje de la guerra; y vosotras estáis 
candados de lidiar y de vencer. Si: la suerte de las armas 
es njuestra. Podéis juzgar lo que serán las tropas enemigas, 
cuando Orbegoso y Santa-Cruz son sus caudillos. 

Soldados! — Baluarte de las libertades públicas y de la 
independencia peruana! esperanza y orgullo de la patria! 
Volemos á salvar nuestros fueros y nuestra gloria, rfunca 
ha corrido mi brazo con mas impaciencia al puño de mi 
espada. . Seguidla: que siempre la veréis brillaren la sen- 
da del honor. Abrámonos camino por medio de esa liga 
de cobardes y traidores, hasta clavar nuestros estandartes 
en el corazón de Solivia. ¡Tiemblen al verlos Hamear co- 
no signos de venganza los ingratos que los han atacado 
dos veces como signos de libertad é independencia! ¡Des- 
aparezcan á vuestra vista los pérfidos que nos venden y 
que nos ultrajan! ¡Coronen sus cabezas vuestras armas! 
|LIuevaá torrentes la sangre de La-Torre sobre sus viles 
asesinos! — , Felipe Santiago Salaverrry. 

Bellavista 2Z de Setiembre de i835. 
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CAPITULO DÉCIMO. 



Ordenes y Decretos. 



La rejeneracíon del Perú, iniciada y empren- 
dida porerjeneral Salaverryse conoce en sus he- 
chos, en sus actos, en el espirituque supo infun- 
dir, en el alma que trasmitió á tocio lo que toca- 
ba , en la energía que caracterizaba sus obras, 
ea el espiritu de honor, de nacionalidad je- 
nerosa qti« exaltó á su partido y especialmente al 
ejercito. Se restableció la idea de autoridad, la 
ley fue respetada porque se vio que habia volun- 
tad para cumplir lo determinado. Inició el mo- 
vimiento en casi tpdas las esferas de la sociabili- 
dad, y lo que es mas admirable en tan<;orto tiem- 
po, y en medio d^las conspiraciones, de la guerra 
civil y de la guerra es trangera. Es á estos carac- 
teres que se conoce que Salaverry era un hombre 
y un hombre de progreso. Para probar con por- 
menores loque hizo, trabajó y propuso en medio 
déla crisis mas fuerte quesufíió el Perulo varaos 
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á comprobar esponiendo un resumen de sus actos 
gubernativos. 

Hay muchas disposiciones magnánimas á favor 
de la libertad y de la igualdad^ fundadas en con- 
siderandos llenos de filosofía y patriotismo que 
honran al jefe y á sus ministros Espinar, Ferrey- 
rosetc. pero falta unidad en medio de la variedad. 
Se conoce que el jénio déla revolución no se ha- 
bía apoderado completamente de su partido, oque 
la ciencia no habia llegado a una altura que simpli- 
ficase audazmente las con tradiciones que se pre- 
sentaban en politica, comercio, en la justicia, en la 
hacienda. 

Se aumentaban las franquicias del comercio 
por ejemplo, se abrian puertos, pero después ve- 
nian impuestos restrictivos; se hablaba de liber- 
tad y de igualdad y en su virtud se simplificaban 
los procedimientos judiciales, se restablecía el con- 
sulado, se abolia la fianza que exije el colitigan- 
te, se exoneraba á los pueblos de algunas odiosas 
é injustas contribuciones, todo esto es bello. Lo 
único que faltaba era aun mas audacia para ir mas 
adelante. Cosa estrana; este jefe conocido por el 
mas audaz en los anales del Perú, se detuvo mu- 
chas veces ante el pasado y no fué francamente re- 
volucionario, cuando en su situación debia ha- 
berse arrojado con cuerpo y alma eri brazos de 
la revolución, siendo entonces casi imposible su 
perdida. Es asi que aparece como una contradic- 
ción con sus benéficos y republicanos, decretos, 
la autorización para la intróducion de esclavos, 
bajo pretesto de favorecer la agricultura. Error 
funesto. La ciencia económica y la justicia están 
acordes. El trabajo del esclavo es inferior al del 
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hombre libre; el trabajo del esclavo desmoraliza 
al amo; el trabajo del esclavo infama la nobleidea 
del trabajo y enjendra preocupaciones quese pal- 
pan y que atrasan al país. Es por esto que deci- 
mos que faltaba unidad en ia obra regenerador^i 
de Sálaverry y su alma generosa fracasó por no 
seguir sin desviar la marcha de la libertad. 

A pesar de esto, si calculamos el poco tiempo 
que permaneció en el poder, los multiplicados 
objetos que forzosamente dividiañ su atención, 
los peligros que le rodeaban, la guerra á los ban- 
didos, á los caudillos, Jas sediciones intentadas, y 
últimamente la guerra nacional, no podémosme- 
nos que reconocer que era el hombre mas activo 
que se habia presentado y que tenia á pecho el 
bien del pais. 

He^qui el reáumen: 

—Organización de la secretaria de estado, re- 
fundiendoen ella los tres ramos de la administra-^ 
clon, el de Gobierno y Relaciones esteriores; el de 
Guerra y Marina y el de Hacienda. 

-—La publicación délos actos oficiales, decre- 
tos, ordenes, sentencias judiciales, circulares, em* 
plazamientos, y sobre todo manifiestos measüales 
de ]]as entradas y salidas del ei ario nacional. . Poír 
esta medida la nación conoce lo que se hace y es 
juezde lamar^ba del Gobierno. 

Se eatablece una direccioa jeneral de 

ad panas. 

— Seextingue la caja de amortización. 

—Se decreta que el tribunal de lo^ siete jueces 
continuará conociendo en todas las causas que le 
están designadas. 

- — Arreglo de los juzgados de paz, de esta ins- 
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"" tituciori tan paternal y democrática cuando es leal, 
no perrnitiendo asesores, escribientes y haciendo 
- álosjuécesde paz responsables de los perjuicios 
y robosdelas sanguijuelas del público. 

— Seexije el examen para los méd¡cos,y el deber 
^ de los profesores de enseñanza en los hospitales. 
—Se reúne la facultad farmacéutica al Pro- 
tomedicato. 

—Se restablece el Protomedicato «para cerrar 
^ la puerta á los charlatanes de ambos sexos. » 

-^-Abolición déla fianza de 300 pesos áfavor 
•* del colitigante, que exijia la ley de nulidades co- 
moun ataqueá la igualdad. 

— RestablecimientQ del juzgado privativo 
-■ de BguaS) para evitar los fraudes de los ricos pro- 
pietarios. 

— Derogación del decreto de 10 de Setiem- 

^ bre de 1834 y en su consecuencia los jueces de 

1* instancia procederán libremente, sin aproba- 

"^ cion previa de la cor te superior, áfavor delosin- 

•^ dividuos sometidos á juicio. 

— Para protejer la seguridad individual se 
restableced tribunal de la Acordada. 

Para evitarlos perjuicios que resultaban al co- 
mercio por los tramites judiciales, por las tres ins- 
tancias de juicios comunes, se declara al tribunal 
del consulado en ejercicio de las facultades que le 
designa la ordenanza particular respecto á los jui- 
cios mercantiles y establecimiento del juzgado de 
alzadas para las apelaciones. 

—Nombramiento de una comisión que revise 
las cuentas de la municipalidad . 

— Aplicación del ramo de arbitirios al pagó 
-de los intereses de los principales que por imposi- 
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CJones reconocía el tribunal del Gonsuíadtí. 

— Aplicación del derecho del uno por ciento 
de importaciones al consulado para pago de sus , 
empleados y el sobrante al fondo jeneralde ar- 
bitrios. 

-—Administración del rimio dé policía por la . 
tesorería jeneral, que habia,estadó al cargo dé la. 
aduana. 

— Establecimiento de u»a casa de moneda en 
Pasco— de una tesoreria enHuarás. 

-—Establecimiento de: la aduana de Lima en el ¿ 
Callao, donde hasta ahora subsiste. 

— Exoneración ala población del Callao déla, 
contribución llamada «Áreas. » 

— Creación de la provincia de Chielayo. 

— Incorporación de los distritos de Otusco, 
Sinricapi á la provincia de T^ujillo por conside- 
raciones de ventajas topográficas. 

— Reincorporación délas provincias del depar- 
tamento de Amazonas al delk Libertad. 

— Supresión de la aduana de Sechura. 

— Agregación del distrito de Cascas al de Tru- 
jillo. 

— Atendiendóal voto délos habitan tes,se separa 
el distrito de Cascas de la doctrina de Contornará, 

— Se declara puerto menor á Malabrigo, parala 
extracción de los productos del valle <ie Chicamo. 

— Separación de las provincias de Chancay. 
y Santa atendidas las distancias y reclamos* 

— Se declara á Chancay y Supe puertos menores. 

— Se declara puerto mayoral de Paita, 

— Formación del departamento de Huaylas, de 
lasproviuciasdeCajatambo, Huaylas, Conchucosy. 
Santa. 
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—Agregación de lá provincia de Tayacaja al 
departatamento de Junin. 

— Deja de ser permanente la comisión de los 
vocales del tribunal déla Acordada. 

— Construcción de un camino de 20 varas de 
ancho, en el término de un mes que atraviese el va- 
lle de Chicama. Una pila para la plaza de Trujillo. 

— Limitación á 5 minutos de }os dobles en las 
parroquias y conventos. 

—Decreto de sueldo de 4,000 pesos al mes al jefe 
supremo para que téngalo necesario y no robe. 

— Decreto para que la junta de Beneficencia 
corra con la inspección ó arreglo del hospital mi- 
litar, y haciendo que el gobierno ni ningún emplea- 
do tuviese entrada gratis al teatro, pagando los 
palcos que ocupare,ála Beneficencia. ^ 

— Distribución de los 30,000 pesos anuales que 
dábanlos abastecedores de pan de la capital entre 
los establecimientos de educación de ambos sexos. 

— Restablecimiento del colejio de educandas, 
con asignación de 300 pesos por las 12 becas de 
merced . 

--Establecimiento en lea de dos escuelas y un pan- 
teón, eximiéndola ademas de todo reclutamiento, y 
exsaccion porlos servicios que ha prestado al f>ais. 

-—Aplicación al colejio de San Garlos, delacon- 
tribucion sobre cerdos, ademas de las entradas que 
tenia. 

—Se restablece el tribunal de alzada para los 
asuntos de miueria. 

Estoes lo principal relativamente ala admi- 
nistración. Veamos ahora las determinaciones mas 
puramente financieras. 
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^ -^-Ataeó la usara aunque ik> de una manera 
radicd, exijiendo que el interés del dinero que pu- 
diera exijirse en escritura pública, íuese el uno por 
ciento mensual. La usura no puede concluirse 
smo con la abundancia del capital, y este no au- 
menta sino con el crédito y la asociación . Fomen- 
tdfr el crédito y la asociación, es el modo radical de 
acabar con la usura y de jeneralizar el bienestar. • 
— Se declaró libre el reembarco. Se impuso 
derecho á todo efecto naval á su importación el 5 
por ciento por el estado y el 5 por ciento al ramo de 

arbitrios. 

— Se creó una junta de Hacienda que manifes- 
tase al gobierno las; reformas necesarias. 

— Aüolicion de la contribución de patentes. 

—-Se obliga á los estranjeros á inscribirse á la 
inatrícüla de comercio. 

— Extinción de la contribución personal y direc- 
ta de castas, y>por que el espirita del gobierno es 
(cdisfTunuir las cargas que oprimen a los pueblos, 
«X sofocan la industria, yy 

—Pero al lado de esta justicia pr€>clamada y 
satisfecha, al lado de esta satisfacción dadaáiahu 
manidad oprimida en las castas del Perú, en<v:. 
tramos el decreto que permite la introdacr; \^ - 
esdayos de América, ^atendida la fuerza ' 
iaitíhle de la costumbre y que no pueden en- 
eiconproveeho hombres libres. y> No era á ^ 
ry á quien tocaba respetar de esemodo áhicri 
bre; es para estos casos que es necesarií^ !..;;;»' 
oiay enerjia, porque esunab&talla quesedáai ^r 
iadoy sus errores. AquíJe faltóla audacia y la jusr 
ticia áSalaverry. 

44 
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*-^€i exonera 4 los funde» rústicos de. iuima del 
pago deícontríbucionpredial^iiial;€xicioniIps.da- 
ilos que los montoneros armados pQrla;pasaciU ad- 
ministración les causaran. ' ' ,. : 

--Se declara que los vales ypagare^ ji otros r^fx}- 
nocimientos simples de deudas ebtre coaiercíanl:es 
ténganla misma fuerza en juicio que lais escritura» 
4)úblicas. , , . 

— Se rehabilitan los abonos espedidos por la 
pasada administración para el pago de derechos 
de aduana. 

-'—Los derechos de importación se pagarán tan 
solo en metálico, . 

— Se podrá esportar la plata en barra hasta 
500,000 pesos pagando el derecho de 4 reales por 
marco. 

— Los tocullos podrán introducirse pagando el 
30 por ciento metálico al contado y los sombreros 
asiáticos 10 reales. 

-—Prohibición de introducir artículos hechos 
que perjudiquen á la industria del pais. 

— Restablecimiento del estanco de tabacos. 
. —-Restablecimiento del juzgado privativo de 
diezmo. . 

— Restablecimiento de la contribución de alca- 
bala, gremios. 

—Recaudación de los derechos de muellaje, 
aguada, y pescante. por el teniente administrador 
delaaduanadelCalIao. 

— A todo deudor á las aduanas se le qobram uno 
for ciento mensual. . 

— Prohibición á losbuquesque abran rejistro y 
.^algan para el estranjero, de tocar en otros pufcrt05 
dé la República. , 
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--^^vuélvé á hacer pagar eldiextno sin i^ébaja de 
lá tercera paMe. * ■ ; ' ;' * 

^ -^-RéétóciónY peaje del camino del Ü^^ • 

elfectodelpk*py«cto de camino de fierro. 

\ -- ^-Dcei^to paré cobrar h\ las adníanaS ^\ déte-. 
chode almacenaje coii arreglo al reglamento dé co- 
inéi^or'^' "';''>;':'■". '-.--^? ;--; " 

i --*Y tmá bella Circular a los prefectos, del Mi- 
nistro í'errey rok, ikipidíeiidd que seímpoi^a niii-' 
^tlmÍ5^tr¡bucioñ^ . m 

Decretos y medidas pbHt leas. 

^-^ponvocáicion de una Asamblea nacional para 
ét i. ^ deOctubrCj'en la ciudad de Jaoja, que no tu- 
vo lugar por la guerra nacional. 

—Establecimiento de un Consejo de Estado com- 
puesto de 94 vocales. 

— -Estenftion de la ciudadanía peruana á todo 
hombre que pisando el territorio quiera inscribirse 
en el rejistro civico. Esta sabia medida que revelaba 
grandesa dealma y patriotismo, que le sobrepo-f 
ñia á los menguados sentimientos dfe un nación á-* 
jismo mezqtiino^ estaba fundada^erf ^tós siguientes 
considerandos que reproducimos para honra de 
los que la firmaron. 

1 . ^ Qae las institueioneá' de los pueblos de- 
ben sé^ir la mtfrcha que tés seríala la filosofía. 

2. ^ Que uno de los beneficios qué produce 
el aumento de las Juces, es estrechar a los hombres 
separados por las preocupaciones. 

3. ^ ^ Que todo loque contribuye á anudar los 
lazossocialesyá multiplicar las relaciones entre los 
pueblos aumenta sus gozes y prosperidad mútúa. 

4. ^ Que la ciudadanía no debe considerarse 
como derecho anexo al nacimiento, sino como una 



prerrc^atíya que Íjeis leyes c<HK^clen ^hombre 
honrado é industrioso, pues que la misma ley que 
Ibimaal estranjero en aertos casos y con determi* 
nadas condiciones á su goze, espele al natural á 
quien ^u conducta rd,ajada hacia ifidigí^ d^ este 
título. 

5. ® Que el atraso de las artes en el Perú, efec- 
to nece3arío de su. infancia política, hace precisa y 
útilyá mas de jiiiita,.)a protección que eV^o|)iero3 
se ha propuesto concederá todo hombre iaduftrio^ 
so, cuyo trabajo sirva de eñcaz estímulo. 

6. ® Que el qemplo de los Estados^UnidosIdel 
Norte, es la respuesta mas vigorosa que puede darse 
á los que animados de un nacionalismo indiscreto, 
hai;en consistir la ventura de la patria en su aisla- 
miento y el patriotismoen el odio al estranjero; y la 
prosperidad de aquel pueblo un espectáculo digno 
de imitación. 

7. ^ Que es altamente glorioso á un gobierno 
seguir las lecciones de la sabiduría, y aprovechar 
los preceptos déla esperiencia, preparando asi el 
pais que rije, á una época de engrandecimiento; 

Decreto; 
Art. I. Todo individuo de cualquier punto 
del globo, es ciudadano del Perú desde él momento 
que pisando su territorio, quiera insciiblrseen el 
rejistro cívico. 

n. Solamente seexeluye á los cjue no profe- 
sen industria alguna. 

Dado enlacatade gobierno en Liraa á 14 de 
Marzo de 1835. — Felipe Santiago Salaverry. 

P. O. de S. E.~/o^e D. Espinar. 
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-rrJiwtícia dtstt^ibutíva para proTeer los dte- 
tino^ según el mwkt) y el patriotismo y nomlM^- 
miento de una comisión que abra di^^aoienes pa* 
raqiteel. Gobierno coloque, reponga ó de ascen- 
so^Mgun kfi aptitiKles; 

"r^Inirítajeion á todos los emigradóa de la ca- 
pítall^i|a ique i^ej^reten ásus casas yeonfiséaeion, 
de sus bienes si no lo hicieren para resarcir los da- 
nos de los montoneros. 

— No habrá recui^so de nulidad, en las capsas 
sobre homicidio, hurto, heridas de las cuales de- 
ba conocer el tribunal ^e la Acordada , con el ob- 
jeto de abreviarlos tramites. 

— Amnistía concedida á las tropas enemigas y 
a los montoneros si deponen las armas. 

— Decreto de muerte contra todo individuo 
tomado con las armas en la mano y puesto á dis- 
posición del tribunal de la Acordada. 

— ^Becreto de muerte para los desertores, 
haciendo responsables á los [pueblos donde de- 
sertaren. 

— -Los erimenes de sedición, traición, tumul- 
to serán juzgados en 24 horas por el tribunal de la 
Acordada. 

—En 27 de Abril y en ausencia de Salaverry , 
Bujanda, restableció la horca y el rollo. Estos 
decretos fueron derogados por Salaverry, cuando 
volvió á la capital fundado en estas bellas razones: 

1^ Que aunque la obstinación y enormes aten- 
tados délos malhechores justifican cualquiera me- 
dida para esterminárlos; no por eso deben adop- 
tarse las que rechaza el carácter nacional. 
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2^ Quepáis mielas penas {MtkioEoáii' un es-- 
car miento saludaDie, ik^ es necesario qoe" sean , 
crueles é infamantes. • * u 

3^ Que las penas infamantes y crueles wfí |in 
tormento para los desgraciados^ á quienes sei^oii^^ 
denaá sufrirlas, trascienden á la inocenéia prestan 
proscriptas por la humanidad y la ras^ pii^lieá.; 

Decreto; 

Artículo único; " . 

Quedan derogados el articulo tercero del de- 
creto de 27 de Abril ultimo, y el 6* del dé 58 der 
mismo mes, que restablecen laborea y el rollo. 

Dado en el palacio de Gobierno en Lima á26 
de Mayo de 1935. 

Felipe Santiago Salaverry. 
P. O. deS. E. — Manuel Ferrey ros. 

— Los fallos de la Acordada se declaran ina- 
pelables. 

— La tropa protejerá el orden público, a los 
caminantes y al comercio sin recibir retribución. 

— Se declaran en estado de Asamblea los de- 
partamentos libres déla República. 

—-Se decretad bloqueo de los puertos de Ari- 
ca élslay, por estar ocupados por los dicidentes. 

Se cierran también los puertos menores entre 
Pisco élsIay. 

—Se declara guerra á muerte al ejercito Bo- . 
liviano. 

— Se enrrolará todo hombre de 1 5 á 40 anos en 
cuerpos cívicos, bajo pena de muerte. 

—Se recargan con un 40 por ciento de intro^ 
duecion las mercaderias estrangeras que tocaren 
en Islay, Arica pcualpuiera puerto bloqueado 
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— Se suspende por 90 dias el decreto de guer- 
ra á muerte páralos individuos peruanos alistados 
en el ejercito invasor que desertaren. 

— ^Decreto de armarse á los hacendados y pro- 
pietarios ¿locadores para perseguir y resistir á los 
montoneros. 

Sin tomarse en cuenta otras disposiciones de 
poco mérito y siendo la anterior resena, el cua- 
arode las órdenes y decretos mas importantes de 
la administración de Salaverry, pasamos á ocupar- 
nos de la ultima campana que hizo el jefe revo- 
lucionario. 
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]Én el capítulo noveno lienios,^px^$fií}Jtá^. ftl 
^t^do progresivo ^n queS^ntaTjCru^ seeja^í^q 
ba qespues de lá tatalía de Yáqacqch^^^ 
guardia babia tomado posesión de^XyácucKoy 
marchaba á Huanca vélica, ^qienazapdljQ po3e3Ío- 
nar^e del valle de Jauja; el centro de sus fueranas 
.descansaba, en la qiudad del í^uzco: Arequipa es- 
taba gíiafneddo por un rejiruie;nto y un escua- 
dróla de caballeria y unbataJloh de infantería, jal 
mando del jeneralBrown: á las inmediaciones de 
este pueblo se hallaba el jeneral Quiroga y el jene- 
ral Vijilcori una división, imposibilitando el ade- 
J^into del coronel Lerzundi y del coronel Arrkiie- 
Jio,,que desde Setiembre operaban sobre Cara- 
vely. Ifenifi pues Santa-Cruz ocho mil (1) ve- 
teranos ocupando cerca de la mitad del territo- 
rio peruano. Enorgullecido con triunfos debidos 
ál numero de sus tropas, la conquista del resto del 

(i) ' Máñifie9t(3>'cle Orbegoso del i4 de Agosto de i835* 
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Pttn le parecía inevitiEible. Para contener #dos 
progriesos y emancipar al pais de los invasores^ 
no quedaba mas caudillo m mas fuerza que la eme 
Salaverry estaba alistando para entr ar en campana. 
Este jeneralcolocadoi como hemos dicho, en 
ddd)er de salvar la independencia del Perú, ácosta 
de esfuerzos increíbles había Uegado á organizar un 
pequeño ejército que anunciaDa grandes resulta- 
dos por su naturaleza , y por la educación que 
se le había dado. Su formación era improvisada . 
Después de la vuelta del Norte, cuando se defécelo* 
nó la división Nieto, Salaverry estableció su cuartel 
jeneral en Bellavista y allí dio principio á la organi- 
zación de seis batallones, dos escuadrones, un re- 
}*ímiento y á mas una brigada de artillería. Para la 
brñíacion de este ejército faltaban hombres, dine- 
ro, armas, caballos, vestuarios y municiones: falta- 
ba, puede decírse,todo. Que debía hacerse para su- 
plir estas necesidades.'^ ¿se consentía en la conquis- 
ta ó se procedía aponer en práctica medidas dicta- 
toriales.^ El jefe supremo no era hombre que tre- 
{)idaba en resolver estas cuestiones y al emprender 
a ejecución de sus ideas, tomando el segundo par- 
tido, se espresó terminantemente sobre el orden de 
política que abrasaba: ahoy, dijo, los pueblos me 
nan de aborrecer por que de mi no obtienen otros 
frutos que pesares; les quito los hombres, les qui- 
to el dinero, les quito caballos, ganados etc.; ellos 
no comprenden la razón de todo esto , solo ven 
el presente y en el presente no hay mas que sufri- 
mientos^ á mi me han de culpar de ellos (á); pero al 
fin se han de acordar que es por el bien de ellos mis- 

(2J Conrcrsacion de Salar^rry coi¡i 5«l tmftistroá. 
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mes que asi procedo y dia llegará en c|Ué me den las 
gracias, cuando después de tranquilizar al Perú, 
pueda hacer loque deseo* la felicidad de todos los 
pobres pueblos que hasta hoy nohanrecojidobiek 
nesde la guerra déla independencia, sino males y 
muy grandes, por la anarquía en que han mantente 
do la República ambiciosos sin honor y sin concien- 
cia.» Una resolución como esta, en que Salaver* 
ry no buscaba la popularidad halagando el egoísmo 
y vicios de los pueblos, por cierto que le acarreó 
enemigos en la opinión, enemigos que no podían 
pr^entarensu apoyo otros títulos que la inercia y 
elegoismo que les dominaba. 

Principió haciendo un reclutamiento de hom¿» 
bres y dándolos de alta en los diferentes cuadros 
<}ue se hallaban en Bellavistia, para allí instruirlos 
en la milicia; siguió imponiendo cupos ó emprésti- 
tos forzososá particulares ricos, según sus haberes; 
mandó hacer prorratas deanimalesjy para suplir las 
nrmas, encargó el comprarlas á Valparaiso, estable-^ 
ciendo de pronto una maestranza completa para la 
compostura y reparación de fusiles, tercerolas etc. 
y fabricación de lanzas y cartuchos. El graa acopÍ6 
de armamento arrumbado que se conservaba como 
perdido, desde el tiempo de los espaíioles fué lleva* 
do ala maestranza y puesto en compostura. Fu* 
«iles que no conservaban unos mas que la caja , otros 
«1 canon, los mas sin llaves, todos sin bayonetas; fu* 
ailes mohosos, sumamente estropeados, que en Io$ 
.ainiros de las guerras civiles y nacionales, habían 
sido mirados con desprecio por la absoluta imposi«« 
bilidad de servir en que estaban, fueron los prime- 
ros armamentos que se mandaron componer. Sa- 
laverry se trasladó al campamento para acelera^ las 
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•QülpípstDraa. - El i mismo $n p^aonn dii*^ 4 tos 
Ojp^i^rÍ9»<;0nuB tino y una paciisndd admiraUe». 
Op^anizadá asi la foA^ünciOH^ del firmamento, la 
ÍB$tt*ujQdon militar de los reclutas era otro <}e los 
pricíeipaks puntos de ^eoición. Colocó en cadia ba* 
talkm á jefes y oficiales jóvenes y dandoks el mismo 
el ejemplo de ensenar todo el dia á los soldados, dte 
fijarse hasta en^l mas inferior^ infundió la emuk^ 
cion que produjo laeontracdion detodos ádjei^ar* 
iedia y noche en la disciplina militar. Joviá y íran^ 
co eoncada oficial, á la par de severo y moraUel 
ejército amó á su jefe y á mas de amariíe, le temió 

Sor que cada falta fuécastigadasiempre^xmngor. 
[ablandóles á cada hora del debefí del honor, de 
Ifi patria y ijel valor^ el ^jércitodeBeílavi^ta se sin- 
tió invencible en,su creación, porque creyó inven- 
db^ásu jeife. .Posecionadoel $f[>ldado de una im* 
portanqiaioiajinaria^&ec^eyóque no ^bria fuer- 
zassufiqientes para vencerlo: del hpoibre hjimiid^ 
y tímido, formó veteranosllenos de seguridad y^ca- 
psu^es de afrontar la muerte con orgullo y dar la 
vida pprla^loria. Enaquel campo de instrucción 
donde pl indiferente pasaba á ser uncpl^orador 
:^tiyo; donde el corazón se despojaba de la in^ rciay 
^íoipr^gnabade entusiasmo^ d^^de l^^iittir^esia 
jde^ hombre recibía estemple de la naturaleza d^ 
Jefi^Supr^ipo, los preparativosde; guerra sede^Mt> 
jrcjl^bán Gc^íeeleridad y qon c^l¡eridad ¿seleyaiílaba 
;j^^alejionn)^elode|^¿ory deí£^bn^^^ .. , v 

¡ ., , §uQedÍQ, por medio d^ t^í^báj^ps ,^iduaftjí i}^ 
4?fifl!?si 4fí 5§tiembrjí?, Satai^qrr^ h^bía íqgr^dQ ^- 
t^^oa^de 3i5QO hombi?e^en sm^ fi!as(i,ái^Íbrt iiítob 
j^;]as;tff^^,í^]^inas,qQnoíidí?Si ^^^fkimñy «t^Heria 
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SAifH^emo ereyó asegurado éitríiinfo de la indapen* 
deneja peru^iQa. «Mi ejercito es chiquito, decia, 
pero» exeleote^ vale por yein te mi 1. » Una confian* 
za taií grande como laque le asistia,' descansaba en 
la? oficialidad, distinguida que le acompañaba y en 
eldenuedo del soldado á quien creía imbuido dé 
las ideas de honor y de libertad . 

Si aqui procurásemos hablar de los jefes que 
acompañaron á Salaverry en esta difícil óora q' he- 
mos bosquejando, no trepidaríamos en poner al fren- 
te deellosálos coroneles Fernandini, Medina, Pía- 
sénciaefc. y ámuchos otros que es difícil enbme- 
rai(por ahora, hasta que el orden de los sucesos no 
ióspresente á la vista de la posteridad. 

Fernandini, coronel hasta aquella fecha, fué 
hecho jeneral por Salaverry y puesto de jefe <lel E . 
M. J.; del ejército. La importancia de este hombre 
tanto éhlo poUtico como en lo militar ;la alta cápaci* 
dad q' le colocaba en una esfera superior á los hom- 
bres de sü tiempo; las virtudes morales q' le carac- 
tef*izaban y la universal adesion de todos los pat^tí- 
dos hacia él, le hacia por cierto eK hombre más pro- 
pio para s^íf el bi^azo derecho de Salaverry ertlas difí- 
ciles circunstancias en que se encontrabay como á 
tal, nüs permitimos la licencia de dar uña idea de ¡íü 
t5arréi*a fííítíter, antes KÍe seguir el hilo de los suce- 
$ós;\íporqueí él merece mas de Inia pajina en láráa- 
<Sidíi'deUs^l¿rias ^airíás; /- * ; ^ ' = ' 

/*(!3í) 'D;Jüáji Pablo \^ernandini se edúfcó^^^^ 
tííHéjío de Santo Toríbió, y su educatéíon esmerada 

■''^'''(i) ' 'tíos clacos que referimos son debidos al Sr[ ^cardnél 
^Dí Uéí-érizó'Rotnan €^n^¿alez, c|tre siryió desíle ireiti^o fttras 
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le oondujoá concluir el estudio de las leye^. De ese 
colejio salió asentar plaza de cadete en el batallón 
número 4 de Chile, á los pocos dias después de 
haber entrado San Martin á Lima. De este Datallmi 
pasó á la Lejion Peruana el año de 23. En Setiem- 
ore de ese mismo ano fué hecho teniente con grado 
de capitán del número 2 del Perú. H izo la campa* 
fia del ejército Libertador y en la batalla de Ayacu- 
cho mandó una compañia del espresado cuerpo. 
Acompañó á Sucre hasta Potosí en el puesto que 
hemos indicado, en donde permaneció hasta Octu-* 
brede 835 en que llegó Bolivar. A consecuencia 
de una ha renga q^ pronunció al Libertador en aqud 
pueblo, á nombre de su batallón, Bolivar admirado 
de la elocuencia del jóyen militar le dio el grado de 
mayor. A principios de 826 regresó al Perú ydí 
jeneral Santa-Cruz siendo en aquella época presi- 
dente del Consejo de Gobierno, lo hizo mayor efec- 
tivo y edecán de él . A principios de 827 pasó á ser 
segundo jefe del batallón 2. ^ de Ayacucho y me- 
diante su contracción hizo de aquel cuerpo el pri- 
mero que haísta hoy recuerda la nación , por su mo- 
ralidaay disciplina. A fines de 828 y á principios 
de 829 hizo la campana á Colombia en la calidad de 
jefe segundo del Ayacucho. Después del encuen- 
tro de Sarauro acontecido el 12 de Febrero del ano 
29, sé le dio a mandar en calidad de primer jefe y 
en clase Teniente coronel el 1.^ de Ayacucho. 
Pasada la acción del Pórtete, Fernandini marchó 
á Guayaquil con el mando del indicado batallón, 
en donde permaneció hasta Julio del mismo año 
^n qu6 regresó al Perú. En Setiembre del mismo 
4ele hizo coronel permaneciendo dos meses mas al 
/renté 4«| batallón que mandaba. En esa fecha 



m»oal fiv M. J; de ayudante ieneral. Kl a£La ^ 
31 y32estuvode jefe del E. M. cerca de suS. £• 
ú jenerai Gamarra. En 833 fué. enviado á Méjico 
con una misión diplomática y cuando regreso de 
ese pais, el jenerai Orbegoso que se hallaba de 
presidente de la República, lo hizo ministro de 
guerra y marina. En este puesto se encontraba 
cuando Salaverry hizo|la revolución en el Callao. 
Salaverry al subir al mando le nombró prefecto de 
Junin; dealli le trajo y lo colocó de comandante'je- 
neral en el campamento de Bellavista. 

Fernandini descollaba como hombre intelijente 
en las ciencias y como militar* Alto, rubio, bien 
compartido y de una presencia hermosa. Suave en 
sus modales y chistoso en sus conversaciones, era 
el hombre que podia decir: no tengo enemigos. 
La parte mas arreglada del ejercito y la mas 
fuerte, consistía en la caballeria que contaba 1000 
jinetes; asi era que la infantería era despropor- 
cionada si se atendía á que su numero no alcan- 
zaba á 2500 plazas. 

El orden en que se encontraba organizado el 
ejercito á fines de setiembre del 835 era el siguiente; 
Batal Iones de infantería . 
Primero de Carabineros de la Legión déla guar^ 
diá, al mando del coronel D. José María Quiroga. 
Segundo de Carabineros al mando del teniente 
coronel D. Juan Salaverry (4). Cazadores de lea 

(4) Por UDa orden del Jefe Supremo dada á principios 
de Agosto, de 835, en Bellavista D. Juan Rívero, medio 
hermano de él, fue autorizado para cambiar el apellido en 
el de Salaverry. Nosotros por ser consecuentes á la his- 
toria y á los fechas, hemos usado el nombre de esteSr.de 
losdo» mados según los documentos.. 



^ ' ' (339) ^ 

artillando del coronel D. José Layseca. Cbzadb^ 
i^s.de Lima al.mandbjdeUténíentecoroo^íD; Jiiáh 
de Dios Oy a^ae^ . Caladores déla Guarclia.al mái^'» 
do del coronel :.D. Jose;&ios. : Batalloa Victoria 
al raaiado del CQr<mel D. Miguel Rávaá^. - 

' , . GabaHeria. - , f -' 

}; '; Escaadron Huxares deJuhia al mando del cOr 
rojielD. Garlos La^omarcínou Escoádron 6h[*a^ 
linderos del Callao «d lóando ideí coronel !>• Pe- 
dro Zavala^vRcjnniénta de Cbrazerba compnsfr- 
to de tres escaadrónés, al mando del coronel D^ 
Manuel. Mendibura.. 
: Aitilleriar. 

I . ¿yeis'pieza^.deeampaua consu «orréspCMidien^ 
le dotación, al manda del. teniente coronel D: Ln^ 
cas Rueda. . 

1^ ; - j^ , Estado mayor jeneral. . 

.ííeifedt?! E,M. .J. jeaeral I). PabloFernándint. 
iXyudaptesjenerales, los coroneles D. Manuel L Vi- 
vanco, Miguel Medina, 'Casimiro Negron, Juan 
Caixlenas^ Antonio Plasencia. Ayudantes prime- 
ros los jefes D. Andrés Garrido y D. Francisco 
Cañas. A mas de las personas que componianel 
E. M. J. iban agregados á él multitud de jefes y 
pfíciales sueltos^ dispuestos para recibir ocupa- 
ciones en los casos que se necesitase de ellos. 

Las fuerzas terrestres de Saíaveiry eran las 
que hemos indicado, mas como el Jefe Supremo 
dominaba las costas del Perú, espondremos tam- 
bién el estado de sus fuerzas navales. Estas con- 
sistian en buques propiamente de guerra y ba- 
ques de trasportes. Los últimos eran ríünfierósos 
y bien provistos, los segundos eran pocos, pero 

i. 



íuerlét, constando (le la Corbeta Libertad de ÍÍ2 
cánones al ntanclo clel contra Alniií ante^ Coman- 
dante jenej al ílela escuaflia, D* Carlos García del 
Pojtígo; del l>ejgaíitín Congreso de 12 eaílones 
al mando del capitán de coibeta D- José Maria ' 
Salcedo y posteriormente del tálente D. Agua* 
tjn Arrióla; del bergantín Arequiperio con unca- 
íion colisa de á 24 y 10 de á 9, al mando del ca- 
pitán de corbeta D ígnacio Mariateguj, y por úl- 
timo^ déla goleta Limeiia con un canon colisa "^ 1 
mando del capitán de corbeta D. Ramón Valenc , 

Estas fuerzas niaritinias bastaban para as - 
gurar el dominio de las costas y mediante ellé^^ el 
Occeano Pacírico estnyo siejnpre libre y domina^ 
do por Salayei f y 

Kl Tefe Snpremo confia ndoen la calidad de su 
ejercito, antes de verse invadido en su campa- 
mento, tomó la resolución de situarse en Jca pa- 
ra o j>erar en persona contra el ejército de Santa- 
Cruz que continuaba absorviendoseel territorio. 
Su primera salida fue al frente de la caballería, 
marcliando en dere(*hiira á PiscQ, punto de reu- 
nión para la infanteriay caballería que se dirijia 
porm^r. ,.. ^ ^. ., ;-;.,.:^.^ ,«, .. ; 

^ íláqia cü^itro ílIÍ^s qii,^ el Jeife '5u:prei^o lia- 
bfa llegado al puerto indicado (6 de O^tiiBr^ 
cuando la corbeta J^ibértad y Ja goleta, Liin¿í^ 
que habían salido el 4 de. Setiembre 4 tomar: á 
puerto descobija, volvían de re^lisarsu niísion. 

Ei(i ésa fecha e^ corpnel 0;i^^róg^i habia aalido 
del Callao con 260 hombres del P de Carabine- 
ros tie, ía Ley' ion dg la Guardia, á ¡nvadir|el ún^- 
CÍO pjiprt^ <íe ^píivja^ jp£ira,lTaqw ,5entir á Santa- 
Cruz !ds erectos dé la guerra qué sostenía / 

46 



Esa espedicion navegó 18 dias^ al cabo de los 
que llegó á la bahía de INlejilIones, que está 16 le-^ 
góas al Sur de Cobija. Allí desembarcó la tropa 
Tsedirijió por tierra al puerto que guamecianlos 
. bolivianos, teniendo que atravesar arenales, al- 
turas y desfiladeros periosícimos, por falta de prac- 
tico, y devorada noria sed y el hambre, 

A eso de las dos de la tarde del dia 24 de Se- 
tiembre, Quirogase presentó avista del enemigo 
quele esperaba formado en batalla, apoyando su 
derecha en una batería de 18 piezas de los cali- 
bres de á 24, 1 8 y 12. La fuerza contraria consta- 
ba de 270 hombres entre veteranos y nacionales. 

Desde que Quiroga se puso al alcance de la 
batería, el enemigo rompió sobresii columna un 
activo fuego: desde ese momento el orden de ata- 
que varió. El coronel Quiroga dispuso al mo- 
mento que el sarjen to mayor And rade desplegase 
á la izquierdo 25 hombres en guerrilla para sos- 
tener ese flanco, y que otra de igual fuerza al man- 
do del capitán P.Salaverry, hiciese lo mismo por 
la derecha. En este orden, la columna peruana 
marchó sin disparar un tiro, sobre ía fila contra- 
ría. El enemigo, al divisar la carga que se le da- 
ba, jie corrió á la derecha parapetándose del fuer- 
te, la batería y de las Ipréñas que la dominaban. 
Quirog?, sin haberse detenido, á 100 varas de 
distancia rompió el fuego para contestar al que 
se le hacia sin intervalos y no encontrando ene- 
migos descubiertos, tuvo que sostener un tiroteo 
que duró dos horas^ al fin de las cuales, el encr 
itiigo se encontró asaltado en sus posiciones y pri- 
vado de sus armas pof las manos de la columna. 
" ' En tal estado, la fortaleza se rindió y á la vez 
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}a tropa q\xe jse batk^entrej^ando el puerto, la ciu^ 
dad, el pabellón boliviano, gran cantidad dearma- 
mento, pólvora, fierro, plomo; todo un considera- 
ble parquey algunas sumasdedinero. Noventay 
cinco prisioneros entre oficiales y tropa, algunos 
muertos entre ellos el coronel Aramayo,jefe déla 
fortaleza y tres crficiales|mas^ fueron las perdidas 
del enemigo^ ascendiéndola mas de 20los perdidos 
por parte de Quiroga. 

El coronel Quiroga después de haber íjeetio 
embarcar él botín que acababa de hacer, de ha- 
ber dado libertad á todos los prisioneros y de lia- 
ber incendiado los establecimientos del Estado, se 
volvió á reembarcar con dirección á Pisco en don- 
de entró el 6 de Octubre, encontrando allí á esa 
fecha la mayor parte del ejercito de Salaverry. 
S. E. salió á recibir á los vencedores de Cobija y 
formando el ejercito en dos alas, la columna de 
Quiroga pasó por medio de ellas arrastrando la 
bandera de Bolivia, en medio de las músicas y de 
losvivas déla tropa. 

Momentos después' se espidió la arden jeneral 
en que se concedía premiosa los espresados ven- 
cedores (6), y como adición á esa orden se leia la 

La orden jerieral del dia es como siguen 

Art. 1* El heroico oomportaoüento de lo^ bravos jí^fes,, 
oficiales, y ti-opa, que tomaroii el fuerte y puerto de Co- 
bija, debe llenar de houor al ejercito. Esta es 1^ pripf^era 
vez en que con tan corto numero se ha tomado ciierpp^. 
cuerpo una batería dcdiezy ocho^'piezasde ^^á4>;,i8y,j^ay 
defendida por 3oo hombres; y esto comprueba 'que cuaado 
se ataca ccm denuedo, y seSMÍrecoii i^on^ancia lajpr^pl*^^, 
resistencia del enemigo, se obtiene indu4ablemente lá vic- 
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noticia de haber sido pairados por las armas, ála$ 
4y media de la úrdete esemi^Sodra, €l'$arjeMo 
mayor Di<Jallxto Guíraldes, balivíandyéí tpnieh* 
te D. Manuel GoizuetaperuanOjácansa de|iafbter- 
•eles tomado á borÜo del bergantín <5o0greso, 
procurando seducir lá tripillacion á favor de 
Santa*-Graz. . ^ ^ 

Incorporada la columna de Qiiiroga y fusila* 
dos ím dos oficíale^ que bemos hombrado^ el^jer- 
cito emprendió su marcha sobre Icú pbr escalo^ 
nesy á donde acató de rbunirse él dia 15 €oa el 
objeto deoperár/segun las noticias que se tenían, 

■ ii l l í iiii i i |i ■ i m I I I rr II ! ■ I ti i " l i n t i II { j g j n iiii tu \. 

|)p¡a. lios carabineras d« la gúaníia bari dado ar«)emio 
ua. bonísimo ejemplo. Despules dp una navegación l^tgti^ 
han atravesado un arenal de i8 leguas, sin coincr ni beber; 
y cuancló ya estaban esténúados por la fatiga, empezaron 
el Tcomh'áte, qiJie duró dos; boinas, arrancaron al enetnigó la 
victoria, y vuel Ven á reuniese cargad<>s de trofeo* y d« glo- 
ria, jíkraliincros, la bandera ijue habéis arrastíado de- 
lante del ejercito, será el monumento eteriiode la gloría del 
cuerpo! 

Art. 2° S. E. el Jefe Supremo de la República, en con- 
sideración al inconjparable mérito de l^s vencédoré* Vri 
Cobija, se , ha servido concederles un escudo quie perpetúe 
la memoria de su triunfo señalado. E$te escudo será» d^ 
paño Verdfi^ orlado con una patoja y un laurel, en cuyo 
centro se verá una fortaleza,' y al rededor de élía'esta ins- 
cripción: 3. t^svalierílés en Cobija. Será dé oro para tos 
señores j&fei y oficialas:, y de seda phra la\tropa. Todosar- 
jento, cabo ó soldado, condecorado cou este escudo, dis- 
fraCái^ urtprernib dé /So reirílés sotee>sti suddó» ' ' ' 

' Aff 3** S. E. "cónbéíte iei gfi^adíjr rid teniente coronel á lo* 
«arjclñtos ftiayóres D. Jüáil Ft-nhcísco Baíia yD. JJose IVa*»' 
mv>if Andrade;=^ía*'efect!V¡diííd dti^TiaVor, pei'o ic<in6«iTriWidQf 
él%iarndó ^ e= su cfimpañia!, al ca fritan Di P ííh lo ' S;>iiiverf y; 
ef^riadb de^ái'géritrt fílííytir áÍoS'(5rtpitilrftes "D: J|dibri<]iot 
rowl y-^, I^di^ -Sétoíñtít] át^ft <te ^ca^rtaiíesí* b^ le- 
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^e que el JeneralMoraiicon la vanguardia de San- 
ta Cruz compuesta de 800 hombres (700 infantes y 
100 caí>allos,) había entrado en Htincavelica y que 
por la proclama que este jefe dtrijia al pueblo de 
Jauja, aparecía la intención de seguir avansanda 
sobre el norte, sin cuidarse del centro del ejercito 
que aun permanecía en el Cuzco. En vista de ¿es- 
tos datos, el Jefe Supremo creyó llegado el mo- 
mento de sacar ventajas de sus fuerzas, cortanda 
y sorprendiendo lia división Moran, 

nientes D. Felipe Rívas y D. José Lunares; y la efectividad 
deteniente, al subteniente D. Antonio Gao. Quiere S. E, 
qiíe e§tos jefes y oficiales, que han tenido la fortuna de 
(iktioguirse, lleven un testimonio de que el gobierno tien^. 
siempre prontas las recompensas de los valientes. 

Art. 4** Los heridos que hí^ traído el batallón primero] dé 
Carabineros serán alojados en las mejores casas de esta ciu- 
dad, para que so les asista y cuide prefectamente. Cada 
liíió reoebirá aS pesos de gratificación para ausilio de los 
gastPS de su, enfermedad. Los ciinijanos de todos los cuer-» 
pp3 los visitarán continuamente, y darán parte al E. M^ J, 
tedios los días, del estado de su salud. 

Art. 5* Mañana sé celebrarán exequias por los muertos 
en Cobija, y concurrirán ocho soldados por compauia dtl 
batallón, y ocho de cada cuerpo délos ecsistentes en este' 
cuarteljeneral. 

Art. & £i jefe del batallón indagará si los individuos qu& 
han fallecido eran casados, para que ta comisaria abone 
iñnaediatamente quinientos pesos á sus mujeres, y una bes- 
tia para que puedan- conducirse ásns casas. 
1:^ Ár|. 7** El herido que resultare inválido, recibirá sti lí* 
oeocia, y quinientos- pesos con bagajes4)ura trasLidarsc á su 
casa ^ si no quisijere ir al depósito de inválidos. 

Art, 8° El K. M. J. recibirá hoy mismo urraTelacioano* 
mitólde los jefes, óficlales.y tropa vencedores en Cobifa. 

'•'Cuartel jeneral en Pisco á 6 de Octubre (Je i835..— - 
Bl' jefe enckrgiido^— Casimiro iV^s^H. 
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Para el efecto hizo hiarchar desde Caíiete al 
jeneral Vallecon el batallón Cazadores deLimay 
el escuadrón Huzares de Junin, para que desem- 
barcando en Cerro Azul adelantasen por el cami- 
no de Lunahuaná á Vinas, llamando la atención 
de Moran por el frente de IJuancavelica. Ense- 
guida mandó á los coroneles Ríos y Montoya que 
avansasen desde Ica^ cargándose sobre Huanca- 
velica con el propio objeto de provocar á Moran 
por ese lado, á fin de entretenerle mientras otra 
división al mando de Salaverry salía á interponer- 
se entre Santa-Cruz y Moran, para de este modo 
batirle en detal . Los dos corone!es llevaban ade- 
mas el encargo debatirá unas montoneras que se 
encontraban en el pueblo de Tambilló. Dispues- 
to de este modo el ataque á la vanguardia enemi- 
ga y habiendo dado tiempo á que las primeras co- 
lunmas se hubiesen adelantado lo suficiente para 
llenar su misión, Salaverrv al frente de los bata- 
llones 1® de Carabineros y Cazadores déla guar- 
dia, al mando este últimode su segundo jefe T. C. 
D. Alejandro Deustua y de los escuadrones l^de 
Corazeros al mandó del S/ coronel Bozaydeide 
Granaderos del Callao, salió de lea, el dia 20 de 
Octubre en dirección á Ayacucho, alojándose en 
la hacienda de los Molinos- Lá marcha de está 
columna debia hacerse con el mayor gifilo porcj^ie 
si llegábala nojicia á Moran, el plan de la sorpre- 
sa se erraba. De los Molinos salió el dja^l y se 
situó en Romadillas. * Él 22 estuvo en Tambilló. 
El ^3 se acampó en Ayabí y desde ese punto , 
mandó, ordenes al jeneral Valle para que no de- . 
tuviese sus movimientos, y para^el-caao de qü^iiía^ 
enconlraseá Moran.enHuancavelica, avansasesó- 
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bre A^aouclíO para réunifsele. Eldia 24 la di- 
vjsi on vivaqueo en Lefias y en ese punto se su- 
►a que fuerzas enemigas habian entrado al pue- 
lo . de Pilpiehaea para reeonoe^r el número 
de los soldados que acompañaban al coronel 
RiosT. . Ea ese mismo piuito, la conrpafiia del 
coronel Montoy.a se incorporó á la división. Sa- 
laverry $ed¡rijió desde luego el dia :25 sobre Pil- 

E ¡chaca y no encontró á los enemigos que se ha-r 
ían retirado llevándose nreso al gobernador. Él 
corone) Rios se incorporo en ese pueblo ala divi- 
sión con su compania. El día 26 se organizo una 
vanguardia déla división de Salayerry^ compues- 
ta de una mitad de caballería de los Granaderos 
del Callao y de la 6* compañía del batallón de Ca- 
zadores de la guardia, poniéndose porjefe de to- 
da esa fuerza al coronel Vivanco. l>a vanguardia 
partió media hpra antes que el resto de la divi^, 
sion yenlanpche delmi^mo dia, Salaverry viva- 
queó en el. punto llamado las Cuevas., A las 5 de 
la mañana del 27 la vangliní;dÍ3.part¡ó seguida del 
resto de la división, sobre el mineral de Niñobam- 
ba,. destacando al propio tiempo una mitad del 
escuadrón tír^naderos a las ordenes delT. O- Vi-, 
llamar sobre Quicamachay, con el objeto de Sqr- 
pren(|^?vuna avansada enemiga quej alli estaba;, 
sorpresa q«e fió se efectuó por haberse retirado 
en tiempo e\ enemigo. El 28 se marcho sobi^ 
Quicamachay y a^i,habiendosie hecho tomar ran- 
cho á la tropa, se continuó la marcha ptrecipitada- 
mente acia Huamanga, en razón de que sc^ acabal>a 
de saber que Moran estaba alU coii su divisioii,. ^ 

Había sucedido qu^ el pían de Salaverfy no 
habla encontrado seguridad en la díreccjpn 4^ 
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mi maniobm, á cáussi de c(\iei Moratiálábuncíár 
en 30fde Setiembre que marchaba {sobí'e Jauja 
•desde Huancavelica, en vez de avanzar había vuel- 
to á retroceder sobre Ayacucho por ordenes de 
Sahta-Cruz, que temía la separación de su Van- 
guái^iaátan larga distancia. Asi er'a, que la di- 
visión de Valle nó habla tenido objeto por la fal- 
sa maniobra de Moran y por consiguiente, la in- 
terposición de Salaverry entre el centró y la van- 
guardia de Santa-Cruz parecia dificultosa* Por 
esta razón es que Salaverry se encaiiiinó á Hua- 
inania con el objeto de ocupar [en la noche los al- 
tos de Quicamachay; mas estando á Is^mitaddel 
camino de ese punto, S. E. conoció lo importan- 
te [que aeria caer de sorpresa sobre Ayacuchpy* 
batir al enemigo en sus propios cuarteles; ál efec- 
to mand¿> continuad la ñiarchaconel mayor silen- 
cio que pudiera darse- Toda aquella noche se 
caminó sin descanso hasta las dos de la máuána 
en que hubo de hacerse alto á una legúá de dis- 
tancia del enemigo, en los suburbios de Ayacu- 
cuchóy para reunir allí el centro de la división á^ 
la vanguardia. En esta detención se notó que el 
escuadrón í^ de Corazeros faltaba y por consi- 
guiente no podia maniobrarse, por ser el arma 
que dcbia desempeñar el principal rol en ¿l^átá-^ 
que. • Salaverry se habia encárgalo de ponerse 
ál frente de lacaballeria y en persona ejecutar la^ 
carga* Se esperó la reunión de éste esciVaát-on 
lai^ tiempo, hasta las 3 de la mañana en que se^ 
incorporó ala división- Un estravío en elQamí-^ 
jio habia sido la causa de está demora y esta dé^ 
rtora la causa ^de qufe el enemigo hubiese teñido 
tiempo para editarla sdrptéáá, cbnmÓtivodte^Hít^ 
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bér caldo en sus . ñianos la muía del Sr. Sabiag4i^ 
jefe mayor de la divíaion^ qoe ae escapó 4ei cainfia.* 
mentó y por la cual se comprendió Ja proximidad 
de Salaverry, Inmediatamefite despees de reunido 
el escuadrón de CoraS^roa^ se continuó la marcha 
por el camino real y a4 llegar á la ciudad se dii^isó 
al ^lemigo que por el eafninfo del panteón ó de.6ua« 
tata se retiraba y se supo que solo dos horas antea 
Moran había emprendido su retirada con gran pre- 
cipitación, dírijiéndose á Tan^bilio. ^* Entoncea 
S. £m puesto á la cabeza de los dos escuadrones y 
de 200 cansadores escocidos, marchó en su persecu- 
ción; msL? como á su llegada á la hacienda de Ñe- 
ques, le diesen atíso de que los enemigos se retira- 
ban rápidamento y en el mayor desorden, atendiendo 
al cansancio de la tropa» resolvió contra-marchar 
sobre Ayacucho^ destacando solamente una coium* 
na de las dos armas compuesta de una mitad de 
caballería y 200 in&ntea» ai mando del Sr. coronel 
Boza, para que observase y ^molestase la retirada*^' 

Como se acaba de rer» una mcmíobra tan há- 
bilmente ejecutada para sorprender la vanguardia 
de Santa^Cruz, ima maniobra que faabia costado 
sacrificios y penalidades á la tropa, atravesando por 
caminos montañosos y por la conlillera en el tiempo 
de las nieves, quedó sin efecto por el incidente del 
estravío de Corazero». Parecía pues que el resulta- 
do de la compaña no produciría otros l^íenes que 
los de la retirada de Moran» y que Salaverry ten- 
dria que abandonar su intento sin obtener ventajas 
mayores; mas no asi, porque estaban reservados 
algunos acontecimientos que debían ilustrar la de-* 
cisión de la división. 

Salaverry tomó posecion de Ayacucho el día 29 
y el día 30 proclamó á sus tropas y al pueblo, pro- 
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enrandb en seguida e.mprender un nuevo jenero rlW 
ataque contra Moran que aun permanecía de e^tc 
hido del rio Pampas. No siéndole posible ya tomar- 
te por sorpresa ni alcanzarle con el grueso de su- 
división para combatirlo, Salaverry pensó que el 
ítnico modo de llegar donde él, era imposibilitán- 
dole el paso del rio, y paraelio se decidió á mandar 
quemar el puentedel Pampas. Oe este modo, Santa-^ 
Cruz no podria auxtliarleen tiempo, Moran tendría 
que resolverse a un combate y caso deque el ene- 
migo se penetrase del pensamiento y pasase el Pam- 
pas, la destrut*e¡on del puente produciría en todo 
caso alg ma imf>osibil¡dad a Santa-Cruz para vol- 
verlo a repasar con el grueso de sus fuerzas. Con 
el fin de ejecutar esta idea, Salaverry salió de Aya- 
éucho e) día 30 a las cinco de la tarde por la ruta 
de Tambillo y Matará con una columna de 600 
hombres, dejando el resto de^la división en Ayacu- 
cho. En la haciendá'tle Condoray descanso, y al día 
siguiente (1.® de octubre) se situó' en ¡«latará. 
Allí .se supo que Moran se encontraba en el alto de 
Ocros, distante 8 ^eguas del campamento y que 
volvía a emprender la retirada, Saíaverry destacó 
entonces dos compañías, la 3. ^ y 6..^ de Cazado- 
res de la^ guardia al mando del T. C. Deustua, y 
este bajo las inmediatas órdenes del coronel Monto- 
ya, con el objeto de hacer un reconocimiento sobre 
el Pampas^ incendiar el puente en caso de haber 
opc^tunidad y recoj^r ganado para alimento de la 
divisioq. Montoya/ marchó todo el día 2 hasta las 
QÍnco de la tarde en que llegó á la hacienda de Hi- 
bi^s que está á la bajada del Pampas, donde perma- 
neció hasta las ocho de la noche, sin haber encono- 
irado ganado ni animales de ningún jenero, por el 
üetiro quede ellos había hecho Moraii de antemar 
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fio. A esa hora, las dos compañías marcharon 'SOr: 
bre la posición de Tarapata, distante legua y medí» 
de Cucayaco donde estaba el enemigo. Sabedor Mo- 
ran de la posición en que estaba Montoya» destacé 
dos compañias de infantería y una mitad de caba* 
Ileria al mando del coronel Di vicia, con el objeto de 
sorprenderle. A «so de la una de 4a mañana del dia 
3, estando la noche iluminada por la luna, lasfuer^ 
zas enemigas que marcharon llenas de precauciones 
á ejecutar la sorpresa» antes de •dar la carga^ fueron 
sentidas por la tropa de Montoya y esta en vez de 
esperar que^e le sorprendiese, «rompió el fuego so- 
bre la columna de Divicia en circunstancias que na 
lo esperaban. Asi fué, que el que iba á sorprender 
salió sorprenctido. Tras de la primera descarga de 
los de Montoya que fué contestada con un fuego 
graneado por los de Divicia, el enemigo se qorrió 
á la izquierda interceptando la retirada. Entonces 
el T. C. Deustua tomando una mitad de sus cas^a- 
dores cargó á la bayoneta sobre la posición que ha* 
bia tomado el enemigo; esta carga fué apoyada en « 
el costado derecho por el teniente Pef ez. JDeustuar 
con la impetuosidad del bravo penetró al momento 
en la fila contraría y Montoya y demás oficiales ri- 
valizando en valor, segundaron la carga al estreme 
de producir la completa derrota de Divicia. Se les 
tomó aquella noche 43 heridos y algunos prisione* 
ros, pudiendo escapar el jefe de la columna con una 
herida en un brazo. Descalabro tan vergonzoso para 
el enemigo, produjo la orden jeneral que dio Moran 
á consecuencia de el, penando con la pérdida de la 
vida al que contase esa derrota al ejército de Santa- 
Cruz que estaba al llegar. 

Montoya, calculando que el ataque que acababa 
Je evitar seria combinado, es decir, que Moran ha- 
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bría rnaadaéo at mismo tiempo que á Dívieia para 
que le atacase por el frente^ alguna otra fuerza por 
el eamino de la hacienda de Cochas, para tomar ios 
dispersos que suponía habrían de ia sorpresa y que 
indudablemente pasarían por las alturas de Ocros, 
á 6n de asegurar su retirada, contramarchó sin pér- 
dida de momentos sobre Matará en donde estaba 
el resto de la columna de Salaverry. Salaverry se 
habia vuelto á Ayacucho el dta anterior, eon el ob- 
jeto de activar el reclutamiento de soldados y de 
procurar elementos de subsisteacta; por esta causa, 
ía columna situada en Matará estaba confiada aquel 
día al eoromel Quiroga. Tan pronto ccmbo Montoya 
llegó^ se mando, dar parte a Salaverry de lo ocurri- 
da y Salaverry poniéndose en marcha con las fuer- 
zas que habia dejido ea Ayacucho y el batallón 
cazadores de Lima que habia llegado, se unió a 
Quiroga en donde roprobó la retirada de Montoya^ 
Por esta causa, volvió a ordenar que el mismo coro- 
nel Montoya y el T«C. Deustua tomasen las compa* 
ñias a. ^^ y 5. ^ del batallón cazadores de la Guardia 
y marchasen nuevamente sobre el Pampas. Monto- 
ya partió y tras de él Salaverry con toda k división. 
A mas del fin que el Jefe Supremo se proponía 
persistiendo en atacar á Moran, un pensamiento 
profundo obraba en la dirección de todas estas 
operaciones» pensariiieoto que consistía en atraer á 
Santa-Cruz á aquel punto con todo el ejército, pa- 
ra en seguida abandonarle el frente y marchar coa 
rapidez a tomar á Arequipa^ ganándole por esta 
maniobra la retaguardia, centro de sus recursos* 
Consegaia ademas, obligar á Santa- Cruz á volver 
atrás haciendo marchas dilatadas, con la cual fati- 
gaba á sus soldados y á la vez ios disminuía. Conse- 
guía aun, poner en planta una idea atrevida y que 
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dor.^ puesto que alejándole de Bolivia, Salaverry 
pedia tener tiempo para hacer penetrar en ese paia 
una caluinna que favoreciese el pronunciamiento 
de I0S bolivianos en contra de su presidente á quien 
odiaban. El plan era fecundo y según el desarrollo 
4e el, se comprenderá la importancia que tenia. 

Montojraal partir nuevamente sobre el Pampas, 
idindió sus fuerzas con el objeto de tomar á Tara*- 
patá por donde necesariamente habla que atravesar. 
A Deustua le mandiS con una compañía por el ca- 
mino real y él con ia otra tomó por unas alturas 
qne conducen al lugar indicado. Estas dos compa- 
ñías debían reunirse en Tarapatá« Gomo toda la di* 
visión de Salaverry seguia el movimiento, luego 
que la columna de JVfontuyá hubo tomado poseston 
en unión de la de Deustua^ la división se situó 
alli sin el menor trabajo. Desde ese lugar se divisa 
al enemigo que ocupaba una fuerte posición. Sala- 
«rerry tomó el anteojo de lai^a vista y subiendo so- 
bre la altura de Cueatlaco, conoció perfectamente 
que Moran había sido reforzado, refuerzo que no 
era efímero, puesto que los jenerales Baliivian y 
Herrera babian acudido con tres cuerpos de infan- 
tería y UBO de caballería á aumentar los 800 hom- 
bres que mandaba. £1 J. S. colocó entonces su 
división en la altura de Cucallaoo, a media legua 
del enemigo y allí premeditó el modo de desalojar- 
les de la posición que ocupaban. 

El enenii^o, compuesto entonces de los batallones 
Pichincha, N. I, 3 y 3 de Bolivia y de dos escua- 
drones de caballería, se hallaba situado en el lugar 
que llaman Ninobambd) posición inexpugnable. £s 
una pequeña pampa^ cuyos flancos tienen á un cos- 
tado el caudaloso Pampas, a otro una altura inacse- 
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«¡ble y por otro una profunda quebrada que aeabá 
por hacer impenetrable aquel punto. £1 único lugar 
por donde se transita es por el camino real que es 
un angosto desfiladero, liln ese camino, en rsa uni' 
ca entrada á la pampa, el enemigo habia puesto una 
trinchera de grandes pedrones, entreverada con ra« 
mos de espinos, que acababan por asegurarle la inex* 
pugnabilidad. Salaverry observó largo rato todo esto 
hasta la hora en que la luz se ocultó. Sucedían tales 
cosas el día 9 de noviembre* Según todas las pro- 
babilidades y cálculos humanos^ nadie creyó ni aun 
se imajinó, que Salaverry pensara intentar algún 
ataque contra un enemigo numeroso, que no presen* 
taba flanco descubierto ni asequible. Las tropas 
que le acompañaban descansaban de las fatigas de 
las marchas que habían hecho, y la mayor parte de 
los oficiales aprovechaban la ocasión del punto en 
que estaban para dormir algunas horas. A eso de 
las diez de la noche, cuando aun la luna no asoma- 
ba sobre las montañas, cuando una oscuridad suma 
dominaba la tierra, Salaverry quiso hacer un impo- 
sible, atacar á Moran. Hizo llamar al coronel 
Montoya y al T. C. Deustua para que al frente de 
las compañias que se les había entregado, marcha- 
sen en el acto á forzar la trinchera enemiga y le 
atacasen en su campamento. Tal orden se creyó que 
no podía nacer sino de un rapto de locura y que la 
tropa que se elejia era destinada al sacrificio. 

Sucedía en esos momentos que Moran se habia 
puesto en marcha con el batallón Pichincha, para 
repasar el Pampas, movimiento que debían seguir 
ejecutando los otros cuerpos para unirse a Santa- 
Cruz que estaba al llegar con todo su ejército, ere* 
yendo que Salavarry le esperaba para dar una ba- 
talla decisiva. 
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Montoya y Deustua al frente de las dos com|)a- 
ñias atravesaron la quebrada con suma dificultad y 
á eso de las 11 de la noche se encontraron deteni- 
dos por la alta trinchera que cerraba el camino. 
Colocados alli y notando que los enemigos estaban 
descuidados/ rompieron un vivo fuego sobre el 
campamento. La tropa boliviana se asusto, y res-^ 
pendió al fuego de los de Montoya, con otro, nu- 
trido y numerosa. Gamo la primera descarga de los 
peruanos habla sido de sorpresa, el enemigo ato- 
londrado creyó que todo el ejército de ^'alaverry le 
atacaba, perdiendo por ^sta circunstancia el orden 
en la formación de sus filas. Contribuyó á aumen- 
tar la confusión, la casualidad de que encontrándo- 
se por el punto del ataque la caballada de dos mi- 
tades, sin frenos, se asustasen y arrebatados de 
espanto huyesen sobre el resto de los batallones bo- 
livianos, atropel lando y desbaratando cuanto en* 
eontraban. El pavor acometió en pocos momentos á 
los sorprendidos y creyéndose perdidos, por las car- 
gas de los caballos, que en medio de la oscuridad 
suponían ser enemigos, no cuidaron de defender 
las posicionei^ entregándose á una dispersión y fuga 
espantosa. 

Luego que Ta tropa de Montoya hubo concluido 
sus cartuchos, se tuvo que retirar por no poder sal- 
tarla triifichera. Los enemigos en dispersión tuvie- 
ron que atravesar el Pampas^ dejando algunos muer- 
tos y bagajes. Gracias al jeneral Moran que con 
tiempo se encontraba del otro lado del rio con el 
Pichincha, que pudo contener á los dispersos, sin 
que por eso no hubiese dejado de perder mas de 300' 
hombres. No considerándose seguro aun, se retiré 
á Chincheros, quemando el puente de antemano^ 
para evitar que Salaverry le persiguiese*» 
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Cuando Montoya voltrió, encontró al jeneraí Sw-^ 
ftiverry con s^w división en la hacienda de Cochas. 

Sabedor el Jefe Supremo que Sftnia-Cruz se es- 
taba reuniendo ecn la división de Moran y que ei 
ejéfcito boliviano era a la vez muí numert^so» fMisa 
én planta el pensamiento que hornos indicado ante- 
riormente, de tomarle los pueblos del Sud« (nente 
de recursos para los invasores. Al efecto dividió so 
división en tres fracciones. Una compuesta del es- 
cuadrón Granaderos y de los batallones K ® de 
Carabineros y Cazadores de hi Gaardía, aumenta^ 
do con los soldados del batallón Cazadores de Lima 
que fué reducido á cuadro para seir reint^rado con 
los reclutas tomados en Ayacucbo, y del escuadrón 
Huzares de Junin que se hallaba en Tambo-Canga- 
Ho, fué entregada al jeneral Fernandini^ nombrán- 
dose de director de la marcha al coronel Vívanco 
con instrucciones para los casos que ocurriesen* 
Otra compuesta de 360 hombres de infantería y do- 
ce de caballerfa, fué entregada at coronel Porras y 
HS.^ compuesta del escuadrón 1.^ de Coraze* 
ros y del batallón Cazadores de Lima, fué puesto 
bajo las inmediatas órdenes de Salaverry. Estas 
tres columnas iban á ejecutar un plan combinado. 
Fernandiní debia dirijirse por tierra á Arequipa» 
punto señalado para la reunión de todo et ejército;; 
Porras debia quedar á la vista del enemigo encu- 
briendo la marcha de Fernandini y observando aus 
movimientos, y Salaverry debía .marcbarse á Pisco 
con el objeto de hacer embarcar los demás cuer- 
pos de su ejército en dirección al puerto de Ocoña^ 
próximo & la ciudad de Arequipa. Se queria pues» 
Megar á esta ciudad en unión de todo el ejército. 

El primero que se movió fué el coronel Porra» 
sobre la orilla del Pampas, para llamar la ateneio» 



ciél enemigo; Fernandini que tenía qile atrcvésaf á 
einco íéguas (le distancia por el flanco de todo e\ 
ejército de Santa-Cruz,^ srguió el movimiento efl 
dirección al pueblo de Parinacochas, con el objeto 
de batir de paso al jeneral Ciuiros que 6e encontrar 
baen aquel punto. Santa-Cruz sabedor de la mar- 
cha de Fernandini, niandó al jeneral Cerdeña para 
^ue le alcanzase;^ pero* este tuvo que abandonar su 
empresa á causa de la distancia que el otro había 
tomado. Ctuiros abandona) el punto en que se en- 
contraba y dejando libre el camino, la división 
Fernandini marcíió 9Íñ contratiempo aíguno hasta 
ía quebrada de Vitot, 

Salaverry, al m^snío tiempo que Fernandini» s6 
marchó sobre lea y de al I i pasó á Pisco en donde 
encontró el resto de su ejército que habia conduci- 
do el coronel AJedina dpsde el Callao. En este 
punto organiízó una columna» que entregó al jene- 
ral Valle y al coronel Montoya con el ftn de que 
fuese á desembarcar á Iquique y penetrase rápida 
y audazmente hasta Oruro, con el ñn de mover a 
Solivia, aumentar las fuerzas y hacer que Santa- 
Cruz desprendiese una división de su ejército pa- 
ra atacarlo en aquel punto, debilitando por este 
medio las fuerzas enemigas. En seguida hizo em- 
barcar la infanteria que le restaba, en direeeion al 
puerto de Oña y al rejimiento de Corazeros lo eiK 
caminó por tierra. Aprovechándose del tiempo que 
estas tropas tardarían en llegar a los pontos seña- 
lados, el Jefe Supremo se embarcó para el Callao 
con varios fines. Iba a establecer la calnáa en los 
habitantes do Lima, que se encontraban atemori- 
zados por las incursiones diarias de los montoneros; 
iba a acelerar la marcha de una fuerza que se esta- 
Ira formando en el Norte^ compuesta del batallón 
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Chicláj^ó y dé twi eséliadt-Ofi dé cabaíferia; ¡ba á 
á^egiirar h defensa deja6 fortalezas del Calíaoy poi^ 
litt, á disptmér multitud de cosás q^ie lo crítico de 
la* círcunsttttiéias hacía ihdispeHsrátyfós. Salaverry. 
entré á la cíud&d y á su entrada tos montoneros se 
ahuyentaron. Estuvo seis días, y lue^o (jue ae des- 
ótíüpóf conociendo que el trempo tio podiá perdtrsér 
Voltio á embarcarte, dirijíéndbáe al puerti^ de Oña 
fjfriftt de aHí marchar al valle de Vítor. Su desp^i-» 
da fué sniinddda poi medio de una proclama. 

Al paso qUe las dosí columnas que se despreñdte- 
ioú del trampas, llenaban el olijeto de su marcha, la 
columna del coronel Porras sufría un fuerte revés. 

Otíando Santa-Cfuz se persuadió deque el ejér- 
dti(^ de^Sálaverry había contraaiarchado y que áolá 
P&ttúU qiíedaba con un cortó nümém de tropas \Wú^ 
isété pálar el trampas Con todo sü ejercitó V al eféc-- 
t^>toC0nsi¿t»d el dia -20. Porhig de retiró étítotice^ 
sébrd I Cangallo y de allí á Vinchds* Santa- Cr'a^t 
0^b^or de que attí ^e én^éntrába^ destacó at jéHe^ 
#al Moran con una gruéísia caltrmna para toii^ríé 
dé MtpTi^i M^ran avanaó par caminos estraviádos 
ha$tft COlüdai-áre a relagáardiá de Porras y una veí 
que le tuvo Cortada la retíriida^ fe mando rendirse 
s*nó quería íérsacrífroado en un combate. Porraá> 
li|u^ no tenia mas que reclutas y que bajo^ñittgtííi 
«ttpecía podia librar, aceptó la invitación íe Mé-* 
tav ritkdi^doáe con la colHmna, bajo la ^rantiá de 
t]^ ño sé ñiiitaria á nmgUno* Moran empeñó su 
^)iabMí y tomó prisionera la división de PórraiSi 
^;Sfanl>a-Ciru«, sabedor de la prisién dé este dofoñek 
itMMió ert el acto que le fusilasen coii arregla al 
dedréto deguetra á tóuértej pero Moran se opuso^ 
ilitetjF vate éf compítítHiáMo de Sü píalabria y ofredó 
Véttra^e d^l éjérdtó )iind Sé cuteplia lo<|ñe había 



proinefeWo (8). Medín^íe Q$%m.^icQíimimm$y P^? 
rra» éíilvó eoo la vUln. : i . 

Este era el primar pA^qufe^e d»ba eo fa^or df 
la.regularítopijW 4fi la guerra?,, hiendo ele nptarse 
¿que i5 dí^ aiMie» Iq b^bi^ indicado Fismíuidim m 
im9i v^mimi^e'wu f^l Baísmo jefe de la v^ngafttdiít 
'enam^. ^ . 

El ^5 de noviembre «e eiiciñitró Saota-CrM»-w^ 
Ayacucho y allí pasó «na graa revista 4 pu^ér<^Ua/ 
A loe 4 dia$ de dedcaDsg, volvié a emprender ^U 
niarchja en b^i^^a de Sala^^v^rry, desprendiendo de*í? 
«se punto unft di^isiím 4^ lóoO hombres^ al rn^t^do 
deijeneral JMoran y en la que aba el jeneraj Orbe^ 
gosfo, con el objeto depo^esíonftrae de Lima y 0I 
Callao, Cwandp Santa-Cruz marchaba resuelto y 
ííQnla convicción de derrotar á Salaverry, el ejéreiti^ 
l>^uano . mavfibíiba tarnbi^en ^reunirse «^opilando 
«US fuerzas pam.dar «na b^taJ'a def^isiva. } 

Fernondini U^aha eoa s^ divisian jiI valle dp 
Siguas para entraren la quebr^ida de VitQr- S^aJíi^eH 
rry con la infwteria íseguía-á. reunirse ?n^l pmntQ 
irNáÍ4^do^ El eoronel Mfendibwru al frente do io$ 
Gpvmiros se áeerpab^ tambiea al propip tiempo di 
mismo lugar, uniéndosele de patojos restw de U 
columna del coronel Arrisuefto, Como;»o,bei8iw 
«apuesto las operAcioneáf de e«ta coluipana, indioar^'* 
Aio^ etí este lugAr lo que haiña hecho y gual babi^ 
sido el resultado dp su mfeieu. 
. At fines dp ago$to^ Salayerry habla mandad^ al 
coronar p, Agustín f^er^undi con 110 jnfant^^ y 
CÍnciienta soloados de cabáriéria, todos reclutas, a 
(jire desembarcase en Chala y se internase; en el de- 
partamento de Arequipa, áfin de incomodar aí qi)e- 
migo, sacar recursos y favorecer ^l i)r9niínc¡amien- 



to ie tos pueblos que 3e adhiriesen á su cmuh^ €0« 
el objeto de tener un punto de apoyo para si des* 
pues convenía operar por ese costado. 

Lerzundi, atrevido en sus empresas, desembarcó 
en et. referido puerto, á pesar de la oposición que l(^ 
hacían paKidas de mojitoneros que recorrían la eos^ 
ta. Llevaba la instrucción de no volver al campa-^ 
mente jeneral y de defenderse ^^asta que no le que- 
dase un soldado ó perdiese la espada.^' No haique 
dudarlo, esta empresa era audaz y riesgosa, cómo 
todas las empresas que ponía en planta Salaverry: 
Parecía complacerse en educar á los hombres én el 
peUgro, en precipitarlos siempre donde lasdificuftU' 
des aparecían como imposibles; quería dominar el 
destino y sobreponerse á lo natural. Asi solo pue- 
den comprenderse los ataques tenidos en la espe- 
dícion á orillas del Pampas, á Cobija y á cuantas 
partes había enviado eolumflas. Estaba seguro de 
que sus órdenes serian obedecidas^ como en reali- 
dad lo eran, porque el que se arredraba, fuese co- 
ronel ó lo que ifuése, sufria la degradación de su 
empleo si faltaba, si dejaba de cumplir lo ordena- 
do. Salaverry tenia la convicción de que el hombre 
resuelto triunfaria siempre y con esa convicción 
transmitida^á cada soldada, a cada jefe de su ejér- 
eilo, nunca preguntaba ^^cual es el número de los 
enemigos, sino, donde convenia operar;*' y sahi^Hb 
idonde estalt>a allí iba en derechui'a* 

Lerzundj puesto en tierra con su colu^ma, mar- 
chó en el acto sobre Ático, tomando caminos estra- 
yiados y engrosando sus filas con los reclutas que 
/encontraba en el tránsito. listando en este punto, 
tuvo noticias de que el comandante Correa se en- 
contraba con una columna de cerca de 230 hombres, 
§n el pueblo de Siguas. Ler^^undi no trepidó en 



r^itolvers^ a ir a su encuentra: se profiuéo (omáitto 
por sorpresa» y al efeclp se puso en marcha portel 
Rodeo, haciéndolo posible para no ser sentido 'eo 
el cstminoy resultado qae consiguió ¡hasta alegar ¡i 
las mmediátioues* xUA paeiblo doiklei permanecía 

Correa, •'- : ^ í r- : .. -: : : ' . .''.;. 

Él 2$ de seliepibre/a lai siete y inedia dé ia ma* 
ñatiá, Lerzí^rtdi se presentó c?íi el puehTo de 'Siguas 
y enéontíd a Correa dispuesto a resistirle, para- 
petado en los cuarteles; sin pérdida do momentos 
mandó atacar al enemigo eñ sus puestos! sé fompió 
Wi fuego graneado y sostenido por ambas partes quo 
duró dos horas, al cabo dé fas cuales, Lerzundi 
mandó cargar y cargó para desalojar a Correa dé 
8ü!jS posiciones. £1 ataque fué intrépido^ dando' por 
resultado' hi derrota del eneniigb. Correa huíyécle^ 
jando su e(!4)ada en el campo y a mas 8S muertos, 
I4>i prii^íonero, municiones, aitnas^ J[rafa»UQ8>y 
11,009 pesos en iQn^o. La péidida de Lerzundi 
no bajó díe 14 muertos y 20 y tantos beridos^iv (! 
A las lo del día, la pobiacida era por Leraundk 
E§té coronel, sabedor de^ que el jeneral Vijilse 
encontraba eerca para batirle, con kr divi^n Q»v 
ros, se quedó en el pueblo de Carabdi autneo/lando 
su eolun^na para poder presentar un joombate "Veot 
tajoso. £1 esaemigo se aeereaba con '800 soldados 
de linea y la suerte del coronel Lerzubdi paiéecia 
estar para fracasar; no podia retirarse porqué las 
instrucciones de Salaveriy se, Jo prohibían: lasvcirn- 
canstanciías eran angustiadas^ A este fieiá|)o, hetl 
AÜndi reeibi;ó por soi'presa <fue un otiTa^enetnig^ 
ap^recia por retaguardia y caloulando sobre ku fiov 
43Ícion^ crey^ oportuno diri^rcaa batir priinevo;»! 
que estaba mas cerca; ájon este 'motivo cóntramar-r 
cbd y en el mismo día seíeneoiütró con ub^ columba 
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en Im quebrada del Chafiarrcr} era la i\ü oorme) 
Arrktieño u quien &8ilgferry había mandada de^em^ 
baroár en Ycrva-buena, para que pbrase.por Jli 
quebrada del Tambot en lugar diflínto a aquel en 
qiM obraba Lersundi^ perp esteeoronei^ liabíéndo^ 
se intimidado al desembarcar eu el puerto qae ae le 
d^igná, por la pre$encm de los momoQ^rQSi^e voi- 
vÍ9 con au columna y desembarcó en San Kicola;» 
díe donde marchó a reunirse a Cerjsaodt pa^ a obrar 
con 8u apoyo. 

Cuanoo se reconoció que e! enemigo anunciado 
por retaguardia^ no lo era^ 3Ípq una ^^lumna amí^ 
¿a, las fuerzas reunidas se vojvíeron al pu^bfo 4? 
Caraveli. 

Desde que Arrisucjio liegó^ '0é noto discordia 
entre los e^Scíales de las dols columnas» diíscordias 
que acabaron píir digustar a ios dofc oproneles que 
kis mandaban. Se daba, un escándalo an(e la opir 
nion y se introducía; un mal qempla en las Mññ. 
Durante estas discordia:! saaumentabati^ la djÍ¥Í£iioa 
Ctniros avanzaba á Gárai^eii* Para qu6 el enfendigo 
no los encontrara divididas; sb decidió por jtmta 
que tavieron bs oficiales á j)ropuesta de áus Jefes^ 
que Arrbueñ6 tomase el mando de l6 trop$ para 
presentar &ocion« Lierznndi sequi^dóde eepecítador» 
aguardando el resultado del combate que debia te^ 
ner bigar de nn momento a: otro. 

El enemige^«ilíó de Ch^quibamba el dta 3 y el 5 
pasó^el río grande^ «acampando eñ la cuesta dieiGa*- 
llanga. Pesde ese lugar hasta la paoip^ dé Aaai^r 
ta^el caíntno es árídp y notieneagun; así smiedió 
qm^ el día 6. el enenligo caminó dia» y noche fipr 
Jbqoel /desierto, hasta cí dia7 de .no«ie*>bre f« que 
se presento á la vista de Armaeño* Desde luegp) 
se había^ perdido la oeasion de atacar á Qftiroi3$ 
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pútt^é^ú \é habia pernifddo entran al Vall^ y álli 
r^réseaf^e del eánéancm y^ de h s^d que sgovísba 
ÁÉ^É i9oldado£r. Afri^sueño sabedfor^equ^ el emmi- 
gid éfitbba á h \kth, después de haberle dejado des^ 
éaiii^f; dailió á batrrle en h pampa de Ampiia^ 
Qtíifbs üotckió á su Ct*Dpá eii una áHura y esperó 
qiEíe ¿e le hta(!dáe. Arrísuefta no Ée bitKy esperar^ 
dkpusb ()U£f la cabaitei^ia se püÉÍeiíe a los eo^tado^ 
de la infantería y íóúóu a lá Ve2 trtpasen la altura 
para 'dedaldjaí' laa 6lád tfóniráriás. Ctuiros^ aperdibi^ 
do de este desacietW ie liftantuvo firme y i^on gtm 
éaima y Att hacef ésñter^od muyores^ consiguió des- 
puea* dé algún tietnp^ dé cambm de baM^, q>ue 
Arrisueño se pusiese en derrota. Lerzandi que se 
encontraba en la pampa^ al ver correr á Arrisueña 
se precipitó á reorganizar las filas y restableciendo 
la resistenera, pudo retirarse al puerto de Ático 
donde encontró a^ coronel que babia dirijido el 
combate» embarcado y dispuesto á kacerse á k vela,> 
dando por perdida la columna. 

ArrisueiSro al ver que Lerzundi tolvi^ con algu- 
na tropa, se desembarcó y aquel volvió á poner enf 
manos de este (os restos salvados, con los que se di* 
rijió á Acari y de allí á Nasda, punto adonde habia 
llegado et coronel JVÍendiburu con los corazeros. 
Recibido el jefe de los corazeros de la fuerza di- 
minuta de Arrisueño y ocultándose este en seguida 
de ser visto por Salaverry, como que no lo fué en 
el resto de la campaña, continuó su marcha hasta 
la quebrada de Vitor, 14 leguas distante de Are- 
quipa. AIK llegó Salaverry con la infantería y pocav 
después Fernandini con su división. En este punto, 
Salaverry reunió los oficiales y les peroró, diciendo-^ 
les que por la toma de Arequipa^ la campana er» 
éeél 
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ííy jjéhéral Brown> sabedor de la aproximaeioi^' 
de Salaverry, desocupó en el ractQ la ciudad de 
Ar^uipa y $e dirijio á Moquegua para de allí unir- 
se á Santo' Cruz:^c(»no después lo verifieó «en 
Puqmn^* Salaverry oíandó entences al coronel 
Mendíburtí cén un escuadrón de corazerps y una 
compañía de cazadere»^ á tomar po<sesion de la ciu- 
dad* Mendiburu entró por la mañana del día 31 de 
diciembre y el resto del ejército acabo de hacerlo 
en la tarde dé aquel dia» tomando cuarteles en el 
ceniro de la ciudad de Arequipa* 

Pejemos en este punto a Salaverry para atender 
á k> que pasaba en la capital después de su sabida. 



\ 




CAPITULO DUODÉCIMO. 



IBI Consejo de Gobierno, 

Cuando el Jefe Supremo se puso á la cabeza 
del ejército nacional para abrir la campaña contra 
el ejercito invasor, dijimos, que habia oreado una 
junta de Gobierno para que cuidase de la adminis- 
tración, compuesta de los ministros del despacho y 
de un Presidente nombrado al efecto. Los miem- 
bros que al principio componían e«te Consejo, va- 
riaron en el personal por incidentes de la época, ha,- 
llandose, en las circunstancias á que nos vamos;,á 
referir, al frente de él, los Sres. D, Juan B. Lavalle, 
D. Manuel Ferreyros, D. José Maria Lizarzabüru 
y D. Joaquin Arrese. Esta junta quedó instalada en 
la capital del Perú 

Mas, como el Consejo de Gobierno necesitaba 
de) apoyo material para conservar el centro de los 
recursos y el poder en los pueblos del Norte, dóñdfe 
no estaba el Jefe Supremo con el ejército, Salaver- 
ry encargó al coronel D. Antonio del Solar, que or- 
ganizase una división, tanto para dar fuerza á la au- 
toridad civil, cuanto para garantir las propiedades 
del ataqué de las montoneras y de la amenaza con- 
tinúa de la plebe á Sublevarse. Al efecto, le colocó 
en las fortalezas del Callao, purito de acopio para 
satisfacer las necesidades dé la guerra, 



Aun cuando estas medidas pareciesen dar ai- i 
guna seguridad al sostenimiento del orden, el aspee- £ 
to singular de la capital y del pais todo, hacia prei^ 
sajiar no ser suficientes para alcanzar el objeto que >; j 
se queria. i^os pueblos estaban desmoralizados al y 
ver que jefes, peruanos se unían á ^-anta-Cruz y qué; ^ 
jefes peruanos le combatían. Los partidos alarnia* 
dos con el estado critico de la república, en vez de 
unirse para formar una masa contra el enemigo co^ 
mun, procuraban aprovechar las circunstancias pa- 
ra derrocar al Jefe Supremo. Se notaba un conato 
ardiente por nuevos trastornos. Lima era el cen- 
to de las facciones y en el se esparcían y sembra- 
ban los elementos de desorden. 

A presencia de estos síntomas de anarquía, los 
miembros del Consejo creyeron perder todo el Nor- 
te y la capitalal ver partir áSalaverry en dirección 
á Pisco. La ausencia del Jefe Supremo éonfirmó al 
.Consejo en suá temores, puesto que con la ausencia 
de aquel, los niontoneros se habían agrupado eo las 
cercanías de Lima, no dejando de entrar de día cla- 
ro á la ciudad, en donde cometían avances de to- 
do jénero sin haber fuerza bastante con que comba- 
tirles. Posecionados de su impotencia, creyeron 
los Sres. del Consejo, que valia mas disolver el cuer- 
po y encargar del mando civil y militar á un Jefe mi- 
litar que obrase con la rapidez, uniformidad y tino 
que era preciso, emplear. Pensaban de este modo, 
cuando Salaverry volvia de Ayacucho á Lima, ha- 
. hiendo obtenido algunos triunfos sobré el enemigo. 
Los iSres. del Consejo, nO queriendo ocultar al Je- 
fe Superior los pensamientos que abrigaban, apro- 
vecharon la oportunidad de tenerle presente para es- 
pbnerle sus ideas y ío necesario de cpricretar laau- • 
toridad en manos dé militares. Salaverry se pene- 
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trd de cuanto ue le esponiay no teniendo ^ bien:que 
el Consejo se disolviera, animó á sus miembros pai- 
ra que continuasen, asegurándoles iba á tomar todas 
las medidas necesarias á fin de fortificar la autori* 
dad, hacer desaparecer á los montoneros y evitar 
que loi invasores entrasen en Lima. Con tales acuer- 
dos, los Sres. del Consejo desistieron de sus ideas 
y continuaron gustosos trabajando en armonía con 
el fin de salvar la idependencia del Perú. 

La residencia de Salaverry cuando volvió de 
.Ayacucbo no podia ser larga; apenas pudo contar 
con seis dias. Por esta circunstancia, (sus medidas 
se limitaron á mandar una columna á las ordenes 
del Coronel Lerzundí [que .habia vuelto de Ático], 
para que persiguiese á los montoneros hasta con- 
cluirles; hizo armar la plaza del Callao y orgaoigar 
la quinta división; estableció un governador militar 
j un piquete de tropa en cada distrito; nombró co- 
mandante jeneral del Departamento de Lima al je- 
neral Raygada y autorisó extraordinariamente á la 
prefectura. Al coronel Solar le entregó el mando 
mHitarde la división quinta. Sin embargo de que 
estas disposiciones eran encases, no ^bastaban á es- 
tablecer la seguridad de un modo solido. Era ne* 
cesario algo mas, fuerza crecida y unión en los en- 
cargados de reemplasar á Salaverry en su ausencia. 
La fuerza crecida, era indispensable para contener 
la opinión de los pueblos pronunciados casi en la je* 
neralidad, contra el hombre que se sacrificaba por 
el bien de esos mismos pueblos. El Jefe Supremo 
se hallaba colocado en un circulo estrecho de ac- 
ción. Su combate no era limitado á presentax ba- 
talla á Santa-Cruz, eso habria sido poco; su princi- 
pal enemigo era la desmoralisacion de los honbres, 
la inerfcáa con que contemplaban el derrumbe de la 
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patria. No habían comprendido al héroe; en sus es- 
fuerzos le creían arbitrario porque sus esf^rzos no 
se detenían ante las consideraciones y la indolen- 
cia del mayor número. Sufrían por el estado de la 
guerra y ese sufrimiento lo achacaban al espirita 
desemlmrazado del Jefe Supremo que prefería la des- 
trucción de cuanto se le presentaba á trueque de sal* 
var el honor nacional. Por esas causas^ Saíaverry se 
encontró luchando contra la sociedad que procura- 
ba privarle de recursos y hacerle sucumbir; y con- 
tra Santa-Cruz que recibía ausilio y ofrendas de 
los que debían morir al (pie de los estandartes del 
Perú. Para reprimir esas tendencias y hostilida- 
des, era que se requería fuerza mihiar. 

La unión en los jefes encargados de haeer ka ve- 
ces de Salaverry,era aun de mas absoluta necei^dad, 
puesto que si la discordia se apoderaba de ellos, 
Jos cortos recursos que se acababan de pqner on 
planta para sostener la autoridad, servirían mia& 
bien de ocasión y de elemento para cojicIuíp con 
ella. Salaverry, no tuvo tiempo para imprimir el 
sello de su jenio á esos delegados; tenia que estar al 
frente del mayor peligro y por eso, al marcharse, 
confió en que lo que no dejaba previsto lo supli-^» 
rían ellos. De esa falta de organisacion, de esa 
falta de un poder omnipotente y uno nació la coa-» 
fusión de autoridades y la perdida de Linaa y d 
Gnllao, como )o vamos á ver. 

Tan pronto como el Jefe Supremo marchó á 
reunirse al ejercito que se dirijia sobre Arequipa, el 
Consejo de Gobierno entró á conocer la nuHdad en 
que se encontraba por la falta de prestijio y de au- 
toridad que necesitaba para tener bajo su dep^i- 
áeneia á los empleados de la nación, rrincipió por 
obserrorque la sec retaría jeneral oo lo comunicó el 
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nombramiento del comaudantejeneral, ni le dio co- 
noicimicnto de las instruccioneB con qu§ Redaban 
en L^ma distifttos jefes, ni recibió indicación sobre 
el i^ie de dependencia en que estos quedaban res- 
pecto do la autoridad del Consejo, Por estas cau- 
sas, el Gobierno se encontró desde luego, colocado 
en un vacio, sin base en que apoyar sus disposicio* 
Bes y rodeado de confusión é incertidumbre; íncer- 
tidumbre que ma^ tarde se disipó al palpar la falta 
de recursos, de r^ortes, de esfera de acción; al co-r 
nooer el ridiculo con que aparecia ante los ojos de 
]q& mismos pueblos á quienes se decia que manda- 
ba. 

El Consejo daba una orden al coronel Solar y 
este no la obedecia, porque decia tener instrucc^a - 
nes paiticulares. Mandaba algo al comandante je* 
neral y este también desobedecia, porque recibía 
onjbnes directas de Solar. Este se trasladaba á la 
ca<pital «uando quería y sin previo permiso^ ni aun 
aviso al Consejo, hacia reclutamientos en Lima; 
del mi^mo modo que sin permiso ni avdso se llevó 
al coronel Lerzundi con su columna al Callao^ ape* 
sar de habérsele pedido lo contrario, por el estado 
de peligro¿en que quedaban los campos sin e^a fuer- 
2ia, única garantia que aseguraba la destrucción de 
ios bandidos y el reposo (íe la capital. 

Incidentes como estos mostraroacon pronti- 
U|d que el Consejo de Gobierno estaba encargado 
de la administtacion civil y que el coronel Solar ha- 
bia ^^edado como un poder independiente, al fren- 
te de la fuerza armada. Esta independencia de 
Sola^, que no reconocia autoridad y que lejos de 
efio procuraba ser la supf^rior del país, acarreó j>or 
grados una sucesión de hechos que produjeron el 
resulí€M3k> de la ecsistencia figurada del Consejo' 
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Por esro fue que nadie contaba con el Gobierno sino 
como COÉ un proveedor ,á quien"se^estrechaba j ur- 
jia con petulancia, afectando arrancársele lo que él 
no repugnabafdar, al mismo tiempo que se le obs- 
truian todos los medios'y recursos, haciéndosele 
aparecer como un autómata, cuyo mecanismo ma- 
nejaba Solar, sin tener mas que una acción pasiva y 
subordinada. Todos se burlaban de un Gobierno 
que no era obedecido ni respetado} de quien nadie 
tenia que esperar ni que temer; que todo lo ignora- 
ba porque no se le comunicaba noticia alguna y que 
según el sentir jeneral, dependia del jefe de la fuer- 
za militar. Los ministros recibian por escrito y de 
palabra contestaciones y reconvenciones duras é 
irtciviles. Con todo los Sres, del Consejo, toleraban 
por no causar una crisis que perjudicase á la causa 
nacional. 

El coronel Solar, abusando sin duda de la au- 
sencia de Salaverry, procuraba el desprestijio del 
Consejo para hacerse especial en su puesto. 

Solar habia asegurado varias veces al Gobier- 
no, que S, E. lo habia hecho reiáponsable con su 
vida, de la coservacion de la Capital;*que de nin- 
gún modo lajabandonase; y que S. E. le habia man- 
dado expresamente que solo la evacuase cuando el 
enemigo estuviese entrando por las portadas. 

Apegar de estas instrucciones. Solar adoptó 
medidas contrarias tan luego como llegó el caso de 
cumplir con ellas». Ya el Consejo estaba destruido 
en el fondo y sus miembros, temerosos del hombre 
que debia darles apoyo. 

En este estado de cosas, estalló un tumulto en 
Lima, á media noche, sucitado por un pelotón de 
populacho armado, el cual;se colocó en los portales 
de donde disparó multitud tiros y luego apoderan- 



3§Ü 
doae del campanario de la Catedral,principió á repi- 
car. Una ocurrencia como esta pareció ser el prece- 
dente de un saqueo y con tales temores^los estrange 
ros ocurrieron á su3 cónsules ingles^ francés y nor- 
te-americano para que diesen protección á sus pro- 
piedades. Los cónsules ocurrieron al Gobierno 
solicitando el permiso de desembarcar tropa de los 
buques de guerra, para dar apoyo á los intereses de 
sus subditos. £1 Consejo, antes de acordar el per- 
miso, ofició al comandante jeneral para qne declara- 
se si habia fuerza con que repeler los tumultos y el 
comandante jeneral declaró, que era insuficiente, 
que no tenia tropa para batir á los montonercw y al 
populacho; en vista de esta respuesta los cónsules 
fueron facultados para hacer el desembarque qu^ 
inmediatamente hicieron. Con el fin de q\ie el cor 
ronel Solar no estorbase este paso acordado, se le 
remitió al oficial mayor del ministerio para que le 
instruyese de lo ocurrido, le hiciese algunas adrer-* 
tencias provechosas y entre ellas la necesidad dé ba- 
tir y perseguir á los montoneros,para desconcertar 
los proyectos anbiciosos que aparecían. 

El oficial mayor regresó trayendo por contes- 
tación una orden (fecha 12 de Diciembre) directa 
de Solar, al Presidente del Consejo, en que le decía: 
que e) enemigo ocuparia en breves días la capital, y 
refiriéndose á instruciones del S. S., que no había 
visto el Consejo ni noticia de ellas tenia, ordenaba, 
que el Gobierno emigrase al Callao y tomase mul- 
titud de providencias para desocupar la, capital [1]. 

(1) Todas las comunicasiones á que se hace referen- 
cia y de lo que se va atratar en este capitulo, las tenemos á 
la vista. Quiza sea la primera vez que el páblico las co- 
. Tiosca, parque nunca se han dado ha luz, permaneciendo 
hasta hoy manuscritas y olvidadas. ^ 
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Semejante ocurrencia, no pudo ocitharsé al pú- 
blico, porqoe el mismo Solar batoiéndo alande de ku 
p¿der, decía sin esénipulofí, que í^ ha^r érder la 
ciudad con ocho barriles de pólvora que teiiia pre- 
parados, si él Consejo no emigraba. Asi fm que 
estas íloticias alarmaron peligrosamente los ánimos. 

El Consejo, dio al prefecto cuantas ordenes 
pudo para hacer cumplir la orden de Solar; pero el 
prefecto centestó que no tenia fuerza con que ha- 
cerlas cumplir (2); entonces ihterViñb SóliBir á ha- 
cer llevar á efecto las medidas que riéqueríán el em- 
pleo de la fuerza armada. 

En el conflicto de preparar la plaísa para un 
sitio, y en la necesidad de llevar á ella dinero, y 
privar al mismo tiempo al enemigo de recursos, 
Convino el Gobierno en el sacrificio de la mitad de 
los derechos que causasen los efectos que se salea- 
sen de la aduana por el espasio de ochó dias, con 
tal que se pagase en numerario la mitad del resto, y 
la otra en abonos. Se mandó redoblar la víjiláncia; 
tomáronse medidas particulares para saber los trio- 
vimientos y posiciones de los montoneros, asi eo- 
ffio las de ia fuerza euémiga; se entregaron quinien- 
tos pesos al jeneral Raygada para que costéase 
•buenos espias y pudiese responder enteramehte de 
la seguridad pública. Después de esto, todüB se 
Quedaron á la espectacion délo que ocurriese. 

Al rumor que se propagó de que el énémigb 
atacaba por tres partes, sucedióse el desengáao,y ya 
iqübáó solamente la atención de los monttfrferíW, 
mortificante á la verdad, pero no peligrosa. 

El jeneral Vidal se habia sublevado éri Huacho 
al frente de raui poco3 hombres: los cdrreosy.Ips 
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(2) Oficio del 1 3 de Dicieiñbre. 



MpresQs tTmk intercepüMloft en todu dÍNcckmés y^ 
era de tem^ que la desnioralisacioii cMeíeae pot' 
iiiofncsiito& El unieo modo <fBtetm prasrataba para 
cortar estcníiiiál«i era enviar uáa oolmma tijera que 
batiere á Vídaly le ii^ipidiese OTganhlafse^dtfl^mnK* 
do ai mimo tíefapo irá demás monteaeras coQqme*^ 
nes pqroooraba ponelrseaqnel de acuerdo para rea-, 
nirlaa j dirigirlas. La misma columua debiair & Obra- 
jf)lo para escoltar cien barras de plata que no podiaa 
Teñir por temor á loe bándidos;pefo como dicha co^ 
lumna no podía salir en su totalidad de la guariiteion 
de Lima poílo diminuid de elk^se escribió al éoro- 
nel Solar para qijm remitiese una rtiitadde cabailét 
ria ó cincuenta infinites, para componer la colimri* 
nacen esa fuerza j otra porción igual que se eseo^ 
jiéra de la gu^micton de la capitaL 

Solar ne contestó una so£ft palabra á este pedi* 
do del Consejo* 

Al dia siguiente, él cwonel Sofia presenté un 
espía que «seguraba haber dejado en Matucanas 
5^000 enemigos qifé se dirijian á la Capital; llatdí 
tan falso fué desechado, por la certidumbifc que act 
tenia 4e que el ejercito, de Santa^Cruz estaba ocu- 
pafdo en el Sud y solo una columna al maneo de Or^ 
Mgospy Moran era laque se dirijki^á Lkaa^ estan-* 
do aun esta l>ien distante. . 
i Entro-tento, nada podia ^eqaierarse ddl ^Mroifeel 
Solar respecto al ausiíio que se le había pedido* 
porque lejosde céedecer este á las ordenes^deíCon* 
scgo, se creía autoifásado para impartidas al jmisnw» 
(Gobierno w. En un solo oía se recibieron diversas 
nol^ dirías al préndente del Gonsejo y en una ám 
cdlassele oenininaba (3) el cumplimiento de> lo 
que sete ordenaba bajo teqponsabilidad persoM^ 

[3] Comunicación déMS de' Dimembre.; 



^ lÜüflBÍiiiMtá) iBdMitiinnéo{i¿li^Eta:ddfdeÉfKraa)pe6cí|S9 

ajfi9tan4i|»i^animiié)ifeHptQ99dflflbtpI /Qobóemc^ p.^.m 

€9aibo€|tQnte'prj?é|^qlah, fidtabá riniíiiiqUeopve^eqQiiiri 
etosiiadalba^é&ínsubtfpáfiiábi iBafiiiTn»a9t2ibl^af|»Br 

>cio£Iicdniéciaianle.i¿Dedil/flrastaiídok^^ ib 

gmetemofai^fCQdriBín nbqretti^I'^ffanádidiita'iiblr) Qomn 
s^i^^qm 4fi^iia' r<^ui3ltfrdesettiipanr lataiMaá» ; fisto 
determinación era\táa|ta>ii!Íasi'9D]prendBi^t0^ ebafnb)^ 
qifeoql «iésniOí Siíñtl^ \^atiiat laegünndo fvnsñnsl ^ces, 
que estando conrio estaba bajo las ord]^BeBodelt'Ga4> 
b»ríA»«efeítasta3iri£iafé&3C0def ^ dfe So- 

larme^ ie^ediwlscésérifi;'^ qué ml^a^jaáoutamjm 
6ii|nta] yior qit&nrea^mHa dblr&iiU^mqdíeidfM UIHM 
meiMQig dü^'acertíassejeO ra^n^q^á «atskiikfltlbiii; .:ííí 

teátoilesíMííseftarcoraiffidsnte'jiaibe]^^^^ i^üq 

valia mas esperar qoc los.e$piaíS{¿v»Nusréi£jÍatpflicáib 
iMsiidxIebpelégveim^gB/^ qbatHdoiiei^ 'U6 <»t{nMl por 

nol >ABÍ^orrbsp(ind^.']dk«<ifiMÉekttite-' jeai^^ 
«01 >dbsígilia?€fe -Éw: i;esbki0Í9ii; jposqiiidiiiojitoiiaoaba^ 

«II €ffifeif)ilg<^ppttiani»r{a'e^d^riié)ff¿qiie^ 
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[4] CartaHfllílnlJ6 afe ihctónibte. ;-- ''r>r^ r!^^> f^. 
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ba el Gobierno con la columna. ^J-^o/I bfci 

«obofi^^l^ióbtudlfi^iis ii*Bt»iliMqs(rid:f«:drtíáel So- 
tliüNí PMH t«i0J^ d§iC|^bibB(»pprimqa|)Qf;cnqiiesM4Í- 

-4%dí*W»^r^. ^»^^:nq©b^-:ísatí(í dfi^ia6ícap¡t»kto*i 
¿ft¿««ril^(ííí#lj2*fjeotm M; J iS dBhñdw^aoDtfahan 
i^glHK^MdfltQDfir^ílodteditPf^ 9' 

SantRfí€!riife.'h'JMonf •ÍjeíJ'^í bioi eh «ayíJvhió ebI á i93 
-oh lBfií*ic)efiWTmW¿^tf^íílegá>¡^b^^ ca- 

i^íipiá^ílfiéi^ftjpfllWici^u^^ 6tti9giielra^; 

J!»W(MftíhbslBi9iiA^iWttiÉ)5rrte(Mdj5oK)pfi^ (huliBieq- 

rada del Gobíftrf^jíIf^etoiádaitea^yífclWíaraar^^ 

I8ftba,8^\»i:.í I^trjf^ piloto si^;tój^i(fewMio''^e»wp 
-*tíéffií^^.fr'^ld8í^tó«to »lif«iiita>|¿Hiprfí. 

<ÍM4^tíííi8*^^ífcÍmáBbí-i ni:dií;cí> ovp é b. L: r,a .^.Ju! 
aB-^uj^lc^^^jt^^UAbki büdfíWclipwdüQ'^dQol^ 

"T^V^OficioT'del 2<5»id€h^(íifcBftrer :■ b ^-'O '^^^ 
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ÍRvadiria^ poripie •nt'Vqtíma partienfarei y drvéOKNi 
ajenies fidedignos» lejos de avisaite que se aceraa*» 
ba algwpa colnoma 6 partida, le asegiMriba eonstan- 
teasnte h> contmrío; porqne era igooamiíMo y 
> crvel ceder el campo & Ut twba fovoz de monteüie- 
cQi^ pMque esto era quebranfar de piano ím 6r- 
éweB terminantes de Salarerrjr; porque perdida la 
capital, centro de la opinión, asi como de loe recnr* 
«M, debían^ saeumbír 8uceaivanie»te las proirincÍM 
del Norte. 

£1 Consejo pfoenralMt al obrar de este atodo, 
(^aar tifUDpo, paVa que llegasen noftietas del S^, 
que eran de esperarse plausibles, y con -et prestíjio 
idéeUás; aleaur la e^perama, reelableeer la con- 
.fiaima y sa^ar por fruto, recursos para' el cjér* 
tcHo, conaerrando en todo caso un punto -dé apo]^ 
á las. operaciones del Jefe Supremo. Pero ooifto el 
Conseio careoa de filena armacto, tubo que obede- 
cer ¿ las órdenes de los que disponían de ella. - 

Delibwó aquel día 37 y acwdo^retirarse al de- 
pastamento de la Ubertad; al^efeáté, mandé' piré^ 
pararun buqqe al comaadattte jeneral demarlaa, 
oficiándose tal resolución al coronel Solar [6}. Este 
^recibir la comuaica^ioacoatestd^de^ímlabra, que 
de ningún modo coasentiria queet Gtobieiño selPt^ 
tíraae á donde indicaba. El Consejo se eneoiit»6 
enloncea eii un conflicto verdadero. 

£ntre' tanto arencaba el día y Solar anelsba 
peor regresar ai Callao con su tropa. Los SS.- del 
Copsejo hieifren poregeate su situación y la abso- 
luta nulidad á que estaban reducidos, concluyélido 
por f eplicar pü eorond Solar, que supMsto que^ ee 
.ka (privaba deretmirse al^ Norte, qiiedartett éd él 
tCáuao do simples partiodares. Pasó a^un tMbpo 

[6] Oficio del 37 ^e Diciembre» 



mas en discumonai relativts a) efbcio^ liaata quei e\ 
coronel Solar propuso, qne el Consejo se pusÍMe en 
resesD. Et Consejo aprob6 la idea y en ^ acto es- 
pklñ6 el siguiente decreto: 

jBI Consejo tfe CtoMerno/ 

c<miai»aAiaio. 

. l^o Que S. B. el Jefe Supremo déla RepAtfí- 
ca está ejerciendo la autoridad suprema en los de- 
paftamentos del Sur-^ 

3. ^^ Qm los departimientos del Norte estaii en 
gNtt parte ocupados'porfíierzas eneoii^s: que la 
capital está procsima 6 caer en poder de ellos; y 
que el departamento de ta Libertad pudiera estar 
actualmente ameaazado^-^ 

3. ^ Que el Grobierno tiene por ahora poca ea- 
teíiGicm.de territorio en que poder ejercer su auto- 
ríobd con proreelio de la nación. 

4,^ Que los negocios de la guerra ecsijen que 
la Mrtoridad militar^ á cuyo cargo están las forta- 
lesas del Callao, paeda operar con toda la rapideic 
j éMijü que ecsijen las eirctinstai\ciás« 

.>s\ HA ACORI>A1>e T ikbcrvta: 

> : fil. Consejo de Gobierno suspende por ahora 
id eiercioio de sus funciones^ que reasumirá cuan- 
do m>salud de la República lo ecsija. 

Mi > Dado en Palacio de Gobierno á 27 de Dicíem- 
teede 1895 «-*-!& de la Independencia y 14 de la 
Repúb^ca-K/uan R Laúaüe-^^M. Feiteytos^^José 
M. lÁzarsaburu — Joaqum Arrése^ 

Espedido este decreto, Solar séretfró alCa- 
ümo, quedando d^ volver al iHa siguiente á proté^- 



jí«r J&psa}ktel4^Í9if!d3S.Hé9h£Id««^!;^ Ám 

8¡no que el negro León :ái4«')Qal)e9R'do<Ú«M mbtsi 
toncros, v seguido de algunos muchaclíos que gri- 
taban 01ffetólPevi^í$al^^4k■i^ ..s4a|)oderó 
de la ciudad. 

Hé aquí el primer eniHf^^dKUm^ll^or! Aquel 
dia hubo algazara y repiques, y por la noche y la 

mandante Jinerés, fué envQftt)dlHcM>fiicOfii)iin8l|üP^- 
it^94f^§i^^U«K[<^t>Q0Í^9fl^mtiaéstd^^ nf ouie- 
¿Rispie: í^»fi«^ft>re*<^^(fifi)wea . «dftf a^esm^nié» 
^an^gtf^icj^. s^cfafibÁe^OBcoatairt^ :i50tc|std%DJé«ü» jcte 

dias antes, los que coiOwlimpft á:iifes;*íneirtbn€fenB 

-o!{isI«llj q^%Úi i^s^^^épi oA c5iidiJl(ir:ii6£fn/!teinU6 
de espantó ycamm§ihPTO pbroa*i%t)iiB]nodebdDÍf 
^a;iap^q§§ÍfWHé9ia j^.fewlfiífípHcffa^.fa^ q«^bal- 
Smi á<ní«f*iíteS*.otwjt» éi9tertiaffB,i>idípoi»toaBá 
^BrKJBflglDtóti'Qtá lí%^*»loiudb»í¡rc!r^p»titódyU«3jdé 
montoner^4;»7jg(ÍMrd^^Íér<mM>ies pfff lájiodaÑafi 
abandonado tan sin motivo y taií precipitadamente. 
Kl dia 29x9Mó:Aiv9s##ji<mQQiiK>ntcB[iera, com- 
puesta de indios en su mayor parte; pero tan mal 
J9$lf^4^3&MSl^s^firm ab^geagdeXfeüin. El 

nicipal, que ^W'j^mbáQgQUtÍB' <|rterietóah.j(W éb 
J^M^T^^^^O^rim^^Ai kte daiibOíeQiechDrthchos 
¿t^mo^i J^lánWif>«wkAl)éd fÍo#btf)iéwfetó'.9^c>fev¿l«fc' 

nabian decidido á^^#<K s\usr.r,A— inMt^vutí5^^A .Ifv 
-bO iJ^^bWSW* (JW(»,,^>o»lriA>géttod<i)S bi i ^ re- 
-6!i^ V%m^á^ «í6r<te€ibSl«)iLi!^bcobíf6«lMí(d^tB, 



afi[(!fíméí cJtmtmi€K\B ciÍQ^(»dQ}a»:litfiMri»Miyi<s|i(<i^ 

Ife^ttbU^actottifoHqcmcÉo qiíi^M^b^ \oh 

S&j i dob V CtoDfttjiH» ip^r tt r0er '^ffiafa$8o v^obadoa^ 
suspensión del Gobierno á causa de hidkraBÍ eé 

aBHiieliNotle «r^ }6 comreávén^ «[isui^iuiteQDfieQ^ 
vmJ€riamit0iiiídud;i)/i:4iñbcltoiidq qbe^lsn h&smikBíiscA 

pétat ijaára^páb^oier (la lédiiclan ¿eik¿( rnienbbBO»: dcft 
firQb¿éraífi^ GolIaá3.-:M£^0ipvoih% S^iiyiQoitd^ 
tañata :oeii)l68 ;» neqfiodiaii^reiuiiPie|'iolrmÍDHstar«r^¿A^ 
t^ató^ qa^ siasp^ndie»éda^[jna(bl^cibu dtji delire to ^ 
fdb«tpa«awi'áíéocupeí«# larx^kprtmlí^Slc I ¡» íjí' -o 
lu^órrieitoH lobéiaSfyiDa apio^'biócta |uehiai4£ntreR 
tMUoJicipro^^oieoipleosf w int6reteb«:6i1d9Íi09ak 
bisoe Ycocn próndeiiite^r6¿Dp«Miieobai]iB8calt^ 
Qidms '¡r erírulambd! ^el pi^otelúisnR) ro^ aummitabfc 
rapidamante/ l«).^>j|G90t(«nBCÍ9íBebm3pfa«nr>deiB^ 
berm^ ísetraeóboeiab }n8e^dabait hifi iiiiníúo^^ todos 
bü9eabaniy>d«8eaníteciiriiba)i;» loQtmtilukBeflMtes'iibá^iiéfB 
fiBaisav>y'^w4^^L^v9tYiob tx)éos.t^^ 
tim^^nro if Aeéiéiiror^de^ 

•cbpHmickis; Ste cdleeiabánr Ksabi^llasr^^allíáwq^rí 
tideBH6h^«bimitQiirjdé)laB Mntbriproted^nte^'^n^ei 
G^r6fí7:i6. ft^Áajá hK)rre»nBeiíTi$n^títin'i:Mprw0^i:¿^ 
tando y rogando con encarecimiento y püetbixtnééb 
p«»I}ayvM¿i(jtiauteI^J¿iiérdo 0pbtígoáoi.Y^ák lari^opas 
eábiiqgasp qiie¿..wl;2pbanem]timdfeu^énn|^íde|aEflaii^^ 

-iimiEI din:í3 «bi/Eínevp b«4Di(!r:Qna''.6¿caf)ifiiii»i€ni^ 
bbáaprcdbuidoVfinmieeoiyalfUEi montonwii&B^^^A xgidiÉmnff 
seguían, aunque en distaQbíai4iáI|;liO060Gkeb¡pQej|^ 

-■ J fl^l j^ «vr% ^> ^ S^ /^ t f tr» <-t ^« ^^ r« Jj ,^ *^i^,^^X^j^^ Ífe#MVMÍW^^kia^^^^^^ft 

[8] Notas del 28 y del 30 de Diciembre. 
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eiáo^ porque joa directores solo apeteeiaa ensayitM 
6 aiincdaGros paira deslumhrarlos^ j sacar partido 
de: la mttltiUKl, Magando sus pasiráes insensatas, 
^haeiéudoqueseoieyeseii una falange invencible 
de héroes. 

' . DofMk ealodces ja solo se hablaba de planes 
dejesistenoia y de defcMa: el pueblo estaba arma- 
do: habia. subido de pumo el entusiasmo; se habia 
heebé creer á muelas q«eel«>ronel Solar trataba 
dé t<MDai! la capital con el objeto esoHisiro ile rmk^ 
garse del pueblo, y enrriqueeer á los soldados,, é 
<|«íenes h^bía ofrecido aeb horas de saqueo: toda 
la ciudad rebozaba de ftn setitímíento^ que se acer* 
caba al odioi contra el que babiendota abandonado 
sin necesidad, yá fuera por falta de yalor, 6 por 
desconflanza, 6 por errados cálcuiost imajinaW 
▼engarse de agravios que d mismo había provoca** 
do. Esiae eran las e^esiones de desahogo jeneral, 
mieiitras se preparaban á rechazar á Solar. 

El diaé,«in tooue jeneral de alarma puso en 
móridiiesto al pueblo i que ocupó hs alturas de la 
portaidadel Callao, por donde efecUvameate se 
acercaba el corcMiel Solar con animó de recuperar 
la capitaL Pero ya era tarde: habia malogrado laa 
mejores oportunidades: habia dejado perder los mas 
piwsipsos momentos, y la ecsemi bajbia cambiado 

r u.y^ Solar 4icg6 harta cerca de las murallas y dee^ 
pues de m^ largo tiroteo, fué rechusado^ completa* 
mente por los defensores de ella, obligándole é per^ 
dettíonoidelos dos cañones que traia, álgun arma* 
menta y algouQ8:pocoa hombres. £1 pueblo quedé 
eégveido coaeste triunfo. 

. . El diá S, ^ jeneral OrbegosOí eeútfó k la eal* 
pita!, ae om pa gad o-de una pequefta escolta. Es 



^ esplupif^i^eme. . 4 1* xm^h^^m^ dft m ífi^PPíi^)^^- 
ñfil^, aiu tomftr <^iperp, plh^jíiis i^^^^ m^rca^^p 
4e ifa^pjr. La tr9p^ c^p ^gtj?, bojift, v6lví¡f5 ^1 fia^íi- 

Mas, en la recolección sé había tomado a^d^* 
la juventud arequipeña; á los abogados, a los pro- 
-pietañod &&. Á^. y toda ella^ ^ Uev^^du como 
cuando se lleva una leva de hombres. Esta co- 
lutnna do frac, fué preipentada á Sakiverry y aloir 
este la quereflf^ (MeHos por el trato que síe les dábá, 
man dó darles suelta d^espu^ d^ hgibéríe^ ^^pUb 'eif- 
teíode^jíjl^e pq^ ubl error qe l^s I^j^ia conducido^ Li^s 
habló algunos momentos Qon limpidez y< apwenta^- 
4o teser cimíismza ep ellos, les enca-Dgé qóé custo- 
diasen Ja ciudad j>or ^upos. 

Como en su ejército había reunid^ ébrCá de 
(KK) rpcjútas arequípeñQs y conociendo míe tal jen- 
te QO ppdia servirle .gJ f^epíe ^ ^nt^r^ílrfi?; p^r^ 
f^Wt?5\r-q»e ^e n^mer^^ fti09e á e^groísaí hs .fifews 
eip^emi^is^ mandó que la lle^^s^n á Jslay y de áili 
a*' Callao. , . ■ - , - * • 

Medidas y pasos como estos, hicierpn estáUát 
i^ (ipinion de Arequipa en contra del Jefe ^lípremp,^ 

«ífHBrííP (pe Salayerry pr:0c«idíi6 ic^>n a^üaa:!lüewKi 
f6«poctio de \m ^equípenos, (fiero él &o (tutio lancul- 
pa, l&^^ausa de íod^, era fe cond^trcta spjápada del 
|íréffectoí Mendfburu ep quien* Saláverry tenia t^iega 
confianza y ^uien, apoderado d0 ella, gabia criipíear- 
la parfi dañarle (Í3- 



(l] Para comprobar este aserto, respecto de Jo qne 
se ha dicho de Arequipa, presentamos una circular escri- 
ta de puño y tetra del '«eñor M sndiburu á personas res- 
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La situación de Salaverry era cada día peor. Al v> 
propio tiempo ^ue perdía al pueblo de Arequipa, la 
noticia de la perdida de la capital y la prisión del 
jeneral Valle, acababan de reducir al ejército á no 
poseer otro terreno q'ieel que materialmente ocu? 
paba. ¿f 



petables de allí con el fín de justificarse con Santa 
CruK después que venció en Socab^a,^-Uno de los ori- 
jin les está en poder del señor coronel Balta, persona que 
no permite copia de éi; pero por Señores que la han 
leido y que la garantizan, presentamos una copia que es 
poco mas ó menos del tenor siguiente: 

Sr' Don. (el nombre de la persona á quien se dír\^ 
está borrado). Sírvase U. contestarme á las preguntas 
siguientes; 

1.® Si es cierto aue cuando estube de prefecto 
en el departamento de Arequipa, puesto en el mes de 
enero de 1835 por el jeneral Salaverry, hostilizó tanto 
al ' ejército de éste, por mis medidas reservadas , hasta 
el estremo dé hacerlo salir de la ciudad, en razón á que 
no le prestaba los ausilios necesarios para su manten- 
ción. 

8. ® Sí crusé por todos los medios que estubíeron 
á mi ancanse, á fin de que no se realisase el empréstito 
de 100,000 pesos que el jeneral Salaverry impuso ádi^ 
cha ciudad. Si realiza afgano de los pedido» que me 
hizo dicho jeneral como frasadas, sap^itos, vestuarios y 
demás útiles necesaric^ para el fomento del ejército. 

3. ^ Si no dije á U, por repetida» yec^ que todas 
estas cosas no las llevaba á debido efecto, ño porque no 
me fuese dificil el conseguirlo, sino por no hacerme de 
la odiosidad del jeneral Santa Cruz, paes estaba cierto 
que era el único hombre que podia hacer la felicidad 
^áel Perii 

HanUMl de Mendiburw, 
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f lumniar y desprestijiar á|Salaverry , á quien se le 
pintaba como un monstnio sanguinario y un despo- 
ta desparado que invocaba el mombre de la inde- 
pendencia para hacer surjir su causa. Todo ello es 
verdad, pero nada podía disculpar el hecho de la in- 
vasión y la unión de ese pueblo á los que ,procura- 
ban el triunfo de huestes estranjeras aliadas, para 
destruir un ejército puramente nacional 

El pueblo de Arequipa, tan ilustre por suca-, 
racter, pareció despertar al tener en su seno al 
caudillo del Perú; quiso reconciliarse con la justicia 
de la causa que había abandonado y para ello, 
principió por pedir ii Salaverry que celebrase un 
cabildo público en donde se ventilaran los medios 
de defensa <jue debian emplearse y al mismo tiem- 
po, se manifestase el resultado de la opinión. 

. Salaverry se negó; consideró* tal paso como un 
medio de buscar popularidad y en este sentido, él 
que despreciaba la popularidad que nacia de formu- 
las y no de la espontanea voluntad de los individuos 
que le jusgaban en sus actos, reusó, contestando, 
qi|e para nada, tenia que CQnsultar al pueblo cuando 
él era el encargado de salvar la pi^tria; que las me- 
didaá que tomaria serian las necesarias para obte- 
ner un triunfo; que en aquellas circunstanciast la 
victoria dependia de la unidad de pensamiento, de 
la rápida ejecución de ks medidas, del poder dicta- 
tprial, y que ep vista de esas razones; el cabildo no 
se celebraria. 

Los arequipeños se creyeron ofendidos qon 

este proceder. Estaban acostumbirados con Orbe:, 

goso^ qué se hiciera cuanto querian. A una repulsa' 

de esta naturaleza, se siguieron las. medidas de Sa- 

la%'erry con el fin de engrosar su ejército, equiparlo, 

> armarlo, alimentarlo ^c, Para el efecto seprinci- 
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pió por'ÍTiVC5ér tink^réfcítite qae montó' á cérea dé 
600 hcrinWeá; afeíhánáólévftntftr Wn éhlíiiisstítd'fdJ-- 
Z080 de ¿erca dé ¿lért mil pesbá; á loigfíii-tésanttir ^ef 
les obligó á iMbaiHr ew te coírfeccioíi de armns, 
móBtuhis y equipó; sé récrijió él gáwadd ^ixíé había 
en lá .eartipífíá j sé tofítóron cuantas nitídrclas eran 
néóésarrtis pat*a1á siib^isléncía díél cjéf citb. 

Al principió, Sala^réyry pttóó bíi planta fódáá 
las thédidis |)sicifléas y' convincente^ para realizar 
lab pfóVfdeífciás arítérioi-es, pero al fin tubo qüfe 
etopieat» íafoerza' para conseguir lo c|ue nó se le 
daba Vdhihtsfriktñíénte. 

De Arequipa^ salió él ejército átóiriár'büárte - 
léS en Chííííaptírhfpa, que está á im cuarto de legua 
al Nbtté dé esa ciudad. Este pueblo qiieldó brajo laff 
ordenes del cbrortpl M^adíbura.SaláVérryHésdé él 
catti{JarWetíto rió cesaba dé instar al préfé tto Jit^n- 
diburu pótqué acelérase el • vestuarro, eT ' recfóta-^ * 
miéíi,t6, cí emjiréstito, lós^vrve'íés^ y el prefecto córt- , 
testan riitístí'ftndoi'ftVp^síWIHRiaés qué pfe¿érit#tfeh' ' 
aipüétíto dQ Arécftjip^,' enemigo hrostif 'del ejércitó'í' 
peVüatló. ¡SaMS^éíry, Viértdósé sirtSinitria'léái ^Itodtí;' 
recütsc^své«arápéí^ó'cbnfeobfefihaei'ort del püjb^; 
blb, éórtsidéfó toíy pt*6iftó qíié Aréqilripft^nó^ ínl^rt- 
cia corisiatel*CT^é& y Írtté«o''(íuéiío íjüéri^ Uticé-' 
deí á sus í^tárttíiíís: pkdifítM, era i<tííé'é«rítt;*éW^* 
pletíi- otras medidas que acnba^éh dé désüñflkf el 
c*ai*á(lrf ér cóh que^ícbiá próéédéi^írfcíiilflelktíte- n^6 
quieren por bien, dijo, suministrarme re(ítí?itós,tttté& 
los éoftáégtííi-épo^ra^lWfrísa?'- Al efbtítb, Hlándó di- 
fetorttés piqueté^^Üé^íhipra^^ite se feparíítíséTi éb% 
ciudad, afíáttáseh caída da^ y sacasen hbtabí^,- 
caballos y áUithafes »Vádtttííi¿. '^ '^ 

* Los pi(|ue^s etífrhfdft íárpüébíó y éÜiííflHeirofri lá 
ói*dért Sin liiíraittiértto apersonas ni cóhíridérátib^ 
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obfeéiierla ya, se mnnifestó azarosa. Por ésta razona - 
Solar pidió capitulación el dia 20 y el 21 fué ajus- 
tada y ratificada. Se convino en que todos los je- 
fes, oficíales y empleados serian garantidos en el 
goce de sus derechos políticos y civiles; que todo 
se relegaría aHílviddj qile quien tjuisiei&é 4iervir con 
Orbegoso sirvise y el que no, no. Se dejó la libertad 
de irse ó quedarse al que quisiera y se mandó di- 
solver la brigada de^artiHeriag^ue alliecsistia. Com- 
Í>rendiendose estos puíitos tomo fundamentales de 
a capitulación,, todas las fortalezas del Callao se en- 
tregaron ai ji^neral iVIoca^i. ., , ,^ 
4 A^estositriunio?, por parte de Orbeg<^o^ <ian-. 
tinuáronilos proiíuncíamieñtos de todo ¿I Noirte.' 
Asi fué t|ue á finesdé Ejpero, Salavérry no fjQflia 
bajo sn poder mas ferritório que el que su ejército' 
Qcupaba en Chayapampa:,sin embargo la suerte del 
pefú; su indepei^déncí^ pstáb^ confiacía á ese pocia^*', 
do de valientes q^é t!bi|iaft la, copyicpion de vojly^. 
a recuperar la UepOblitá, sri , lograban dprrx))tar á 
Santa Cruz, qili^ había salidb de AyACubjbuoi ;á 
pr^séntarfes H^tp-íla^ t^ji aténciqu y, fas e?pffi:a(i3¿g 

de'ios patrióte^ (?siaba $3^ ^^. ?í ^^^* P^ ?' .3*M^,se 
iba á resolver lá cueatíóh, Triis|ade;mohos^lU/p^íl 
seguir ins óp^rja^ciénes de los,ejóróitOj? l>el¡jeran!te^¿ 
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CAPITULO DECIMOTERCIO. 



Hoeabaya 

DijimoB en el capitulo undécimo, que Síila-, 
Verry habia tomado cuarteles en la ciudad de Are- 
quipa el 31 de diciembre. Y en verdad, ese día su 
ejército fué recibido en el seno de la ciudad que 
había servido de salvamento á la pretendida lega- 
lidad del Gobierno de Orbegoso. 

Salaverry entró allí con todo su ejército* El 
vecindario le recibió con interés, con simpatiaSr La 
juventud ilustrada de aquel pueblo se mostró entu-^ 
siasta por su causa. Salaveny rio pareció confiar 
en las demostraciones que palpaba, porque tenia 
antecedentes para desconfiar; habia visto salir del 
corazón de Arequipa una diviftion para atacarle; ha- 
bia visto qué ese pueblo, apesar de que Orbegoso se 
habia aliado con él invasor para conquistar el pais, 
se habia mantenido adicto a la causa de los bolivia- 
nos. 

Verdad era que aim -no se habian patentizado 
las miras del Protector y que en el sentir de la mu- 
chedumbre, Santa Cruz era considerado como el 
salvador del orden y de la legalidad con que se en- 
cubría el gobierno de Orbegoso; verdad es también . 
que la prensa de ese pueblo no había cesado de ca- úO 
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í )>u<3blo en masa salió á recibirle con demostraciones 
que no habla empleado parala entrada de sus li-^ 
bertftdores. El dia 9, el ieneral Moran, al frente de 
6^0 infantes y ütOO caballos ocupó la ciudad, aca- 
bando de entrar el resto de sQs ñierzas al dia si- 
guiente* 

De este modo, Lima cayó en mano de los con- 
quistadores, con aplauso de sus habitantes! - 

El Callao estaba guarnecido por Solar; era 
necesario tomarlo para privar á Salaverry de ese 
punto de apoyo y desde allí poder lanzar una es- 
cuadra que quitase el dominio del Pacifico al Jefe 
Supremo. Qrbegoso, penetrado de esta impor- 
tancia se dispuso á ello ; hizo marchar al jene- 
ral Moran con sus tropas, para que pusiese si- 
tío á las fortalezas y procurase la toma de ellas á 
toda costa. El sitio so estrechó cuanto pudo, hasta 
el dia 17 de Enero en que se resolvió un ataque 
formal á los castillos del Sol y población del Callao. 
Moran mandó hacer escalas y "una vez que es- 
tubierón concluidas, dispuso el ataque del modo 
siguiente: "Una columna de los batallones de la 
guardia, con una mitad de Huzares al mando del 
señor coronel Romero y Rios marchó por el cen- 
tro á ocupar el pueblo y hacer su ataque sobre el 
castillo de la Independencia asaltando el del Sol: 
otra del batallón Ayacucho al mando del señor co- 
ronel Panizo y los mayores D. José y D. Toribio 
Zabala, por la izquierda á atacar el castillo de San-^ 
la Rosa siguiendo su ataque ppr el Arsenal hasta 
ejecutar su unión en el [meblopara sostener el asal- 
to del castillo del Sol; el resto de la división quedó 
al frente del de la Independencia á las órdenes de 
Jo» señores coroneles Pedernera y Guarda para 
acudir al punto donde! fuese necesario. Dispues- 
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.Y ^1^ p9^i9^ii^s 4^mei!i^ él oastillp ^l S9I, 

U..póhlaqíp^ d(el^ C^Uaojel Aw^4 fww'íl t^fW" 
aps ppr Mq r^* cmpocajpet<\i^iA^ W.??- 

ñones con tres mil tiros, cien Fusiles, igual ti(iíi[iíiro 
de,prj;^Í0í^er9.s, ^i)Xre pÚps Iq^ tf[aieiit,es cOTonelés 
Gouyer jCque fué jÉugnadQ jen él ac.to)^ ^]i^^ y e\ 
ij^yQX MpTíileBy eJ.Qajpiton Aguiw.y Qtrp3 subal- 
,téfnÓ3 fué elbotin top[iacloaTeif^n;iigQ.. . . 

Ofiípados por Momñ i2st03 píii^tos dp ^it^fc- 
ypncií^, Wj^dó intimar rcjíjdicion ai CQrQ|í)eí Splflir 
que ^^ encontraba en los castillo^ de l^ Indeppn den- 
cia. l^a rcndjpion por la fuerza, era ípcomprefis^ble, 
porque Solar tenia vi veres para seis meses^ijimni® io- 
ne? y arpias en abundancia y ^de^as, cerca d^ 5(>D 
|9o1dadQ9 que aseguraban q) ^ostopiíp tentó de aq^.el 
p^nto; pero Mors^n habia pjQyistQ queaun <?w^^- 
do Sc^af íjuisjera sostenerse, le J5¿taba w eiejroeffÍP | 
pod^efjoi^P, le faltaba el agua. Sa^i^Ljesto^ por ins- 
truCjCíón^s que, íc b(ibiap dado a^i,MiQs del p^ílftfl, 
qucjSolar iw^^ñdaba itodos' lo¿ dif^^ cp^reti)!?^? á^ Iji I 
'caja, 4<e, ^guá déla piy4íd para sqrtir;^ Jsu tro|i|^,Pflr 
e3p fu^, qpe al procurarle qciipar la ciuidad^ ?^ .ÍHbo j 
presante el prjwá ik guarn^CM^ e3e!^|ipn5j.e;j|p 
pr^iso para ¿u cQns^ryacibjQ (9|., L^i gua^pjpiM 
3^ yji^ sin agi^f^ (|os dí^^y íjopojc^epilQ qi^^ pQ;pp4w ^ 

[§] Solar ha sido acosado rie que y^p.^ip e) Ca]y[f <^Á 
]ttbrá,n y que pudo haberse resistido íárgo tíehfM;^ | 

et;J€ncrRl Moran «lé K|i aserrado, i(úé apiééat fle'hkbfef 
éfKidd IM^CHID^so» pafa oMiprar jéfisÉ^ iliétoW^lié^l^ 
/iid«d dfi g&9t$r jQDa^iqQe ^OO peMAieb «¿qpfas y (fw ¡m 
up) q^rgp, ^ra^uitp^ M^fífti' ^pareeer;á|8oifir c<»íno:tr«id<ir, 
;9p,i^n capitutó por no tjener provicpjQp,de,agu^, de^ücuido 1 
muy criticable en un jefe de fortalezas. 1 
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En el capitulo undécimo espusimos el plan de 
campaña que el Jefe Supremo puso en planta cuan- 
do se retiró de Ayacucho* Entonces vimos que ha« 
bia mandado una columna á las órdenes del jeneral 
Valle y del coronel Montoya para que desembar- 
cando en Iquique» marchase aceleradamente hasta 
Oruro, con el objeto de mover aquellos pueblos de 
Bolivia y hacer que Santa-Cruz volviese allí deso- 
cupando el territorio peruano. Para realizar este 
plan audaz, i^alaverry dio al jeneral Valle instruc- 
ciones circunstanciadas y cartas para un considera- 
ble número de bolivianos que estaban de acuerdo 
con él sobre el particular. 

Gl jeneral Valle salió de Pisco con el fin an- 
terior y al llegar á Iquique, se arredró de lo audaz 
de la comisión; formó junta de oficiales y acordó 
con ellos en volverse á Islay sin desembarcar en 
Iquique. Sabedor Salaverry de esta desobedienciat 
de esta grave falta que le hacia fracasar en todos 
sus proyectos y que perdia ya la ocasión de inter- 
narse en Oruro por el avance de tropas que había 
hecho Santa-Cruz sobre Puno, se vio en la preci- 
sión de hacer entrar en las filas de su ejército la 
columna de Valle, dejando á este y á Montoya pre- 
sos á bordo, en el puerto de Islay. 

Estos dos jefes, consiguisron de los oficíales 
del buque donde estaban, que les dejasen desem- 
barcar de noche para distraerse. Con este motivOt 
llegaron á frecuentar sus desembarques diariamen- 
te. En una de esas noches, una partida de monto- 
neros entrd de sorpresa a la casa donde estaban los 
dos jefes durmiendo; azotó al jeneral Valle é hizo 
prisioneros á ambos. 

A desgracia como esta^ sucedió otra que avnque 
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áe menor ¡noportancia, no por eso dejaba de agrava¿^ 
por momentos la posición. A los cuatro días de 
^tar Salaverry acampado en Challapampa supo 
que el jeneral Quiros que se había conservado con 
su división maniobrando a espaldas do la de Fer- 
nandini» siguiéndole desde la prpvincia de Parína- 
cochas, atravesando la de Camana, ta de CondOsSii- 
yos y parte de la de Cayona, se encontraba en los 
baños de Yura, procurando hacer qn mo «^¡miento 
que consistía en pasar por las faldas del Misti^ para 
unirse á 8anta-Cruz, del cual estaba cortado por 
el movimiento que ejecutó la división Fernandini. 
La división Quiros contaba nada menos de 700 
plazas. Impedir la unión de esta fuerza al centro 
del ejército de Santa-Cruz y quitar esa amenaza 
que pesaba sobre la retaguardia del ejército perua- 
no, fué el pensamiento ie¡ Salaverry al mandarla 
batir. Con este fin organizó dos columnas; una á 
las órdenes del coronel Vivanco compuesta de cua- 
tra compaíiías del batallón Cazadprjss déla Guar- 
dia mandadas por e| T. G. Deustua y del escua- 
drón .Granaderos del Callao mandado por su jefe; 
y la 2. * ,á las órdenes del coronel Rios, compues- 
ta de la 6« ^ compañía Üel de Cazadores; de la 
1.* del 1.^ de^ Carabinei'os y de 50 coraceros 
mandados por el 3arjento Mayor Don Antonio 
Puchi. 

Vivanco recibió la érden de marchar por el ca- 
mÍBO real <le la Caldera que conduce al rio Chili, 
punto preciso por donde Quiros tenia que pasar. 
Ríos tomó fM>r el camino principal de Vitor con el 
•objeto de subir al valle y caer por la retaguardia á 
Quiros, con el fín de tomarlo por dos costados^ 
qprrocediendo en unión con el movimiento de Vi- 
vanco. 
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Ai día siguienfe de haber síalido estas colum- 
nas (25 de enero), VivancO encontró en el camf^o 
real un destacamento enemigo, una avanzada. Eíi 
él acto hizo alto. Tenia al frente el Chili y trasudé 
él algunai alturas. La avanzada se retiró al avistar 
las fuerzas de la 1. * columna. VívHnco temeroso 
de av^tttrar el pasé del rio sin saber lo que se le 
esperaba en la óríHa opuesta, mandó st un oficial 
para que hiéiese üñ reconocimiento del campo. El 
oficial volvió en el acto trayendo la noticia, que^ 
habia embosugados mas de 400 hombres en la ribe- 
ra opuesta. Bajo este supuesto, V^ivanco, contra- 
riando el plan dé Salaverry, dejó él camino real é 
hizo un movimiento sobre la derecha para pasar el 
rio un tanté mas arriba y buscar al enemigo que 
se décia ernboscado al frente del camino principal. 
El movimiento se ejecutó, pero en falso, porque él 
psLfte del oficial era inexacto; no había eiistido tal 
embiscada. ' 

Cuando Vivanco se encontraba ejécutanda el 
movimiento anterior, Salaverry al frente de t2 co- 
raceros y de la 1. ^ compañía del 1.^ de Gárabi- 
ñeros, llegó á protejer á Vivanco á quien creía 
comprometido con fuerzas superiores, según aviso 
que se le habia remitido. Salaverry marchó á Cha- 
Jlapampa por el camino real en derechura, confiado 
en que ese camino estaba ocupado por sus fuerzas; 
se acercó hasta la orilla del rio y pensaba seguir 
adelante, cuando advirtió que al frente habia ene- 
nfíigos y que Vivanco maniobraba por otro costa- 
do. Entonces, el enemigó distinguiendo á Salave- 
rry por la capa lacre que usaba, presumió que 
acompañarían al Jefe Supremo fuerzas numerosas 
y en vez de marchar á tomarlo, retrocedió. 

Desde el punto que habia dejado Vivanco, Sala- 
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verry mandó orden al jefe de la 1. ^ columna, que 
volriese en e! acto con sus fuerzas á ocupar la po* 
sicion que h^bia abandonado, tanto para impedir 
que Quiros pasase el Chilit cuanto para coordinar 
los movimientos con la columna de Rios. £1 dia 
26 á las cinco de la mañana, Vivancp se reunió á 
Salarerry y en el acto pasó el rio con toda la co- 
lumna on busca del enemigo. Puesto ai otro lado, 
siguió sin detenerse hasta la quebrada de Agua- 
Salada, llamada también Gramadal. 

Este punto dista de Challapampa 6 leguas. 

Desde ese lugar se vio que el enemigo que ve- 
nia avanzando, en vez de seguir adelante, retroce- 
dia á gran prisa ocupando las alturas de la parte 
Norte de la quebrada.. Un movimiento de está es- 
pecie, manifestó que Quiros no confiaba en el n6« 
mero mayor de sus tropas para batir á Salaverry. 

El Jefe Supremo al observar que las fuerzas 
contrarias tomaban posiciones, quiso marchar so- 
bre ellas sin fijarse en el cansancio de la columna y 
en lo difícil que seria llegar á las alturas con buen 
éxito. Entonces, el coronel Placencia hizo una 
observación á Salaverry que detuvo su primer im* 
pulso; era esta la esposicion, de la necesidad que 
habia de esperar que apareciese la columna de Rios 
por la retaguardia de Ctuiros, la cual cayendo co- 
mo debia caer en algunas horas mas, daba lugar á 
la I ^ columna para que acudiese sin grandes difi- 
cultades á apoyar el ataque de la 2. ^ 

No hay duda, la idea era mui justa y mui mi- 
litar; mas no sirvió para contener largo tiempo. ln 
fogosidad del Jefe Supremo. Se le vio impaciente 
esperar cerca de una hora, al cabo de la cual, vien- 
do que aun no aparecía Rios, se resolvió áem-! 
prender el ataque con la I. ^ columna, confiado en 
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que el valor de su tropa bastaría para derrotar á 
QrUiros. Con esta resolución mandó al coronel Vi- 
vanco que marchase con la 1. ^ compañía de Ca- 
rabineros á ocupar la quebrada, dando una corta 
vuelta« Se esperó que esta compañia apareciese 
pi9ira seguir maniobrando, pero como tardaba en su 
aparición, mandó al coronel Lerzundi ("reembarca- 
do en el Callao para acompañar á Salaverry), qué 
con la 1.^ compañia del batallón Cazadores ata- 
case una fuerza enemiga que ocupaba una altura* 
Como la caballería contraria se manifestaba en 
orden de combate, mandó al coronel Zabala que la 
cargase con el escuadrón Granaderos; pero la car- 
ga no tuvo lugar, porque el esduadron enemigo no 
esperó á los Granaderos, corriendo á colocarse á 
retaguardia de la reserva de Quiros. Lerzundi fué 
el primero que marchó á romper el fuego. El en« 
cargo que llevaba era de sumo peligro, porque á 
mas de ser su fuerza muí corta comparativamente 
de la que le esperaba, la posición enemiga era mui 
elevada y propia para barrer con fuegos bien dirijí- 
dos, todo ser que procurase treparla; pero Lerzun- 
di tenia á su vista á Salaverry que le observaba y 
sobre todo, su valor, estaba acreditado; elhora- 
bre puesto al frente de su compañia, dando el ejem- 
pío á la tropa logró llegar á la eminencia, desalojar 
al enemigo y perseguirlo alguna distancia con pro- 
vecho. 

Cuando Lerzundi ejecutaba una maniobra tan 
heroica, el capitán Zapata marchaba con la 4. ^ 
compañia de Cazadores á provocar un combate en 
la quebrada, el que fué aceptado al instante por 
Qruiros. Al T. Coronal Deustua se le mandó en 
seguida que marchase con la 2* ^ compañia a sos- 
tener el ataque de la 4. ^ , penetrando basta la re« 
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serva enemiga. Deoetua, cortio las áoú últimos, 
emprendió su movimiento con el mejor éxito, prin- 
cipiando por desalojar una compañía que estaba 
cobcada en la parte superior del cerro, siguien- 
do en batir a la caballería que se puso en fuga 
á los primeros tiros* Como esta fuerza de Deustua 
debía recibir el apojro de la compañia de Vivanco, 
de la de Zapata y de la de Lerzuodi, el jefe que la 
dirijia continuó sus fuegos contra la reserva; pero 
desgraciadamente Vivanco no aparecia, Lerzundi 
había caído herido y su compañia diezmada en la 
carga, se encontraba detenida j sin jefes; Zapata 
htbia muerto, siendo por esta causa que la 2. ^ se 
encontraba cortada. Deustua se vio pues soto en el 
punto donde debian unirse las otras compañías para 
coiTonar la victoria, porque allí era necesario la reu- 
nión de una masa para caer sobre la masa de las 
fuerzas de Quiros; sin embargo el fuego continua- 
ba, cuando Salaverry tocó retirada. £n el aeto, 
Deustva se precipitó sobre el enemigo que le tenia 
eortado, corriendo á unirse á Salaverry que ya 
manchaba sobre Chailapampa, con gran celeridad. 
£» estedesenso, Deüstua recibió un balazo que le 
arrancé la superficie del pecho. A Lerzundi lo re- 
eojteron del campo y le condujeron sobre una cami- 
lla de fusiles hasta el campamento. £1 resto de las 
compañías también se reuniercm, ecepto la de Vi- 
vanco, que apareció al finalizar el combate para 
caer prisionera siíi perder un hombre ni al jefe que 
la dirijia. 

Salaverry se retiraba á las 4 de la tarde y es- 
tando á alguna distancia, se sintió un nuevo tiro- 
teo. Qué significaba? Era el coronel Ríos que aca« 
baba de caer con su segunda columna y que encon- 
trándose sin apoyo y solo^ tenia que abrirse campo 
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con las báy<in^;a8. Ea «fecto, Rios al ver laftfuert 
zas de Quiros, cargó sobre ellas; la infant^ia á h 
bayoneta y los 50 coraceros con sus lanzas^ Pusie* 
ron en confusión a los que se consi^raban vencedo* 
res, y víctorosos sin disputa, se retiraron a alcanzar 
á Salaverry que seguia precipitadamente sobre el 
campamento. El resultado de estos encuentros co$- 
tó algunas víctimas y pérdidas irreparables« de tropa 
que cayó prisionera, Herida y muerla, c#mo kpér*» 
dida de algunos oficiales, contándose entre ellos k 
del teniente graduado D. José María Deustua que 
murió como un bravo* 

Salaverry para desvirtuar la impresión que tal 
fracaso habia producido en el ejército^ hizo aparecer 
la acción del Gramadal como una victoria» dando 
grados á los que á su vista se habían coftchicido 
dignos de mejor suerte. 

P^o, que habii motivado el teque de retirada 
tan inespersbdo? No lé quedaba a Salaverry de re-^ 
serva la 3. ^ compañía de Cazadores? por qué no 
ocurió con ella a protejei' a Deustua? Este cajrgp 
que aparece dé la relación desnuda del cmnbate, 
esta salvado totalmente considerado que sea el 
amago qite sufría el ejército en ChaUapampa« 

El jeneral Fernandini que habia quedado de 
Jefe del ejército, cuando Salaverry marchó á pro- 
tejer a VivancOy supo que Santa* Cruz estaba pró- 
ximo a Arequipa con todo el ejército boliviano- 
Sabedor de esta noticia, mandó en el acto un pro^ 
pió donde el Jefe Supremo para que desatendiese 
la división de Cluiros y acudiese al lugar donde 
debía deslindarse la cuestión* Salaverryírecibióeste 
propio en los momentos del combate y por esta cir- 
cnnptancia, no quiso perder un solo instante en 
Ilegal" con oportunidad donde presumía riesgos 
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inminentes. Asi fué, que sin esperar el resultado 
del ataque; sin sostenerse hasta la aparición de Rios 
que le aseguraba el triunfo, tocó retirada y á esca-^ 
pe se adelantó solo á llegar á Challapampa. 

La proximacion de Santa- Cruz era un hecho. 

£n tanto que Salaverry liabia estado aprestán- 
dose para resolver la cuestión de la invasión por 
medio de las armas, &'anta-Cruz reunía sus fuerzas 
en Puno, haciendo venir dos fuertes batallones á 
marchas forzadas desde los puntos mas remotos de 
Solivia y organizando las divisiones que ul mando 
de los jenerales Anglada, O'Gonor, Ballivian y 
Braun formaban un ejército lucido de cerca de 
lOOO hombres* El 1 9 de enero, puesto a su cabe- 
za, emprendió la marcha sobre Arequipa. El dia 
69 vivaqueó en Pocsi de donde emprendió un movi- 
miento jeneral sobre la ciudad que abandonaba Sa- 
laverry, al divisar las huestes bolivianas que coro- 
naban las alturas de Miradores^ A las JO de la 
mañana del dia 30, Santa -Cruz entraba en Arequi- 
pa por el lado Este de la ciudad. Su tropa venía 
orguUosa y ardiente por batir al ejército peruano; 
asi fué que sin demora alguna, sobre la marcha, se 
procedió á b:uscar á Salaverry procurando pasar el 
rio por el puente que lleva el nombre de la ciudad. 

El rio venia bastante crecido y para pasar al 
campamento de Challapamna, era necesario abrirse 
paso por el puente principau El puente es de cal y 
piedra, tiene de ancho poco mas ó menos 8 varas y de 
largo 140. Su construcción es horizontal. En la parte 
opuesta del referido puente, Salaverry habia colo- 
cado una trinchera sostenida poV dos piezas de arti* 
Ueriay al batallón Chiclayo en la alameda que do* 
mina la ciudad, parapetado tras de la balaustrada 
de piedra que corre á la mái;)en elevada del Chilí. 
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^D^üc eifmomento^fi qvM los bcA^iaíiio» ítegá- 
jww ai pueblo^ se precipiuír^iíá tomai'el^deM^; pe- 
ro el fuego nutrido de la trinchera y del bataiícÁ 
Cbfcfciyo contuTo aquel primor 4^paje*iléf ene- 

p6l^-ián>ba«8tp8trtes;' '"'■, ■-■' : 'tí^"^- '■' -'\ '.^' í-f.. í-'í 

'í'l^ paisanaje ddiAreí(Oí^'>cof<!feé^*te8«}allos y 

ventanas do taisrc^sas; desde d^Midé? ih^m> 4, íñaiir 

i^hrid á la tróp^íde Salaveri?y; ' La <m)ia j ' boííiiána 

daba cargas para asaltsrr la ttindhera;,' porc^f* tenia 

qii« í retroceder «4 enc6nfirars0 batridapóé>la Inetra- 

lia y d^enídapoií el ntiiroifapmvissído^- " ' f 

í Efi est0«€íado seí encontraba el odnibtfte,citíáW. 

df^ íe**©raft Mariscal di^Zépita. el jeneraí Oerdéña, 

dér dlspi^o á^&rriiiat utiá Irindfaera de fardos áe lana 

ípf»a%ia«irií|a'>d^49alañnerry;^^ íbrttftai^n de^Stfe 

-ifirteóte^atema qíieriha€er«í:eo«'g*i|veiiíí^ligf}Dfe6á 

l»o€^- d%' \(M' Gia&>hes cipieaio cesaban de ^ la tizar ^ bafe 

«««y inétttt#a;, yndeílos tñiegm ^hGkUilhyói^i^HM. 

'trópítfíipaírecífaitil»toetwn al- ir'>á <wlocttf!4o^>»*<!5^; 

Cdídeña quo^ofeseriíabíi ^eirtia iroahiofira^ fo^^rr^]iá, 

^fcfuIsdfdareJi^Hrtpló'dflídesprecioA la m^ií^He) «fe 

' lídelai^ó coQidenu^do jf^e.puso á ¿la mitud^ del 

>í^^£i^tet ' Em^jinMiUi tan)riesgos<»^ una )»a4¿ de fa^tl^^le 

^hiH6 én taiibbca^ prffénéñ^. dé toéi oac^ion^íteiw. 

líA'h^ida de Gerdefm«Aa^ó.á Santa- Crcrtjihtidíéh. 

dolé renunciar por aquel dia al ataque del pMi^tite, 

iiíflilditdndQ^iean aploslar-ea laadoe térnéísiíí^eci^ 

>faas>ía^anaf» pacidas id«r in&nteria, y ecé^ar i^' én- 

-'«iJteihlÉiyo^dol ^sannje que se mostraba' érf^nítóa- 

'^db'iétítttflra.d'íejéicitd deSafeiierry. : - ^oio o* 

' '^ V® aieniigo IbgráífQriiiar una bateHn é\U ^n- 

^it&é9 del^^péémte, en iJfOtwJe cokíeécuatro^pie^ás de 

artillería. Desde ese rñoineoito-cl Cfúmb^íté toíitíifúó 
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^Wt«driiüp«ÁOitf m M»dbalft<fi»t6Düion de la tibera 

]HiraefOti»teS(dm0, Sidit^Cnm ihitbia b^iáiP 
(0^jwtri^ uci^tfite:de4tmdemyjGy«i)tBte ckls l^^pui» 
rio arriba, para sorprender por ese pisQta *á Salft*- 
verry; per6el Jefe éupreiQo tubo nfot^ta epo tiem- 
|K)<de W constrvbecíoki y lo^hisaqti^níarici^iMiO'yii 
f^fildbia ooncliiiido.t7^KQt6nce3{6ie »tnandó< vadeur i^ 
rmpor íelpuirto íte Tiabaiya. 

i.a (i^Dda deJ puente(fuéc(l>ofiada)ii)lijMr9Ml 
Cárdenas,. (quien «mperténritD y Heno 4e! kanoat «o 
Wibrid ^gi^^n fama ao «)>09éraib> pomMiOy-*-*P4ra la 
d$fi|fl9fty ti$,8iiO€diaAiimJ^aialkmes :p#ri9^tiipi^ 

! 4il 4f};i conooi^ftéo el Jefe Bn^rtfiío, que 1% ée- 
ffknea ^ei iHiead^ le eiCi sumameaEte fecpuáioáftl ipi^ 
|a#(ierdida« iiiw neettik, reaoltíé abftd»ÍQmiÍ9(b^ 
(tí^ndi^ volnr {djD:4id)te-mai|0^ :£iira;>ol)efiN9te« >fie 
^and^ (ó»lffn»&:to&4e'lamhBénii^ ^JA'Coléima 
)ij#ii^de4^ieii>M3mfa*esK]u^ niuA«hafQt>e«r^^Bf3ia 
h^m»2J0i Bofiilkii^onziidez {yit^^eftaba; dii «tacn», 
11^ r«4iW8 fitiielaitiOb' Iiiiib3dÍQta0H»níte«A4¥ísn4t6 
íwgfií4 mm (inittavfoeo^aiei ubo^4b:>los^9ii«p0 (del 
^pu&Mt? f Iké^ms^ fi}¿ ab8nd0WN|a¿»rrLi8 '«w^fa 
I^Andió4iP»o fitai dirijMa^ tapép^fi Jc^gré (^ntfltfr 
MMriPtLrfee üol. área, «dejando istB c<^^c la o^;mwí- 



En Ift ^emu úbI puente de. Airequ^ ihiriPA#^- 
(did|%3 ;QM^d9rQ(blíea de a»baii ip^^te^WínH^Q^ué^ 
^tAl^i^oáns. :b8 láe Saiai^erry la W btev^teitk»- 
te coronel D. Pedv^jili^i^pa, BeDftVtde»,Barl^«He 
rmarde artiliemí «ui>cii^iio, d topieote ^gal y 
¥mQ&iOtm3 Qñciialc», iGatte Jo^ j^oi'ídcNs se eoei^B- 
tirafa« Ck>lo«»y íMay©. ^ . 
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^ttáiDí^ cf eeiiMí)^ «Cifra pop objeto 

miarse á li^tidí^ (d* fin* ée embsroarvv aoova^r 
fmwté, éaMo ft ht veta sobre»^ Norte y obligar é 
Si^ft^CMir' á 4if^ btufn^endiera^ iim nocí^ cámpá^ 
ña; pero este peosamiento .pfirr(«<e 4)@»vírCBade 'f 
eofitrwiado' {»0r imi operaioioiifi» p^OfiCeviore^ del 

A«wdeii^<mbo de la nvfMÍlMHJiÉ det)día.4ySa« 
iihP8rry acababa de paiave^ puente^ ée UchflMnafa 
f <>cti]^liia lias pmitiom» iaesyugmbleg dd higar: 
Palfa qde el ej6y<3Ít6 bolímii6 padíeraaiaiearliBvte'' 
oia qae ^síUar por UAfi senda estrecha, quo c^»^ 
dueeál espreaado puente^ ^^rsvnar esteqoeef dé 
oohd vai^aa di» ancnó y 20«te^ Is^goy eti seguida ^ 
continuar por un otro desfiladero dominado pc^ ato 
éscéFj^da a^rvániA quedoabaen^Mii Hano que lla- 
man Pampa N^gvá. El Jéie iSbpreáeee iiabia sitttado' 
9u infiftiitwm on taa altürM i^ dominAÍ^a este dU 
tknQ deafiladevo^ su sftrtülería en c^ieéiitró del eami- 
bo pana bitrrer tfon gus fue^s á tod* faerza qutf pau- 
sase el poente f &hk eábaUeria eri k j^ampa N%^ 
gk'fty para recibir ka c6)umn«i que llegaran k^mh^ 
fm0 6 vtno^ todM la4 dtf cukades que hemoa ea^-^ 
paesHK En la desMaboeadara dd puente colocó^ 
adeinas^ la colomna tijera ooanpisesth de dos coi|:i* 
pafliaiv b\ mando del eovonel IX Lorenzo R. Gon^ 
«aleí^ situando una di9 ^llaá detitro de onasaflija al 
cargd del majior SK Pafblo Salavefry y la otf ü oeiilv 
la friis. am altura^ dbmUiando ainbas con sus fiíé^ 
gda la; posición del '^me. 

No tan pronto liabia tomado estas posiciones, 
vi ^¿rcitd pdraaaoitxaando lat tropas boUi^íanas 
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qocí hAbi»p:pa»doipor iíT<iiüí)íftyii¡^ p€ri idt! (Mieute 

ta¡tí^éií[\miQoriMMn la Qiiefil^.ool pu«lf)<>i »dV>¥Q;Íutw 

visiogLLBblliviajfi á ha Uamira^ ^úe^o^ftá ettsé d^p^CM 
blo;.yi la altura o^ &rmiAi6l4«^lft4^rQ qaiiQ íchimI»^ 
w al>e8^eftadb3 lauMit^. i i 1^ ;^ -.(,11 • 

;> LoaboHmno&YaÁÍAnMufaM^ 
iruiráSalaverry en el primer encuentro; nojoreti^a 
en^lAa imposiviliddt^s de laínotlu»toa;nqMerián lle- 
gar . aMióftamiente á Iqb * mamif .¿ánindados :: da leaté 
e^pirHu kH> taludaran #n>atacai^í£ei'^ttíl&a9ji^l^^ 
ouapdl^ elijeneral BaUivían: al frente dteJ bptaUcAi 
d«ia Qui^rdiase BJbanaó^á pasar* porie^f^aem^ ide 
Ueb^nMyo pftra aer^aogftiido! de| rntonol^ rf^jéneito. 
El iGorooel Yera nmii(i£b«: díchO:. i^Aief po^ fiíertoKde 
GflHi fjáapsee. 1:.'. '..- ^. . " ..¡í - ,, v-.í.uííiw ■ 

B^livian jín encontrar obfistáculos iilegé ^ai 
paemeiy abanaaba, eilliDdo.la:colttqana iíjeníí ique 
estaba^embdsoada, ron^ióel faego oon acMrídad.y 
certeza» .El Mtalloní: lituveó al ver caer : éim imita* 
dea y procorálido abanear se tíó: detimido por el 
fuego nuArido y diezoiador de Jaa dos oonipaftias: 
Lo3bf]¿ivianoy»>conteslabanál fw^o v£raneado:de i|k 
colun»»a lijeva^ pero sin díañar por elpajTapeU) q/o^ 
ocuhaba á Jos. perua aos: .se ifrám sacr ifidadoii' : ^ en 
aquella estrechura^ pero oon todo.pirücuv&baft'AbiiQít 
sar <sobre .4o8 «^dáverea ijiie obstruían el c;»iiiído^ 
Allí ae veia áilos jefes del batallón Guacdia. diapsi- 
ttirso la gloría de) valar; 6 la.tropaiifnperteiiribi><no 
¿dsiwdoaará sus jefes* y sobra.tbdo,' aljeoeratiBa- 
llivian colocado en el cenüro.idelipijeiitiei; imoBáacH) 
á suaisc^di^doSi. > ;t...-; í •/ 

i Iia:>colua|na^ I ^etanoíae, arredraba taropoeo *^ 
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prtscDoip riet:furo» de^l^fi enemigos y? eA sui puesto, 
c(»^no»ba;defcQdientío:érpuente:iootn sinjcnidad; i 
:n Ci^roá' de*8diíbWívialíOi« l(^m»on'sclHar el firii 
merpeHgió,! pasando! pUadóopueAo y éisp^an- 
do9e\, cayeíón!pr6sioiica-c^^í contándose íontrd elloá 
ai oonvaridante Guilartey atmayor Aiiguto;!' i ;;' 
íí BííMi^tao ste vioícáDD hu tropaGiltevüuietitieiia^ 
erifichdo-'4stts costado® HtiiiUtítud de^eád^vere^ y 
á su freotie, Uir muerte' inevitable; Vio herido al Co- 
ronel Vera y é diez aaiag«dfí sws oficiales. El misa 
mo seí encontrd táoibrien herido. A presencia; de 
c»¿e «spec'tóciíjtloj.'BatíiVian so retiró del piíeMc'e 
bi^o tpear retirada :á Ibs listos del batallón. Entona 
«es^ «dando las.^boHmnos' Be wolvian, González los 
en)^ pbr la retagtiandia, habta* la* cxDfficlu¿ioh' del 
de^Sladero. De allí volvió á ocupar su ailtigua po* 
sácion, sin haber recibiddlesionat^una enso tropn, 
, .: Apenas se había cóncluide este primer enoueft'* 
tro' comía ^ ht» 11 del dla^ cuando llega»íOtt«m pl*Oí 
teccion do la cplumnf^ tijera los balaUowers'títfelá- 
yo |2] al mando de su comandante D. Sebkstfan 
Ortiz, cazadores rfe Lima d^l teniente corond Olla- 
gue y €k>s piezas ite . ai*tH1eria á las órdenes del co* 
mandante Rueda; damlose á Veconocer por jefedfe 
estas fuerzas al coronel Cárdenas. 81* primero de^- 
|>legó rio arriba y él segundo rio abajo^ Las piezas 
áe artillorífei se colocaron en el puente, defendidas 
porla columpalijerai! 

í?] .;Com©>6fi, la primera íéfí^íia qi^e hieii^r^de las 
fuerz,^é di^Salaverry nQ;se encuentra el batallón Clí^- 
c1áyoVÍQdvérti remos, que este batallón y un escuadrón ^de 
réclotns Vinieron déla provincia del rnismo nombre á 
éíj¿:Fosar las filas del ejército, á tiempo que este llegaba 
á Arequipa; TUi esouK^on se*refbudió eíí el rejimiénto de 
©«^fizer^s» »';•.. . ... í. ' * • \ . ^ : ■ • . - , .' .: 
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Santa-€rt^ obsecnV que era: ihúlil -prooMáf 
fortet W pwíeion y meditando un^ itaevo «tficpsr ^ 
pMcürájenitretener el vévto^ del diütoé tirotéds in- 
uigttí&teMeSí Fmra ett6 desplegó en el Iñéé opao»f 
(o la dolanina4le oafleadareB-nierfe de 5S&<lvombred^ 
quieairiatttvb nn íuegic» centtBajanélo j^sin^fntto pni^ 
te d^día^ heidta^ qacla reemplazó el btitalfóh fílme- 
lo 2 de Bbltyia qué mgaió m la miso» ac trthd- líba- 
la la: hcnfa eoí qúV oseik'eeíó. Desde ese fútmtnto^ 
SíintahCruz itoplégó aoa ftlerzaí» y pteé en plá/hia un 
afaqué formal. Al jeneral AngJada le mandé que 
al freiite dfe los bátallonet ntm. 3 y dld Zepita pa« 
sase d rio una léguá arriba del pueiiter ipor u» pu^a^- 
tatmó de psllo y dbndo una rtieHa^ cayese eotno á 
las 1! de la luacké^ sobré la retaguardia de Saia** 
vovry. Al esa hom dod báJtalbriés débian dbsplt^ii^ 
derte del campaihentóyatácárnnevahiontecl poeé^ 
tf 1 oordinaridro éo ente itioda un alfaque simultáneo 
por VflAguaardiá y retaguardia^ AI paso que Sante:^ 
Cfuéz ddNisild disposiciones para que la colunmií 
qijie débia atacar por el firente, bajase de la altura 
del camino donde estaba con iodo el ejército, pof^d 
mardtar sobre el puente^ Salavel^ry ordenafalaaj o^ 
fQndl Cárdenas que abansaáe don parte de tm eo^* 
lundna sobre ú\ enemigo* 

Cárdenas^ ctejañdo a&egifráda la posíeion de) 
ptfeiitte Cdn la artillera y parte del Cbiolayo^ m«i^ 
chó á eso de las 10 de la noche á empeñar un éom^ 
bate sobre las posíeiones contrarias. Fav or ec i a es^ 
te movífmtentb, l«t oscuridad fefteb^bs& dein nóéhe. 
Paáadb que hübb el desfiladero, lá éohímüá petúÜ; 
flá ehtfó á \k é's|ylaháda que conduce á la aJtuí^^ ú^ 
Cani?üo, Itabria andado seis cuadras sobr^ el puor 
blo da tlctiuinayo, cuando se éaoontirs ooñ Ja 6o^ 
iumna que Santa-Cruz mandaba á favorece el w^ 
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YÍrniento ée Aagladav^Uioa de^arga de tos bali- 
víanos, fué el salindo que r6oibi6 C&rdenas y ^ti 
t)l acto manilo oontetttrrla porotm 7 UM. c^Birgá i 
kí baMoniela. El enenngo hizo ^efitdneeü un fahí^ 
WQffim^túj poiftendosc ei retroceso y oai^an(kk 
se' «obre el eost^^ derecho dé )& quebrada con d 
ánimo de cortar ia retirada á Cárdertas. La to- 
lumna poruáiía eomprendíeiido en el acto la^stra- 
4^av se oarg6 preoipftaéami^te al Jugar ij^e pro'^ 
^ixT9Ími ocupar los enietnigos y Hegmido siniolfíi^ 
otramente al pisutó^üc daba entrada al dt^fiiaderó, 
ambus 'fiierza!S>89 cargarmcón desiélon. fia esté 
punto «e «vavó un refiído cmnbáte en que d ea^ 
mifgo tubo que icdler^t^ campo Mttratido^ej Oárde- 
lias ifba4 continiiar cargand<}les^^uand6 reiciM^ó J5r- 
é^ .soj^ior Ae retirarse é ffwMe. 

donciuido eatie:<encucMrO)1Bcuita^tttz:dü^ «ár- 
perábaiArgo tiempo la apai4ck)n 4é Anglada per 
íia retogMrdia) Tínoá^onocer la llegada íié es^- 
^dhiifin^ & o)a v4e h, Mañana, {KHT'el Tue^o^e 'ée 
'• é^6 «entirv-^^^kda {habla teiMdb ^ ^lat^f ^ 
wmmimtp for io%rgo do la vuelta que tabo qáé 
liacer.^jyifogar á la^t^taguardia dé Salav^hy cre- 
yendo «orpMiMl)^ al íéjército, en vci úé inti^ueir 
la confusión con su aparición, fué sórpreijdidó pbr 
la Tijtíttttck del batttHoB Victoria ^%oíen I9, recibió 
con fuego Jbien «ostemdo y «irimado^ Artjgíaíhr, bür- 
^do^^en su ^propésftd, ttibo que^biiir d^ndó algu- 
: fi^^^íiuertos y «^ 

€on ^te úPtinio ^aqee^ emcilüyerotl \úñ en- 
cuentros del dia 4, dejando por resultado tres tritín- 
ibs paFa kw peruanos sin féi»dida dfe^ tropa, y para 
^ onéfRfgo, al terror y la pérdida de iíBÍprisf ofté - 
ros y 315 muertos, 
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A.eQWbiite9 tao di8patados^ 6u<^di(> un acto 
notable qoe; re/clamf^ la atenctOO' tá^l \c» lector/^iS) 
para )a claisiflcactoa do I03 postQriores proocdimietir 
Í09 do Santa-Cra?. Hdblamos dio tu regulariáaieiQü 
dq la guorraá niuort? pedida por:^J€|jre.bQJivkQ0 
y^aqordada pqr Sailaíerry. Jgtíte á<íto padó del . mo- 
do, aiauiente: *.;,.'.. , : •• :, 
., A las 8 do h inai^af^ del día 5v^l teniente oofoi- 
i>el. SQgaFQaga[hoyJon,^rld/de división de BoUvia^ 
3fi prpsentó .do parlaioentawj do! i$anta*^< 'rruss, fcJ 
9Prondl G^pnzí^ls^ que í9í3tabaíejíi<ol((i»ente de.Ucbu- 
inayo^ lo reoit^ióyis^t^ed^rdej ii^tQc^ 
^..mo3tvab9. d^ h^)^ ni jonofal Feroftmriini, tiiaor 
_d4>;^l paict!^ á S; E-. Cipo olí fiarle que íavÍ3a9Q/»ii. lo 
díy^U?i pasar ,6 no. La!qí»testa/e¿^n; de * Saíaverry 
llegó pronto, ordoaafidO' m-i^tQñÁGQúwii^z^j que 
ei» p^po^a <^pftdoje^Oialpwl^ áau presen- 
cia. Al poco r^Qi ^a^boa jeftsínarieharQaial E. M- 
.J.;.m^.s al pa«pr ;por¡ ol<dosfilii.dora quoctopdacorá 
]paawiÍL. N^grai.,19^ pri^ÍQPfil¥í)abo6vi^^ <|i>«rflidta»- 
^baj^ jofpiiadqp s^ou^M a^m^niQflto. fte^püadoíon uüo 
íOi?. Ift&ifiost^dqs. ai/ ver ,6 íSagbrJ>ag¿^ cpiDmimpiiS- 
r,oií of^ gritjós di^iex|dolo./.^'4iiif>:Sa^avo#ryí, 4ea ibaíé 
«f4prtlí^r":A ^^/R^abrasijj el,paJílaateoíario-leS'OOu- 

,,,.r. .xpNoj.t^^iji.QUÍdfdO|,'eijitn*^^ SatauYíííry lóa 
4|ncfijbal[te^^ yo, v^ftgoá. tratan j n • 

. ¿'í* ÍfWíjpyí]^9PSroS;6Q caJ)aíOft^Ja. bocü^ CíOmobata 
respuesta y González cou S^g^^ga^ aimtmuiu^on 

-fÑ> c8fl?iq[p,íi?st{i.jy^gar,ftipropeaoi|i¡i4^^ JjefeSupre- 

üiiVlj JE^firoujoi- 
1 Eejífifti^m Al 



, . j S^la^ef ry .est^l^a. ' ,cpp, tódo: el üi ¡VI J JE¿ 
.dOp, t«í^^do á j?u^4ei:^e^^,pl;j^Oí?flrl Eejíf^iM 
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divisar á Sagarnaga, Salaverry Je abrió los brazot 
y abrazándole le dijo: 

—^Qh! patrón (3)vComo eotáü*; que majadaba 
U. por acá. 

— Vengo de parlamento, contestó Sagamaga, 
trayendo esta nota para el jeneral Fernandíni^ 

A tiempo que daba esta ccHitestacion, le pa* 
saba un pliego cerrado. Salaverry lo tomó y sin 
abrirlo lo pagó á Fernandini. Este lo abrió allí mis- 
mo y lo leyó. Cuando estaba concluyendo de leerlo, 
Salaverry le preguntó; 

— Qué le dicen á U. en esa nota? 

— Es una nota, loontestó Fernandini, del jene- 
ral Braun en la que k nombre de Santa-Cruz pide 
la regularizacion de la guerra. 

Salaverry informándose de la nota, respondió 
en el acto estas textuales palabras : 

— Pues bien, conteste U. que desde ahora mis^ 
mo queda regularizada y que de mi parte principio, 
á dar prueba^ de ello, remitiendo al teniente coro- 
nel Guilarte y mayor Ángulo que han caido ayer 
prisioneros; y que el 38 del pasado también le man-< 
dé desde Challapampa al teniente coronel [0ra un 
ingles cuyo nombre no se recuerda]; que estos se- 
ñores van para ser canjeados por el coronel Vivan- 
ce: Clue mis sentimientos jamas han sido de sangre 
y que si acaso di el decreto de guerra á muerte en 
jLima, fué porque el jeneral Santa-Cruz me oliligó 
á ello con los fusilamientos de varios jefes y oficia- 
les, después de su victoria de Yanacocha. 

Fernandini contestó la nota en el mismo sen- 

[3] Salaverry le decía patrón á Sagarnaga, porque el 
Año de 825 había estado alojado en su casa, en la ciu- 
dad de la Paz. 

fyí 
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tídoqu6 lo acababa de espresar el Jefe Supremo 
y puestos en libertad Guilarte y Ángulo, se vol- 
n&Tóñ al Campamento enemigo con el parlamenta- 
rio. 

El resto del dia •) se pasó sin acontecimiento 
alguno notable, hasta las 3 de la tarde en que San* 
ta*Crüz emprendió su retirada sobre Arequipa, re- 
suelto á no buscar masa Salaverry y sobre todo, 
llegando sus filas aterrorisadas y perdido el valor 
militar. A las 6 de la tarde de ese mismo dia, parte 
del ejército boliviano entraba en Arequipa: el grue- 
so se situaba en el panteón de la Apacheta, en 
donde se reunió todo al dia siguiente* 

Alfi quedó acampado. 

Para los que son prácticos del lugar donde es- 
tos acontecimientos pasaban; para los jefes que 
acompañaban á Saíaverry y aun para los mismos 
del ejército de Santa-Cruz, el Jefe Supremo habia 
perdido dos ocasiones de derrotar al ejército boli- 
viano. La primera, habiendo dejado pasar el puen- 
te á los enemigos para que penetrando en eí cañen 
que conduce á Pampa Negra, les hubiese atacado 
en el desfiladero; y la segunda, habiendo atacado 
en la pampa de ücbumayo al ejército que se reti - 
raba posesionado def temor. 

rarece que ambas oportunidades se le hicie- 
ron presente y según el testimonio unánime 
de los jefes que hemos consultado, la pnmera 
la desechó sin dar razón alguna, y la segunda dicien- 
do: "no es glorioso al ejército pertiano conseguir un 
triunfi> sob^e fiíersaa desmoralizadas ; esperemos 
batirlas en acción formaL** 

Sea éste modo de pensar un acto de hidalguía 6 
de orgullo, lo cierto es que fué una falta grave* 
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Cuajado SQÍafarry vio que Santa- Cruz s^ reti- 
raha^ en vez de aprovecharse de Ja ocasión, ^ fmfo 
en planta otro plan digno de elojio y que hasta 
cierto punto, iba á asegurar el triunfo de un modo 
mas positivo y mas glorioso, como él decia. Era 
e3te, el de pasar por La-Congata, Tingo, Socaba*- 
IJa,y de allí situarse en los altos de Paucarpata, cor- 
tando por esta operación la retirada del enemigo 9 y 
privándole al mismo tiempo de recursos y pudien- 
do ofenderle hasta concluirle desde una posición 
dominante y de ventaja indisputable. Para ello, te* 
aia que hacer una marcha en forma de media 
hina dando una vuelta y pasando á vista de Are- 
quipa. El peligro de esta maniobra consistia en 
pasar por el frente de Arequipa, sin ser sentido por 
Santa^Cruz, quien podía cortarle en la travesia, 
^larchando en linea recta al centro del semi-cir- 
culo que formaba Sakverry en su derrotero. Para 
ello, se calculó el tiempo y se confió dqkis que todo 
en el ^ijilo del plan que muy pocos lo sabían. 

Como la ejecución de esta maniobra emvuelve 
la batalla de Socabaya, antes de describirla, espon- 
4r^mQs el estado de las fuerzas de Salaverry, para 
apreciar debidamente los acontecimientos. 

]Sn esa fecha, el ejército había disminuido con- 
«iderablemente por deserciones y por las acciones 
parciales que hemos consignado, sieikio que el día 
7 de Febrero apenas contaba con 1893 hombres , 
distribuidos en las tres armas de infantería, caba- 
llería y artillerisL -*^La infantería se componía de 
los batallones, 1. ^ de Carabineros, mandado por 
^1 coronel Quiroga; 3, ^ de Carabineros, mandado 
por el teniente coronel D. Juan Salaverry y Ri*- 
yero; Cameladores de la Guardia, mandado por el 
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€Oi<oft«l Riós; Cazadores de Lima, mandaicb por el 
tejiente coronel D, Juan de Dios Oy agüe; Victoria; 
mandado por el coronel Rivas, y Chiclayo, man- 
dado por el teniente coronel U. Sebastian Ortiz. 
>La caballería constaba, del Rejimiento de Coraze- 
ros compuesto de 4 escuadrones, mandado por el 
ceronel Mendiburu, escuadrón Huzares de Juuin, 
mandado por el coronel Lagoraarsino, y escuadrón 
Granaderos del Callao, mandado por el coronel Zft* 
.bala. La artillería compuesta de 4 piezas de cam- 
paña, por el teniente coronel D. Lucas Rueda. 

En la infantería se encontraba una columna 
llamada lijera,compue8ta de dos compariias,manda- 
da por el coronel D. Lorenzo R. González. 

Si se atiende á la suma de tropa que daban es- 
tos batallones y escuadrones, se conocerá, que el 
número de cada uno ent muy reducido y diminuto. 
El ejército contrario tenia el dia de la acción 
1800 hombres, divididos en las tres armas, 
que hemos indicado, sieíMlo 709 de caballería. 

A. las 5 de la tarde del dia 5, Salaverry em- 
prendió su movimiento^ dirijiendose á la hacienda 
de La-Congata en donde se alojó. Allí espidió una 
orden jeneral relativa á los sucesos de CJchumayo. 
El contenido de ella se leducia á dos puntos: el 
¡. ^ á mandar construir una columna en el punto 
,del combate, con varias inscripciones, siendo una dé 
ellas la de inmortalizar el hecho de haber sido re- 
ehasado el ejército boliviano por un puñado de pe- 
ruanos; y el 2.^ ,á crear una cruz de oro para to- 
dos los señores jefes y oficiales que se hubiesen en- 
centrado en Ja defensa del puente, con estas ins* 
cripcípnes: al frente, ^^Défensa de Ikhumáyo^^ y en 
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el reverso, ^^ Febrero 4 de 1836." 

De La-Cóngata salió á las 2 de la tarde del 
dia 6, en dirección á Tingo, en donde llegó de no- 
che á acamparse. El ejército se situó en desfila- 
da, teniendo que sufrir una gruesa lluvia durante 
toda la noche. Al amanecei: del dia 7 volvió á em- 
prender la marcha, desfilando por escalones y atra- 
vesando por un camino fragoso, estrecho y muy 
riesgoso que llaman la Laja^ el cual corre por la 
falda deglos cerros que se elevan á la orilla izquierda 
de! rio de ITchumayo. 

ferian las 8 de la mañana, cuando Sánta-Cru¿ 
recibió la noticia que el ejército de Salaverry mar- 
chaba en desfilada á ocupar los altos de Paucárpa- 
ta. Recibió tal aviso, dos horas antes de las que Sa- 
laverry necesitaba para pasar el riesgo de salvar del 
ataque que podia hacérsele en la marcha. 

Conociendo Santa-Cruz la bella poisicion que 
ocupaba en el plateon de la Apacheta, de donde np 
tenia mas que marchar en línea recta sobre Socá- 
baya para alcansar al ejercito peruano y atacarle 
antes de que ocupase las alturas de Paucarpata, di6 
Orden en el acto á su ejército, que corriese á batir 
al ejército patrio en su marcha. La operación nada 
tenia dé injeniosa, pero era segura y hacia inevita- 
ble una batalla. 

Este inconveniente qué preveía Salaverry al 
salir de üóhumayo y que lo creia salvado por el 
derrotero de su marcha, no habría acontecido si 
accidentes estraordinarios no se le hubiesen presen- 
tado. En primer lugar la lluvia de la noche del dia 
6, y en segundo lugar, la demora en el movimiento 
do Tingo á Socabaya, 

Cuando notamos demora en este movimiento 
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y pensamos que el hombre de la actividad lo pro* 
di^cia, parece quej fuese un suefio lo que pasa- 
ra á nuestra vista. Nunca se le había acusado de 
tal falta en toda su carrera militar, y cosa estraña! 
e3ta Qra la primera vez de su vida en que empleaba 
la Qi^Ima. Pero la empleaba voluntariamente/^ él 
era la causa de eHa? A interrogaciones tales, debe- 
mos contestar esponiendo lo que dcbia haber su- 
cedido. 

Salaverry al llegar á Tingo previno que la tro- 
pa debia descansar algunas horas solamente y que 
oa la noch^ debía pasarse el pueblo de Socahaya, 
para al amanecer, estar fuera del alcance de Santa- 
Cruz. Para ello, encargó á sus ayudantes que le 
despertasen después que hubiese dormido una ho- 
ra, porque estaba bastante fatigado con cuatro dias 
de trasnochadas. 

Dadas que hubo estas órdenes, el Jefe Supremo 
se entró á un granero y sin desnudarse.se arrojó so- 
bre un alto de granos en doude se durmió profun- 
damente. 

Cuando pasó el término señalado para que le 
despertasen, los encargados de recordarle sin pen- 
sar en lo grave que pudiera ser la demora y que- 
riendo que Salaverry descansase algún tiempo mas 
y no saliese á recibir la lluvia q' caia^prefiríeron de-r 
jarle dormir hasta el amanecer. Estas considera- 
ciones de afecto, hicieron que el Jefe Supremo des- 
(>ertase al rayar la aurora y á esa hora emprendiera 
a peligrosa travesía. 

Testigos hay de la incomodidad quq tubo Qon 
Jos que le habían dejado perder el mas precioso 
tiempo . 

Por causa tan singular fué, que el ^ército Pe- 
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ruano se enconlraba saliendo de la quebrada de 
Tingo con el sol ensima, siendo que á em hora 
debía estar trepando las alturas de Paucarpata; pe- 
ro ya que fué inevitable este contratiempo, Sala- 
verry confiando en poder realizar su plan, hizo 
continuarla marcha con la celeridad posible. 

Pero, ya era tarde tal operación, porque San- 
ta-Cíu2 penetrado del objeto de aquella maniobra y 
de la "bella oportunidad que le ofrecía un enemigo 
(jue desfilaba de flanco á su presencia, habia resuel- 
to sorprenderle sobre su movimiento.'* [5] Con es- 
ta convicción, mandó cOn suma radidez "que la co- 
lumna de Cazadores ganase las altos de Paucarpa- 
ta, á donde se acercaba Sala verry precipitadamen- 
te. A esta fuerza siguió todo el ejército y en 40 
minutos venció la legua de distancia que le separa- 
ba del panteón Era necesario aprovecharse de la 
oportunidad de la sorpresa y de las posiciones for- 
sadas que el ejército de Salaverry tenia que tomar, 
no dándole tiempo á que su retaguardia y aun bH 
artillería se reunieran." Eñ consonancia con este 
plan colocó la columna de cazadores sobre la ram- 
pía de la loma, mandada por el teniente coronel 
Sagarnaga y comandante Buitrago, El batallón 
de la Guardia, á las órdenes del jeneral Ballivian, 
apoyaba la izquierda, y el Segundo del jeneraí, 
á las órdeneS^ del jeneral Anglada, la derecha. VÁ 
batallón Zepita seguia de cerca al de la Guardia, 
y ei 4 de línea, á las órdenes del jeneral Oconor, 
estaba destinado á reforsar el nuindado por Angla- 



[B} Boletín numera 7^ suscrito f>or «1 jí^net^I Bt<aí«itt, 
sobre la batalla de Socabaya» 



431 
da. Tres compañías del Arequipa, á órdenes del 
coronel Peralta, fueron destinados abatir el flan- 
co izquierdo del ejército peruano. El batallón 6. ^ 
fué colocado á retaguardia de te. caballería, ocu- 
pando una altura, para servir de reserva." — La ar- 
tillería se colocó en el . centro de la línea. 

En este orden se dispuso Santa-Cruz á reci- 
bir el ejército de Salaverry que marchaba, como 
hemos dicho, en desfilada y por escalones, á causa 
de lo fragoso del camino. 

Fangos profundos, maisales espesos, tapias y 
cercas de propiedades particulares era el aspecto 
del terreno que se atravesaba. Al salir del desfi- 
ladero se encontraba á un lado una prominencia 
de tres puntas llamada Tres Tetas. De allí sigue 
una llanura pequeña cubierta de chacríis y sem- 
bfados que se interpone entre una loma que está 
entte el este y oeste de Arequipa; loma de insen- 
sible subida; pero pedregosa, que principia en el 
pueblo de Socabaya y va á terminar en los altos 
de Paucarpata. "Su mayor anchura es de tres cua- 
dras y termina en quebradas pendientes para am- 
bos costados." 

Allí debía tener lugar la batalla 

Eran las 9 del día cuando la columna lijera 
de Salaverry se encontraba sobre las alturas de Tres 
Tetas, esperando la reunión del ejército que venia 
saliendo del fangoso desfiladero. A esa hora, uno 
de los centinelas de la columna gritó: "el enemigo!" 
A esta voz, el coronel González fijó su vista y 
divisó una masa de bayonetas que se adelantaba 
á tomar la posición que ocupaba una hora des- 
pués, según lo hemos presentado. En el acto se 
mandó avisar al Jefó Supremo y en el acto vino 
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el jeneral Fernandini ¿ reconocerlos. £1 eaem^o 
fué divisado á tiempo que Salaverrv se acercaDa 
preguutaado: "Han visto & los cuicosr'* (4) Cercio- 
rado también de su interrogación, elJefe Supre- 
mo ordenó al jefe de la columna lijera que decen- 
diese precipitadamente y corriese á ocupar la ram- 
pla que da subida á la loma llamada por otro nom- 
bra Alto de la Luna. — La columna lijera que con- 
taba 92 hombres, decendió para ir á ocupar el 
lugar que se le designaba. 

A la columna lijera siguió el batallón Chiclá- 
yo y tras del el Victoria. 

Salaverry creyendo ocupar primero la posi- 
ck)n del Alto de la Luna, sin conocer ios incon- 
venientes de la travesia que habia desde Tres- 
Tetasi era que ordenaba esta marcha á escape^ 
viendo que las columnas de Santa-^Cruz se avan^ 
9aban por un terreno llano al mismo punto. A ese 
mismo lugar mandó acelerar la marcha de los otros 
cuerjpos; pero para llegar al Alto de la Luna se ne- 
cesitaba atrawsar un pequeño riachuelo que había 
al pie de Tres-Tetas; caminar por espesos máisa- 
les y echar abajo tapias y cercos que deshndaü las 
propiedades. Por esta razón, aun cuando la distan- 
cia &a, que aparecía el ejército de Santa-^Cruz ha- 
cia esperar que el de Salaverry llegaría primero al 
ppnto dominante, los tropiesos del cammo hicie- 
ron perder mas del espacio necesario, dando lugar 
á que las tropas bolivianas llegasen al Alto de la 
Luna, organizadas y sin fatigas y con el tiefmpo 
preciso para formar la linea. 

r I . ■ — ■■■■■■ I I i > III »É I III. 

14 J Salaverry llain>ba caicos i los bdivianos. 
. . 55 
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: n .íPtítahí ftftojó^ que 4 bs liOi y ^ríce «imit» la 
jq^il¡ltm9a4eiCA^ feO|líyi^nt» huk e^iAa^deftlA- 

ito' 4e \^ Mñfí^kfí^iid^ en guerlitta^ rompíase «I 
ímg^ s^e la QohiBUlA li^fimpeniaila^fiii^ Negaba 
ftoi^^i^ y e» deaordeot seguida ^ loa doe cuér- 
|if# <I«Q b^íos dicha El Uhidayo y el y io torSa 
AK9A8af on con intrepidez y la coluoiíia de ea^M^ 
res repbga&dose «robore el resto de^la^bnea^ i^eci^ió 
^ aqii0llf[^ batalloaeei coa fuego de oáfloii yéetissi- 
leria, obligándoles á confundirse y á dispert^awe á 
^0a)po que le^cargabaii á la bayoneta el batallón 
Guardia y la columna de Sagaraaga. SldaVerry 
%Sie veia la pérdida de dos djs sus bataflones hizo 
qoe fil batí^llon 2* ^ de Carabiaer^s que venia He- 
ga^do y el «^cuadron Quzares de Junni, a^i pveei- 
^pit^aep aobore la ma^ del cyéircito bo^riano^ llega- 
b^ 4 ese tieiQpQ elbataUon 1. P de Oan^íneros y 
4 la pajT recibió la arden de caigir. El escMadrea 
^^?;are«| de Juaia mandada pop el corosel Lago^ 
ji^rsino» no ae hizo esperar y sin ^omoraaj^iiaee 
i^fi?;^ solare la ooluaioa d^ cazadores^ debiendo eer 
apqyfidp por el 2- ^ de carabineros, que 4 la vez 
PU^i^cbó <^alando bayoneta. 

IiagOrmasino se fidelaató, cayó leoa iflUpfetu 
s9brQ Ift columna de Sagarnaga , la deslroeé 
Ciompl^taineate y s^uíeadó adelante, ca?gdalb^ 
t^\9i9 Guaiídía á quien díapersóy destruyó en aa 
momBntQm 

Csgrga tan heraicay taa bella, no ^s íkcil en- 
Qppjt^rla nepetida ea Ipt» guenras ameyioabas! 

Por el resultado de esta oarga^ Lagpnaak^fñ^ 
pasa, á quedar á retaguardia del enemigo, habiendo 
perdido la mitad|de su jente y no pudiei^o hacer na- 
da después, por el cansacio de los caballos y de los 
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hirtnbt^; pe^o á mediéi^^iie t\ eastiádrofr ejecutaba 
etfie^MiKyvHiiiefito,el trntaitenf^K. ^ de C^a^abinefM i»é 
péiilia sin coftilmtiv. Es tefdad qptó inát^éhabar á 
pro tejer la aaegádé Ldgoiftatíiiho, pero nirted fie 
N«^ra)j)eIigt09efiT¿z4eí^giur adek&te conver- 
só por el flanbdiaquierdo y perdiéndose en liie^ 
de íbm» eépésos maímlM se dispersé tofálti^ñte.— 
A lB|wrdd este batallón Jáe perdía tanrib^én €) 1.^ 
^ í€ar«tb(iiieM9f atokiiidrandóse con el fiíego dé la 
ttaeQ bdlivianay dté^éi^saitdoee la tMpá ébn celeff^ 
dad. 

~ < >E!eiiéni^ perdía dds tmialtotied y elejéfói; 
^o de Saktelrrf perdia ya 4) faltaba ^ue enttadeA 
en acción los Cazadores de «Lima y los Cazado- 
r^bitela^uardky ademas los Cora^éfds y los * 
^andkleiros delCoUaoi — Estos dos óltínios Cüer-^ 
po0 lü^abaA átoniab parte cuando los ót^OÉ ba^ta- 
timet» babian deááj^ecfdo y la linea boliviana íé 
eveontpabaéttfi'iéndo las eonisekbencías dé lá carga 
de les Huzares) sin detetidrse en ^la>itiat(iha y Cdit 
iinalntre^pidaa aeombrósk, do Tiifleccioñd^dn én lai 
üMás ccsitnaias que se avanzaban en colüttiñasi 
.scm jefoS'Rios y Oyagüe, pÉestósá la cabeza de 
jniE coei^os^ reépeotiros, se arrecen á la bayoneta 
4>éa inqpetu tatuque los batáUonies Zepita^ 4 dé li^ 
n^a y el lÉandado por Anglada tuvieron que de-' 
leñarse para recibir kt carga. Esto» batallones 
y«RÍata en columnas y ai desplegar por ctHnpañia$r 
faliciendo fuego, los dos cuerpos peruanos cayei'Otí 
sobre' ellos, penetmdo eki sofó.filás y envolviéndo- 
les im la maniobra 4^ c§eeuilabani La cénfiíston 
de los bolivianos, envolvió al rosto de la inlan te- 
na^ teniendo que ponerse en- fega para escapar del 
atddrdelos a^eiorts: perodesgraciaEdaménteflojí' 
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jofe» RioA y Oyagué cayeron muerUMu Los be* 
ltvíano3^ labajQtdonaron el campo y los doB euierpog 
díeztni^doB y mí su9 primeros jetes, se eatregárft^B 
8^1 desorden y se dispersaron también. 

De aquí nació, que tanto la infanteriaboliyíana 
.e<Hiio la peruana, desapareci^on del campo. 

£a este estado, dos escuadrones boliviai^s se 
adelantaban pQr una quebrada y llegando r^eoti- 
Daiúente ^1 punto del combate, sorprendieron al 
escuadrón Granaderos del Callao que se disponía; 
á tomar parte en la acción « Un oficial boliviano 
se adelantó y descargando un pistoletazo at coro- 
nel Zayala, le mató; el escuadrón se dispersó en el 
acto.. • t / 

Estos escuadrones continuaron avanzando, 
hasta que dos escuadrones de corazeros apaiecíe*- 
ron saliendo de la quebrada del camino. Ei pri- 
mero , mandado por el coronel Boza y el segim« 
do por el coronel D. Gr^orio del Solar» Boza or- 
ganí^ópl .9uyoá vista del enemigo y cargan^le « 
arrolló á los escuadrones bolivianos en el acto^ y 
eaivuelto conlos dispersos, siguió en su carga hasta 
encontrarse <ion el resto de la caballería boUvianfqr 
sin darle tiempo á desplegar, penetró en ella y con 
igual fruto la desbarató^ Boza s^oia avansando 
completando la victoria; pero le aguardaba un pe- 
ligro insuperable. Con la fL^a de la caballeriay el 
campo quedó despejado, apareciendo solo el ba-* 
tallen 6. ^ . que estaba oculto tras unas tapias* Al 
llegará él, el batallón de man-puesto hizo una 
descarga ál primer escuadrón de corazeros, matan^ 
dote 45 hombres 05). - 

( 5^ > Sanl^Cf uz en su manifiesto de 1841 dice: ''Nada 
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r Por mU caüsa^ Boza conversó por el flanco 
derecho para uiúrae al segundo escuadrón que re* 
nia é prpt^erle; pero el segundo escuadrona di- 
visar la vuelta del primero, en x^z de avanzar, vol- 
vió cara. 

En vano Salavérry que estaba en el campo 
con lanza en mano, procuraba organizar á los su* 
yos; en vano daba el ejemplo de lancear á los'que 
corrían,, matando á los que no se contenían á su 
voz yá su ejemplo (6); en vano, los dos eseua- 
drotes huían desmoralísadosé 

Cuando esto pasaba, es decir, cuando Boza 
daba su gran eai^, el orden de ataque que dispuso 
Salavérry era bastante seguro para dar la victo- 
ria. Ya hemos visto como mandó cargar al pri- 
mer escuadrón; al segundo le ordenó protejer al 
primero y al tercero y 4'*® que siguiesen para 
apojrará los otros. Pero el segundo escuadrón 
vertía cara en el caso qu^e se necesitaba del y el 
3< ^ y el 4. ® seguían el ejemplo de su jefe. 

Estos dos .últimos que estaban bajo las órde- 
nes del coronel Mendiburu, recibieron repetidas 
veces la orden de cargar; pero su Jefe les demo- 
raba sin segundar la orden del Jefe Supremo. Al 

importó q^ue nuestros cazadores hubieran sido rechatados, 
y que una de las principales columnas cediese al impetuo- 
so ataque de la caballería enemiga......,.Por esto la reserva 

mandada por firaun, acudió á sostener el combate; y el 
batallón númuro 6 de Solivia fué el que mas contribu- 
yó á aquella victoria; el qué, conteniendo á coraaeros, 
dio lugar á la reacción de los primeros cuerpos y a que 
nuestra caballería se reiciese." Pajina 72. Capitulo VIII. 
( 6 ) . Sq asegura que Salavérry. furioso en medio de 
los que corrian^mató siete soldados con su lanza. 
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ficft^ euaüdo Sokor a)Taiiz6trag de B<»2a, ^ndo 
htttr á k eoballepta UodiviaHa^ MeiriM)iiradijo á^ciíi 
éóldadoa: '^Mucbá^dios! vBxmm á iánceátf^y^paN 
tiendo adelante ccm b«en aspecto, se dbtttTO á) en* 
centrar el cadáver de Zavala y* allí mismo, en eM 
pimtó^ nianit6 detener la carga j volrer taré an- 
tes de toear sus lanzas con ks espadas contrarias. 

Los boliviaÉoá al ter que huían los corazeroe^ 
se reorganizaron ira& los fiscos del O. ^ y agfof^ 
jomeados pbr sus jeées^ rohiéron á ataoiKr *á k$^ 
que cedian el campo en que ácababÉR de'feéitinifr. 

De estemod6> á las oiice y oaarto $del día, 
el ejéi^citade SaMa-Croz se encontró TÍetorioi^« 
La caballería se cebó sobre los vencidoB) hizo pirv^ 
sionetos á todos k>s que quedaron yivosy saívo la: 
toayw parte lie la caballería y gran porción óe je^* 
fes y cmciales que lograran escapar* 

El náméro de muertos, dice el parte dér S^Mh 
ta-Crüss; fué de ^3 por parte de ^ y 18» heridóis; 
y por partode Salarerry ttOO de los prislotieros^ y 
350 4e ids segündoii. 

Aunque se ciiee ser tal aseveración aboliadhiv 
con todof es de tenerse presente que la mayor pdf^ 
te de las perdidas de Salarérry fueran heehas'én'la 
derrota, por las lanzas contrarias. 

En ést« batalla, la aTtillerfa de Sálaverr^, ritíS 
líiitad de Hmátés y íííla coíitpdfíia de cazadores 
que ciíbriáfa Fa rétágüarclia, mandada por Üeástua^ 
no alcánsaroéi á entrar en combate; quedando lUo- 
liada ia primeta en los pantaíios del oainlino y la 
segunda á n^dia kgua de dtstanciavsin tetiér tfiéitl^ 
po de llegar co« oportunidad. 

Durante fe: acción, fa conducta de Sálatéri^ 
no desmihitió sns antecedentes. 
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' \^l prificipk) estuvo triste y barengó á lo3 cuer- 
pos que llegahmi por esealcmes á eoméatir, con en- 
tefesa, p€»-o irin brío. Ouaiído la batalla se encen-* 
di6, ^alaverry sin reparar en el carácter que in- 
vestía, atf avezaba per el centro ie sus ín&nteis gri- 
tándoles y procurando animarles para seguir ade- 
lante. Cuando ya perdió la infanteria, tomó una lan- 
ní y «ifGiokando al primer escuadrón d.e corazeros, 
k) tánzó á efectuar la carga que arrolló á la caba* 
Uetia boKviana. De allí pasó á acelerar la carga del 
2;/^ escuadrón y tratando de ponerse al frente de 
tpfii ventantes para completar el triunfo, llegó dop- 
elioa cuando ya corrian. £n ese momento ae 
perdió entre los dispersos, enfurecido como el león 
y haciendo e^fiíerzos estraordinarios, para reor- 
gaiúísair las mitades^ pero el terror se nabia apo- 
derado de los suy<>8 ysuqemplo ftié infructuoso. 

. En. tah situación, abandonado de su trops^ y, 
quizá de los últimos, se puso en fUga para no caer 
en manos de los bolivianos que sé acercaban lan- 
ceando á los readídoflu 

A la par de esta conducta, la de Santa-Cruz 
habia sido muy contraria. Atolondrado y sin po- 
der dar órdenes, varias veces dijo á sus edecanes, 
"nos iremos á reunir al Volcan.'' Fijaba aquel cer- 
ro como punto de reunión para la fuga. 

Cuando vio derrotada la infantería y que la 
caballería retrocedía, Santa-Cruz pálido como la 
muerte, no pudo resistir al terror que le causó 
la voz; "Ahí vienen los corazeros.*' Entonces tor- 
ció la rienda á su caballo y ya iba en fuga, cuan- 
do uno de sus ayudantes de campo le tomó del 
poncho y le hizo volver á acojerse tras del numero 
6.^ que ya hacia retroceder al primer eseuadroni 
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Triunfantes las armas bolivianas en el punta 
de Socabaya, por tantos accidente» y contratiem^ 
pos, se emplearon aquel dia 7 en recojer prisio- 
ñeros y continuar persiguiendo á los que procu«- 
raban llagar á Islay para salvar en la armada na^ 
cional 

Por la tarde de eso mismo dia, el ejército de 
; ].; Cruz, ¡uato con la dision Qulroz (que lle- 
gj t a los últimos momentos de la batalla y de la 
cual un escuadrón de caballería alcansó á tomar 
parte), regresó á Arequipa conduciendo amarra- 
dos y entre las filas a los prisioneros de Salaverry. 
El pueblo le recibió con entusiasmo, arrojando 
flores sobre el conquistador, para cubrir las cade« 
ñas y la ignominia que aceptaban con ignorancia. 

El triunfo de Socabaya no era el fiaal de las 
glorias; que Santa-Cruz reeojia, faltaba aun uii 
crimen mayor para coronar.su obra, para plantear 
la Confederación: 

Faltaba el asesinato! 




CAPITULO DECIMOCUARTO. 



liOs llueve asesinatos. 

Lá derrota de Socabaya obligó á los jefes y 
oficiales que galvaron del campo de batalla á mar- 
char sobre Islay, en donde estábala Qscuadra pe- 
ruana mandada por D. Carlos Postigo. Mas, eii la 
travesía habia fuerzas enemigas colocadas con 
anticipación y de las que era necesario escapar 
para llegar á punto seguro. ^ 

Santa-Cruz, habia mandado desde Puquína al 
jeneral Miller con alguna fuerza, para que se co- 
locase en las orillas izquierda y derecha de los 
rios Vitor y Tampo, con el objeto de ciortar la 
comunicación del ejército de Sálaverry con la es- 
cuadra 6 de impedir la retirada de dicho ejército 
caso que la intentara, ó tomar á los dispersos caso 
de una derrota. Daba estas instrucciones, cuando " 
desde Puno marchaba sobre Arequipa y antes de los 
sucesos acontecidos en dicha ciudad y Uchumayo* 

Esta fuerza se encontraba en los puntos á que 
habia sido destinada, desde el dia 5 de Febrero; 
dos dias antes de la batalla {l.)Miller sopó por 

(1) Al hablar dé est oís sucesos* recomendamos el par- 
te de Miller inserto en el Yanacocha del 16 de Marzo 

56 
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un parte que recibió al anochecer del dia 7, q»:e 

habia habido un combate cerca de Arequipa sin 

participársele el resultado. Suponiendo este jeneral 

que tal combate debía producir la derrota de Sa- 

laterry, se colocó con 28 Dragones de, Tarijal y 

9 nacionales de Tambo en los altos de Guerreros, 

distantes legua y media de Islay sobre el camino 

de Arequip a, los cuales dominan la quebrada de 

dicho nombre; punto preciso y forzoso de trave* 

sia para llegar al puerto. En ese lugar se puso á 

esperar los dispersos. 

Los jefes y oficiales derrotados, como ^i mis- 
mo parte de la caballería que habia salvado, se 
reunieron en Tambo y allí se organizaron para • 
continuar la retirada. Se colocó de* vanguardia 
una mitad de caballería^ y otra de retaguardia á 
las ordenes de Solar. En la noche, el jefe de esta 
última sequedó dormido sobre el caballo y la mi- 
tad se disolvió en dirección á Camaná, cayendo 
prisionero Solar. Los otros continuaron adelante. 
Antes de llegar á la quebrada de Guerreros, se 
mandó una descubierta de 4 hombres sobre dichq 
punto. Estaba aclarando, cuando esto pasaba. Una 
neblina espesa cubría el espacio, impidiendo que 
la vista penetrase á poco mas de una cuadra. 
Cuando esta comitiva numerosa, de cerca de 90 
*' oficiales y 40 y tantos soldados se acercaba al 
punto de Guerreros, una voz fuerte interrumpió 

de 1836 y los editoriales de dicho periódico, que redac-' 
taba el padre Valdivia, hoy Dean en la Catedral de 
Arequipa.* Dicho periódico á mas de ser un eco inmo- 
ral de Santa-Cruz, contiene proclamas y cartas de Sa- 
laverry que/le fueron^ /ra^iioao* después de su muerte, 
para desconceptuarlo • 
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la marcha; '^No avansen! no avaosen! que hay 
enemigos!'* 

La voz era de Míller. Tan pronto como la co- 
nocieron, el coronel IVf endiburu subió el alto donde 
estaba y spguido poco á poco' por parte de los que 
le acompañaban, se encontró con el jefe enemigo, 
rodeado de su pequeña escolta. Gn el acto cele- 
braron un convenio reducido á los sigiiientesr 
puntos. — Los jefes, oficiales y tropa que acom- 
pañaban á Mendiburu se entregarían prisioneros. 
Miller se obligaba a remitirlos á Tambo y allí dar- 
les p^^aportes á oada uno para el punto del es* 
tranjero que designasen. Se obligaba al propio 
tiempo á garantiles la vida. En virtud de este 
convenio verbal, ajustado bajo la palabra de ho- 
nor de Miller, quien aseguró tener poder de Santa- 
Cruz para ello, cerca de 90 oficiales y mas de do- 
cientos soldados que llegaban en trozos, rindieron 
sus armas á 88 enemigos. Solo los coroneles 
Iguain, Coloma y siete individuos mas no quisie* 
ron entrar en la capitulación, los cuales conti- 
.nuaron su marcha y llegaron á embarcarse sin el 
menor obstáculo. 

Este convenio era tanto mas sagrado, cuanto 
que de no haberlo hecho Milleí, habría tenido que 
caer prisionero ante eí número diez veces mayor 
que se le presentaba. Debia, pues, cumplirse re--* 
lijiosamente. Mas no sucedió así, la infamia apa- 
reció á ponerle el sello de la traición. 

Después de dos horas de permanecer en aquel 
punto y después que todos estuvieron dc.sarmados, 
completamente desarmados, Miller, puso reunidos 
á los jefes y oficiales y entregándolos al coronel 
Llosa Benavides los remitió' al olivar de Sata- 
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fíndo on donde durmieron; at dia s^tiiejíit^ fke íeñ 
encaminó á Tambo y de allí seles obligó a ir á 
Arequipa. En esta ciudad se encontraría cqh el 
resto de los prisioneros, entre ellos F^r9^94adim lo- 
mado en el campo de batalla, y aflí.^j^oiipues- 
tos en prisión para ser juügados por el. Qtím&n de 
haber defendido á su patria. 

Que era de Salaverry? 

Este homl^re que habia abaadouado el «Am- 
po de batalla cuando \odos habían huido, siguió 
su nmrcha sobre Iday por camino diviso al f|e 
los otros. Le acompai^an ^ oproi^e] Cárdenas, 
un sobrino del coronel Valdíf iai y otro corouel 
mas. Toda esa mañana caminó ain deteperse, be- 
biendo á cada ojiomento tragos de |i^«a de una ca- 
ramallola que llevaba T:olgada del pe^cueso. Cu^j»- 
do hubo concluido esta k anre^^ó, A eso de ^s 5 
de k tarde, como á siete leguas do Socabajay^e^tos 
cuatro, individuos se pararon al frente de unos si- 
males. Un campesino que los cridaba adyjrtii^ ft 
Sakverry que no asustasen á \m y^c^, iP^or^y^ 
iban á beber agua. Era aquel un Uftpo de pxeua. 
Sakverry y los otros que venian devorados pftr la 
sed, principiaron á seguir á los aniüi^es y á poco 
andar se pararon á la orilla de un ajrrollp. AlU pe 
apeo Salaverry y agachándose sob]?e el agu^, prín- 
"^cipióá beber con las manos. Cuando huvo coa* 
eiuido, tomando del hombro á unos de si^s coip- 
pañeros le dijo; '^crees por un momento que k ba- 
talla se hubiese perdido, sino hubiese sjao «por la 
traision de ese malvado?'' Diciendo estas pakbra;^, 
dio vuelta la espalda á los que le .acomp9líaiba,n y 
alK los ójoá se le llenaroh de lágnlmas. 

Cuanto dolor y cuanta grandiosidad ensei'ra^ 
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han aquellas lágrimas del héroe! Dolor indescrip- 
tible que abrasaba las pérdidas de tantas vidas 
amadas, de tantos valientes sacrificados, de tantos 
patriotas ilustres. Grandiosidad sublime, que pa* 
teotisaba el luto de la patria, esclavisada c(hi la 
derrota y ahogado su porvenir en la sangre de sus 
defensores. 

Cuando bs de la comitiva hubieron descan- 
sado alguq poco de tiempo* el coronel que no he- 
mos nombrado y que acompañaba á Salaverry, se 
pfs^ró diciendo al Jefe Supremo. "Yo me marcho 
jptor este camino & Camaná, allí es fácil escapar.^ 
—Salaverry le contestó:,' yo sigo para Tambo, voy 
con el sobrino de Valdivia que es muy practico ae 
estos lugares.'' — 

Tomadas e^tas resoluciones, Salaverry continuó 
su marcha hacia donde indicaba, separándose el 
otro que le convidábala Camaná. Todo el dia lo 
emplearon én estraviar caminos y abanzaráisiay. 
El día 9 al amanecer, Salaverry se encontraba en 
unos ranchos que distan dos leguas del puerto. Allí 
se le reunieron algunos paisanos del lugar. 

fin ese mismo dia, Miller supo la residencia 
de Salaverry y en el acto le mandó al oficial Llosa 
con dos dragones, para que le hiciese presente el 
convenio que habia celebrado con Mendiburu y los 
jefes de su ejército y al mismo tiempo le asegurase 
ser ostensivo á su persona, por lo que debia entre- 
garse 

En virtud de este convenio, Salaverry, Cárde- 
nas y el sobrino de Valdivia se entregaron a Mi- 
ller. 

. A este tiempo, la tropa de la escuadra de- 
i^mbarcó buscando á Salaverry para salvarle. 
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Avanzó media legua, y de allí envió iin oficiaípar- 
lamentairio á Mifler, solicitando la entrega del Jefe 
Supiemo, Salaverry confiado en el tratado de Mi- 
Uer, mandó al oficial que ordenase á Postigo )a 
rendición de la escuadra, por ser inútil el persistir 
haciendo la guerra. 

Los que pudieran clasificar esta respuesta de 
devil, deben tener presente el pronunciamiento de 
todo el pais en su contra y las dificultades que ha- 
bia tenido que superar para formar el ejército. Si 
entonces que tenia el poáfer, se habia encontrado 
perseguido y desamparado, que podria hacer en 
adelante? ¿qué tenia que espeiárr á donde podia 
acojerse para levantar fuerzas nuevas? 

La resistencia era pues inútil y mas que todo 
imposible. 

Postigo con esta respuesta, en vez de entre- 
garse se hizo á la vela para el Callao y desde' abor- 
. do ofició al jeneral Orbegoso, que estaba pronto á 
tratar con él por ser peruano, pero no con Santa- 
Cruz que era un estranjero. La escuadra hizo su 
convenio y se rindió el 18 de Febrero. 

Cuando Miller aseguró á Salaverry hizo con él 
lo que con los otros prisioneros; lo remitió á Are- 
quipa. 

Luego que Santa -Cruz tubo en su poder á los 
prisioneros, nombró 20 individuos de su ejército 
(2) para que formasen un Consejo permanente, dis- 
puestos á alternase á merced del presidente de él, 
el jeneral Anglada; y con el fin de juzgar á los je- 

(2). En las piezas insertas al fin de esta obra, se en- 
cuentran los nombres de los Señorea del Consejo y oj;ro8 
docamcntos qne nos ahorran el tieoipo de hacer detalles 
particulares. 
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nerales, jefes y oficiales prisioneros según el decre- 
to de guerra á muerte dado en 3 9 de Agosto del 
año 35. En virtud de la orden de Santa-Cruz^ el 
Consejo tenia la obligación de condeuar,siendo su 
instalación una pura formula que encubriese el 
atentado que se iba á cometer; para el efecto, se 
pasó una lista de los señores que debian ser juz- 
jados, sin incluirse a Salaverry que aun no habia 
caido prisionero, a la abertura del juicio. 

Los señores del consejo, ciegos instrumentos 
del tirano, procedieron.^ la formación de causa de 
los prisioneros; se llamó uno á uno y alegando ca- 
da cual el convenio de Miller por una parte, defen- 
diendo otros sus principios por otra y sin mas prue- 
ba ni testimonio que el que resultaba de haber per- 
tenecido á Salaverry, el consejo les condenaba á 
muerte. Entre los reos que comparecieron, Fernán - 
dini espuso la cuestión de un modo mas espedito y 
terminante: principió por protestar ante el consejo 
que tal tribunal era incompetente para juzgarle, 
negándose á reconocer su autoridad; para ello, en- 
tre las muchas pruebas que espuso, como la de ser 
un cuerpo formado por ün poder estranjero, alega- 
ba el hecho de la regularizacion de la guerra. 
Como en virtud del decreto de guerra á muerto 
era que se les enjuiciaba, para destruir este apoyo 
del juzgamiento, Fernandini espuso que la guerra 
habia sido regularizada y que la tal guerra no te- 
nia otro carácter que la de nacional y civil; nacio- 
nal en cuanto a Santa-Cruz y civil en cuanto á 
Orbegoso; para comprobar el acertó de la regula- 
rizacion déla guerra, Fernandini hizo presante lo 
acontecido en Uchumayo, citando otros hechos 
análogos y presentando ante el consejo, la nota que 
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el jeneral Braua le remitió el dia 5. Eí presidente 
Añglada y los seííorés del consejó, al ver este 
dodumento que conservaba Fernandini en su bofci- 
llo, se sorprendió, haciendo suspender el juicio en 
el acto y mandando consultar á oanta*Cruz. 

Santa- Cruz al tener en sus manos la nota, en 
vez mandar darle cumplimiento y hacerla respetstr, 
la rompió, ordenando que el juicio siguiese adelan- 
te y se negase la ecsistencia del documento que 
acababa de destruir. 

Con arreglo á este mandato, las causas conti- 
nuaron, haciéndose prestar una declaración á cada 
reo y condenándosele á la pena de muerte, en se- 
guida. 

Cuando estaba concluido el pirimer juicio de 
los reos señalados por Santa-í'rüz, llegó Salaverry. 
En el acto se le mandó juzgar. Se le hizo com- 

[)arecer á presencia del concejo é interrogado sobre 
os acontecimientos de su mando, se negó á reco- 
nocer la autoridad que le interrogaba. Habló largo 
rato con calor y enerjia y en seguida se retiró 
protestando del juicio. 

Cuando huvo salido de la sala, el presiden- 
te Anglada, sin tomar votación a los señores 
del consejo, se encerró solo, acompañado del Sr, 
Magariño, en unión del cual redactó la sentencia de 
muerte. Cuando estuvo concluida, se llamó a los 
miembros para que la firmasen. Todos llegaron a 
la mesa y pusieron sus nombres, esepto el coro- 
nel D. Bal tazar Caravedo que se opuso, alegando 
que no podia dar su firma en un rayo que no habia 
dado; que el consejo no podia condenar a Salaverry ^ 
por no estar puesto su nombre en la lista de loa j 
mandados encausar y sobre todo, que era inútil eUjf* 
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AO DOS. 

del Perü y convenido, del Perúyeonvenido. 

coria corría. 

revolución os* . , . revoluciones, 

qua. ..,*,. que. 

acaba, . , . . . acababa. 

Y bureo Hurco, 

D. Blas Cerdeña . . D, T. Moran con la 
división arequipeña. 

permitan .... permitían, 

presentar. . , • . hacer. 

Coutunmrá .... Contumará. 

provincias . . « , pro^ncias. 
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^ Los p^Jlílp^,aup#^«^,» íjp'W^ % ;?*#pí"^. hoy 
le glorracanr^" ^ ^ ' ^ . . . 

Tal es.pj triunfo, de J^. jim^9Í^, pp<?9« veces 
alcansado durante la ecsisténcia, pero infalible en 
la posterids^(^. , , . 



CONCLUSIÓN. 



Sobre los cadáveres de tantos patriotas, $e 
planteó la Cpnfpderacion PeT(í-n9i>Uiriíjina,; •. ; 






FIN, DE LA HISTORIA. 
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, 9obre cadáveres peruénos ífuiere cimeniar su con- 
quista. 

Yo debia haber sido juzgado co9ifbrme á las le- 
yes de mi paisj y no por un tribunal de esclavos que 
me ha condenado sin oirme. He sido arrastrado á 
un consejo de guerra verbal^ ante quien solamente 
protesta de su linoompetenciaj j la imposibilidad de 
vindicarme á tan lar f^ distancia de mis papeles jus- 
tificativos; me retiré después y he Hdo condenado ^•^r^ 
\ PerMnos***^ Americanos^J. Hombres todos deluni- 
verso^l Ved aquí la barbeara condticta del eonquif- 
tador^ con un peruano que no ha competido delitos ; 
que no ha tenido otra ambidon que la felicidad y 
la gloria de su patria^ por las cuüles combatió hasta 
el momento de sulmuerte: ved aquí cuan horribles 
son los primeros pasas del que na jurado enseño^, 
rearse ael Perú destruyendo á sus meares hifoSé 
Enla capilla^ tnJrepuipa^ Febrero 18 de 18*^-r-« 

Felipe Santiago Salaverry. 

A la hora que. hemos mdicado^ loa condena* 
penados a maerte marcharon al suplicio* La coü* 
currencla del pueblo era estraordiBaria-. £]'*ejérei* 
to boliv^iK> rodeaba la plaza y eu uno de los costa- 
dos de esta^ se encontraban nueve bancos. Los reos 
marcharon a tomar sus colocaciones con bastan- 
te i^res^encia de animo. Salavercy iba delante ellos, 
apoyado eo un bastón y cojeando de una pierna 
que tenia descompuesta, por golpe de acaballo. 
Vestía en aquel momento el uniforme de la Lejion 
Peruana, que antes hemos especificado, y unagor^ 
rita redonda cubría su cabeza. Cuando todos hu- 
bieron llegado a sus asientos, cada uno filé c<do- 
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cftdo según «u gradai^ipn. Pém^ndmif ^«édó ál 
costado de Salaverry. Tan pronto como se ^ñtHv 
roh$ la tr^á Jbolimfñr prinoipié a feriar ^^uno 

^ Anees de 4[)ue Ikiga9#^) t^fníQÍ' a '^^nandini^ 
elWe jpidió wcpncíHar^fe wü él ts«mfe»br. © p«dm 
q\ió fe ausftífrba «e seirtó 6n, él babeo, 3^ F^érnan^ 
díní i>kciai|do8e*á sus>piés^ eau^ez ^ con£9;eafee#e 
precipitó por 'entré la fili^^ loé «óMatk^ ya 
oe«iUá8, siguió hbfébdd 4el patíbuto. Habéa ák-: 
d^do^ei^k de media «éad#a^ <^ttaQdo 11& faíombfe 
le ^eoñociéy tofn^ádole e^ el aoto- por el euefb, 
tfió 'vnoeé3\de muerte contra el profiígo. A esla^ 
vúeis^ i» nmltitud Bevapoé^ró de I^^erhandmtV tó 
de^^ibaron ai suelo y alli j^oüraáo, 4é Aiatatotí k 
paloiET y pédraxlasy con. un ^ furor de ^salvaj^. ^ "^ 

Cutido pasiibit^té' fcepb^r ¿n un 'ésti^étrfo'd^ 
4a |>k^, ló)^ otros i^ob ^^vfmVatraveá^oi» pbt las 
balas d^ los ejecutores. A Salaverry se le hizo 
presenciar la muirle dé ci^da Vino de sus compaña* 
ros y cuando le llegó su turno, al ver que los sol- 
ados bájabaa sus inib&ípaita iiacarteVueg^^ Sa- 
laireriiy ipairan^sedel lmnboy:estteéM»)dK> etbms^, 
€K$oIiim<k ^Soldadásl ;Ni> m« comn^jal?!^ ^^*m^ 
sabéis á quiíeüiaftíJaÁs/^ A» eista voav la<«ropaUaüí»'^' 
pendió éa» aymas; pero ^ei ijjefé ¡de^^ltit M^a^aÉsó jh 
má^ó^ á un sargento que bieitsefiíe^ tn^ isliiaoto^t 
Bl sarjénto eumplíé, cob la érded^ di^tí6 9W* i|sil 
y-vtoh^o de escalda» áS^layetrj^^ allí. ae |l»eei^t(V% 
^dadesca y cu^l sifuei^e im aipmiaiNiiriaBo 4cadik 
uno le hizo ' fuego haist& eonsegnir an^imc^rle ^6k 
timo > sus piroi ;■'*'. • " -' 
> i Ask iMití&jei jeneml ^Salaver^y á'k^d^MaRdi^ 
II mesesi de edad.^ Amninrió el jenio del Peré. 
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egtf^ pil^0rYfiCÍQms^iOi^^«lid0o^ 

Q^pf^o ^m6<pfmJ^Qaípiéj^,la«éiit^ioíft.^ 

ei4» p^úsa^Á«^ dte^titihd^i}€) m Mnpleoí y: pers^^^éiíky 

.<3(mQ)iijído«j^ quíí : > hubo! ¡d^ i|prim^ r juíc^; ai» 

p«l^ iel prp/^eeo jl< .^aiMar^roA; par* queilo -ciin-rtí 

nunciadas contra los reos Sfdaveíñrff^ Femáhdinii Shr, 
l9t^BÁmf$^ Gárdem»^ Carrilt^VmidiviaMiya y 
PÁ$q(^f cmimntím^o la de los otros; an lOanoi» 

Todas'M^^^n^nqiAnqw cbndohabao ^ imtfitlo 
át j mtm piwfi w«opt ;^ iímd^9^ «ai el deouett) de 
39 éñJkg^Qdi^' (^,4etí¡»í^ blguehra á muerte ftiSM* 
l«^t^^^. >y 4^ miB ps^rfádariids de actioik lad^xAron 
fw^aifteA(Q& i Vie ;^iMtfHCni£3 ^eüpuekv ^ fiik> poetan 
tener lugar, desde que Sali(i!^hryt af^reoiai éqñip 
j«fefffteí.^teffíir. y>í«o como) uin/OUbeeiUbf^éD tevo- 
lucion. I^ujpeblo» flQjbab«Mi ireoobocido i«9i íA 
QPlrt«tep odelí jí^ ¡, áfrippeHflfo ; >p€r ^OMÍ¿iJÉknte , 
pumi^U^ ,te-]»i^|ff deoretoda síq foese ira iaotp 
fti^ÉtOf i^ 1 o^^AHtaha ; s^ktíüitk » Jí^ ; deektraoidnr^e 
guerra á muerte {Vnt J&v r^ulltrítafáonniftte3Íé 
hizo de ella en Uchumayo, tal declaración había 
flfSi^Mífí Án^^flQtQ^^y .Aj«fi> >stAcistÍ6iido^ ^laKtíDpy^ 
mf^ 4«\MiU#jr V hiwáa \^^Wria^ 1^ «ícs^nar pteqüe-^jta 
ÍlftbífttlUlh¥i!ac.to.;d«it wgwí^^ individuah ^PorcMtas 
4Qs\ira^Qil^(esp^cÁa)e)^ m ttemr en oán^^timM 
V. $*^ iw* )p;?MWripQÍon0/a\xáetu4erTOhov4e j^ -la 
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condeDaeion il muerte de Satavetry y compañeros 
no léliia otro fondameáto que )a arbitrariedad, la es- 
candalosa infracotonT de las leyei» y principios,^ de 
la palabra de Miiler y de Santa-Cruz. No podia con- 
siderarse sino como un asesinato; un asesinato 
indisculpable, cuyo autor era* Santal-Cruz j cuyos 
reráugos eran los Miembros del Consejo; un ase^ 
sinato, y como á tal lo clasificamos á nombre de 
la historia y á nombre do la civilisación para cas- 
tigo de los oue lo peipetraron y como un holocausto 
rendido a la justicia y a las victimas inmoladas 
pot la defensa de la patria. 

Unita recompensa que reciben los que orla- 
dos de laureles, pasan a la inmortalidad sacrificados 
por los despotas! ¡Estos recojen la in&mia para 
cttbm sus sepulcros! ¡aquellos la gloria! 

Cuatro horas después que Sañta-Cruz con- 
firma las sentencias de muerte, es decir, el dia18 
de Febrero á krt 5 de la tarde, los nueve ciudada- 
no» oündenadM fberom saoadds á bi plam de Are- 
quipa para ser fuiihidos. 

• A esa hbra^' Santa-Cruz se encontraba cómitfu^ 
do *en una chacra prócsíma é la ciudad. * 

M :Salafi|rry ifiite& de salh^al patíbulo quiso le*' 
gar a sus co«eiudadai»os^y ñ la historia, el éltímo 
eco: de su ¿esistencia^^rcÁestar'ébntm el asesinato. 
He^aifuí ese bello» cbcumento: 
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O^ Frotesto ante mis compatriotas^ ante la América^ 
ante la historia y la posteridad mas remota^ del hoT" 
roro9o aMesinaiú tjue se €&met¿ conmigo. Habiéndome 
entregado esnontaneamemte €d jeneral Miiler ^ él me . 
ha presentaao coma^ prisionero- é Sant^Cfuz^ que JCj 
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RELATIVAS A ESTA OBRA. 

Sefíor Don Ma^iíel Bijfcac^ 

Lima^ 20 áe Junio de íSSSi 
Muy estimado amigo. 

He leido^ con la atención qué se merece, ia Historia 
deSalaverry que U. ha tenido la bondad de remitirme. 
Como quiere U. saber mi opinión sobre este interesante 
trabajo, digno de ocupar la atención' de todo hombre que 
quiera llamarse patriota, voy á dársela con toda la inde- 
pendencia de mi carácter. 

Desde luego, el solo intento de dohsighar los héchb's 
de¡nuestra emancipación de la Espafía por plumas ame- 
ricanas,en.contrapo8ÍcioTi á las de los españoles que los han 
referido inclinándose siempre á la causa que ello6 defen- 
dían, es un paso qjio merece los mayores elójios; los mas 
eficaces estínmlos. Abandonada la historia de nuestra 
independencia a los enemigos de ella, no podríamos apa- 
recer á los ojos del mundo, sino como traidores y rebel- 
des, á pesar de la justicia que nos asistió para emancr- 
parnoa de un yugo extraño y lejano, haciéndonos ciuda- 
danos, de vasallos que éramos, y de esclavos, tornánSoi-^ 
nos sefiores de nuestr o «uelo. 



í ¡Ojalá cine, como U., huBieía muchos qno^ttivíeseti I* 
presencií^, la coñstaiacia y éí arrojo á^ escribir, con s» im- 
parcialidad, nuestra historia contemporánea, venciendo 
tantas preocupaciones, tantas dificultades, tan pocos estí- 
mulos como^tieno todo escritor público en estos paises, aun 
no salidos del vergonzoso atraso en que los mantuvo la 
dominación goda. 

Como dije á U. desde el principio, los mismos cora- 
patriotas del héroe cuya vida iba U. á bosquejar, le di- 
suadirían del empeño^ pero U. no se arredró y puso mano 
á la obra que acabo de leer, y de cuyo contenido empiezo 
á ocuparme. 

íso perdonaría á U. el haberse detenido tanto en los 
primeros años de la vida del joven Salaverry, si no hu- 
biese U. tenido el,buentino de enlas^arlos. con los acon- 
tecimientos coetáneo^, refiriéndonos láá operaciones do 
las armas independientes; y ese trabajo, si no perfecto, e& 
muy del caso para encuadrar los hechos que han dado 
por resultado tantas nacionalidades como provincias coa* 
taba el Continente Americano. 

Iifts^pájinas en -que traza U. con pluma diestra y es- 
píritu verdaderamente republicano, las causas de las dis- 
cordias civiles del Perú, desde 1826 iraeía 1834^ merecen 
la consideración y meditaciones de todo buen ciudadana 
^ue^de??e.el lanzamiento d^l orden tegalj, q«fei por lortu- 
ua.rije^alpais deoqho aíios ^ esta^Dkarta IJ. iia escudri- 
Ií'a4<^^n pulsQ y .mu<?ha contracción toft hechos histérico» 
do aqÚQl tiempo, y ha sabido sobreponerse á las conside^ 
radiónos personaí^s^ue hacen t^ difícil kv tarea de escri- 
bir lá historia contemporánea, cuaado: aun ymn loa acÉo* 
res qqe figuraron en> aquella^ lamentables eso^u^as. 

¿3^ pajinas 105, 10$ y 188 y si^uiéptes Imsta la.214ií 
i$on dignas de esculpirse en láminas de bronee para eí 
estudio de la posterídad. En todas ellas resplandecen lo» 
principios mas sanos d^ mta poHtica repai-adora de loft 
males que nos aflijen, par los vicios her.edadíos de ^naiii* 
completa y maia edu^Mcion social. 

Respecto á la parte histórícia^ U, h^a recójida y reco- 
pilado una infinidad de datos que iban á ser desfigurado» 
por la t^-adicíonos vulgares, ó que exi^tian consignados ea 
pajinas sueltas da , difícil acopio y do laboriosa dombina- 
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«loiiv El aolo trabajo que U. se ha tomado^ de cowipayí' 
nar tan nnraercsoa y variadoB episodios en la historia con- 
temf)oránea del Perú, vale una gran recomendación de 
su talento, contracción y sagacidad pam encerrarlos en ' 
una relación histórica, que lleva al lector jadeando con el 
rápido cui*so de los sucesos que pasan por 8«i vista como 
las figuras de un kaleidoscopio: y es que Ü. ha encuadran- 
do en la historia de Salaverry> la hietoi'ia del Perú y casi 
toda la historia americana; por eso considero que ol traba* 
jo de hoy que U. presenta podrá ser después la arnaazon 
de una historia »>as extensa, y si no á tí., á cualquiera 
que se dedique A esta dase do trabajos le servirá de 
guia. 

U. puede contar con el mérito {casi digo la gloria] de> 
haber sido de los primeros que han echado los cimien- 
tos de un edificio que, tarde ó temprano, han de t^ner- 
que levantarlos peruanos, pues no les haria honor des- 
cuidar su historia, cuando los demás pueblos de la Amo- 
rica la tienen ya: Colombia, Buenos-Aires y Ohile tie-^- 
nen sus libros históricos de la gran revolución, ¿por qué 
no los ha de tener el Perii? 

Ail^edra, es cierto^ á los hombi'^s de luces y capa^ 
cidad la falta de criterio, la intolerancia misma que rei- 
na en nuestras nacientes sociedades, y que tan lej6s de' 
estimularlo al trabajo desalientan al hombre laboriosa 
En una palabra, no hay estímulo d^ ninguna especie pa- 
ra dedicarse ápreparai' p^blicaoiones, cuya impresión apeo- 
nas se costea, y cuyo fruto son ingratas ó inmerecidas re- 
criminaciones. Algunos piensan que los ^obiorñoa dohs^ 
rian pagar para que se escribiera la historía,eS' decir tener 
«n hisfeoviógmfo rentado, ¡majaderia! jamas poduá salir bue- 
na una historia comprada de este modo. La protección del 
gobierno, si el historiografía mereoia crédito, podi-íiii redu- 
cirse ú una suscripción de 50 ) ejemplares, y facilitaiíe to- 
dos los archivos del Estado; pues TÍ. 8a,be cuan difícil m 
penetrar en ellos sin humillarse como á pedir favor, cuan* 
do uno lo va á hacer y n?my gKindo. 

Cuando U. llega al desenlace del magnifico episodio 
histórico que ha elejido, hace U. verdaderamente lamen- 
tar la suefté del Pei'á^ que no hubiese permitido á un co- 
razón tan grande y jeneroso como el de Salaverry do mi- 
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nar la situación hasta colocarb en el puesto que^ por sn 
riqueza, por su territorio, por la inmejorable índole de sus 
habitantes, j por su verdadera importancia en el continen- 
te, le corresponde. 

Gadapais llega atener suTiombre de jónio que lo 
eleva á la cúspide de su grandeza. Atenas, fecundo en 
todo lo grande que sabe producir la libertad, tuvo mu- 
chos héroes, Hileiades y Temistocles, entre otros, que en 
Maratón y Salamina elevaron la Grecia á la cumbre de 
la gloria militar, y Pericles que, aunque poco favorable 
ala libertad, supo serlo al esplendor de la favorita de 
Minerva, llenándola de monumentos, con cuyos despojos 
se honran hoy las naciones que los atenienses llamaban 
b&rbai^as v nosotros civiliíadas; Tebas, ila última de las 
nacionalidades griegas, tuvo su* Ep^minondas que la co- 
locó por un momento á la cabeza de todas; Boma ha Sido 
rival de Grecia en hombrea grandes; y en épocas mas mo- 
dernas, Suecia tuvo su Garlos XII, Rusia su Podro el 
Grande, Prusia su Federico II, Inglaterra y EspaQa 
BUS Isabeles y su Garlos V, Francia su Luis ÍIV, 
su [Napoleón el grande: las Américas no han sido es- 
tériles en hombres de Estado ; el Norte cuenta mas 
hombres grandes que estrellas tiene su brillante ban- 
dera; Golombia tuvo á Bolivar que le elevó al primer 
rango de .las Bepúblicashispano-americanas, Sucre, Paez, 
su gloria militar; Santander, López, su gloria civil; Bue- 
nos Ayres su Bivadavia; Giiile su Portales [á pesar de 
su despotismo]; el Perú su Salaverry como un meteoro 
brillante. ¡Desgraciado el pueblo que no ha llegado á 
tener su hombre dü jénio, ó que no goza del que le depa- 
ra la Providoncia! El Perú lo tuvo y lo perdió. {Oiiando 
volverá a encontratlo? |Qaiéu sabe! 

pójeme ü. voltear la cara al horroroso espectáculo 
déla plaza de Arequipa; esos acto) sangrientos atestiguan 
nuestro atraso, y que él mundo está todavia por civili- 
zarse* 

Tengo el honor* de ser su amigo y^ seguro servidor — 



Juan EspmeB^, 
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tcstahewto de sai^averrt. 

En el nombre de Dios todo poderoso con cuyo prioci* 
pió tienen feliz medio,loable y dichoso fin amen, bea no- 
torio como yo D. Felipe Santiago de Salaverry, Jeneral 
de Brigada de los EJjércitos del Ferú, natural de la capi- 
tal de Lima, hijo lejitimo de D. Felipe Santiago Salavor- 
ry y de Da. Micaela Solar que vive. Confieso que soy 
Católico, Apostólico, Rom ano. Que creo en todos los mis- 
terios y sacramentos que manda nuestra Santa Madre Igle- 
sia: — ^Declaro que soy casado ^ velado según orden de 
nuestra Santa Madre Iglesia con Da. Juana Pérez 6 In- 
fantas, en cuyo matrimonio hemos procreado un hijo, de 
edad de un afío, nombrado Felipe Alejandro Augusto Sa- 
laverry y Pérez existentes-en Lima: — ^Declaro que tengo 
asi mismo al lado de la referida mi esposa otro hijo na- 
tural nombrado Carlos Augusto de edad de cinco afíos 6 
hijo de Da. Vicenta Ramirez natural de Piura y que ~, 
encargo á la referida mi esposa no lo separe jamas do 
su lado y cuide con esmero de su educación: — ^Declaro 
que este hijo natural ya expresado tiene derecho á los 
bienes de su madre, pero que es mi voluntad que no se 
mueva del lado de mi esposa lejitimaaun cuando por ra-^ 
zon de estos bienes se suscitase algún pleito: — ^Declaro 
no tengo bienes raices ningunos y si solo cuatro mil pe- 
gos en dinero en poder del capitán del Bergantín de 
Guerra de su Majestad Británica Basilisca de cuyo di- 
nero tiene conocimiento el Sr. Jeneral Miller y es mi^ vo- 
luntad a ue este dinero se entregue á la referida; mí es- 
f)osa, para que use de él, según sus necesidades ó su vo- 
untaa: — ^Declaro que tengo también por bienes uñó» 
criado^ y alhajas obsequiadas muy anticipadamente á 
la referida mi esposa: — Declaro que tengo también por 
bienes la deuda ae mis sueldos en diferentes épocas y 
especialmente en esta últíraa,y quiero que cuando haya un 

fobiemo de la Nación que los mande pagar se entreguen 
la referida mi esposa: — Declaro que después de muerto 
esmi voluntad que mi hermano D.Juan recoja mi cadáver, 
lo haga exumary colocar en un cajón de lata para condu- 
cirlo al panteón de Lima en donde será depositado en ni- 
cho perpetuo con una inscripción sencilla que manifieste ^ 
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mis servicios 41a pa^ia. — Nombro poF mi albaeea á mí 
citada esposa Da. Juana Pérez 6 Infantas. Por mi herede- 
ro á mi hijo lejitimo D. Felipe Alejandro Angnato Sala- 
verry:— Nombro por tatora y curadora do mi hijo menor 
á la misma mi esposa. Revoco otras disposiciones que 
antes d© este haya hecho y otorgado. Que es fecho en la 
ciudad de Arequipa á diez y ocho dias del mes de Fe- 
brero de mil oehocientes treinta y seis años. Firmado 
con el Sr. Dr. D. Mariano Blas de la Fuente vocal de la 
lUraa. Corte Superior de Justicia, y Presidente accidental 
como encargado por S. E. ei Presidente de Bolivia Jene- 
ral en Jefe de los ejércitos unidos á presencia de los tes- 
tigos que suscriben. Mariano Blas d» la Fúentc^^jFe- 
lipt Sariiiago de SaVmerry — Santiago Ofdan — Calixto 
de Vilianueva — Toribio Aguüar. 

(Siguen las autorizaciones de los escribanos.') 



Las dos cai*tas que siguen y la protesta que hornos 
insei'tado en el cuerpo pricipal de la obi^, bou tomadas 
del orijinal qué Salaverry escribió de su puQo y letra en 
la Capilla: para publicarlas hemos qBerido conservar h?»- 
ta la puntuación y sentimos no poder hacerlas litograñar 
para que se conociera la fírmezadel pulse y la serenidai 
con que fueron trazadas. 
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Arequipa Fthrero 17. 
Mi querida esposa. 
Dentro de pocos momentos voy á ser pasado por las 
arma8,y te debo el último adiós: es este. 

Tu conocias bien mi corazón, y no puedes dudar do 
que mis intenciones, en toda mi vida publica, han sido 
muy puras: ellas se han dirijido á la felicidad, y á la glo- 
ria de mi país. Nó obstante, el destino me preparaba un 
termino horrible; conformémonos á él. ' 

- Solo siento, al morir, no haber labrado la fortuna- de la 
mejor mujer que ha nacido; pero tu juicio, y tu talento va- 
len ma» que todo, y estás dos brillantes dotes te quedan 
fortificadas, y mejoradas por la desgracia. No te dejes 
envolver en ella; tranquilízate, consuélate, y vivo para 
miff infortunados hijos que no tendrán otro apoyo. Tti 
los educarás para la virtud, y les harás conocer mis in-. 
merecidas desgracias. 

He pedido permiso para hacer un corto testamento, 
qlie te entregará mi hermano Juan. Consérvate eterna- 
mente en armenia cOn este buen muchacho, que te ayuda- 
rá á sobrellevar tus penas. 

Adiós querida Juana; recibe el corazón de tu des¡- 



ven turado esposo 



Salaverry. 



' Fi^ireroiS de 1836. 
Mi querida Juana. ^ 
I>entro de dos horas voy á morir asesinado poí San- 
ta-Cruz y quiero dirijirte m is últimos votoá. 

Te he querido cuanti) se puede querer, y llevo á la 
eternidad un pesar profun.odeno haberte hecho feliz4 
Preferí el bien de mi patria al de mi familia, y al cabo no 
me han permitido hacer ni uno, ni .otro. 

Educa á mis hijos, cu ida de ellos: tu juicio y tu ta- 
lento me lo dejan esperar. 2no te abatas que la desgra- 
cia es compañera inseparable de los mortales. 

,Se feliz cuanto puedas, y jamos olvides á tu caro es- 
poso 

Salavctry, 



(»') 



Las piezas que vamoa á publicar de este proceso son 
tomadas del periódico oficial el «Peruano» del 25 de Se- 
tiembre de 1839. So me ha asegurado que posterior- 
mente, el orijinal del proceso ha sido extraído de lo3 ar- 
chivos nacionales, pues no se encuentra en ninguno de 
ellos, 

üepública Pervuna — Ministerio de Querrá y Marina — 
Casa del ¡Supremo Gobierno en Huanoayo állde Se- 
tiembre de 1839. 

Señor Prefecto del Departamento de Lima. 

Ha llegado á manos del Gobierno el proceso orijinal 
por el cual fue condenado á muerte el jeneral Fernandi- 
ni y demás jefes que Santa Cruz hizo fusilar en Arequipa 
el 18 de Febrero de 1836. No aparece en dicho proce- 
so una sola firma délos asesinados, ni otra defensa que 
las contestaciones verbales á las preguntas que les hicie- 
ron los extranjei'os y peruanos desnaturalizados que for- 
maron el llamado consejo permanente que los condenó: y 
para que el público se entere de la iniquidad con que el 
conquistador y esos hombres sedientos de sangro consu- 
maron sin remordimiento su crimen, acompaño á US. 
copia de las preguntas que se hicieron al jeneral Fernan- 
-dini y al coronel Kivas, do la carta escrita por Miller al 
coronel Carrillo; y del auto por el cual Santa Cruz apro- 
bó la sentencia, á tín do que Ü. S. se sirva disponer su 
.inserción en el periódico ofici il. 

Dios guarde á U. S. — R. Castilla. 
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DECLARACIÓN DEL SU. JEXERAL D. JUAN PABLO 
FERNANDINL 

[11 *DE ffEBRERO DE 1836.] 

En dicho día mes y aí3o citado cu la dilijencia que 
antecede, dispuso el consejo, cjue los fiscales, Saijontos 
Mayores D. Evaristo Amcsquita y D. Agustín Mispire- 
ta condujesen á su presencia al nombrado Jenéral de 
BrígaHa'D. Juan Pablo Fernandini Jefe del Estado Ma- 
yor Jeneral del Ejército del rebelde Felipe Santiago Sa- 
laverry, prisionero á consecuencia de la batalla de siete 
del actual, y luego que sé presentó ante el Consejó, pro- 
cedió el fiscal á interrogarle, en cuyo acto protestó el rea 
no someterse al juicio por las razones siguientes: primera, 
que en ninguna parte de las naciones cultas, el vencedor' 
juzga al vencido: segunda, que regularizada la guerra por 
diversos actos positivos de ambos ejércitos, se le debia 
tratar como á un prisionero,que á consecuencia de haber- 
se concluido la guerra á muerte, el Jeneral Salarerry 
devolvió varios prisioneros, y aun dos espias que remitió 
el Sr. Jeneral Quirós, y S. E. el Capitán Jeneral contes- 
tando una nota que dejó aquel en Challapampa para qué 
los enfermos y prisioneros que quedaron en este lugar, 
fuesen tratados con conmiseración, solicitó por medio del 
Estado Mayor Jeneral en dicha contestación, que ^ehi-: 
ciese la guerra con arreglo á^las leyes y práctica estable- 
cida en la& naciones civilizadas. Que á esta nota que re- 
cibieron en TJchumayo y que se ha leído en este acto, sé 
contestó por el Jeneral Salaverry otra cuyo borrador ha 
leidoel citado reo, asegurando que la orijinal fué entre- 
gada al Sr. Jeneral Oconor: tercera, que luego que en 
las naciones un gran número do ciudadanos desconocen 
la autoridad del soberano para constituir otro gobierno, 
son tratados^los prisioneros como hombres^ sin que tenga • 
, ningún derecho sobre ellos: cuarta^ que la actual guerra 
debe mirarse bajo.de dos aspectos; que con respecto al 
Jeneral Orbegoso era civil, y por lo que respecta á Soli- 
via tiene el carácter de nacional, poi- cuanto* que se ha 
liecho entre el Perú y Bolivia: quinta, que regularizada 
la, guerra, debia ponerse en conocimiento de S. E. el PVe- 
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•idente del Perú esta circunstancia, áfin de que deterrní- 
naee sobre la suerte de los prisioneros, y que si á él no 
te le trataba como á un enemigo rendido que habia de- 
puesto las armas después del furor del combate, se le 
juzgase en rebeldia, y que se resignaba á sufrir cuales- 
quiera que fuese la pena qne se le imponga. En su vir- 
tud mandó el Consejo se retirase el reo, significándole lo 
infundado de su exposición, y que se le iba á juzgar como 
á contumaz, con lo que' se conformó, procediendo acto con- 
tinuo á la votación, que unánimemente encontró al reo 
Juan Pablo Fernandiiii comprendido en la clase prime- 
ra del decreto de veinte y nueve de Agosto del próximo 
})asado año, ocho do Noviembre del mismo año, y articu- 
primero del de 2 del actual, que lo condenan á la pena 
de muerte, laque por unanimidad le impone; y lo firma- 
ron en el mismo dia, mes y año citado — ^í^residente, 
Francisco Anglada — Vocales, Antonio Vijil — Dominga 
Infantas — Manuel Santiago Qomez — Bafael Grueso — 
Gil Espino — Casimiro Peralta, 

DILIJENCIA. 

* Pedro Birbuet ayudante mayor del batallón del Je- 
neral segundo de linea y Secretario del Consejo militar 

{)ermanente &c. Certifico, que los señores que firman 
a antecedente sentencia, son los mismos de que se com- 
pone el Consejo militar permanente designado en el su- 
premo decreto de ocho del actual. Arequipa, Febrero 
oncd-de mil ochocientes treinta y seis años. — 

Pedro Birbuet. 
Está conforme — Barrera. Secretario. 
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x^ECLAR ACIÓN DEL CORONEL DONMiaUEL RIVAS. 

' [15 DE Febrero db 18S6.] 

En en el referido día, mes j afío: los fiscales conáii- 
jeron ante el Consejo al titulado coronel Eivas pertene- 
ciente al ejercito del rebelde Felipe Santiago Salaverry y 
prisionero á consecuencia de la batalla do 7 del actuaL 
á quien con asistencia del auditor le interrogaron en el 
orden siguiente: cuál su nombre, apellido y patria: si ha 
pertenecido al ejército del rebelde Salaverry: qué gradp 
o destino ha ocupado en el, y si á mas de esto ha obteni- 
do algún mando político: qn© lo indujo á la revolución 
que hizo, estallar dióho caudillo Jen Lima el año pe- 
sado; y de qué orden asaltó el cuartel de Santa Cata- 
lina de la expresada ciudad en el indicado movimiento: 
sí ha combatido las armas de la nación representadas 

Eor el ejército nnido, expresando los ataques en que se 
aya hallado: si ha servido en'el ejército del orden, y en 
este caso qué grado obtenia y motivo por que se separó; 
si tiene noticia de los autores de las revoluciones hecha» 
á los jenerales Valle-Riestra y Nieto: si han llegado á 
su noticia ios supremos decretos de amnistía: si ha firma- 
do el libelo que corre impreso titulado protesta: si tiene 
alguna cosa que alegar en su favor, puesto que él mismo 
aboga su causa. A la que contesto llamarse ifiguel Ri- 
vas, que es natural de Chile, que ha pertenecido al ejér- 
cito de Salaverry en la clase de c >ronel efectivo del ba- 
tallón Victoria, que no ha obtenido ningún maado políti- 
co, que de orden del expresadj rebelde asaltó el cuartel 
de Santa Catalina con la fuerza de cien hombres, que ha 
combatido á las armas de la nación representadas por el 
ejército unido en los ataques parciales dó esta ciudad, en 
el de Uchumay(rj^ en la batalla del 7 del actual, que an- 
teriormente sirviíf en el ejército del orden con el mando 
de primer jefe del batallón de la Independencia, que 69 

Siego á la revolución de Salaverry porque se hallaba la 
, República en una conflagración jeneral contra la admi- 
nistración de S. E. el Presidente Orbegoso, que ignora 
quiénes hayan sido los autores de los pronuncíamiení#t 
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.que hicieron contra los sefiores jeuerales Valle-Riestra y 
Nieto, que han llegado á su noticia los decretos de ana- 
nistia, pero que no estaba en el caso de admitirla, que ha 
firmado la protesta, que lo que tiene que alegar en su fa- 
vor es exijiendo el cumplimiento de las garantías que el 
Sr. Jeneral Gran Mariscal Miller les prometió antes de 
Ue^ar á Islay asegurándoles sus vidas y proipedados y 
un olvido perpetuo de la conducta pasaaa, con cuya con- 
fianza depusieron sus armas, excusándose el embaiicarse 
para dirijiree á S. E. el Presidente Orbeeoso que lo su- 
ponía encarnizado en contra de ellos. En estj estado 
mandaron los sefioros del Consejo se retirase el reo y pro- 
cedieron á la votación, de la que resultó unánimemente 
comprendido el citado !^iguel Eivas en el articulo se- 
gundo párrafo cuarto d^l supremo decreto de veinte y 
nueve de Agosto del pasado año, por lo que con la mis- 
ma unanimidad lo condenaron y condenan á la pena de 
muerte que designa el citado decreto, y para su constan- 
cia lo firmaron — Presidente, Franciscé Anglada — Anto- 
nio Vijil — Domingo Infantas — Bafad Orueso — Gil 
Espino — Casimiro Peralta — Zqs¿ -4- d$ Ahriü. 

Pedro Birbuet ayudante mayor del batallón del Je- 
neral segundo de linea y secretario del Consejo militar 
permanente. Certifico que los señores aue aparecen fir- 
inados en la antecedente dilijencia, son los mismos que 
componen el Consejo nailitar permanente, quienes sus» 
pendieron sus tareas á las tres de la tarde de la fecha. 
'Arequipa quinpe de Febrero de mil op^ocientos treinta y 
seis años — Tedro Birhuety Secretario. 

Está conforme — Barrera. 
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CAÍITA DIRUIDA POR EL CORONEL CARRILLO A D0X 
GUILLERMO MILLER. 

Illmo. Sr. Gran Mariscal Don GniHermo Miller. 

Mi respetado JeneraL 

El hombre mismo no sabe el destino que la naturale- 
za le seríala; ni mis compañeros podrán salvarme del que 
la suerte me prepara: yo veo la mia y la^e mis compane- 
ros de armas, Pero confiado como estoy en jTJ. que es 
un Jeneral peruano por decisión y convencimiento; me 
prometo que cumplirá su palabra de honor, palabra sa- 
grada que entre las naciones cultas y los hombres honra- 
dos, tienen tanta fuerza como sus leyes: en fin, esta idea 
sola me alienta y espero ver cumplidas las promesas de 
IJ. y que por ningún motivo permita que los seflores jefes 
y oficiales que con la mayor confianza se entregaron á U. 
por medio de tratados, queden burlados de sus esperan- 
zas, y lo que es mas las promesas de U. 

En fin, U. es Jenera\ de mi República, es ü. perua- 
no, ha peleado con todos nosotros por la independencia 
de nuestra patria, ahora pues es preciso que mire XJ. por 
nosotros; y con esto se despide el que ha prestado quince 
años de servicio y no ha omitido sacrificio en favor de su 
patria, cual lo es S. S. Q. B. S M.Camilo CarrilU, 

Es copia — Barretea, 



Sr. D. Camilo Carrillo. 

' Islouy 11 de Febrero de 18Sd- 

Mi estimado Coronel. 

He tenido el gusto de recibir la apreciable carta de 
U. y en contestación debo decirle: que no puedo persua- 
dirme qtie la garantia que he ofrecido á TJ. por la segu- 



rielad de su persona y demás jefes y oficiales sea desa- 
tendida, pues aunque yo no estaba autorizado para dar 
garantía alguna por S. E. el Jefe Superior, creo que el 
ofic'o que he pasado al E. M. J. sobre el particular, ten- 
drá la consideración que ü. y yo apetecemos. Por lo de- 
mas, repito á ü. lo que le prometí en la i/iañana del tícho, 
y es que U. y demás señores compañeros de armas deben 
contar con mis servicios amistosos en todo evento y cuan- 
do no pueda serles útil, no será culpa mia. Tengo el 
gusto do suscribirme do IT. atonto servidor y amigo 
Q. B. S. M. — Guillermo Miller. 
Está conforme Barrera. 



Pasaporte dado á D, Casiiiúro Ifegron en el mismo 
campo de batalla por el Jeneral Jefe o^el IL. M, J, del 
ejército oonquistaaor D. Felipe Brown, 

E. M. J. — Febrero 7. 

Pasa libremente el coronel del ejército enemigo con • 
la comisión do hacer saber ájtodos los jefes,ofic¡ales y tropa 
del Jeneral Salaverry, que se entreguen á discreción aV 
ejército vencedor, bien persuadidos que pueden fiai-se en 
la jenerosidad que siempre ha observado con los venci- ^ 
dos— El Jeneral jefe— A'íí/?^ Broten, 

Es copia — Barrera, 



SENTENCIA PRONUNCIADA POR EL USURPADOR 

ANDRÉS SANTA-CRUZ. 

1 

. Visto esto proceso^eguido por el consejo niilitar per- 
manente contra los reos de rebelión Felipe Santiago de 
Salaverry, Juan Pablo Fernandini, Gregorio del Solar, 
Miguel Bivas, Juan Cárdenas, Camilo Carrillo, Manuel 
Valdivia,. Manuel Moya, Ramón Machuca, JnUaii'Pi- 
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coaga, Lucaa Rueda, José Arancivia, Sebastian Fernaü- 
dez, Casimiro N"e<xron y Valentín Boza; y coniide rando: 
que estos criminales han consumado y perpetrado la re- 
belión de 23 de Febrero del año próximo pasado en el 
Callao, hasta que' han sido aprendidos: que ademas de 
haber desconocido la autoridad del gobierno lejitirao; y 
violado la Constitución^ las leyes de la República y el 
derecho de jentes, se han (avanzado á declarar guerra á 
muerte contra los peruanos fieles al gobierno y á las le- 
yes, y contra los auxiliares de la nación y pueblos pacífi- 
cos de Bolivia: que el primero ha usurpado la soberania 
nacional, y obrado los demás como cabezas, jefes y prin- 
cipales promotores do la rebelión: que con esta conducta 
han excitado la guerra civil, derramando la sangre pe- 
ruana y boliviana, rcsistindo con fuerza armada al ejérci- 
to unido, y causado males incalculables á los pueblos y á 
la humanidAd: que invitados con repetición para su arre 
pen ti miento con la amnistía y el olvido desús delitos, 
han despreciado las invitaciones del gobierno, y obrado 
contra 61 con mas obstinación y empeño: que la impuní- 
. dad délos delincuentes de rebeliomha fomentado la per- 
petración de este delito; y que la vindicta pública §xije 
el escarmiento ejem^plar de sus principales promotores y 
caudillos: apruebo las sentencias de muerte pronunciadas 
contra los expresados reos Salaverry, Fernandini, Solar, 
Hivas, Cárdenas, Carrillo, Valdivia , Moya , Picoaga, 
Machuca, Rueda, Arancivia, Fernandez y Boza, y la de- 
portación contra Casim.ro ÍTegron en 11, 12, 13, 14, 15, 
16 y 17 de esto mes con arreglo al articulo veinte y seis 
tratado octavo titulo diez de las ordenanzas jenemles del 
ejército, y á los demás citados en las sentencias respec- 
tivas; mas en atención á que los reos Valentín Boza, Se- 
bastian Fernandez^ José Arancivia, Lucas Rueda y Ra- 
món Machuca son menos criminales, les conmuto la pe- 
na de muerte eu la de diez años de presidio; y para la 
ejecución y-cumplimiento de esta sentencia pase este pro- 
ceso al E. M. J.— Dado en el cuartel jeneral en Arequipa 
ál8 de Febrero de 1836 — Andrés Santa Cruz — El Secre- 
tario jeneral — Andrés Maria Torrico, 
F?ítá conforme. Barrera, 
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Melaciou de los individuos que 4t07njfusieTon el conseja 
de guerra permanente oraanizado -por el usurpador 
Santa Cruepara que condenasen á muerte d los perua^-' 
nos que defendieron la indepefidcncia de la República j 

Presidente — Fraii cisco Anglacla. — Vocales — Anto- 
nio Vijil, Domingo Infantas, Manuel Santiago Gómez, 
Casimiro Peralta, Kafael Gruesso, Gil Espino, José An- 
selmo Abrill, Baltasar Caravedo; (*) José Manuel Hur- 
tado, Manuel Céspedes,. Mariano Siles , Josó González 
Mugaburu, Marcelino Inojosa,^ Juan José Kniz de Somo- 
curcio. — Auditor — Jenaro José de Talav«ra. — Secreta- 
rios —Veávo Birbuet, Manuel Martínez. — Fiscales permor 
jientes — Evaristo Amesquita, Ag.u6t¡n Misipreta. 

Está conforme — B^iTera, 



Lista nominal de todos los iefes y oficiales prisionero» 
del ejército ae Salavevry, 

Generales de Brigada — Felipe Santiago de Salaver- 
ry, Juan P^blo Fernandini, Melchor González Valle. — 
Coroneles — Gregorio Escobedo, Manuel Ignacio Vivanco,, 
Casimiro Negron, Valentín Boza, Camilo Carrillo, Josó 
Miguel Medina, Manuel Valdivia, Jaan Cárdenas, Mi- 
guel Rivas, Antonio Placencia, José Quiroga, Jiüiau^ 
Slontoya, Gregorio del Solar, Manuel Suarez. — ídem 
graduados — Sebastian Fernandez, Alejandro Deustua. — 
Tenients Coronjeles—ZvXx^xi Picoaga, Manuel Várela, 
Pedro Belaochaga, Lucas Rueda, Manuel Rosel, José 
Arancivia, Juan Somosa, Antonio Osorio, Manuel* Mo- 
3 a, Pedro Vivero, Mariano Eendon, Pascual Aiavena,. 
lludesindo Beltran, Florentino Villamar, Juan Eivoro,, 
Sebastian Ortiz — Sarjentos Mayores — Manuel Lanao, 
Agustín Moreno, Eamon Machura, José Navarrete, Luis- 

(*) Este señor salvó su voto y por consiguiente quedó ecso- 
nerado de haber irmado 1* sentencia de muerte de Salaverrj. 

(Nota del autor.) 
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La-Piiorta, Mariano López, Manuel Gregorio Montero, 
José María Martínez, Eduardo López, Tornas Arellano, 
Luis liuíz, Manuel Vicente La-Rosa, José María Melen- 
dez, José GallegOvS, Pablo Palacios, Pablo Salaverrjr, Jo- 
sé Antonio Espinosa, Andrés Lastres. — Capitanes gror- 
dxiados de mayor — JosóBerazar, Antonio Puche, 
Mariano Sardón, Rafael Suoza, Julián Coronel, Nar- 
ciso Sarzia, Mateo Mogaburo, José Balta, Pedro Bal- 
ta. — Gají)Hanes — José ílrazo, Tadeo Herrera, Manuel 
líemon, Pctlro Abarca, Vicente González, Ignacio- Al va- 
rado, Manuel Alzaniora, Anacleto Sojos, Juan Aguilar, 
Pedro Francisco Ruiz, Jacinto Navarte, Miguel Zavala, 
Manuel Zaavedra, Lorenzo Mendoza, Buenaventura Por- 
tillo, Antolin La-Torre, Bernabé Matallana, Ramón La- 
Hermosa, José Antonio Mar, Manuel Aldea, Felipe Mo- 
róte, Santos Secada, Antonio Alarcon, José Campusano, 
Juan do Dios Robles, Melchor Boceta, Estovan Galves, • 
Mariano La-Torre, José Corbacho, Miguel Errea. — Capir- 
tañes graduados — Joaquín Calixto, Juan Badani. — Te- 
nientes — Manuel Fálcon, Manuel Golunje, José Hurtado, ' 
Pedro Cisneros, Francisco Carranza, José Lunares, Pas - 
cual Tirado, José Hermosillo, Cipriano Maldonado, Mi- 

fuel Tarasona, Pedro Vizcarra, José Manuel Soragastua, 
[anuel Gao, José María Suarez, Antonio Rodríguez, 
José Loz^ada, Eduardo Mariscal, Manuel Alvarez, José : 
Antonio ligarte, Juan Rubio, Pedro Barrena, Santiago 
Teran, Francisco Hernández, Martin Bernabé, Julio Mo- 
lina, Carlos Guillen, Joaquín Allende, Francisco Tuero, 
'José María de la Cruz, Manuel Teruel,- Manuel Barrera, 
Manuel Sarmiento, Pedro Rivera, Feliciano Miranda, 
Manuel Fuentes, Toribio Mesa,Manuel Beltran, Francis- 
co Renquijo, José M.^ Abad, Clemente Ríos, Evaristo Vie- 
ra, Juan de Dios Orellana, José María Quíroga, ALanuel 
Castañeda, José Leyva, Juan Mancebo, Enri(jue íSanta- 
11a, Juan Salcedo, Francisco Miranda, Ramón L(>j)ez, Fe- 
lipe Cuenca, Manuel María Cacedas, Mariano Faijó, 
Juan José Lastra, Juan José Ruiz, José María Oliva, 
Gregorio Bizarro, José Nuñez, José Francia, Antonio 
Morón, Fernando Espinosa, José Matis, Atanacio Pesga- 

3 
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cío, Pedro Pa blo.Fernaiidini, Fraacisco Guisado, Dioni- 
sio Chavez, Joaqr.in Saiiasi, Manuel Pérez, Juan Solis 
Infantas, Manuel Maria Pinedo, Ignacio Hermosi- 
11a, Antonio Anabal , José Manuel Cortes, Manuel 
Vivanco, Manuel Guillen, José Antonio Kisco, Manuel 
de la Torre, Antonio Kajgada, Cipriano Parrio, Andrés 
Leyva. Suhtenientes — José Amador López, José Ma- 
ria Junco, Felipe Tamarria, Cayetano Eomero, Nicolás- 
Vasquez, Manuel Abarco, Miguel Jordán, José Arma^ 
Sebastian Eamirez, Tiburcio Arco, Rafael lUmes, José 
Polo, Marií^no Puche, Francisco Flores, Martin Valoes^ 
.Simón Gallardo, Faustino Barrera, Cristoval Salazar, Do- 
mingo Martínez, Gavino Moreno, Julián Valderrama, Jo- 
sé Aliaga, José Alfaro, Agustín Pasapesar, ]\¡[anuel Meo- 
rano, Vicente Eclechua, Manuel Bermudez, Julián Co- 
Uantes, Camilo Huerta, Francisco Salamor, Felipe Gu- 
tiérrez, Mariano Nuin, Eujenio Bersú, Juan Bellido, Jo- 
sé Cárdenas, Antonio Parrio, José Pérez, Gregorio Lu- 
nares, Juan Gómez de Lara, Miguel Mena, José Castro, 
Pablo Zapaía, Antonio Urquiaga, José Lizárraga, José 
Pardo, José Maria Eivadeneira, ¿idro Céspedes, Manuel 
Turroner, Andrés Carmena, Manuel Gamarra, José Ge- 
naro Andrade, José Longier, Manuel Gutiérrez, Pablo 
Este ves, Narciso Espinosa, Yenancio Viana, Joaquia 
Oorro, Juan Alvarez,FrancÍ8C0 López. — Sui-Inspector ¿^ 
hospital — Francisco Villegas. — Cirujano de 2a, clase — 
Venancio Pinero. — Ayudante mayor — José Castafíon. — 
Ayudantes^ Manuel rerez, Domingo Lanzo, Francisco 
Mora. — Capellanes y Ensebio Casa verde, Manuel Poblete^ 
y N. Toledo. 



SENTENCIADOS A MUEETE. 

A mas de los que fueron ejecutados, fueron sentea- 
ciados á muerte por el Consejo los SS. D. Valentín Bo- 
za, Sebastian Fernandez, José Arancivia, Lucas Kueda 



y Ramón Machuca: a los que se les conmutó la pena en 
diez años de presidio. Fueron también sentenciados á 
muerte los señores Melchor Valle y Julián Montoya; el 
primero murió de resultas del mal trato y el segundo fue 
deportado: ademas, los SS. Alelandro Deustua^ Antonio 
Osorio, Rudesindo Beltran, Florentino Villamar, Sebas- 
tian Ortiz, José MariaMelendez y Jbsó Gallegos: á estos 
se les conmutó la pena cuando estaban sentados en ^1 
patíbulo, á diez años de destierro . 



JEFES CONFINADOS A MOJOS Y CHIQUITOS. 

Jeneral D.Melchor Valle. Coroneles D. Casimirí» 
Negron, D. Agustín Lerzundi, D. Miguel Medina, D. 
Julián Montoya, D. Manuel Boza. Tenientes Corone- 
les los SS. Villamar, Ortiz, [Osorio, Gallegos, Beltran, 
Melendez, Arancivia, Rueda, Machuca, Rosel, Navarre- 
te, Rendon, Aravena, La-Puerta, La-Rosa. 

' Después de estos jefes fue enviado el Sr. Suarez con 
muchos subalternos al tnismo punto. Otra porción mar- 
chó á California. Algunos llegaron á sus destinos, otros 
se escaparon. Lajeneralidad volvió enrolada en las fi- 
las del' ejército Chileno que derrocó á Santa Cruz. 

Pintar los sufrimientos de los prisioneros y las lar- 
gas penalidades que arrastraron, seria dar principio á 
una obra especial. Poco», quizás no pasaron de cuatro 
los que despaes se alistaron en las filas de Santa-Cruz. 
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liista de los señores suscritores á la Uisto" 



LIMA. 


hombres, ejemplares. 


Nombres. Ejemplares. 


Sr. D. Pedro Rivero 1 


Sr. D. Francisco de Paula 


» » Andrea Menacho 1 


de Lazarte 1 


» » » Ferreiros 1 


» » Manuel Zarate 1 


» » Julián Laiseca 1 


» » Justo Granados 1 


» » JniínB Sánchez 1 


» » Manuel Huerta 1 


» » Maria Líistres 1 


jí » » O rosco 1 


» » Camilo Salmón 1 


» » Antonio Carrasco 1 


» » Pablo Armas 1 


» » Julián Gordillo 1 


» Lodesma 1 


Colejio Militar 4 


Dr. Vera 1 


Sr. i). Ignacio Badillo 1 


Sr. Guirot 1 


» Salamanca 1 


» D. Manuel Mária Fer- 


» D. Manuel Patrón - 1 


nandini 2 


Sr. Coronel Kivas 1 


jD Eeyes 1 


» D. Felipe N. Ganoza 1 


» D. A. Padilla 1 


p » Agustín del Solar 1 


» » P. Moncayo 1 


» » Francisco de Icaza 1 


» p Fernando Lozano 1 


• i> Manuel Aldea 1 


» » J uun JJautista Li- 


» Kodriguez 2 


zarraga 1 


» D. José Español 1 


» • Juan linbio ij 


» » Adolfo Odriozola 1 


» » ■ Gregorio Villavi- ' 


j» Moriníére 1 


cencío 1; 


• D, Pedro Eléspuru 1 


» » Juan Berindoaga i| 


» f Francisco Palacios 1 


» » iíanuel V. Moi'ote 6 


» p Gregorio Galindo 1 


» » Juan Sánchez 2 


» Bertolon 1 


» » J. Airieta 1 


» D. Pelegrini Modesto 1 


» » Blas A i cántara 1 


p p J. li. Andrade 1 


» » Adolfo Virney 1 


p p Ignacio No boa 1 


Sr. Dr. D. Guillermo Gha- 


p p Casimiro Negron 1 


riín 4 


p p Antonio Barreda 1 
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» » Mariano Rocas 1 
» » Lorenzo González 1 
» » Miguel Loaiza 1 
» » Antonio Gago 1 
)) ) Maria Infanta de 
Pérez 1 

» Nicolás San Mar- 
tin 1 
» ) Manuel Suarez Fer- 
nandez 1 
» » Baltazar Velarde 1 
» "» FóIixAguilar 1 
» » José R. Casanova 1 
<( » José Mendiburu 1 
r Prada 2 
D. José Elcorobarnitia 1 
d » Manuel Eevilla 1 1 
» » José Gabriel Ro- 
dríguez 1 
» j> Nicolás Romero 1 
» Toribio Villar 1 
Sr. Coronel Placencia 1 



Sr. D. JIonriqno Ilnni- 
plireys 
» Clemente Alfonso 
a Ignacio Alfonso 
» «nUaquedano 
» José S. Ranairez 



1 
1 
1 
1 
1 

1 Valentín Ledesma 1 
» Andrés Figueroa 1 
Mendiola 1 

Bujanda 1 

D. Manuel R. Palma 1 
» Aurelio Alfaro 1 
» Juan de Dios Ri- 
vas 1 

» Juan Basilio Corte- 
gana 1 
» Pedro Candamo 1 
» Narciso Velarde 1 
» Juan Rafael Rami 

res 1 

» Mariano Sala verry 1 
» Antonio Pérez 1 



CALLAO. 



Sr. Jeneral Deustua 
» Coronel Lanao 



» » Silva Rodríguez 
» » Rirarola 
» » Dulanto 
» » Orosco 
» Comandante Roel 
Sr. D. José Dañino 
» » Gregorio Escardó 
» » » Hurtado 

» » Diego de la Haza 
• » Juan Braiz 
*^ » Tomas Corvi 
\ntonio Roca 



Sr. Comandante Cirilo Co- 
ronel 2 
» Tesorero Josó Calvo 2 
» Ángulo 1 
» Secretario Peíla 1 
» » La-Fuente 1 
» Vicario Casaverde 2 

Sr. D. Miguel Bullón 1 

» » J. M. Benavides 1 

» » José B. Tello 1 

» » Lorenzo Aliaga ,, 

»^ » Mariano Frias ,, 

» » Manuel Pedreros „ 

Fray M. Mojuelo „ 
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* Coronel Mimada 1 

» Comandante Carreño 2 
» D. M. Cosme de la Ha- 
za 1 
» Sarjento Mayor D. J. 
M. Zamora 1 
» Teniente Belaunda 1 
» J. Lucio Maldonado 1 
» Coronel Pedro Vivero 2 
» D. Pedro Vizcarra 1 
» » N. Alvarez del Yi- 

llar 
» . » Mariano Mandn ja- 
no 1 
» Ambrosio Heros „ 
D » Agustin Nestares ,; 



Sr. D. 



Feliciano Boo^meú,, 
M. J. Aguirre „ 
Juan Boiset „ 

José Rodrigue „ 
Antonio Gago „ 
» Roca 5, 
n Aliagí „ 
Joaquín Abalea „ 
Francisco Alvafez „ 
Estevan Dafíint ,, 
Juan lí. Pinocht „ 
J. Smith „ 

J. Revoredo ,, 

J. Sampelayo „ 
N. Lecaros „ 

Manuel Huetras . 



HUANCAVELICA. 



Sr. Coronel D. Juan Sa- 
la verr y 10 
» D. José MariaFig aero- 
la 2 
» » Anacleto Rubia- 
nes 2 
Sr. D. Manuel González 1 
» » Nicolás Lara 1 
» u Pedro León del 

Carpió 1 

» » José María Cave- 

ro 1 

j> » José G. Huerto 1 
» » José Escolástico 

Duran 1 

» » José Loyo 1 

» » Manuel Eustaquio 
Ayllon 1 



Sr. D. José María Jaure- 

gui 1 

Sarjento Mayor D. Felipe. 

Romero 1 

Capitán D. Mariano Var- 
gas 1 
Sr. D. José Jorje Duran 1 
» » José Alaiza 1 
j» » Francisco Valle 1 
»• » Fermín Palomino 1 
Coronel D. Mariano Feijó 1 
Sr. D. Bartolomé Pare- 
des 1 
» Tomas Pérez 1 
» Bernardino Moli- 
na 1 
I » Luis Flores 1 



'r^' 
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